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P R O L O G O
Fo r m a n  los Côccidos u n a  de las m as im portan tes fam ilias de les H em ipteros —  quizâ no fuera exagerado decir la m as im por­tan te  —  desde el p u n to  de v is ta  agricola, por ser casi todos para- 
sitos de p lan tas  y  ocasionar, a  veces, danos de ta l consideracion, que 
m uchos paises han creido necesario com isionar entom ologos especia- 
lizados p ara  es tu d ia r su biologfa y  t ra ta r  de encontrar algun m edio 
para  com batirlos.
En la presente M em oria nos ocupam os de la  descripcion m ono- 
grafica de las especies espanolas de dicha fam ilia, no solam ente desde 
el pun to  de v ista  puram ente  descriptivo, sino tam bién  (siem pre que 
ha  sido posible) exponiendo algunos datos relativos a su b iograffa 
y  parasitos, asi com o sobre su d istribuciôn geogrâfica, h asta  ahora 
incom pletam ente conocida. Los datos que contiene este trab a jo  son 
todos originales, a excepciôn de aquellos en que se h ace constar el nom ­
bre del au to r de que han sido tom ados.
L a labor de recolecciôn de m ateriales y clasificaciôn de ejem plares 
ha sido efectuada d u ran te  dos ahos, en los que he trab a jad o  en el 
L aborato rio  de E ntom ologfa del M useo N acional de Ciencias N a tu - 
rales, com pletândola en  la E staciôn de Pato logia Vegetal de A lm eria, 
donde desem pené el cargo de entom ôlogo preparador. D ebo hacer cons­
ta r  mi agradecim iento  a los senores B o l i v a r  P i e l t a i n  y  G a r c Ia  M e r -  
CET ( t ) ,  que en el c itado  M useo me ayudaron  con sus orientaciones y  
con m ateriales recogidos, asi como al Dr. G il  C o l l a d o ; a los Ingenie- 
ros Agrônom os senores J . B e r r o  A g u i l e r a , F. G ô m e z  C l e m e n t e , 
M . B e n l l o c h , y  J. d e l  C a n i z o , por los datos y  m ateria l de estud io  
que me han proporcionado, y  a los D octores J . B e l t r â n , D irector del 
J a rd in  B otânico de V alencia, y  E. C a b a l l e r o , de M adrid , por la  cla- 
sificacion del m ateria l botânico.
Especialm ente debo m an ifesta r m i g ra titu d  a D. J esljs  B e r r o  
A g u i l e r a , m alogrado  D irecto r de la E staciôn de Pato logia Vegetal 
de A lm eria, que me perm itiô  te rm in ar este estudio  en el L aborato rio
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entom olôgico de dicho C entre, poniendo a mi disposiciôn los elem entos 
de trab a jo  necesarios, y  tam bién  al actual D irector del m ismo, don 
A urelio R uiz C a s t r o , que ha facilitado  su publicaciôn.
He div id ido  mi estud io  en dos partes : una, general, en la  que me 
ocupo de los caractères de la fam ilia, deta llando  el aspecto, nom bres 
vulgares, m orfologia de larvas y  adultes, sus m etam orfosis, etc., y, 
adem âs, el m odo de p rep ara r y  conservar los Côccidos. L a o tra  parte , 
descrip tiva o especial, va  acom panada de claves originales p a ra  la 
determ inaciôn de los diverses générés y  especies.
El in strum ental u tilizado  para  hacer las descripciones ha sido 
un m icroscopio gran modelo I .P h .C ro ., con objetivos apocrom âticos 
y  oculares com pensadores, usando el ob jetivo  de inm ersiôn en aceite 
de cedro para  la descripciôn de las larvas de Diaspinos, y  un ap a ra to  
b inocular p ara  las descripciones de las partes grandes. P ara  m edir 
los ejem plares he u tilizado  el doble decim etre y  p ara  las m icrom e- 
d idas el ocular m icrom étrico de tornillo, de la casa Zeiss.
Este es, en breves rasgos, el plan seguido en esta m onografia , 
que va a acom panada de una serie de dibujos originales, tom ados 
directam ente del natu ra l con el prism a de dibujo modelo N achet, 
de la casa Zeiss.
A unque nuestra  obra no pueda considerarse como una m ono­
g ra fia  com pléta de las cochinillas de E spana, es, desde luego, una 
aportaciôn considerable al conocim iento de la fauna  coccidolôgica 
ibérica, de tan  grande interés cientifico y  prâctico.
M as de un centenar de especies, d istribu idas en 50 géneros, son 
las encontradas. Y hay  que tener en cuenta que desde los tiem pos 
de CoLVÉE —  que, en el siglo pasado, les dedicô in teresantes publica- 
ciones — , los Côccidos de nuestra  Peninsula apenas han sido estudia- 
dos. A s c â r a t e , A u l l ô , C a n i z o , G a r c ia  M e r c e t , G ô m e z  C l e m e n t e , 
B e r c e , S e a b r a , S i l v e s t r i  y  algùn otro, han publicado trab a jo s  suel- 
tos, pero m uchas com arcas estân  aùn casi sin explorar y  los hallazgos 
recientes de B a l a c h o w s k y  confirman la fun d ad a  creencia de que 
nuevas especies han de anadirse a las m encionadas y  descritas en 
este libro.
Aun siendo, como es, incom pleto, conham os en que ha  de ser 
u til a los entom ôlogos en general y  particu larm ente  a los agrônom os 
dedicados al estudio  de las plagas del campo, asi como a los que 
realizan la inspecciôn fitopatolôgica.
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P A R T E  G E N E R A L
Genera l idades .
An t e  todo daremos una idea de lo que son los Côccidos, de su posi- ciôn zoolôgica y de su vida. Empecemos por decir que su aspecto es muy variado. Unas veces parecen manchas o abultamientos de las hojas; 
otras presentan apariencia semejante a las agallas producidas por otros 
insectos, o de frutos, como ocurre con los Kermococcus, que mas bien 
parecen una excrecencia de la planta que un animal que la parasita; otras 
especies viven en las raices y presentan el aspecto de un piojillo cubierto 
de una secreciôn cérea, ya pulverulenta o formando laminas, o estân en- 
vueltos en un saco blanquecino de consistencia de fieltro. Algunos de los 
de cubierta cérea suelen vivir en las hojas; otros presentan una envoltura 
lam inar de cera que los da elegante aspecto. Todo esto se refiere a las 
hembras.
Los machos tienen un aspecto muy diferente, pues suelen ser al ados y 
libres, no fijos en la planta, como las hembras. Algunos hay âpteros, como 
ocurre en los Diaspinos por excepciôn (Chionaspis salicis y  Leucaspis pusi- 
lla), presentando, a la vez, en este sexo formas âptera y alada; en otros 
no se conoce macho alado (Ceroputo, Ripersia).
El nombre vulgar, generalmente, se refiere a las hembras, pues los 
machos suelen ser confundidos con pequenos Di'pteros, recibiendo del vulgo 
el nombre de “mosquitos”. En las hembras alude a su aspecto y  se les sue- 
le llamar “piojos” o  "cochinillas” de las plantas; otras veces se refiere al 
color de la parte externa del animal; asi, al Chrysomphalus dictyosper- 
m i Morg., tan conocido en la regiôn valenciana por atacar a los naranjos 
y  otros frutales agrios, le llaman “poil roig” (piojo rojo) ; a otros, como 
la Parlatoria :(iiyphi y P. pergandei, que atacan a los mismos frutales, les 
llaman “poil negre” (piojo negro). Otras veces, el nombre vulgar alude a la 
forma, como ocurre con el Lepidosaphes gloverii y  L. pinnaeformis, cono- 
cidos ambos con el nombre de “serpeta” por la forma encorvada de su 
escudo, que recuerda una sierpe.
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En Canarias, a los Diaspinos, les dan el nombre especial de "lapilla”.
En Norteamérica los llaman “scale insects" (insectos de escama o cos- 
tra ), y en la mayoria de los paises de la America espanola, por traducciôn, 
les llaman “escamas”.
Dicho el aspecto que presentan, pasamos a decir algo de su posiciôn 
sistemâtica. Son insectos por tener, en alguna época de su vida, très pares 
de patas articuladas y un par de antenas. Tienen un pico chupador o apa­
rato bucal articulado, estando, por consiguiente, incluidos en el orden de los 
Hemipteros. Por tener alas de igual consistencia son Homôpteros. Es de­
cir, se encuentran colocados al lado de las “chinches” y de las “cigarras”, 
pero los mas prôximos a ellos son los “pulgones”.
Sistemàticamente se caracteriza esta familia por tener un pico com- 
puesto casi exclusivamente de cuatro filamentos (mandibulas y maxilas) 
muy alargados y en forma de estilete, que introducen en las plantas de 
cuyo jugo se alimentan, y también tienen rudimento de labio inferior 11a- 
mado “menton”, que es lo mas caracteristico de los Hemipteros; este labio 
es cortisimo, esta formado por uno o dos artejos y solo cubre la base de 
los filamentos, los que son cincuenta a setenta veces mas largos. Otro carâc- 
ter, de gran importancia en la clasificaciôn, es que la parte de la pata 11a- 
mada tarso, o sea la anteapical, esta formada de una sola pieza o artejo, 
y si bien existe algùn género en que algunas de sus patas, las anteriores, 
tienen dividido el tarso, no es una verdadera divisiôn la que existe. En el 
extremo de esta pieza e insertos en ella hay unos pelos, mas largos que el 
resto, terminados en un ensanchamiento y llamados digüulas.
Son de metamorfosis variables, haciendo excepciôn dentro del orden 
los Hemipteros, pues todos los restantes son de metamorfosis igual y sen- 
cilla.
En las hembras existe una aparente metamorfosis sencilla, pues real- 
mente la larva no se parece en nada al adulto. Tal sucede en el “poil roig” 
y otrôs anâlogos, en los que la larva tiene antenas bien desarrolladas y 
sus très pares de patas; ademâs, es francamente môvil y hasta ligera. Al 
pasar al segundo estado, 11 am ado aqui segunda larva, pierde las patas, no 
asi las antenas que quedan atrofiadas, y luego, en las restantes mudas, has­
ta llegar a adultos, las antenas quedan reducidas a dos tubérculos con un 
pelo, generalmente mâs largo que el tubérculo, colocado en su lado interno 
o externo, quedando el animal fijo a la planta tan sôlo por el pico.
Otros, como la “cochinilla del olivo” (Saissetia oleae Bern.), suelen 
tener patas después de todas las mudas y conservan las antenas, siendo 
entonces realmente las metamorfosis sencillas, pero queda el adulto inmô- 
vil y, aunque morfolôgicamente sea una metamorfosis sencilla, fisiolôgica- 
mente no. En otros casos, como sucede en los Pseudococcinos, conservan
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patas y antenas en el estado adulto y ademâs tienen la facultad de moverse, 
aun cuando en la época de la puesta se inmoviliza la hembra, pudiendo de- 
cirse que es una verdadera metamorfosis sencilla.
En cuanto al macho, difiere mucho de la hembra por sus metamor­
fosis, que son francamente complicadas, pues pasan primero por el estado 
larval, como la hembra, al que sigue un estado ninfa'l inmôvil, en que se- 
mejan por su aspecto a las ninfas de otros insectos que carecen de apéndi- 
ces; por ultimo, rompen su cubierta ninfal y salen provistos de patas y alas, 
careciendo de pico y haciendo vida libre.
La vida de los Côccidos es siempre parasitaria y sôlo de plantas, por
10 que interesan grandemente al agricultor, produciendo graves danos (i),  
no solamente por estropear el aspecto de los frutos a que atacan, que ade­
mâs quedan mâs pequenos que de ordinario, como ocurre en las naranjas 
atacadas por el “poil roig” o  en los plâtanos invadidos por Pseudococcus, 
sino también porque debilitan grandemente a las plantas sobre que viven 
y  aminoran la producciôn de fruto. En otras ocasiones impiden el desarro- 
llo y la vida de las plantas; tal sucede con el Diaspis visci Schr., que ataca 
a la Seqtioia gigantea en M adrid y détermina su muerte, viniendo a ser 
“un gigante muerto por enanos” ; otras veces se asocian a hongos parâsitos 
o saprofitos mâs o menos perjudiciales a las plantas y que se desarro-
11 an alimentândose del Ifquido azucarado que segregan muchos Côccidos, 
o sobre el exceso de savia que hacen salir por el lugar de su picadura. 
También con su secreciôn azucarada atraen a las hormigas, que a su vez 
facilitan la difusiôn del Côccido; tal ocurre con la “cochinilla de la tizne” 
(Saissetia oleae Bern.), que se asocia para formar plaga con el hongo 11a- 
mado “negrilla” (Fumago vagans). El Eriococcus araucariae Mask., tam ­
bién vive asociado a otra “negrilla”, sobre Araucaria, en el Jardin Botâ­
nico de Madrid.
Se comprende, por consiguiente, la importancia que puede tener para 
el agricultor el conocimiento de los Côccidos y de sus enemigos naturales.
Otra de las causas del perjuicio que ocasionan es la gran cantidad de 
insectos que se encuentran sobre la misma planta, por la facilidad para re- 
producirse. En muchos casos las hembras no necesitan el concurso del ma­
cho y la producciôn es partenogenética, produciéndose, por consiguiente.
( i )  Los considerables danos causados por las plagas de cochinillas en diversos 
cultivos (naranjos y otros frutales, olivo, vid ), han hecho que los estudios sobre 
Côccidos ocupen lugar preferente en las Estaciones de Entomologfa Agricola. Por eso, 
—  como ha hecho notar V a y s s iè r e  —  salvo raras excepciones, los especialistas en Coc- 
cidos mâs destacados fueron, o son, entom ôlogos agrfcolas: B a l a c h o w s k y , B e r l e s e , 
B r a in , C o c k e r e l l , C o m st o c k , F e r r is , G r e e n , K u w a n a , L e o n a r d i, M a r c h a l , M a s k e l l , 
M o r r is o n , N e w s t e a d , S il v e s t r i, V a y s s iè r e , etc. — / .  del C.
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varias generaciones sin necesidad de macho. En algunas especies este sexo 
es rarisimo, mientras en otras abunda extraordinariamente.
El numéro de huevecillos es muy variable, segùn las especies, pues hay 
algunos que sôlo ponen una docena en cada puesta, como la Parlatorea 
li^yphi, y otros, como los Kermococcus, ponen dos mil huevos. Ademâs, 
ocurre que puede haber varias generaciones al ano, lo que hace que la plan­
ta atacada sea invadida con rapidez.
Las condiciones de desarrollo son, principalmente, tém peratura apro- 
piada y algo de humedad. Asi ocurre con el "poll-roig”, tan comûn en el 
litoral valenciano, donde la temperatura es bastante uniforme y câlida; en 
M adrid no puede vivir al aire libre y tan sôlo se encuentra en las estufas 
del Jardin Botânico. Es decir, que su ârea de dispersiôn estâ condicionada 
por la temperatura. Otros, en cambio, viven en sitios muy frios; tal suce­
de con la Arctorthe^ia occidentalis y  la Newsteadia floccosa, recogidas en 
el mes de M ayo de 1925, por primera vez en Espana, en San Rafael (Se­
govia). Otra condiciôn es la existencia de mucho follaje que las libre de la 
luz directa del sol. Para algunos Côccidos, cuando viven en plantas de 
paises hümedos, como en America Central, les es per judicial la sombra, 
por encontrar con la humedad del ambiente facilidad para su desarrollo 
algunos hongos que los parasitan y determinan su muerte; asi sucede en las 
Antillas con la “escama verde del Cafetero” (Coccus viridis Green) y  la 
“escama amarilla del cocotero” (Aspidiotus destructor Sign.), que son ata­
cadas fuertemente por el hongo Mucedinâceo Cephalosporium lecanii Zimm., 
y también con los Lepidosaphes y  otros que son atacados por otros hongos 
entomôfagos.
M O R F O L O G I A
Huevo. — El huevo de los Côccidos es siempre de forma mâs o menos 
eliptica, y tanto su longitud como su anchura son muy variables, segùn las 
especies; su superficie estâ desprovista de toda escultura.
La coloraciôn del huevo puede ser blanquecina, en algunos Lepido­
saphes; amarilla en la  generalidad de los Diaspinos; rosado o  canela en la 
mayor parte de los Lecaninos y Pseudococcinos; morado en algunos Dias­
pinos, y rojo en los Monoflebinos y algunos Pseudococcinos. Suele estar 
cubierto por secreciôn de cera procedente de las glândulas que algunos tie­
nen alrededor de la  vulva, o  separados unos de otros por filamentos de cera. 
Siempre protegidos del aire libre, quedando bajo la cubierta de la hem^ 
bra, en aquellas especies en que esta cubierta existe; o debajo del cuerpo de 
la madré, como en Eulecanium y  Saissetia; o dentro de la cubierta de la 
ninfa, en las especies criptoginas; o dentro de un saco en el que puede vi-
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vir la hembra, como en Lecanodiaspis, etc.; o separados por filamentos de 
cera del saco que los envuelve, o en un saco formado por laminas de cera 
que segrega el animal.
En algunas especies, el acto de la postura de huevos no existe; enton­
ces la larva sale directamente del cuerpo de la madré (falsa viviparidad), 
ocurriendo en realidad que las hembras son ovoviviparas ; tal sucede en los 
géneros Coccus y  Eulecanium. También hay hembras en las que concu- 
rre el fenômeno de la ovoviviparidad y el de la postura de huevos en la 
misma especie, como ocurre en el Aspidiotus hederae Vall., y aparente- 
mente en aquéllos en que la hembra vive dentro de la muda de la ninfa 
(criptoginos). Su numéro varia desde una docena, como en Parlatorea 
:i[i:(yphi, a dos o très mil, como en los Kermococcus.
Larva. — En todos los Côccidos présenta patas y  antenas desarro­
lladas y siempre son môviles, pero nunca son capaces de recorrer grandes 
distancias; de manera que las especies se diseminan muchas veces a los vien- 
tos fuertes ( i)  o también por su asociaciôn con algunos animales, como las 
hormigas, que las llevan a otras plantas. Asi ocurre, por ejemplo, en Saisse­
tia oleae, a la que ayuda y protege la hormiga Tapinoma erraticum, sien­
do los ârboles mâs atacados los que tienen un hormiguero en su pie.
En cuanto a la morfologia podemos decir que tienen forma algo va­
riable, pero siempre es eliptica, mâs o menos alargada. Su extremo ante­
rior o frontal puede presentar escotaduras, espinas o pelos, situ ados simé- 
tricamente y arqueados hacia fuera. Este borde puede ser convexo, trun- 
cado o algo côncavo. Los bordes latérales puede presentarlos lisos com- 
pletamente o con pelos finos esparcidos; otros tienen espinas de forma 
cônica unidas en su base por un reborde. Estas espinas pueden ser tam ­
bién glandulares, como ocurre en la larva de Phenacoccus, presentando en­
tonces a su alrededor largos filamentos de cera, arqueados.
El extremo posterior recibe el nombre de anal, pero en el caso de la 
larva de los Diaspinos, en los cuales este segmento estâ provisto de nume- 
rosas piezas, recibe el nombre especial de pigidio. En la larva de los otros 
Côccidos, el ultimo segmento es estrecho, algo arqueado y  présenta a cada 
lado un lôbulo que recibe el nombre de lôhulo anal; éste es portadôr de 
un pelo o cerda larga y algunos pelos o espinas en su parte dorsal y ven­
tral o  de varios pelos muy largos, como en Icerya.
Las regiones del cuerpo son cabeza, tôrax y abdômen, como en todos
( i )  La influencia del viento en la dispersion de algunas cochinillas (Saissetia oleae, 
Chrysom phalus aurantii), ha sido comprobada por Q u a y l e ; D ispersion of Scale Insects 
b y  the wind, «journal o f Economic Entomology». 1916. (Vol. IX , numéro 5, pagi­
nas 486-492.) — ] .  de l C.
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los Insectos. En la cabeza tan sôlo se distingue con nombre especial la par­
te frontal o extremo anterior. Se une por su ancha base al tôrax, no exis- 
tiendo cuello que séparé ambas regiones, y lleva como apéndices las ante­
nas, que pueden estar colocadas en la parte ventral o en el borde, desarro­
lladas y con numéro de artejos variable de cuatro a seis, segùn las especies; 
de ellos, el primero suele ser siempre en forma de tronco de cono y  los res­
tantes cilindricos. En la mayor parte de los Diaspinos, el ùltimo artejo 
présenta numerosas estrias transversas. Todos los artejos llevan pelos, 
unas veces esparcidos irregularmente y otras formando corona en el arte­
jo final, pero siempre mâs numerosos y ademâs, uno mâs largo en el extre­
mo, cuando éste es puntiagudo, o dos en cada ângulo cuando termina trun- 
cado. A veces los pelos que présenta cerca del âpice son mayores, como en 
Icerya; otras veces hay cerdas arqueadas.
Los ojos estân situados a los lados de la cabeza, unas veces salientes 
y otras no; son simples y en nùmero de uno a cada lado, situados inmediata- 
mente por debajo de las antenas o algo separados de la inserciôn de éstas.
En la cabeza estâ también el pico, que tiene un endoesqueleto del que 
salen las mandibulas y las maxilas. Este esqueleto estâ formado de varias 
piezas quitinosas, de las que las del âpice son triangulares, alargadas, y vie- 
nen a concur ri r en un punto, del que salen las mandibulas y  maxilas en 
forma de filamentos muy finos reunidos y entre los cuales morfolôgicamen­
te no hay distinciôn; generalmente son muy largos y después de su naci- 
miento salen juntos dan do una vuelta por dentro de una boisa o vaina 
(llamada crumena por M a r k , que fué su descubridor), dificil de ver, y  
después salen por el mentôn o rudimento de labio inferior que en unos casos 
es de contorno mâs o menos semicircular y de un artejo, como en los Dias­
pinos, y de forma mâs o menos conoidea; o de dos o très, de los cuales el 
apical suele llevar unos pelos finos en su extremo. Toda esta parte suele 
ir situada al nivel del primer par de patas, confundiéndose el tegumento de 
esta parte con el del prosternôn.
El tôrax estâ formado de très anillos, portadores por su parte ventral 
de los très pares de patas, un par por segmento y los dos pares de estigmas. 
Los segmentos son el protôrax, meso y metatôrax, y los estigmas estân si­
tuados en los dos ùltimos segmentos en su porciôn anterior. En algunas lar­
vas no se nota en su contorno ninguna sen al o escotadura, como ocurre en 
las de los Diaspinos y en las demâs subfamilias, menos la de los Lecani­
nos, que presentan una incisiôn a partir del estigma hasta el borde, en la 
que unos tienen discos ceriferos muy pequenos, y en el mismo borde de la 
escotadura, que es mâs o menos ancho, llevan très espinas de tamano va­
riable, de las cuales la central suele ser algo o mucho mayor que las la­
térales.
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Las patas constan de una coxa o cadera de forma cônica truncada, 
un trocânter de perimetro mâs o menos triangular, un fémur alargado, una 
tibia y un tarso de un solo artejo; ademâs, una una mâs o menos encorva­
da y  que puede ser simple o tener un diente, ya en la base o cerca del âpi­
ce (Phenacoccus). Ademâs, todas las piezas de la pata llevan pelos finos 
y el tarso, en los Diaspinos, una escotadura cerca del âpice, donde se inserta 
una espina. En el tarso llevan cerca del âpice un par de apéndices en for­
ma de pelos mâs largos que les restantes y con un abultamiento en el ex­
tremo. Estos ôrganos se llaman digüulas. También las unas llevan en su 
base, por la parte interna, otro par de digftulas.
El abdomen, que en los insectos tipicos consta de diez segmentos, en 
estos animales présenta unas veces segmentaciôn bien perceptible y otras 
apenas si se puede distinguir, pero siempre aparecen mâs o menos reduci- 
dos en numéro por fusiôn de algunos, y de ellos, el ùltimo, puede ser mâs 
o  menos ancho. Cuando es estrecho y arqueado recibe el nombre de seg­
mento anal y cuando es ancho y grande se llama pigidio. En él estâ situa- 
do el orificio anal en posiciôn dorsal y en la Ifnea media, de forma algo 
variable y en algunas ocasiones dificil de observar. En los Diaspinos es 
simple y sin pieza alguna; en los Lecaninos, Pseudococcinos, Ortecinos y 
Hemicoccinos estâ provisto de una pieza en forma de anillo que recibe el 
nombre de anillo anal y que puede estar provista de pelos o cerdas o des­
provista de taies apéndices, como ocurre en los Hemicoccinos o Kermesi- 
nos. También puede faltar el anillo anal (Monoflebinos).
Ademâs, algunos (Lecaninos) presentan un par de piezas quitinosas 
de forma mâs o menos triangular, con una cerda larga en el âpice que so- 
bresale del animal y colocadas las piezas en posiciôn dorsal, a uno y otro 
ladô del ano, por lo que se llaman escamas anales. En algunos Côccidos de 
la subfamilia Asterolecaninos se présenta, en la misma posiciôn anal, una 
pieza formada de très partes: dos triangulares y otra en forma de arco que 
une a las anteriores por su base.
Las larvas que presentan pigidio tienen en el borde algunos apéndices. 
Unos son espesamientos quitinosos de forma mâs o menos alargada y dis- 
puestos por pares simétricos, que se llaman paletas. Otros apéndices se pre­
sentan simétricamente, de los que unos tienen forma de punal, con el âpice 
dentado o simple, y reciben el nombre de peines. Ademâs, el borde tiene 
pelos finos en su parte dorsal. En el âpice y a ambos lados de la lînea me­
dia siempre tiene una cerda larga y mâs o menos arqueada.
Las larvas de los Diaspinos pueden tener, ademâs, en el pigidio glân­
dulas productoras de seda en forma de tubos y que se llaman tubos serici- 
paros o glândulas sericîgenas.
Las larvas de Pseudococcinos pueden presentar glândulas producto-
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ras de cera, que abren al exterior por una pequena abertura en forma de 
disco, ya de contorno triangular y pequenas o de contorno circular y  gran­
des; presentan también discos redondos los Monoflebinos. En los Aste­
rolecaninos los discos ceriferos (o ciriparos) ^s\.in  tmidos en forma de 8. 
Algunos autores (C o l v é e )  llaman a estas glândulas hileras.
También las larvas de los Pseudococcinos presentan espinas glandu­
lares de forma cônica, productoras de cera, que sale por el reborde de uniôn 
de la espina con el cuerpo, y se llaman pelos glandulares. Los Monoflebi­
nos poseen pelos fuertes negros, insertos por una base cônica llamada cha- 
la^a. Este mismo nombre tk n e  la base o inserciôn de las espinas glandu­
lares.
Segunda larva. — Una vez que la larva se fija sobre la planta de 
que se nutre, sufre la primera muda, transformândose en segunda larva o  
Ttinfa, la que apenas difiere de la hembra adulta, pero si grandemente del 
macho, aunque éste posee un segundo estado ninfal posterior a éste o ninfa.
Hem bra adulta. — Difiere mucho segùn la subfamilia de que se tra- 
te. Asi, la forma del cuerpo es muy variable; unas veces su contorno es 
circular (Asterolecanium ïlicicola), otras piriforme (Aspidiotus) y otras 
eliptico alargada, como la mayor parte. Pueden ser de cuerpo completa- 
mente aplanado (Eucalymnatus tessellatus), ligeramente copvexo (Coccus 
hesperidum) o fuertemente convexo, siendo el animal casi esférico (Eule­
canium coryli, Kermococcus).
En el caso de los Diaspinos, la hembra adulta carece en absoluto de 
patas e igual ocurre en los Asterolecaninos. En aquéllos sôlo existen rudi- 
mentos de antenas, que pueden presentar un apéndice en forma de cresta 
(Parlatoria li^yphi) y, ademâs, una o  varias sedas, situadas ya en el âpice, 
ya en la base y que pueden ser rectas, ligeramente curvas o muy encorva- 
das, en forma de hoz.
Las antenas siempre estân situadas en el lado ventral del animal y 
mâs o menos separadas del borde en los Diaspinos. También son rudimen- 
tarias en los géneros Asterolecanium y  Nidularia. En los restantes, el nù­
mero de artejos es variable, pues en Eriopeltis son très a cuatro y en otros 
puede haber hasta once (Monoflebinos). En cuanto a la forma puede ser 
algo cônica (Coccus hesperidum) o completamente cilindrica (Icerya, Le­
canodiaspis). De los artejos, el décimo suele ser casi siempre tronco-cônico 
y los restantes cilindricos o en forma de copa y algunos presentan una 
constrictura anular que les da el aspecto de dos artejos uni dos (tercer arte­
jo  de las antenas de Newsteadia floccosa); su magnitud relativa se suele 
expresar por la llamada formula antenal, que es una serie de nùmeros ex- 
presivos del orden que ocupan los artejos en las antenas y colocados por 
orden de magnitud. El numéro indica el lugar correspondiente al artejo
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en la aritena; empieza por el nùmero de orden del artejo de magnitud su­
perior y se termina por el menor. Cuando dos artejos son iguales se colocan 
sus dos nùmeros ordinales dentro de un paréntesis. Los artejos de las an­
tenas pueden llevar pelos o ser lampinos, pero el ùltimo siempre los lleva y, 
en el caso de que todos los artejos los tengan, éste los posee en mayor nù­
mero, siendo uno de ellos apical y mâs largo.
El aparato biical es como el de la larva, no cambiando nada durante 
las mudas que sufre el animal.
En cuanto a las patas, pueden carecer de ellas, como sucede en los 
Diaspinos y  Asterolecaninos, o tener rudimentos (Eriopeltis, Nidularia), 
o  ser normales e iguales en su constituciôn a las de la larva, diferenciân- 
dose de ellas, en algunos casos, por la diferencia de proporciones entre sus 
artejos y otras veces por tener las digitulas de las unas mâs fuertes.
En cuanto a las regiones del cuerpo, generalmente es muy dificil esta- 
blecer limite entre la cabeza y el tôrax, y en la cabeià sôlo se diferencia 
bien, como en la de la larva, la porciôn situada en el extremo anterior, que 
recibe el nombre de parte frontal.
En el tôrax los estigmas u orificios respiratorios son ventrales y  en 
nùrnero de cuatro (dos mesotorâcicos y dos metatorâcicos), de los cuales, 
en los Diaspinos, los primeros suelen encontrarse a la altura del âpice del 
pico o rostro o  al nivel del nacimiento de los filamentos rostrales y un poco 
separados, y  los metatorâcicos muy distantes de aquéllos. Unos y otros 
pueden llevar un nùmero variable de discos ceriferos agrupados en su par­
te antero-externa (glândulas o discos periestigmâticos) o sôlo llevar el gru- 
po los mesotorâcicos, o faltar en ambos. En otras subfamilias, los estigmas 
se prolongan al exterior por un canal que recibe el nombre de incisiôn es- 
tigmâtica hasta term inar en una escotadura del borde que puede estar pro­
vista de espinas sencillas y largas en nùmero de dos a cuatro (y en el caso 
de pasar de dos, una de ellas, la central, es mayor que las latérales), o tam ­
bién estas espinas pueden ser glandulares y de formas mâs o menos cônico- 
esféricas (Ceroplastes rusci), y  en la incisiôn estigmâtica hay discos ceri­
feros que segregan cera en forma de polvo, de manera que presentan cua­
tro lineas de color bianco. En otros casos, los estigmas presentan a su alre­
dedor, por el lado externo, discos ceriferos, pero éstos no forman lineas ni 
tienen escotadura estigmâtica en el borde (Pseudococcus, Phenacoccus).
El abdomen se présenta segmentado, pero el nùmero de segmentos es 
reducido y de ellos el mâs interesante para la clasificaciôn de estos insec­
tos es el ùltimo, que en los Diaspinos recibe el mismo nombre (pigidio) 
que mencionamos al hablar de la larva y présenta los mismos apéndices y 
glândulas mâs el orificio sexual o vulva, situado en el lado ventral y  hacia 
la mitad del segmento, generalmente, y que aparece como una abertura o
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lînea transversal con alguno de sus bordes engrosado a manera de labios. 
Alrededor de la vulva pueden existir grupos de discos ceriferos que reciben 
el nombre de discos ceriferos perivulvares o glândulas circumgenitales. Por 
el lado dorsal présenta el orificio anal que puede ser circular, eliptico, alar­
gado o algo ensanchado. En cuanto a su posiciôn, puede estar situado cerca 
de la base o en la mitad del segmento. Los segmentos anteriores al pigidio 
o prepigidiales, pueden presentar sus bordes latérales lisos o algo abom- 
bados y  tener peines, tubérculos y tubos ciriparos, que a veces forman lineas 
transversas en dichos segmentos.
En los restantes Côccidos, el ùltimo segmento recibe el nombre de seg­
mento anal y es de igual forma y tiene las mismas piezas que se indicaron en 
la larva; pero en los adultos, las escamas anales carecen de las cerdas lar­
gas del âpice y, en cambio, pueden tener pelos y  espinas.
Todo el contorno del cuerpo, en los Diaspinos, puede presentar pelos 
finos espaciados y en los restantes Côccidos pelos y espinas que pueden ser 
simples o  dentadas en el âpice (Saissetia).
En la piel pueden existir pelos, espinas y glândulas productoras de 
cera, de las cuales unas son aplanadas, no notândose prolongaciôn ningu­
na hacia el interior del animal y reciben el nombre de hileras o discos, que 
pueden ser de variado contorno, unos redondeados y con un solo orificio 
central, como los del abdômen de Nidularia y los latérales del abdômen 
de Icerya, otros son de contorno algo triangular y con varios orificios se­
parados por tabiques (Phenacoccus, algunos Pseudococcus), y otros cir­
culâmes que también tienen varios orificios, saliendo por ellos la cera en for­
ma de hilos finisimos encorvados; de estos discos, los hay de dos tamanos 
y  los mâs pequenos suelen ser los que estân colocados en la proximidad de 
los estigmas, otros hay en forma de disco, pero se unen dos de ellos en for­
ma de 8, teniendo cada uno un orificio.
Las otras glândulas tienen forma de tubo, de las cuales unas termi- 
nan planas, en el extremo opuesto a su orificio secretor, y otras terminan 
mâs o menos redondeadas (Saissetia). Hay otras que terminan en un re­
borde piano que lleva una vejiguilla en el extremo y que recibe el nombre 
de flictena. Estos son los tubos sericiferos que se presentan en el tôrax y 
el abdômen de los Diaspinos, y con arreglo a sus dimensiones reciben dife- 
rentes nombres, que al hablar de ellos se indicarân.
Estas glândulas sirven para protéger al insecto contra los agentes ex- 
teriores, habiendo algunos (como la Icerya) que, gracias a la secreciôn de 
cera que poseen, resisten hasta las fôrmulas insecticidas mâs fuertes. Otros 
se fabrican una cubierta o protecciôn que, en el caso de los Diaspinos, estâ 
formada por las mudas de la larva y de la ninfa, que juntas o sôlo aqué- 
11a, reciben el nombre de exuvia, y alrededor de ellas o por uno de sus la-
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dos tejen una secreciôn, formando la cubierta llamada escudo. En otros, 
los filamentos que segregan por sus tubos y  espinas sericiferas se entrecru- 
zan formando un saco, dentro del cual se encuentra el insecto, haciendo en 
él la puesta. Los discos ceriferos segregan la cera que recubre a los anima­
les o a los huevecillos, o los filamentos que separan éstos en el caso de ha­
ber ovisaco. También proceden de espinas y de tubos glandulares las pla­
ças de cera de los Ceroplastes y las laminas de cera de los Ortecinos.
Ninfa del macho. — La ninfa del macho es semejante a la de la 
hembra, diferenciândose en el numéro de artejos de las antenas, aparté de 
la carencia de vulva. En algunos casos de ninfas macho de Pseudococcus, 
que tienen seis artejos, pasado algùn tiempo dentro de esta primera ninfa 
se forma otra, en la que se pueden distinguir las regiones del cuerpo, obser- 
V an dose por transparencia las patas y antenas del adulto replegadas, nece- 
sitando el macho romper esta cubierta o pupario para salir al exterior.
Macho. — El macho tiene caractères muy diferentes a la hembra, 
pues siempre tiene patas y antenas desarrolladas y la mayoria de las veces 
tiene un par de alas, habiendo casos en que son âpteros y se desconoce el 
macho alado, como ocurre en algunas Ripersia, o también puede suceder 
que sean unas veces alados y otras âpteros, como en Espana ocurre con el 
Leucaspis pusilla y  en Inglaterra con el Chionaspis evonymi.
Se distinguen bien en el macho las très regiones del cuerpo.
La cabeza es, unas veces de forma mâs o menos globosa, otras cordi- 
forme (Eriococcus) y  otras, vista por encima, triangular (Icerya). En ella 
estân los ojos y  las antenas, careciendo de pico; no se suele hacer en ella 
distinciôn de partes. Los ojos pueden ser simples o compuestos. En el caso 
de tener sôlo ojos simples, su situaciôn es: dos dorsales, dos latérales y dos 
ventrales (en Philippia son 12), colocados estos ùltimos en la posiciôn que 
corresponde al pico o  aparato bucal. En los que tienen ojos compuestos, 
éstos son latérales y salientes, formados de agrupaciôn de ojos simples que 
no constituyen una côrnea y colocados hacia la mitad lateral o un poco 
mâs detrâs (Icerya). Ademâs, pueden presentar ojos simples situados ya
lateralmente por detrâs de los compuestos (Orthe^ia) o dorsalmente (Icerya). |
Las antenas constan de 10 u 11 artejos y, salvo los dos primeros, que i
pueden ser mâs o menos globulares, los restantes son cilindricos, provistos de 
pelos o espinas pequenas (Ortecinos). La cabeza estâ unida al tôrax por ,
un cuello bien marcado, menos en los Diaspinos en que se une por una base 
ancha, habiendo en ella mejillas grandes y bien marcadas.
El tôrax consta de los très anillos que se distinguen bien y que reci­
ben los mismos nombres que en el resto de los insectos. En los machos de 
Diaspinos el protôrax es muy estrecho y en forma de arco; en los restantes 
machos suele ser ancho y siempre lleva en él el par de patas anteriores que.
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como las restantes, son largas y compuestas del mismo nùmero de piezas 
que en las hembras; son muy pelosas y, ademâs, presentan espinas. Tienen 
algunas veces, cuatro digitulas y las unas son mâs largas que en las hem­
bras; otras veces carecen de digitulas y tienen en la base de las unas dos 
espinas largas, una a cada lado (Ortheiia).
El mesotôrax es siempre mâs ancho, presentando un repliegue que reci­
be el nombre de apodema, y también surcos y abombamientos latérales. 
Tiene un par de estigmas ventrales y las alas, que son anchas con dos ner- 
viaciones: una anterior, larga y fuerte, situada un poco por dentro del 
ala y otra mâs atrâs, divergiendo a partir de su base o un poco mâs allâ; 
la ùltima es mâs corta y  menos marcada. La longitud de las alas suele ser 
mayor que la del abdomen. También lleva el mesotôrax el segundo par de 
patas, de con form aciôn igual a las del protôrax.
El metatôrax es de anchura variable, y unas veces puede tener forma 
de arco por la parte dorsal ; lleva un par de estigmas, el tercer par de patas 
y los halterios o piezas que en otros insectos corresponden al segundo par 
de alas; éstos son de forma de hoja de cuchillo, con un apéndice angular, 
delgado y engrosado en el extremo; otras veces es una prolongaciôn lami­
nar ondulada (Icerya) o forma una lâmina alargada con su extremo redon- 
deado, llevando en su parte anterior otra laminar mâs débil (Orthe^ia).
El abdomen présenta la segmentaciôn bien visible, teniendo nueve seg­
mentos. Estâ uni do, por una base ancha, al tôrax, y los segmentos pueden 
llevar en el borde pelos y algunos discos ceriferos (Pseudoco>ccus, Phena­
coccus, Iberococcus). En los Diaspinos se termina por el segmento genital 
que es fino, después de la base; se denomina estilo y  forma una vaina, 
donde se encuentra alojado el ôrgano copulador, que se conoce con el nom­
bre de filamento del estilo. En otros machos el segmento anterior al anal 
se prolonga lateralmente en dos lôbulos que llevan pelos, y en ellos se inser- 
tan filamentos de cera que salen de discos ceriferos de situaciôn anâloga a 
los pelos.
Los machos de algunas Ripersia difieren mucho de los restantes, por 
ser de forma anâloga a las hembras, de las que se diferencian por su apa­
rato genital.
En cuanto al color del animal, es muy variable de una especie a otra 
y a veces dentro de la misma especie, dependiendo de la alimentaciôn de 
la larva y de la primera ninfa.
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B I O L O G I A
Habitaciôn.
Estos animales son todos parâsitos de plantas, durante su estado de 
larva y de ninfa en el macho, y toda su vida en las hembras ( i ) .
En cuanto al ataque a la planta puede hacerse ya en las hojas, como 
los Chrysomphalus, Aspidiotus, etc.; otras veces al fruto, como los men- 
cionados anteriormente, dândole mal aspecto e impidiendo su desarrollo. 
Esto, unido a que de las picaduras causadas por el insecto sale jugo azu­
carado sobre el que se desarrolla el hongo conocido vulgarmente con el 
nombre de “tizne” o “negrilla” (Fumago vagans), que da mal aspecto al 
fruto, hace que éste sea despreciado o que no sea posible su venta. Otros 
atacan casi exclusivamente al tronco y ramas, como ocurre con los Lepi­
dosaphes, aunque algunas especies de este género, como el L. pinnaeformis 
y  el L. gloverii, también atacan al fruto y a las hojas. El L. ulm i es al 
tronco y  las ramas y  el L. Destefanii parasita a las ramas jôvenes, situân- 
dose bajo la epidermis, que queda levantada recubriendo el escudo. Otros 
viven debajo de la corteza, como ocurre con el Paleococcus fuscipennis y 
algunas veces con el Diaspis Leperii y Lepidosaphes ulmi. Otros atacan a 
las partes de las plantas prôximas a las raices, como ocurre al Eriococcus 
ericae sobre Lavandula. Lx>s hay que viven sobre raices, o sea, francamen­
te radicicolas, de los que algunos se asocian a hormigas, como ocurre a la 
Newsteadia floccosa, Ripersia montana y  otros.
( i )  El estudio de los Côccidos, hasta época reciente, se ha lim itado a la des­
cripciôn de especies y  medios de lucha contra las que ocasionan danos a plantas cul- 
tivadas. Los estudios biolôgicos son escasos, y  los problemas ecolôgico-geogrâficos no 
han sido objeto de investigaciones hasta estos ùltim os ahos, en que V a y s s iè r e , B oden-  
HEiMER y  B a l a c h o w s k y  han publicado trabajos importantes. Citaremos los siguientes: 
V a y s s iè r e  (P .) : C ontribu tion  a l’é tude biologique e t sistém atique des Coccidae. 
«Annales des Épiphyties» (12e année, pâgs. 197-382). Paris, 1926.
B o d e n h e im e r  (F . S.) y  G u t t f e l d  (M .) : Über d ie  M ôglichkeiten  einer biologischen 
Bekam pfung vo n  *Pseudococcus c itrn  Risso, in Palàstina. E in epidem iologische Studie. 
«Zeitschrift für angewandte Entom ologie». (T. XV, pâgs. 67-136). Berlin, 1929.
B a l a c h o w s k y  (A.) : É tude biologique des Coccides du bassin occidental de  la M éd i­
terranée. «Encyclopédie Entomologique». (T . XV, 214 pâg.) Paris, 1932.
B o d e n h e im e r  (F. S.) ; Studies on the zoogeography and ecology o f palaearctic Coc­
cidae'. / - / / / .  «Eos», Revista Espahola de Entom ologia. (T om o X, cuadernos 3-4, pâgi- 
nas 237.271.) Madrid, 1935. — / .  del C .
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En cuanto a su fi j aciôn a la planta varia bastante, segùn las comarcas, 
siendo influenciado su modo de vida por el clima, pues para la vida de 
estos insectos es muy necesario cierto grado de humedad en el ambiente, 
de tal manera que aprovechan la humedad que procédé de la transpiraciôn 
de la planta para poder vivir y no desecarse; esta es la causa por que ata­
can preferentemente a los ârboles en los que la poda ha sido defectuosa, 
y cuyas hojas y ramas forman, por transpiraciôn, una atmôsfera hùmeda 
propicia para el desarrollo de estos insectos. Muchos Côccidos se protegen, 
en parte, contra la desecaciôn con sus cubiertas, ya el escudo en los Dias­
pinos y la secreciôn de laca o cera en los restantes, y también en algunos 
por su abundante pilosidad, como ocurre en Icerya, asi como también por­
que dejan salir una pequena porciôn de la savia, cosa que, aunque poco, 
contribuye a mantener la humedad del ambiente. También utilizan para 
protegerse filamentos de cera, bajo los cuales se agrupan, a veces, los indi- 
viduos, como ocurre con el llamado “cotonet” (Pseudococcus citri).
Pero cuando las condiciones de humedad del ambiente no son favorables 
para su desarrollo, entonces buscan lugares donde estas condiciones se cum- 
plen, pasando algunos a ser radicicolas, como ocurre con la Nidularia pulvi- 
nata en Espana, que sôlo se ha presentado hasta ahora en esta forma, mien­
tras que en Francia e Italia encuentra condiciones para desarrollarse sobre las 
ramas. También citan V i a l a  y M a n g i n  el caso del Pseudococcus vitis 
( =  citri) en Palestina: este insecto, conocido allâ desde los tiempos bibli- 
cos con el nombre de “gusano harinoso” por los grandes destrozos que hacia 
y hace en los vinedos, vive en Europa al aire libre, protegiéndose, en la 
zona mediterrânea mâs calurosa, por filamentos de cera, de los que se cubre, 
y también situândose debajo del ritidoma de las parras y aprovechândose 
de las grietas. En Europa ataca a los ramos jôvenes y  a las hojas, viviendo 
en los sitios prôximos al mar, como ocurre en Espana, donde sôlo se encuen­
tra en la parte costera; pero en Palestina y Tùnez los citados autores han 
observado que, a causa de la gran sequedad del ambiente, se convierte en 
radicicola, y no siendo aùn suficiente la humedad, dejan salir, por las pica­
duras producidas en la raiz, tal cantidad de savia, que forma, con la tierra, 
un barro azucarado, donde se desarrollan las esporas del hongo Bornetina 
corium M. y V., formando una vegetaciôn abundante, de filamentos fuer­
temente entrecruzados y de consistencia de cuero, que impide escaparse la 
humedad del suelo; de forma que queda el insecto completamente prisio- 
nero en una atmôsfera hùmeda, por formar el hongo una especie de vaina 
de la raiz, donde vive el insecto. Al llegar la época de la postura, éste deja 
de chupar después de fijo y se cicatrizan las heridas de la raiz; como con- 
secuencia de la falta de alimento, el hongo muere, se deseca y resquebraja, 
dejan do asi salida a las larvas del animal que, al hacerlo, arrastran consigo
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las esporas del hongo entre sus pelos y secreciones, y  de esta manera llevan
las esporas a otro lugar donde se puedan desarrollar bien, contribuyendo al 
desarrollo de este hongo que es conocido con el nom be de “Ptiriosis de 
Ja ffa”.
Por mi parte, he de decir que en los nidos de hormigas donde encontre
la Ripersia montana, las raices de la Graminea sobre la que vive el insecto
estaban atacadas por un hongo que, con sus filamentos blancos, tapiza la 
cavidad donde vive el insecto, formando una câmara mâs hùmeda que el 
resto del terreno circundante. También para protegerse contra la desecaciôn 
observamos la cera que tienen algunos Côccidos en las incisiones estigmâ- 
ticas. En las Antillas ocurre algo anâlogo con los Diaspinos, que se asocian 
al hongo Septobasidium lilacinum para protegerse de la desecaciôn, y al 
mismo tiempo ellos proporcionan algo de humedad al hongo para su des­
arrollo.
Ademâs de protegerse la hembra adulta por los procedimientos indica- 
dos, el huevo queda mâs protegido, pues necesita para su desarrollo mayor 
humedad que los demâs estados del insecto. Para ello suelen emplear dos 
medios: uno es el recubrir cada huevecillo con secreciôn de cera en forma 
de polvo, y aparté de esto quedan ya los huevecillos en la câmara formada 
entre el cuerpo del animal y la planta, donde se encuentran entremezclados 
con filamentos cortos y muy finos, o simplemente dentro de esta câmara. 
En otros casos quedan protegidos por la cubierta de la hembra, como suce­
de en la mayor parte de los Diaspinos, observândose en estos animales que 
en aquéllos cuya hembra carece de discos ceriferos perivulvares, el escudo 
suele ser fuerte y ademâs el velo ventral estâ desarrollado, de manera que 
el escudo con el velo ventral forma un estuche, en el que se encuentran ence- 
rrados los huevecillos (Hemiberlesea, Targionia). En las especies criptôgi- 
nas, o sea, en las que vive la hembra dentro de la muda de la ninfa, los 
huevecillos quedan también dentro de esta muda, y allf se verifica la incu- 
baciôn, saliendo las larvas al desecarse la hembra, aprovechan do la rotura 
de la muda ninfal. En otros queda protegida la puesta, por estar dentro de 
un saco filamentoso, quedando los huevos entre el cuerpo del animal y el 
saco (Philippia, Eriopeltis) y rodeadas de filamentos; otras veces los fila­
mentos forman un saco posterior, que es fuerte cuando el insecto estâ en 
lugares algo expuestos; pero si el saco estâ formado por filamentos laxos, 
entonces el animal busca refugio en las grietas de la planta donde vive o 
debajo de la corteza, para protegerlos. En otras especies (Eriococcus, Riper­
sia montana, Lecanodiaspis), la hembra, en el ùltimo perfodo de su vida, 
fabrica, con filamentos y un aglutinante, un saco o envoltura de paredes 
fuertes y tapa el orificio que lleva en su extremo posterior mediante un 
tapôn formado por filamentos mâs blancos, quedando asi protegidos con­
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tra  la desecaciôn. En algunos Diaspinos y Lecaninos la hembra los prote­
ge dentro de su cuerpo, donde se efectùa la incubaciôn. En algunos de estos 
casos, como ocurre en ciertos Lecaninos, es debido a que no tienen ni forman 
cavidad, ni saco, con que protegerlos.
Para el desarrollo de los huevecillos, ademâs de la humedad, es nece- 
sario un cierto grado de calor, que es proporcionado por el ambiente, y, por 
tanto, es algo variable el numéro de dias que necesitan para que saïga la 
larva, siendo de diez a doce en la Saissetia del olivo.
Las especies de plantas sobre que vive cada Cocci do es algo variable, 
pues unos solo se h an podido observar en una sola planta, como ocurre con 
la Aonidia lauri en todo el mundo y otros viven en una planta en determi- 
nada comarca, y en cambio, en otra, viven sobre planta diferente; tal ocurre 
con la Hemiherlesea trahuti, que en Argelia vive sobre una Ephedra, que 
es Genetâcea, y en Espana sobre una especie del género Ulex, que es una 
Papilionâcea, Otros parece que sôlo atacan a las plantas de una sola fami- 
lia, como ocurre con el Lecanodiaspis sardoa que, hasta ahora, solo se 
habia encontrado en el Cistus salvifolius, encontrândolo en Espana sobre 
Cistus ladaniferus y  Helianthemum squamatum', ambas Cistâceas. Otros 
viven sobre un gran numéro de plantas, como ocurre con el Aspidiotus 
hederae Vallot, visto por mi en Espana sobre mas de 75 plantas diferen- 
tes; pero con la particularidad de que, en unas regiones no ataca a ciertas 
plantas, aunque existan en ella, y en otras si las ataca, como ocurre con el 
Laurus nohilis, que en el centro de Espana es respetado por el citado insec- 
to, no siéndolo, en cambio, en el Sur.
El numéro de generaciones al ano es variable, teniendo algunos una 
sola generacion; la mayoria tienen dos generaciones, como ocurre con el 
Pseudococcus citri en el Sur de Espana, cuya primera generacion aparece 
en Febrero y se desarrolla hasta Agosto, en que aparece la segunda, que 
pasa el invierno escondida, y en Febrero vuelve a aparecer haciendo la 
puesta y  volviendo a empezar el ciclo. Otros tienen très generaciones anna­
les, como ocurre a la Icerya en Espana; en cambio, en Africa, el mismo 
insecto tiene cuatro.
En cuanto a los machos, en su estado adulto, no se alimentan, por care- 
cer de pico; pero lo mismo que las hembras necesitan un ambiente hùmedo 
para vivir, pues sus tegmentos son mas finos aùn que los de aquéllas y  se 
protegen con secreciôn de cera. Suelen vivir al aire libre, pero los hay que 
viven, ccxno la hembra, bajo tierra (Ripersia Silvestrii).
El numéro de machos es variable, pero casi siempre son poco abun- 
dantes, habiendo algunas especies en que se desconoce, y en otras es rari- 
simo (Icerya). En los Ortecinos, en cambio, suelen ser abundantes.
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Comensales y auxiliares.
Como antes se ha dicho, existen sereâ végétales y animales que se aso- 
cian a estos insectos y otros a quien protegen. Entre éstos tenemos algunos 
Hongos, que se aprovechan del liquido qiie èègrega el animal, o  del liquido 
azucarado que sale por las heridas producidàs en la planta al picar el insec­
to, y se desarrollan en gran cantidad. El ejèmplo mas conocido es el de la 
“negrilla” del olivo y de los agrios, anteriôrmente mencionado. También se 
ha citado el caso de la asociaciôn con el hongo Bornetina coriuin o “Ptiriosis 
de Ja ffa” y  la del Septobasidium spongia y  S. lilacinum.
Entre los insectos que se asocian y protegen a los Côccidos tenemos las 
hormigas, siendo de tal forma protectores, que se asocian hasta el punto de 
impedir el ataque de sus enemigos, como ocurre en el caso de la Icerya Pur- 
chasi, que es protegido por la “hormiga argentina” ( Iridomyrm ex humilis), 
siendo dificil entablar la lucha natural contra esta especie eu an do existe la 
Iridomyrmex. Algunas especies de Ripersia suelen estar asociadas a otra 
hormiga: Aphenogaster testaceo-pilosa.
También las hormigas son los insectos que mas intervienen en la difu- 
siôn de los Côccidos, observândose que, en los olivares atacados de Saissetia, 
los ârboles mas invadidos son los que estâti cercanos a los hormigueros, y 
que cuàndo, a causa de una inundaciôn, las hormigas no pueden subir a los 
ârboles durante la época de salida de las larvâs, el ataque de Saissetia se 
aminora aquel ano.
Entre las hormigas encontradas por mi en Espàfia asociadas a Côccidos 
para chupar sus secreciones, figuran las siguientés: a Pseudococcus, Campono- 
tus sp. y Tapinoma erraticum; a Saissetia oleae, Tapinoma erraticum; a los 
Eriococcus, cuando son radicicolas. Crematoga^er scùtellaris.
Enemigos de los Côccidos.
. Unos son vegetales y otros animales.
• Los enemigos vegetales son, todos ellos, Hongos qqe se suelen des- 
arrollar en el ultimo periodo de su vida; asi ocurre, al méïios, en las espe­
cies encontradas en Espana.
Estos Hongos, no sôlo parasitan a los Côccidos, sino que, también pue­
den atacar a sus enemigos, y parece que los micromicetôs jhdigenas no 
llegan a impedir la propagaciôn de las cochinillas, aunque si pueden, en 
algunos casos, limitarla un poco, siempre que a su acciôn se àAWa la dé 
algunos parâsitos animales.
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Suelen atacar dichos fitoparâsitos a casi todos los Diaspinos, y también 
a casi todos los Lecaninos. Los géneros encontrados por mi, atacados por 
Hongos, son: Aspidiotus, Aonidia, Diaspis, Parlatoria y Chrysomphalus,. 
entre los Diaspinos; Saissetia y Eulecanium, entre los Lecaninos ; de las 
subfamilias restantes no he encontrado ninguna cochinilla parasitada por 
el hongo citado que, segùn determinaciôn hecha por el malogrado micôlogo 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, de Madrid, Prof. G o n z a l e z  
F r a g o s o  résulta ser el Cladosporium insectivorum.
Parece que este hongo no sea un parâsito muy eficaz y, ademâs, tiene 
el inconveniente de que puede atacar a los zooparâsitos de los Côccidos ; 
asi ocurre en el caso del Aspidiotus, en que un parâsito salido de él (Aspi- 
diotiphagus citrinus), estaba también atacado, al parecer, por el mismo 
hongo.
En América existen bastantes hongos parâsitos de Côccidos de indu- 
dable eficacia, pues los atacan desde el principio de su vida, y son el Cepha- 
losporium lecanii Zimm., que ataca a Lecaninos y Diaspinos, Knyaria coc- 
cicola, que ataca a Diaspinos, Aschersonia turbinata de Ceroplastes, Sphae- 
rostilbe aurantiicola, Myriangium duriae, Aegerita webberi y algunas 
Isaria ( i ) .
Los enemigos pertenecientes al reino animal pueden ser depredadores 
y parâsitos. Los primeros son los que se alimentan devorando los Côccidos 
y sus huevecillos, y los segundos los que viven a expensas de sus jugos o 
de sus tejidos, determinando la muerte.
Entre los primeros tenemos las larvas de los insectos Hemerôbidos, 
que atacan a los adultos del Phenacoccus hystrix chupando sus jugos a 
través de la piel, horadada por las mandibulas y  valiéndose de tener estas 
piezas encerrando a las maxilas para que funcionen como el émbolo de 
una bomba; dichos Hemerôbidos se encuentran con la piel seca del Phena­
coccus, lo que les da el aspecto de la citada cochinilla, pudiendo pasar des- 
apercibidos entre ellas; en cambio, no atacan a las larvas, que pueden pasar 
impunemente por encima de ellas. También ataca a los Pseudococcus el
( i )  Estos hongos parâsitos han llegado a utilizarse para la lucha biolôgica contra 
las cochinillas, y  su ernpleo ha dado buenos resultados en comarcas de clima caluroso 
y  hùmedo, com o Florida (E. U .), donde se cultivan en los Laboratorios algunos de 
ellos (Sphaerostilbe aurantiicola  Petch., Podonectria coccicola Fetch., M yriangium  d u ­
riae M ont, y  otras especies), para obtener esporas en gran cantidad y  propagarlas 
mediante pulverizaciones. Véase el trabajo de W atso n  (J. R .): U tiliza tion  o f fungous 
parasites o f Coccidae and A leurodidae in Florida  [«Journal of Economic Entom ology». 
(Vol. V, numéro 2, pâgs. 200-204). 1912] y  el mâs reciente de C anovas (G .)  : A specto s 
de la luCha biolôgica en los Estados Unidos. [«Boletin de Patologîa Vegetal y  E nto- 
m ologîa Agrîcola». (Vol. V il ,  pâgs. 147-149.) Madrid, 1934.] — / .  del C.
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Sympherobius campressus Nav. La cochinilla de la higuera (Ceroplastes 
rusci) es atacada por otro Neurôptero: el Semidalis aleurodiformis.
Los depredadores mâs interesantes son los Coccinélidos. Entre éstos 
hay algunos que atacan a la mayor parte de los Diaspinos; tal ocurre con 
el Chilocorus bipustulatus, que es el enemigo mâs conocido del Aspidiotus 
hederae Vallot, o “pipjo de la hiedra”, y  cuya acciôn beneficiosa se encuen- 
tra en el Sur de Espana contrarrestada por un Calcidido que le parasita 
en estado de pupa. Otros, bastante difundidos, son los que atacan a la 
“cochinilla de la Camélia” (Pulvinaria floccifera), como el Exochomus 
tetrapustulatus y  el Rhi^obius litura. En las Antillas se ha introducido 
procedente de la India, el Chilocorus cacti para combatir la “escama del 
Cocotero” o Aspidiotus destructor Sign.
El mâs importante, por los magnificos resultados que ha dado para 
combatir la “cochinilla austrâliana” (Icerya Purchasi) en todos los paises 
donde se ha introducido, es la Rodolia o Novius cardinalis. procedente de 
Australia, y que se aclimata muy bien, concluyendo con la citada cochi­
nilla (i ).
Otro insecto exôtico, introducido en Espana por la Estaciôn de Fito- 
patologia Agricola de Burjasot es el Cryptolaemus Montrou^ieri Muls., que 
viene utilizândose para combatir el “cotonet” del naranjo (Pseudococcus 
citri) (2).
(1) En Espana la cria de este util insecto se realiza en los insectarios de las Esta- 
ciones de Fitopatologia Agricola de Burjasot (Valencia) y  Barcelona. De alli se remi- 
ten colonias a las localidades en que aparece algùn foco de la «cochinilla australiana».
Véanse, para mâs detalles, los siguientes trabajos:
C lariô  (J.) y  N o n e l l  (j .)  : La cochinilla austfaliana  (Icerya Purchasi) y  el N o- 
vius cardinalis en Espana. Barcelona, 1924.
(j Om ez C l e m e n t e  (F .) : La lucha natural. E studio acerca de  la «Icerya Purchasi» 
Mask., y  de  su enemigo el «Novius cardinalis» Muls. Publicaciôn de la Estaciôn de 
Fitopatologia Agricola de Valencia-Burjasot. Valencia, 1919.
G om ez C l e m e n t e  (F .) : T rabajos de propagaciôn del «Novius cardinalis» durante  
los anos 1925 a  1929. Estaciôn Fitopatolôgica Agricola. Burjasot (Valencia), 1929.
CÔMEz C l e m e n t e  (F .) ; La propagaciôn del «N ovius cardinalis» en Espana. «Bole­
tin de Patologia Vegetal y  Entom ologia Agricola». IV, pâgs. 69-83. Madrid, 1929. —  
/ .  del C .
(2) La Estaciôn Fitopatolôgica de Valencia-Burjasot ha introducido, hace anos, 
en Espana este util enemigo del «cotonet» del naranjo (Pseudococcus c itri). Véanse 
los siguientes trabajos de G ôm ez  C l e m e n t e ;
Aclim ataciôn en Espana del «.Cryptolaemus M ontrouiieri*  para com batir e l <Coto- 
net> del naranjo. «Boletin de Patologia Vegetal y  Entom ologia Agricola». I l l ,  numé­
ros 12-14, pâgs. 106-123. Madrid, 1928.
E l «C ryptolaem us M on trou zierh  (M u ls.) enemigo d e l «Pseudococcus citri* (R is- 
so), «Cotonet* o «Algodôn* del naranjo. Trabajos de introducciôn y  aclim ataciôn en 
Espana. 2.* ediciôn. Valencia, 1932. —  / .  del C.
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El Chilocorus bipustulatus ataca a la Saissetia oleae. En América, A^ya 
minuta  y otras especies atacan a la “escama verde del Cafeto” (Coccus 
viridis), y el Scymnus panamensis y varias especies del mismo género ( i)  
al Aspidiotus destruotor.
También atacan, como depredadores, a los Côccidos algunos Acaros, 
Los que atacan en Espana a los Côccidos son poco conocidos, citândose 
sôlo el Hemisarcoptes coccisugus recogido por el Sr. G a r c i a  M e r c e t  en 
Valencia sobre individuos de “serpeta fina” ( Lepidosaphes gloverii Pack.), 
que ataca al naranjo. También en Madrid, en el Jardin Botânico, se halla 
uno, que vive a expensas de Aspidiotus hederae sobre Acorus gramineus.
Y entre los enemigos mâs importantes como parâsitos, tenemos a los 
Himenôpteros Calcfdidos de las familias Afelinidos, Encfrtidos y Ptero- 
mâlidos (2).
Entre los Dipteros citaremos el Leucopis griseola Fall., parâsito de 
Pseudococcus y de Philippia oleae. Hay también algunos Cecidômidos que 
parasitan a los Pseudococcus.
Importanci& agr ico la .
Los Côccidos tienen grandisima importancia desde el punto de vista 
agricola, por ser todos ellos parâsitos de vegetales (3), siéndolo en gran nu­
méro de plantas cultivadas y ocasionando, por sus picaduras, ya el mal aspec­
to de frutos y plantas de adorno, ya el debilitamiento y, en ocasiones, hasta 
la muerte de las plantas atacadas, como ocurriô hace anos en Barcelona 
a las Acacias, en el parque de Montjuich, como consecuencia de una inva- 
siôn de la cochinilla australiana. Otro ejemplo es el caso citado anterior- 
mente de las Wellingtonias, muertas por el Diaspis visci, en el Jardin Bo­
tânico de Madrid.
Los grandes danos causados por la “serpeta” y el “poil roig” en los 
naranjales valencianos hasta que se generalizô el empleo de la fumigaciôn
(1) En Tenerife, un pequeno Coccinélido de este ultim o género, el Scym nus cana- 
riensis W oll., que habitualmente se alimenta de pulgones (Afididos), dévora también 
las pequenas larvas de la Icerya, segùn ha observado C a brera . («Boletin d e  Patologia 
Vegetal y  Entom ologia Agricola». II, nùmeros 5-7, pâgs. 31-35. Madrid, 1927.)—  J .d e lC .
(2) G arcIa M e r c e t  (R .): Los parâsitos de los insectos perjudiciales. Barcelo­
na, 1932.
(3) N o  en todos los casos este parasitismo es perjudicial, desde el punto de vista 
econômico. En Australia, India meridional, Ceylân, Madagascar, etc., se han utilizado 
con éxito diversos Côccidos (D actylop iu s opuntiae  CklI., D. ceylonicus Green, D. con- 
fusus Ckll., D. newsteadi Ckll., D. coccus Costa) para exterminât algunas plantas inva- 
soras del género Opuntia. —  / .  del C.
C Ô C C I D O S  D E  E S P A N A  2 1
cianhîdrica, son buen ejemplo de la importancia que alcanzan, a veces, 
las plagas de Côccidos.
Por consiguiente, estas plagas han dado lugar a que los legisladores se 
preocupen de poner dificultades para la entrada de estos insectos en sus 
correspondientes naciones, prohibiendo la importaciôn de las plantas o pro- 
ductos vegetales que pudieran introducir especies peligrosas. Asi, Espana, 
Alemania y otros paises, tienen establecida la prohibiciôn para las plantas 
a que ataca la Aonidieïla perniciosa. Egipto tiene prohibiciôn para las ata­
cadas de Aspidiotus hederae, Chrysomphalus dictyospermi, Lepidosaphes 
gloverii, Icerya Seychellarum, Aspidiotus destructor, Pseudococcus citri y 
Ps. adonidum. Francia e Inglaterra para el Diaspis pentagona y  Aspidio­
tus perniciosus, etc.
Las invasiones de estos insectos han llegado a preocupar en algunos 
paises, dando lugar a que el Estado pensione entomôlogos para la busca de 
sus enemigos, como ocurriô en el caso citado de la Icerya, caso, ademâs, en 
el que se tiene que recurrir a la lucha natural por necesidad, ya que no se 
conoce ningùn insecticida de contacto de resultado satisfactorio contra esta 
cochinilla ( i) .
( i )  Respecto a los m edics artificiales de lucha contra los Côccidos perjudiciales 
pueden consultarse las siguientes publicaciones de la Estaciôn de Fitopatologia Agri­
cola de Valencia-Burjasot:
G o nzAlez  R e g u er a l  (F .): Las cochinillas de  los agrios y  su tratam iento. Valen­
cia, 1932 (43 paginas, 28 grabados).
G ôm ez  C l e m e n t e  (F .) y  G onzalez  R eg u er a l  (F .) : Instrucciones que deben obser- 
varse en los trabajos de fum igaciôn con el âcido cianhidrico. Valencia, 1934 (5.“ edi­
ciôn, 98 paginas, 35 grabados y  3 tablas de fum igaciôn).
En casos de grandes invasiones de cochinillas que no puedan ser combatidas por 
un solo tratam iento se ha empleado con éxito, en California, el "tratamiento doble" 
o combinado de la pulverizaciôn con emulsiones de aceite y  la fumigaciôn cianhidrica. 
Véase sobre este asunto el trabajo de W oglum  (R. S.) y  L a F o l l e t t e  (J. R.) : The 
double trea tm en t fo r scale pests in California C itrus orchards (“Journal of Economic 
Entom ology”. Vol. X X V II, paginas 978-980, Geneva N . Y., 1934). El mismo sistema 
se ha aplicado tam bién en el caso de especies m uy resistentes; consùltese en la misma 
revista el trabajo de Q u a y l e  (H. S.) : Spray and fum igation com bination  for resistant 
red scale. J. o f E. E. (Vol. X X , paginas 667-673, 1927.)
En California se han comprobado fenômenos de adaptaciôn, por la cual se au- 
menta en algunas especies de Côccidos la resistencia al gas cianhidrico. Sobre este asun­
to  pueden consultarse los trabajos de B o y c e , G ra y  y  K ir k p a t r ic k , publicados en las 
revistas «Journal o f Economic Entom ology». (Vol. XXI y  X X II), y  «California Ci- 
trograph». (Vol. X IV , 1929.) —  / .  del C.
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Im p o rta n c ia  in d u s tr ia l.
Los Côccidos han tenido, y tienen, gran importancia industrial por ser 
animales que proporcionan, con su cuerpo o  sus secreciones, substancias 
utiles a la industria, para la fabricaciôn de buji'as y colores, siendo su im­
portancia muy grande en la antigüedad y decayendo después. Nuevamente 
vuelven a tenerla por emplearse en gran cantidad algunos colorantes, como 
ocurre con el carmin que se extrae de la Llaveia cacti o Coccus cacti, explo- 
tada antiguamente en algunos puntos de Espana, y ahora sôlo explotada 
en Canarias, por usarse como color inofensivo para la fabricaciôn de lâpi- 
ces rojos de pintura para los labios y cara, empleândose también para 
tinturas histolôgicas. El citado insecto vive sobre la “tunera” (Nopalea 
coccinelifera) explotada en Canarias, principalmente en la Isla de Hierro, 
en Tazacorta (Palm a), Arucas (Gran Canaria) y Tuineje (Fuerteventura) ( i) .
También se explota actualmente, en Tûnez, el Kermococcus vermilio, 
cuyo cuerpo, molido, da un colorante rojo que se emplea en Medicina. En 
Espana vive, sobre Quercus, en diferentes provincias del interior.
En Méjico explotan la Llaveia axinus, que da una substancia, de olor 
a rancio, aplicada en Medicina.
La Tachardia lacca y otras especies que viven sobre Ficus religiosa, 
F. indica, Ramnus, Zi^iphus jujuba, Croton lacciferus. Mimosa cinerea, M i­
mosa glauca. Acacia arabica, Anona squamosa, Butea frondosa, etc., segregan 
una substancia que se solidifica en contacto del aire, conocida con el nom­
bre de “laca negra”, la cual se emplea para la fabricaciôn de barn ices. 
Dicha especie vive en Ceylân, Egipto y Guayana Inglesa.
La Gascardia madagascariensis también es productora de “laca”, y 
es conocida con el nombre de “laca de Madagascar” o “laca roja” ; vive 
sobre Laurits, en Madagascar.
Proporciona el “m anâ” la Gossyparia mannifera, que vive en Egipto 
sobre el Tamarix gallica v. mannifera; es una cochinilla que, por su pica- 
dura, détermina la salida de savia, la cual queda modificada en una subs­
tancia azucarada que se emplea en Medicina como purgante para ninos.
Otros se han explotado por su cera que, de los Côccidos indigenas, en los 
que mâs abunda es en los Ceroplastes, y  en algunos forma una gruesa capa 
de piezas sobre el cuerpo; en los Ortecinos forma lâminas, y en los Pseudo- 
coccinos filamentos y polvo. En algunos Côccidos de China tiene mâs im­
portancia y  ha sido cultivado el Ericerus pe-la, que vive sobre el Celastrus
( i )  Véase el artîculo de G onzalez  C abrera  (A .): La cochinilla del nopal. («Agri- 
cultura», Revista Agropecuaria. Ano III, numéro 29. Madrid, 1931.) — / .  del C.
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ceriferus, Rhus succedanea, Ligustrum glabrum, Hibiscus syriacus y  Fraxi- 
-nus sinensis.
D istrib u c io n  g eo g ra fica .
De los 1 . 4 5 2  Côccidos que cita el Catâlogo de F e r n a l d , publicado 
en 1903 y cuyo numéro ha aumentado considerablemente por los estudios 
hechos con posterioridad, pocos, relativamente, pertenecen a la fauna espa- 
nola. Entre los citados anteriôrmente y los recogidos por mi, pasan de un 
centenar las especies halladas en nuestro pais, que corresponden a unos 
cincuenta géneros.
La mayor parte de estos animales se encuentran repartidos en Amé­
rica, Oceania y Africa, siendo originarios de estos continentes algunos de 
los que se encuentran en Espana, tal ocurre con la Icerya Purchasi, proce­
dente de Oceania. El Ceroplastes actiniformis, procedente de la India, se 
encuentra en Canarias sobre Musa o  platanera.
En cuanto a los Côccidos en Espana nos encontramos que su distribu- 
ciôn geografica varia con las especies, existiendo algunos como el Aspidio­
tus hederae y  Eulecanium corni, que viven repartidos por toda Espana; 
asi ocurre también con el Lepidosaphes ulmi. El Aspidiotus abietis, por 
ahora, sôlo se ha encontrado en la Sierra del Guadarrama, siendo proba­
ble que le baya en otros lugares altos de la Peninsula. El Diaspidiotus 
lataniqe se encuentra en Almeria y Valencia, y es seguro que se extienda 
por la parte meridional de la costa mediterrânea. Ceroplastes, Chrysom­
phalus dictyospermi y  Lepidosaphes pirmaeformis se encuentran en la zona 
costera mediterrânea, pero el primero avanza hasta Granada y el Chry­
somphalus se extien de por Extremadura. El Lepidosaphes gloverii tan sôlo 
parece extenderse por la parte costera levantina y  tal vez en la catalana. 
El Lepidosaphes ficifoliae en Cataluna y el L. conchiformis en el Sur. Tam ­
bién es propia de la provincia de Valencia la Parlatorea li^yphi, siendo la 
P. pergandei de la costa mediterrânea y Baléares y la P. pergandei v. ca- 
melliae de Baléares; en cambio, la P. oleae se extien de por el Centro y Sur 
de Espana. De los Leucaspis existe la especie loewi, limitada a algunos 
sitios de la Sierra del Guadarram a; en cambio, el L. pusiïla se extiende 
en el Centro y  Sur.
Su distribuciôn se halla condicionada por la temperatura. Asi tene­
mos el Chrysomphalus dictyospermi, tan comùn en las comarcas câlidas 
de Espana, que en el Centro sôlo puede vivir dentro de estufa, como ocu­
rre en el Jard in  Botânico de Madrid.
El Diaspis visci se extiende probablemente tanto como el género Cw- 
pressus. El Chionaspis evonymi es del Centro y Norte de Espana. Chio-
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naspis solids del Centro y Sur. Eulecanium coryli del Centro y Sierra 
Nevada. El Pseudococcus citri se encuentra en la zona costera mediterrânea.
Las Ripersia, Newsteadia, Arctorthe^ia y Paleococcus se encuentran 
en la Sierra del Guadarrama.
Los Asterolecanium y  Kermococcus en el Centro y el antiguo reino de 
Leôn, y el ultimo también en Andalucfa.
En resumen : encontramos como propios y exclusivos de la region me­
diterrânea: Ceroplastes rusci, Lepidosaphes gloverii, Lepidosaphes citricola, 
Lepidosaphes ficifoliae, Lepidosaphes conchiformis, Parlatorea pergandei, 
Hemiherlesea, Parlatorea zhyPhi, Pseudococcus vitis, Diaspidiotus lataniae, 
acompanados por Aspidiotus hederae, Diaspis visci, Pseudococcus citri, Le­
pidosaphes ulmi, Chrysomphalus dictyospermi, Leucaspis pusilla, Euleca­
nium corni, Parlatorea oleae y  otros.
Como propios y exclusivos de la Sierra del Guadarrama: el Leucaspis 
lôwii, Aspidiotus abietis, Paleococcus fuscipennis, Ripersia, Newsteadia y  
Arctorthe^ia.
Como propia de Baléares estâ la Parlatorea pergandei v. camelliae.
Todo esto en cuanto se refiere a Espana, pues, al mencionar los citados 
como propios y exclusives, nos referimos solamente a su distribuciôn dentro 
de la Peninsula Ibérica.
R ecoleccion , p rep a rac io n  y  con se rv ac io n  de los Côccidos.
Recolecciôn.
La manera de recolectarles es buscando bien en las hojas, ramas, tronco 
y frutos donde viven estos insectos, pero teniendo en cuenta que con mâs 
facilidad se suelen encontrar en las ramas escondidas en la espesura, por 
lo que es necesario meterse entre estas ramas y examinarlas con detenimien- 
to, pues no siempre se encuentran en gran abundancia para verse al primer 
golpe de vista. Ademâs, algunos adquieren el color de la corteza y  pasan 
desapercibidos. Otros, se parecen a gotas de agua colocadas sobre las hojas 
y ramas. En otros casos es necesario quitar la corteza del ârbol, por vivir 
el animal debajo al convertirse en adulto, o también levantarla. También 
es necesario arrancar cuidadosamente raices, pues algunos viven en ellas, 
o levantar piedras donde se sospeche la existencia de hormigueros, por 
haber algunos Côccidos asociados a hormigas. Para ello se observa si hay 
algùn hormiguero en la base de la planta.
Una vez recogidos, se procédé a colocarlos dentro de tubos de vidrio 
tapados con algodôn y acompanados de las hormigas o animales asociados
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a ellos, separando en tube aparté los depredadores. Se consignarâ el nombre 
de la planta en que viven, y si no es conocida, se puede recolectar una parte 
caracteristica de ella para su clasificaciôn; luego se envuelven los tubos con 
algodones para evitar su rotura.
Cuando el trozo de planta no permite por su tamano el meterlo dentro 
de un tubo, se procédé a envolverlo en un papel, con cuidado, para evitar 
su mezcla con otro y evitar el error posterior que pudiera traer esta con- 
fusiôn.
La recogida en tubos de vidrio es preferible, pues, al mismo tiempo, 
évita la pérdida de los parâsitos que pudieran salir antes de hacer su estu­
dio en el Laboratorio.
M étodos de preparacion.
La preparaciôn de los Côccidos puede hacerse para su estudio micros- 
côpico y clasificaciôn o para fines didâcticos o para su conservaciôn.
1.® P r e p a r a c i ô n  m a c r o s c ô p i c a . — Ésta se hace pegando el animal a 
un pequeno cartoncito o cartulina, como se hace con el resto de los insectos, 
valiéndose de goma arâbiga fenicada o de la goma azucarada que se em­
plea para pegar los demâs insectos. Sôlo se puede hacer con los esqueletos 
y sus despojos y con animales de cuerpo duro, pues los Pseudococcinos de 
cuerpo blando, al desecarse, se retraen y quedan en malas condiciones.
2.® P r e p a r a c i ô n  m i c r o g r â f i c a . — La preparaciôn microgrâfica de los 
Côccidos es una operaciôn indispensable para su estudio, pues su clasifica­
ciôn se basa en detalles estructurales de sus diferentes ôrganos y reviste 
una gran importancia, pues de su buena preparaciôn depende la facilidad 
para interpretar los detalles morfolôgicos o de estructura, pudiendo llegar 
con éxito a la clasificaciôn del adulto.
El tamano de los Côccidos es variable, pero, a pesar de haber algunos 
de una buena magnitud, no obstante su clasificaciôn, requiere apreciar 
detalles que precisan para poderlos percibir el empleo del microscopio, y 
esto sôlo se puede hacer mediante su preparaciôn microgrâfica ( i ) .
Para procéder a ello, y una vez recolectados, se procédé a separarlos 
de la parte del vegetal donde se hallan fijos, operaciôn que, segùn el tamafio 
del animal, se hace a maho o valiéndose de un alfiler o aguja enmangada 
y  colocândose sobre una mesa provista de un papel blanco, para evitar, si 
se desprende con violencia, la pérdida del animal.
( i )  Véase G ôm ez  M e n o r  (J .): Sobre la preparaciôn m icrogrâfica de cochinillas 
(Côccidos). “Boletin de Patologia Vegetal y  Entom ologia Agricola”. Vol. Il, pagi­
nas 27-29. Madrid, 1927.
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Para desprenderlo se mete por su base y cuidando no pincharle la 
aguja o alfiler, y se le vanta poco a poco, para evitar que salte bruscamente. 
Puede suceder que el animal saïga unido a sus cubiertas o se séparé de 
ellas. Cuando sale unido se procédé a separarle con cuidado, para evitar 
su rotura, y  las cubiertas se dejan aparté para ser montadas sobre cartu­
lina. AI extraer el animal, este puede encontrarse acompanado de su puesta 
o  de larvas, y en esté caso se recogen y se procédé a su conservaciôn hasta 
que se preparen.
Una vez libre de la cubierta y larvas, se procédé a observar si se trata 
de una hembra adulta o de una cubierta ninfal que lleva en su interior 
una hembra adulta, como ocurre con las hembras criptôginas, y en este 
caso se procédé a romper la cubierta ninfal partiendo del sitio correspon- 
diente a la base del rostro o pico. Esta operaciôn se hace fijando el animal 
en un porta-objetos, mediante una pequena gota de liquido de Hoyer, en 
uno de los bordes de la gota y dejândola endurecerse un momento; luego, 
debajo del microscopio binocular y valiéndose de dos alfileres enmanga- 
dos de los llamados «minucias» — que se emplean para el montado con 
médula de sauco de micro-insectes — se rompe desde la base del rostro la 
cubierta ninfal y se extrae la hembra adulta. Estos ejemplares de hembras 
criptôginas, generalmente son muy transparentes, y no necesitan aclarado 
ninguno para su montaje, pudiéndose montar directamente — en xilol- 
bâlsamo de Canada, en liquido de Faure o de Hoyer — o procéder a su 
fijaciôn y coloraciôn para montar en bâlsamo de Canada o Euparol Grübler.
Obtenida la hembra adulta objeto de preparaciôn microgrâfica, se pue­
de procéder a aplicar una de las siguientes técnicas:
1.® Montaje directo en xilol-bâlsamo de Canadâ.
2.® Montaje en liquido de Faure o de Hoyer.
3.® Montaje en xilol-bâlsamo de Canadâ del insecto coloreado.
4.® Montaje del insecto coloreado en Euparol Grübler.
El primero y el tercer método estân descritos con toda claridad y p r e ­
cision por el Ingeniero Agrônomo D. Jésus B e r r o  en un trabajo ( i ) ,  d e l  
que reproduzco los siguientes pârrafos.
Se procédé asi: «Con gran cuidado se van colocando en un tubito de 
cristal, en el que se ha puesto un poco de xi loi puro, los insectos. Transcu- 
rridas veinticuatro a cuarenta y ocho horas, segün el tamano del insecto, 
se vuelca el contenido del tubo en un vidrio de reloj. Se pone en el centro 
de un portaobjetos una gota del xilol-bâlsamo, y en ella, con el auxilio del
( i )  J. B e r r o  A g u il e r a : Técnica de las preparaciones microgrâficas para el e stu ­
d io  de los Côccidos. “ Boletin de Patologia Vegetal y  Entom ologia Agricola”. Vol. V, 
paginas 38-46. Madrid, 1931.
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microscopio binocular y agujas, se colocan los insectos bien ordenados y en 
la posiciôn que se desee; basta ya dejar secar un poco y  tapar con un 
cubreobjetos, en el cual se ha puesto una gotita de bâlsamo, para que la 
preparaciôn cierre, quedando los insectos en la posiciôn fijada.»
El tercer método es el conocido de coloraciôn del insecto y  pase por 
la serie de alcoholes, xilol y montaje. «Esto, dicho de una manera tan sen- 
cilla, cuando se lleva a la prâctica, présenta dos grandes dificultades si se 
trata de Diaspinos o de larvas: i . \  por lo dificil de manipular micro-insec- 
tos nadando en liquidos alcohôlicos, y 2.®, por la deformaciôn natural al 
deshidratado y manipulaciones.»
«Estas dificultades se vencen fijando el insecto al portaobjetos y se 
procédé para ello asi: Una vez que hemos hervido los insectos en soluciôn 
de potasa al 10 por 100 y lavado, separados unos cuantos ejemplares, que 
se pueden montar directamente en liquido de Hoyer, el resto de los ejem­
plares continùan en la soluciôn, en bano de Maria, hasta la total decolora- 
ciôn y disoluciôn de la cera interna. Llegados a este punto, se extraen los 
insectos y se colocan en un vidrio de reloj, lavândolos con agua destilada, 
a  la que se le hayan anadido unas gotas de âcido acético.»
«La fijaciôn al porta la realizamos por medio de la albùmina de Mayer, 
que se prépara del modo siguiente : Se toman dos huevos de gallina, a ser 
posible recién puestos; se rompen y se vierte su cl ara en una câpsula, 
donde se le anaden unos terroncitos de timol o alcanfor, y se procédé a 
batirlas. Terminada esta operaciôn, se vierte sobre un papel de filtro ordi- 
nario colocado sobre un embudo, debajo del cual se ha puesto la probeta 
graduada. Al dia siguiente, se lee en la probeta la cantidad de albùmina 
filtrada, se le pone igual cantidad de glicerina, otro terroncito de timol o 
alcanfor y todo se vierte en un frasco. De esta forma se conserva varios 
anos sin alterarse.»
«Para operar con ella, en el caso que nos ocupa, se toma una gotita 
del tamano de la cabeza de un alfiler y se coloca en el centro de un porta. 
Se extiende con el dedo y sobre ella se pone otra gota de agua destilada. 
El porta, preparado de esta forma, se pone en la platina del microscopio 
binocular y con las agujas de que antes hablamos se toman los insectos 
y  se colocan en la gota, dândoles la posiciôn mâs adecuada al estudio.»
«Terminada la anterior colocaciôn, con una tirita de papel secante, 
se quita todo el exceso de liquido, procurando enjugar todos los espacios 
y continuando hasta que los insectos sôlo queden en contacto con el agua 
albuminosa por la parte en que tocan al cristal. Llegado este momento se 
lleva el porta a una estufa (también puede hacerse en una platina metâli- 
ca que se calienta con una lamparilla ix>r el otro extremo), elevando la 
temperatura de ésta hasta 70 u 80® centigrados y manteniéndola por un
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tiempo de dos minutos. De esta forma se coagula la albùmina, los insectos 
quedan adheridos al porta y podemos ya pianipularlos con toda facilidad, 
evitando las deformaciones.»
^Colqraciôn. —  Para procéder a colorearlos hemos de tener en cuenta 
que parte del insecto nos conviene destacar mâs, pues las paletas y partes 
quitinosas se colore an muy bien con el rojo de Magenta, mientras que los 
detalles de los peines se destacan mejor con el verde malaquita y violeta 
dalia. Segùn se emplee uno -u otro colorante varia algo la técnica, pues el 
rojo Magenta no colorea de modo persistente la albùmina y si los segun­
dos colorantes; por lo que, en este caso, hay que procéder previamente a 
fa tinciôn.»
«El caso corriente es emplear Magenta, y para colorear con él nos
basta colocar de piano el porta — con los insectos fijados — y con una
pipeta verter una gota del colorante, que se habrâ preparado disolviendo 
en agua alcoholizada rojo Magenta al i por loo. Transcurridos de diez a 
quince minutos, el insecto habrâ sido coloreado con exceso; entonces se 
lava con agua destilada y después se procédé a la deshidrataciôn, como 
mâs adelante diremos.»
«Si queremos mâs detalles interiores, asi como una buena coloraciôn 
de peines, operaremos del modo siguiente: Después de lavados y neutrali- 
zada la potasa, los insectos se ponen en un vidrio de reloj con unas gotas 
del segundo colorante mencionado, que se prépara disolviendo en loo cc. 
de agua destilada 0,5 g. de verde de malaquita y 0,5 g. de violeta de
dalia. Se mantienen en él cinco a diez minutos, para colorearles con exce­
so. Se pasan al agua destilada y después de un lavado prolongado se fijan 
al porta con la albùmina de Mayer.»
«Empleando cualquiera de los dos métodos, nos encontramos con los 
insectos coloreados y fijos al porta, para procéder a la deshidrataciôn y 
montaje, que es lo mâs dificil de realizar sin que se deformen cuando 
operamos con los insectos sueltos.»
«Deshidrataciôn y  montaje. — Para realizar esta operaciôn ya sôlo 
manipulamos con los portaobjetos, en los cuales hemos fijado los insectos. 
Se prépara una bateria de seis tubos Borel, poniendo en los cinco prime­
ros la serie de alcoholes de 60® al absoluto, y en el ùltimo xilol.»
«Se van sumergiendo los portas con los insectos coloreados mantenién- 
dolos en cada tubo unos cinco minutos. Ya dijimos que las coloraciones que 
empleamos se habian hecho con exceso; pues siendo los colorantes que em- 
pleamos solubles en alcohol, este exceso queda rebajado en la deshidrataciôn 
y ésta hay que llevarla de tal forma, que quede terminada al mismo tiempo 
que la coloraciôn llega al punto preciso, cosa que se consigue fâcilmente con 
algo de prâctica y auxiliândose siempre con un microscopio, en el que vaya-
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mos observando la debilitaciôn del colorante hasta la intensidad deseada, 
momento que debe coincidir'con su paso por el alcohol absoluto.»
«Llegado a este punto se introduce el porta en el tubo que contiene xilol, 
se mantiene en él unos quince minutos, se saca de este bano, se le pone una 
gota de bâlsamo de Canadâ disuelto en xilol y se coloca el cubre.»
El segundo procedimiento es el montaje en liquido Faure o  de Hoyer. 
Se puede hacer directamente el montaje del insecto sin aclarado ninguno 
— como es bastante frecuente para las larvas, huevos y machos adultos de 
los Diaspinos — o procéder antes al aclarado del animal.
Este aclarado se hace hirviendo los insectos en potasa o sosa câustica 
disuelta en agua destilada en proporciôn de lo g. de ésta para loo cc. de agua.
Para ello se coloca una pequena cantidad de la soluciôn, como dos de- 
dos, en un tubo de ensayo o de algo menor tamano y en la soluciôn se su- 
mergen los insectos vivos, muertos o secos. Bien seco el tubo por el exterior 
se procédé a su caldeo hasta hacer que hierva la potasa, retirando el tubo 
cuando hierve demasiado y volviéndole a calentar al césar de hervir. Esto 
se hace durante unos minutos y se va observando que en los que tienen cera 
en su cuerpo ésta se funde, después el animal cambia de color a rojo, vio- 
lado o pardo y se hierve hasta que se observa transluciente el insecto lleno 
de liquido coloreado ( i) .
El hervido facilita en ocasiones el estiramiento del animal si se forman 
burbujas de vapor dentro de él. En los Côccidos gruesos y  de gran consisten- 
cia suele tardarse en su aclaramiento unos cinco minutos; los pequehos sôlo 
precisan de uno a très. En los que tienen substancias colorantes dentro de su 
cuerpo (Kermococcus, Llaveia cacti) debe de mudarse varias veces la potasa 
que queda tefiida al hervir e impide la observaciôn del aclarado del animal. 
Una vez hervidos se echan en un vidrio de reloj juntamente con la potasa 
caliente y en la platina del binocular se procédé a separarlos de la cera, te­
niendo mucho cuidado, o a extraer la del interior de su cuerpo valiéndose 
de una rotura que se les produce con las agujas al nivel de la articulaciôn 
de dos segmentos y sacando suavemente por ella la cera. Después se procédé 
al lavado en una poceta con agua destilada y luego al montaje directo en 
el liquido de Hoyer sobre una gota colocada en un portaobjetos bien limpio 
y con la ayuda de las agujas enmangadas se coloca uno en posiciôn dorsal 
y otro en posiciôn ventral, y luego, con cuidado, y colocada una gota del 
mismo liquido en el cubre objetos, se procédé a colocarlo encima para dejar 
terminada la preparaciôn.
( i )  Una técnica util para destacar en las-preparaciones de Pseudococcus los ca­
ractères mâs importantes en la publicada por F e r r is  (G. F . ) :  M ethods for the stu d y  
of M ealy-bugs («Journal of Economic Entomology». Vol. X, num. 3, pâginas 321-325). 
/ .  del C.
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La fôrmula del liquido de Hoyer es :
Agua d estilad a ..............................................................  50 cc.
Goma arâbiga en lâ g r im a s   30 g.
Clorai h id r a ta d o ...........................................................200 »
Glicerina............................................................................ 20 »
Para prepararlo se deja la goma en agua durante unas horas o hasta la 
compléta disoluciôn, una vez disuelto se anade el hidrato del clorai y  luego 
la glicerina y después se procédé a filtrar, lo que se tiene que hacer a presiôn 
o  en vacio, y se repite la filtraciôn hasta su completo aclarado.
La técnica del cuarto método o montado de los insectos coloreados en 
Euparol Grübler es la siguiente : primero, aclarado por la soluciôn de potasa 
tal como se hace para el montaje en xilol-bâlsamo de Canadâ; los insectos 
después de hervidos se lavan en alcohol acético (preparado con 20 partes 
de âcido acético para 80 de alcohol de 50 grados), y una vez lavados, se pro­
cédé a su tinciôn en fuchsina disuelta en agua durante quince minutos; cuan­
do se ha pasado un poco de la coloraciôn deseada se aclara en agua, se pasan 
a alcohol de 95 grados y directamente se montan en un porta con Euparol, 
colocando a continuacion con el cubreobjetos ( i) .
Conservaciôn.
Para la conservaciôn del material recolectado, una vez hecho su estu­
dio, se procédé de la forma siguiente: Los animales que viven fijos en las 
hojas o partes de planta se pueden conservar con la planta para formar una 
kermoteca, y para ello se envenena la planta en una soluciôn alcohôlica de 
blicloruro de mercurio (sublimado corrosivo) al 40 por 100 en alcohol de 60 
grados, después se les deja secar en papel de herbario y  luego, en el caso de 
que los Côccidos no sufran deformaciones por la presiôn se les coloca en 
una prensa y se fijan a papel como las plantas recolectadas en herbario, po-
( i )  Hecho el m ontaje de las preparaciones adecuadamente, pueden obtenerse exce- 
lentes m icrofotografias de Côccidos. Sobre la técnica aconsejable puede consultarse, 
ademâs del trabajo de B e r r o , citado en la pâgina 26, el de C o oley  (R. A .) : P h oto ­
m icrography of the Diaspinae («Journal of Economie Entomology», vol. II, num. i, 
pâginas 95-99, 1909).
En la ilustraciôn de este libro hemos adicionado una serie de fotografias, ma­
cro y  microscôpicas, que tienen ciertas ventajas sobre el dibujo, sin perjuicio de 
incluir buen numéro de dibujos de conjunto y  de detalle —  casi todos originales del 
autor — , a los que sirven aquéllas de complemento. Estas fotografias han sido obte- 
nidas; unas, en la Estaciôn Central de Fitopatologia Agricola (M adrid, La M on- 
cloa), y  las demâs en las Estaciones de Almeria y  Valencia. —  / .  del C.
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niendo en la parte inferior el nombre del animal, la fecha de su captura, la 
localidad y los nombres del colector y de la planta sobre la que vive.
Los Côccidos que son susceptibles de deformarse, se procédé a prepa- 
rarlos en carton como el resto de los insectos y en la forma antes indicada, 
sobre todo los machos de gran tamano; pero, como son animales de piel muy 
fina, es necesario después de preparados dejarlos desecar en atmôsfera algo 
hùmeda, pues una desecaciôn râpida lleva consigo la compléta deformaciôn 
del animal y  la pérdida compléta de su aspecto normal. Los huevos se con- 
servan en preparaciôn microgrâfica, montados en liquido de Hoyer, pero 
colocando uno o dos trocitos de cubreobjetos en la misma gota sobre el por­
ta, para que al colocar el cubre no sufran aplastamiento y deformaciôn. La 
conservaciôn de escudos se puede hacer pegados en cartulinas.
Para conservar las hembras sin cubierta y los machos se les puede 
poner en un tubo con alcohol de 50 grados después de cocerlos en agua, y 
también se puede procéder a la conservaciôn en alcohol de 70 grados.
Una fôrmula que igualmente da buenos resultados para la conserva­
ciôn de insectos, que apenas pierden coloraciôn, es la siguiente:
Agua destilada.............................................................. 100 cc.
Sa] c o m ù n .................................................... 7.5 g-
Formol al 40 por 1 0 0 ....................................... 5 cc.
Para prepararla se disuelve la sal en el agua y luego se anade el formol.
El material empleado para la preparaciôn, estudio y conservaciôn de 
estos animales consta de portaobjetos, cubreobjetos, agujas, alfileres finos 
enmangados, cubetas, vidrios de reloj, cartones para preparaciôn de insec­
tos, goma arâbiga fenicada, potasa al 10 por 100, bâlsamo de Canadâ di­
suelto en xilol, serie de alcoholes, Euparol, alcohol acético, colorantes, mi­
croscopio compuesto y  binocular, papel para herbarios, prensa y cajas para 
coleccionar insectos.
Para la conservaciôn de las preparaciones microscôpicas se necesitan 
cajas o armarios de preparaciones.

P A R T E  E S P E C I A L
En esta parte especial empezaremos por dar una clave dicotomica para 
la distinciôn de subfamilias, que no estâ basada en todas las analogias y 
diferencias de estos animales, sino ùnicamente es una clave artificial y prâc­
tica, pues en casi todas las obras que tratan de Côccidos las claves de sub­
familias se hacen atendiendo a todos sus caractères para situar cada sub- 
familia en el lugar que cientificamente les corresponde, pero esto tiene el 
inconveniente para el principiante de que, para clasificar un Côccido, nece- 
sita averiguar como es el macho y lo que generalmente suele tener a su 
alcance es la hembra, lo que le hace imposible la clasificaciôn del insecto. 
Por ello, en la clave que doy a continuaciôn tan sôlo se atiende a los carac­
tères de las'hembras:
C laye a n a l i t ic a  de las su b fa m ilia s  de Côccidos de E sp an a .
1. Hembra adulta desprovista de patas y con rudimentos de antenas, pro-
tegida por un escudo formado con las cubiertas de la larva y de la 
ninfa y  tejido de seda alrededor.
Subf. D i a s p i n o s .
Hembra adulta con o sin patas y antenas, desnuda o cubierta por un saco
de fieltro, o con secreciôn de cera, o por un escudo homogéneo sin
mudas de larva y ninfa. 2.
2. Hembra adulta debajo de un escudo transparente o dentro de una cubierta
de fieltro y provista de discos ceriferos en forma de 8.
Subf. A s t e r o l e c a n i n o s .
Hembra adulta sin discos ceriferos en forma de 8. 3.
3. Hembra y  larva provistas de escamas anales.
Subf. L e c a n i n o s .
Hembra adulta y larvas desprovistas de escamas anales. 4.
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4. Hembra adulta y  larva desprovistas de anillo anal.
Subf. CocciNOs.
Hembra adulta y larva provista de anillo anal. 5.
5. Hembra adulta esférica con anillo anal desprovisto de cerdas.
Subf. H e m i c o c c i n o s .
Hembra adulta no esférica, aunque puede ser muy convexa, y con anillo
anal provisto de cerdas. 6.
6. Hembra adulta sin pico, con patas anteriores cavadoras, mâs robustas y
desarrolladas que las otras.
Subf. M a r g a r o d i n o s .
Hembra adulta sin estos caractères. 7.
7. Hembra adulta provista de estigmas en el abdomen, con tegumento blan­
do, pero fuerte, y  pelos grandes.
Subf. M o n o f l e b i n o s (1).
Hembra adulta sin estigmas abdominales ni pelos grandes, cubiertas por
secreciôn de cera blanca. 8.
8. Hembra adulta cubierta por secreciôn de cera en forma de polvo blanco
harinoso o con cubierta de fieltro, cuando mâs la cera forma monticu- 
los, nunca lâminas. Machos con ojos simples.
Subf. D a c t i l o p i n o s .
Hembra adulta cubierta por lâminas gruesas de cera blanca, nunca en 
forma de polvo blanco harinâceo. Animal môvil, con patas y antenas 
fuertes, negras o pardas. Machos con ojos compuestos.
Subf. O r t e c i n o s .
Los caractères de las subfamilias se dan en la parte monogrâfica.
( i )  Con posterioridad a la redacciôn de este trabajo, la subfamilia M onophlebi- 
nae ha sido refundida con la de los M argarodinae  para constituir la fam ilia M argaro- 
didae, considerando a los Côccidos com o una superfamilia. ( M o r r is o n : A classification  
o f the higher groups and genera o f the Coccid fam ily  M argarodidae. «United States 
Departm ent o f Agriculture Technical Bulletin», num. 52. W ashington, 1928.)
Véase también el im portante trabajo de P. V a y s s iè r e : C ontribu tion  a l’étude  
biologique e t systém atique des Coccidae. «Annales des Epiphyties», XII,  pâg. 197-382. 
J. del C.
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S U B F A M I L I A  D I A S P I N O S  
C arac tè re s  g én éra le s .
Los Côccidos pertenecientes a esta subfamilia se caracterizan por poseer 
la hembra, en todos sus estados, y el macho durante los primeros de su vida, 
una cubierta protectora llamada escudo, que empieza a formarse desde el 
momento en que la larva, o primer estado del insecto, se fija y se transforma 
en ninfa o segundo estado, quedando el trozo dorsal del despojo o muda por 
encima del animal. La forma de romperse ésta es algo variable, pues, segùn 
las observaciones de G r e e n  ( i )  — faciles de confirmar preparando un escudo 
joven y que tenga la exuvia compléta en liquido de Hoyer —, los Aspidio­
tus rompen la cubierta en dos mitades, una dorsal y otra ventral, en la que 
llevan las antenas y patas. Las observaciones posteriores de N e w s t e a d  ( 2 )  
en los Lepidosaphes nos hacen ver que la rotura de la piel tiene lugar entre 
las antenas y  el rostro, muy cerca de la base de éste, de tal manera, que 
queda la parte dorsal con las antenas y un trozo de la piel, quedando la 
parte ventral solamente con las patas; observaciones hechas por mi en 
Aonidia dan como resultado el ver que la rotura se hace por un lugar inter- 
medio a los anteriores, quedando las antenas en la parte dorsal, pero sin 
trozo ninguno de piel. En cuanto a la posiciôn de la muda larval con res­
pecto a la de la ninfa, pueden estar ambas con su eje en Ifnea recta o for- 
mando ângulo por girar el animal al salir, apoyândose en el pico. Una vez 
salido puede segregar un polvillo blanco que recubre la muda, y cuando 
sufre la segunda queda ésta unida a la de la larva; ya a partir de la m uda 
de la ninfa forma un tejido de seda fuerte que, con las dos mudas denomi- 
nadas exuvia, forma el escudo. Este escudo puede presentar, unidos a la parte 
ventral, trozos de las mudas anteriores y un tejido fino o débil, a veces des- 
arrollado, generalmente de color blanco, que cierra el escudo, y se llama 
velo ventral {^) .
La forma del escudo de la hembra es bastante variable. En unos es de 
contorno circular u oval, o francamente alargado, y puede ser aplanado 
(Chrysomphalus dictyospermi) o fuertemente convexo (Hemiherlesea camel-
(1) G r e e n : Coccidœ of C eylon, p. 24 (1896).
(2) N e w s t e a d : M onography of British Coccidœ, vol. I. p. 69-70 (1901).
(3) La formaciôn del escudo de los Diaspinos y  la naturaleza del mismo han sido 
estudiadas por M e tc a lf  (C. L.) y  H o c k en y o s  (G. L.) : The nature and form ation  of 
scale insects shells [Illinois State Acad. Sciences, Transactions. Vol. XXII ,  pâgs. 166-184, 
con ilustraciones, 1930]. —  ] .  del C.
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liae), fino y translùcido (Chrysomphalus, Aulacaspis rosae, etc.), o muy fuer­
te (Hemiherlesea camelliae, Parlatorea oleae, etc.), brillante (Lepidosaphes 
pirmaeformis, Leucaspis pusilla, etc.) o mate (Aspidiotus hederae, Hemi­
herlesea camelliae, Targionia jaapi, etc.), y con la exuvia central apenas 
excéntrica (Aspidiotus hederae, etc.), francamente excéntrica (Parlatorea, 
Diaspis, etc.) o situada en un estrechamiento anterior (Lepidosaphes, Leu­
caspis) ( i) .
El escudo del macho también es bastante variable, y a diferencia del 
de la hembra sôlo tiene la muda de la larva en la exuvia. Puede ser algo 
parecido al de la hembra o completamente diferente; en todos los casos es 
alargado, y en el primero la exuvia es central o casi central (Chrysompha­
lus), o puede ser también excéntrica (Lepidosaphes). En el caso de ser de 
forma diferente al de la hembra, es alargado, con los lados paralelos o algo 
separados en el extremo posterior, y puede llevar en el dorso très quillat, 
longitudinales (Diaspis, Aulacaspis), o tener el dorso liso (Parlatorea).
Se forma a partir del momento en que, fija la larva, ésta rompe su piel 
para salir la ninfa. La rotura se hace de la misma forma que en la hembra, 
y la exuvia aqui tan sôlo esta formada por la muda de la larva, que tiene 
la misma forma que en la hembra. A partir de esta exuvia se forma un teji­
do de seda muy apretado que, a veces, puede ser muy fuerte (Parlatorea, 
Diaspis, etc.). Este escudo, el macho adulto le rompe para salir por el extre­
mo opuesto a aquél en que estâ la exuvia.
Huevo. — Es de forma alargada con los extremos mâs o menos redon- 
deados. Suele colocarlo la hembra debajo del escudo, donde aviva. En otros 
casos no hay lugar a puesta, por salir la larva del cuerpo del adulto, reali- 
zândose la incubaciôn dentro del cuerpo de la madré (Aspidiotus hederae).
Larva. — El primer estado del animal al salir del huevo o del cuerpo 
de la madré recibe el nombre de larva, y présenta los caractères de ser mô­
vil, con antenas y patas desarrolladas. Su forma es eliptica, siendo alargada 
y ensanchada por bajo de su mitad en Lepidosaphes, y algo mâs estrecha 
en su mitad posterior en Aspidiotus. En su contorno présenta, generalmente 
a los lados, pelos finos y espaciados regularmente. En la parte anterior se 
encuentran las antenas, que constan de cinco a seis artejos, de los que el 
primero es mâs ancho que los restantes, y a veces puede llevar pelos; los
( i )  Los escudos de muchos Diaspinos son tan caracterîsticos en cada especie que 
pueden, a veces, bastar para distinguir unas de otras; M al en o t ti ha publicado un tra­
bajo en que marca los caractères diferenciales de los escudos que permiten distinguir 
los de Diaspis Leperii Sign. ( =  Epidiaspis pyricola  Del Guère.) y  A onidieïla robusta  
Grassi y  Berlese; asi com o el de Chrysom phalus d ictyosperm i Morg., del de Aonidieïla. 
aurantii Mask. [ M a l e n o t t i, E. : Il valor e pratico dei follicoli nella diagnosi dei comuni 
Diaspiti. «Italia Agricola», Feb., 1927, 4 pâgs., 3 gr.l. — / .  del C.
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otros pueden variar poco en su tamano, a excepciôn del ùltimo, que suele 
ser el mâs largo de todos, cuando la antena es de cinco y présenta la particu­
laridad de llevar numerosas estrias transversales y varios pelos colocados a 
diferente altura, de los que uno o dos estân en el âpice, terminando el artejo 
ya en punta o truncado oblicuamente. Entre las antenas y el borde se ob- 
servan a cada lado de la linea media de uno a très pelos largos y  arqueados 
hacia fuera. Algunas larvas de Lepidosaphes presentan también, en la parte 
dorsal, unos espesamientos quitinosos en forma de grânulos o areolas, Por 
bajo de las antenas tienen los ocelos, que son dos, uno a cada lado, y gene­
ralmente de color negro y un poco salientes del borde; a uno y  otro lado 
suelen llevar un pelo.
El aparato bucal estâ formado por un pico o rostro, con una armadura 
basai quitinosa, de la que salen cuatro filamentos muy finos y largos agru- 
pados y  una pieza de un solo artejo, que es el mentôn, rudimento de vaina 
de los filamentos maxilo-mandibulares.
La segmentaciôn del cuerpo es visible, observândose los segmentos torâ- 
cicos y seis abdominales, de los que el ùltimo recibe el nombre de pigidio. 
Este puede presentar diferentes ôrganos y apéndices. Hay unos que son 
fuertes, quitinosos, de "color pardo, a veces hialinos, y de forma variable, 
llamados paletas; también se observan a veces algunos lobulillos, donde se 
insertan pelos finos. Ademâs pueden existir unos ôrganos aplanados, hiali­
nos, alargados, algunas veces en forma de espinas o de punal y otras con el 
extremo posterior dentado, que se llaman peines; o también cerdas largas 
y fuertes, de las que sôlo existe un par; o unos ôrganos incluidos en forma 
de tubos que vienen a desembocar en un orificio cercano al borde en éste 
y que en el extremo opuesto llevan un abultamiento en forma de bola (11a- 
mado por M a c  G i l l i v r a y , bulla o flictena, que significa vejiguilla) y  que 
son productores de cera en forma de filamentos. Todos estos ôrganos estân 
situados simétricamente a partir de la linea media, y el borde del pigidio 
suele ser también on du lado. A veces el orificio anal es visible. También los 
segmentos anteriores al pigidio pueden presentar prolongaciones en forma 
de espinas agudas.
Las patas son en nùmero de très pares, situadas simétricamente y cons­
tan de una coxa o cadera, que a veces présenta un pelo fuerte en su lado 
inferior; un trocanter; un fém ur fuerte, desarrollado; una tibia pequena y  
un tarso de un solo artejo largo, que generalmente suele llevar una escota- 
dura en su lado interno y cerca del âpice, en la que hay inserto un espolôn 
y también numerosos pelos en el âpice y dos digitulas largas y finas que ter- 
minan en un abultamiento apical. Las unas pueden ser cortas o largas y  de 
forma variable y llevan otras dos digitulas, pero en su base y por el lado 
interno.
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La larva es môvil durante un periodo corto en el que busca sitio a pro- 
pôsito para fijarse, y luego alli empieza a sufrir las mudas para transfor- 
marse en adulto.
Ninfa. — La ninfa de la hembra apenas difiere de la hembra adulta, 
y por lo ùnico que se la distingue de ésta, en algunas especies, es por carecer 
de discos ceriferos alrededor de la vulva y otras veces (en las especies en 
que la hembra adulta vive dentro de la muda de la ninfa), por tener peines 
de los cuales, en ese caso carece el adulto por faltar los tubos ceriferos. La 
ninfa del macho es igual a la de la hembra, pero suele ser algo mâs alar­
gada y presentar por transparencia las manchas ocelares del macho.
Hem bra adulta. — Estâ, ya situada debajo del escudo o incluida dentro 
de la muda de la ninfa, en cuyo caso se suele llamar criptagina. Es de forma 
variable, unas veces tiene la de un rinôn (hembra vieja de Chrysomphalus 
dictyospermi), con un saliente en el centro de la escotadura ; otras veces es 
piriforme, que puede ser ensanchada o alargada, y otras puede ser muy alar­
gada (Lepidosaphes, Leucaspis, etc.)
Entre las de forma alargada las hay con el extremo anterior estrecho 
(Lepidosaphes, Chionaspis, etc.) o con el extremo anterior ancho y redon- 
deado (Aulacaspis rosae); unas veces se van ensanehando gradualmente a 
partir del extremo anterior o regiôn cefâlica y otras el ensanchamiento se 
hace de una manera râpida y luego los bordes se continùan paralelos o casi 
(Leucaspis); generalmente,. la parte mâs ancha suele estar situada por bajo 
de su mitad; pero a veces el cuerpo se estrecha posteriormente (Leucaspis).
El extremo posterior puede terminar en forma de ângulo agudo u ob- 
tuso, o también francamente redondeado, a veces un poco arqueado (algunos 
Diaspis). El contorno del cuerpo, lateralmente suele ser liso, pero a veces 
se marca la segmentaciôn del abdomen por estar los segmentos abultados en 
forma de arco o  a modo de tubérculos inclinados hacia abajo ( Lepidosaphes 
citricola). También puede presentar a los lados de la regiôn cefâlica un 
tubérculo que puede ser bien visible (Diaspis Boisduvali) o muy dificïl- 
mente visible (Chrysomphalus dictyospermi). Las antenas estân siempre 
reducidas a un tubérculo de forma variable, con una a très cerdas y algunas 
veces un pelo.
El rostro tiene una base compuesta de varias piezas muy quitinizadas 
que se unen al salir los filamentos, y debajo un mentôn, que es un rudimento 
de la vaina que en vuelve a los filamentos; es de una sola pieza y de él salen 
los cuatro filamentos largos y muy finos que forman el chupador dei animal, 
siendo estas cuatro las piezas maxilo-mandibulares.
Los estigmas u orificios respiratorios son torâcicos y estân reducidos a 
dos pares; los mesotorâcicos, situados a la altura del âpice del pico o un 
poco mâs arriba, y los posteriores o metatorâcicos, que estân en el ùltimo
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segmento del torax y muy separados de los anteriores. Tanto unos como 
otros pueden llevar en el lado externo o superior grupos de glândulas pro- 
ductoras de cera, de contorno circular y con varios orificios, las cuales reciben 
el nombre de discos ciriparos o ceriferos.
En algunos Diaspinos los segmentos del abdomen no presentan limites 
bien visibles; en otros el limite es bien claro. Pero siempre el mâs notable e 
importante para los estudios de sistemâtica de esta subfamilia es el ùltimo 
que se denomina pigidio. En él estân situados, en el lado ventral, el orificio 
sexual o vulva, que es de forma alargada y transversal con sus bordes algo 
engrosados ; en algunas especies a su alrededor hay unos grupos de discos 
ceriferos de mayor tamano que los de los estigm'as y con varios orificios, 
que reciben el nombre de discos ciriparos perivulvares. El nùmero de grupos 
de estos discos es variable, pudiendo existir desde dos grupos hasta cinco, 
o estar los discos reunidos en arco alrededor de la vulva o situados los grupos 
por encima de ella (Leucaspis) ; cuando son cinco hay uno superior central 
y dos a cada lado, de los que uno es superior y otro inferior. Cada grupo 
puede tener nùmero muy variable de discos que tienen varios orificios 
( 4 0  5); suele haber de un disco a 50 o cerca.
El nùmero y disposiciôn de los discos se puede representar por formulas, 
indicando cada nùmero el de discos de cada grupo y puede expresarse asi : 
[6 a 8; 4 a 5; 2 a 3; 4 a 5; 6 a 8].
En esta fôrmula los nùmeros medios se refieren al grupo superior, los 
contiguos a los supero-laterales y los extremos a los infero-laterales.
También pueden representarse la colocaciôn y nùmero de discos de esta 
4
otra forma 5 -6  en el caso de ser cinco grupos, cuando son cuatro se
6 - 7
escribe asi \  ^ , ô 6; 3; 4; 7. Ademâs, en el pigidio, por el lado dorsal se
encuentra el orificio anal que puede estar cerca del borde, o cerca de la base 
o en su mitad, y ser en forma de circulo o elipse alargada o ensanchada. En 
el pigidio y a veces en los segmentos del abdomen se encuentran varios ôrga­
nos, de los que unos, llamados tuhos ciriparos. que son de tamano y longitud 
variable, se abren al exterior por uno de sus extremos en orificios — que unos 
autores designan con el nombre de microporos y macroporos, segùn el diâ- 
metro, y otros les han llamado oraceratubos — y por el extremo opuesto ter- 
minan en una vejiguilla llamada bulla o flictena. Estos tubos ceriferos son 
glândulas productoras de cera o de seda. Su tamano y grosor es variable y 
M a c  G i l l i v r a y  los clasifica en «altaceratubos», que son gruesos, cilindricos 
y desembocan oblicuamente cerca del borde del pigidio; los presentan Par­
latoria, Lepidosaphes y Diaspis. Los «breveceratubos» de la forma de los
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anteriores no se abren en el margen del pigidio, ni oblicuamente y son muy 
cortos y de diâmetro mucho mâs pequeno que los anteriores; los presentan 
los Leucaspis, Aulacaspis, etc., a veces se disponen en Ifneas. Los «linacera- 
tubos», que son muy largos y delgados, se presentan en Chrysomphalus, 
Aspidiotus, etc., y por ultimo los «clavaceratubos», que son tan largos o mâs 
que los anteriores, muy finos y con el extremo en que llevan la flictena en 
forma de maza, son muy visibles en Chrysomphahis. A veces los tubos ceri­
feros se disponen en haces en el pigidio, o en grupos en los bordes de los seg­
mentos anteriores a él.
Otros ôrganos que présenta el pigidio son los llamados peines, que son 
apéndices en forma laminar, situados en el borde, hialinos y que pueden tener 
formas variadas: unas veces es la de espina aguda o de punal recto o ar­
queado ( i) . Éstos los presentan Lepidosaphes, Diaspis, Aulacaspis y  Chio­
naspis. Otros pueden ser de figura de lâminas que unas veces son muy anchas 
y siempre cortas, con el extremo provisto de dientes iguales o cuando mâs 
alguno central un poco mâs largo; se encuentran en Parlatorea. Otros son 
rectangulares y llevan dientes largos que a veces son dentados a su vez o 
pueden tener dos ramas como los externos de Chrysomphalus dictyospermi.
En el borde del pigidio pueden presentarse también algunas prolonga­
ciones fuertemente quitinizadas y situadas simétricamente; son de forma 
rectangular, cuadradas o lobuladas, con sus lados mâs o menos paralelos y 
escotados o no en su parte inferior y el borde en forma de arco saliente, mâs 
o menos truncado, y colocado recto o mâs o menos oblicuo; a veces presen­
tan su borcte interior dentado (Diaspis Boisduvali). Estos apéndices o pro­
longaciones reciben el nombre de paletas y  pueden faltar o existir una o 
varias, asi como también diferir en la forma y tamano en un mismo animal. 
En los intervalos que hay entre las paletas puede haber peines o faltar por 
completo, o faltar ùnicamente en el espacio medio.
También suele presentar el borde del pigidio pelos que pueden estar 
situados en posiciôn dorsal o ventral, y también existen algunas veces espe­
samientos quitinosos de los cuales puede haber unos pequenos llamados 
densarios y  otros mâs largos llamados parâfisis, o algunos mâs largos por 
dentro de los densarios, prolongândolos, como ocurre en el Aspidiotus ju- 
glandis. También cerca de la base del pigidio puede haber espesamientos 
quitinosos transversales en nùmero de très o cuatro, uno o dos centrales y 
dos latérales dispuestos en arco, que reciben el nombre de «callus» o callo, 
y también orificios glandulares, por los cuales desembocan los tubos ceriferos.
( i )  I n c lu y o  e n t r e  lo s  p e in e s  lo s  q u e  L eonardi l la m a  « p e lo s  h i le ra s »  p o r  h a b e r  a lg u ­
n o s  q u e  h a c e n  t r â n s i t o  a  lo s  l la m a d o s  p o r  él p e in e s  y  q u e  t a m b ié n  lo s  in c lu y e n  o t r o s  
a u to r e s .
C Ô C C I D O S D E E S P A N A  4 1
Macho. — En los Diaspinos el macho difiere grandemente de la hem- 
bra, pues en primer lugar, antes de ser adulte, esta incluido en una cubierta 
G pupario fino que no tiene pico, del cual sale rompiendo el extremo poste­
rior mediante el estilo u organe genital, arrastrando al extenderle una parte 
del pupario y luego para salir se va ayudando con las patas posteriores, que 
son las que salen inipediatamente después que el estilo, y  ademâs con las 
sacudidas del abdomen lleno de sangre. El tiempo que dura la operaciôn de 
salir de la muda que esta debajo del escudo es muy variable; a veces la 
salida es muy laboriosa, tardando mas de dos horas en salir por completo.
Tiene las patas y antenas bien désarroi lad as. Estas tienen diez artejos, 
siendo los dos primeros los mas certes y en forma de anillo y los restantes 
son mas o menos fusiformes. Los primeros suelen estar provistos de escasos 
pelos y los restantes de muchos, generalmente dispuestos en coronas y siendo 
mas denses hacia el âpice; todos estes pelos son fines.
La cabeza no esta bien limitada del reste del cuerpo por su parte dorsal, 
estândoloen cambio bien por la ventral y présenta en la parte anterior, entre 
las antenas, algunos pelos finos; ademâs tiene de cuatro a seis ojos simples: 
dos dorsales, dos ventrales y dos latérales en forma de tuberculillos apenas 
visibles. Por la parte dorsal la cabeza se continua hasta el protorax en unas 
mejillas grandes y anchas; por la parte ventral esta bien limitada y termina 
en ângulo.
De los très anillos torâcicos, el protorax présenta forma de arco estrecho, 
quitinizado y el ancho mesotôrax tiene en su parte dorsal un espesamien- 
to quitinoso transverso y alargado, que recibe el nombre de apodema; el 
mesotôrax présenta un arco dorsal quitinoso 11 am ado escudete.
Los très pares de patas tienen sus piezas finas y graciles, con numerosos 
pelitos y cuatro digitulas. Las alas son dos, anchas, hialinas y con dos ner- 
viaciones unidas en su base. Ademâs hay un par de halterios en el metatô- 
rax, que estân form ados por una laminilla en forma de cuchillo que lleva 
en el âpice y form an do ângulo un pelo fino ensanchado en el extremo, o 
curvado. También en el tôrax estân situados los cuatro estigmas u orificios 
respiratorios.
El abdomen consta de diez segmentos bien visibles, de los que el ultimo 
lleva el estilo bivalve o vaina don de se aloja un pene fino.
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C lave p a ra  d ife re n c ia r  los g é n è res  esp ano les 
de la  su b fam ilia  Diaspinos.
1. Escudo de la hembra adulta con la exuvia formada solamente por la
muda de la larva y tejido de seda. Hembra adulta encerrada por 
completo, dentro de la muda ninfal. 2.
Escudo de la hembra adulta con la exuvia formada por las mudas de la
larva y de la ninfa. Hembra adulta no encerrada en la muda de la
ninfa y cuando casi lo esta, existe tejido sedoso detrâs de la muda
ninfal. 4.
2. Hembra adulta provista de discos ceriferos perivulvares.
Gén. L e u c a s p i s .
Hembra adulta desprovista de discos ceriferos perivulvares. 3.
3. Hembra adulta provista de discos ceriferos en los estigmas, con peines
en forma de punal en el pigidio.
Gén. M e r c e t a s p i s .
Hembra adulta sin discos ceriferos en los estigmas, careciendo de peines 
en forma de punal.
Gén. A o n i d i a .
4. Escudo de la hembra con la exuvia de la ninfa muy desarrollada, con
poco tejido sedoso. Hembra adulta casi incluida en la muda de la 
ninfa.
Gén. F i o r i n i a .
Escudo de la hembra adulta con la muda ninfal pequeha y mucho teji­
do formando el escudo. Hembra adulta completamente libre. 5.
5. Hembra adulta desprovista de discos ceriferos perivulvares. 6.
Hembra adulta provista de discos ceriferos perivulvares. 8.
6. Hembra adulta con el margen del pigidio desprovisto de peines.
Gén. T a r g i o n i a .
Hembra adulta con el margen del pigidio provisto de peines. 7.
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7. Hembra adulta con el pigidio provisto de parâfisis.
Gén. A o n i d i e l l a .
Hembra adulta con el pigidio desprovisto de parâfisis.
Gén. H e m i b e r l e s e a .
8. Hembra adulta con el pigidio provisto de parâfisis.
Gén. C h r y s o m p h a l u s .
Hembra adulta con el pigidio desprovisto de parâfisis. 9.
9. Escudo de la hembra adulta de contorno circular o eliptico, nunca con
la exuvia saliente fuera del borde. 10.
Escudo de la hembra adulta alargado, nunca eliptico, con la exuvia 
saliente del borde del escudo. 15.
10. Escudo del macho mucho mâs pequeno que el de la hembra, de color
bianco, con sus lados paralelos y con très quillas longitudinales en 
el dorso. 11.
Escudo del macho de la misma consistencia y color que el de la hembra, 
sin quillas longitudinales en el dorso. 12.
11. Hembra adulta con tubos ceriferos muy cortos en la base de los seg­
mentos abdominales y colocados en lineas transversas.
Gén. A u l a c a s p i s .
Hembra adulta con tubos ceriferos de los segmentos abdominales sin 
formar lineas transversas.
Gén. D i a s p i s .
12. Hembra adulta con los estigmas provistos de discos ceriferos. 13. 
Hembra adulta con los estigmas desprovistos de discos ceriferos. 14.
13. Hembra adulta con el margen del pigidio provisto de anchos peines.
Gén. PÀRLATOREA.
Hembra adulta con el margen del pigidio desprovisto de peines.
Gén. P r o t a r g i o n i a .
14. Pigidio de la hembra adulta con dos o très pares de paletas bien des-
arrolladas.
Gén. A s p i d i o t u s .
Pigidio de la hembra adulta con un solo par de paletas bien desarro- 
lladas.
Gén. D i a s p i d i o t u s .
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15. Escudo del macho mucho mâs pequeno que el de la hembra, con los la­
dos casi paralelos y très quillas longitudinales en el dorso. 16.
Escudo del macho algo mâs pequeno que el de la hembra y seme jante, 
sin quillas en el dorso. 17.
16. Hembra adulta con el pigidio provisto de un par de paletas centrales
unidas.
Gén. H e m i c h i o n a s p i s .
Hembra adulta con el pigidio provisto de un par de paletas centrales 
separadas.
Gén. C h i o n a s p i s .
17. Hembra adulta con las paletas intermedias del pigidio separadas por un
espacio desprovisto de peines.
Gén. B e r l e s a s p i s .
Hembra adulta con el espacio que sépara las paletas intermedias del pigi­
dio provisto de peines.
Gén. L e p i d o s a p h e s .
G e n . a s p i d i o t u s  B o u ch é .
Aspidiotus B o u c h é  (en parte): Naturgeschichte Schâdlinge Garten Insekten, 
pâg. 52 (1833). — B u r m e i s t e r : Handb. Ent., H, pâg. 66 (1835). 
S i g n o r e t : Essai sur les Cochenilles ou Gallins., pâg. 113 (1868). 
C o m s t o c k : Report. U. S. Dept. Agric., 1880, pâg. 292 (1881). 
D o u g l a s : Notes on some British Goccidae, pâg. 245 (1886). —
B e r l e s e : Le Cocciniglie italiane viventi sugli Agrumi, par­
te III, Diaspiti, pâg. 207 (1896). — G r e e n : Goccidae of Cey­
lon, parte I, pâg. 39 (1896). — L e o n a r d i : Gen. e Spec, di Dias­
piti, .Aspidiotus, pâg. 34 (1897-1900). — N e w s t e a d : Brit. Cocci- 
dae, vol. 1, pâg. 80 (1901). — F e r r i s : The generic types of the 
Diaspinae. «Bull, of Ent. Research», XVI, pâg. 165 (1925). 
Evaspidiotus L e o n a r d i : Riv. Pat. Veg., VI, pâg. 232 (1898).
Las especies espanolas de este género se caracterizan por tener el es­
cudo, de contorno mâs o menos circular u oyal, con la exuvia central o
apenas excéntrica, fuerte en el adulto, algo o bastante convexo y con velo
ventral muy poco desarrollado, de color blanquecino.
La hembra es algo o bastante con vexa y de contorno mâs o menos piri- 
forme. Pigidio ancho. Antenas reducidas a un tubérculo con una cerdita que 
puede ser arqueada o recta. Estigmas desprovistos de discos ceriferos. Pigi-
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die con peines, pelos y très pares de paletas, mayores las centrales. Orificio 
anal ovalado. Discos ceriferos perivulvares en cuatro o cinco grupos.
El macho tiene antenas de diez artejos y es de forma y estructura anâ- 
loga al de los otros Diaspinos.
Las especies encontradas en Espaha ( i)  se pueden clasificar por la si- 
guiente clave:
I . Hembra adulta con el pigidio desprovisto de peines o, a lo mâs, con 
rudimentos. Escudo circular, convexo, con la exuvia pardo amarillen- 
ta. Discos ceriferos perivulvares con arreglo a las fôrmulas
fi
1 1 - 9
15  -  14  '
8 - 9
1 3 - 1 1
A. JUGLANDIS.
Hembra adulta con el pigidio provisto de peines bien desarrollados. 2.
2. Hembra adulta con los discos ceriferos perivulvares apenas visibles y 
rara vez formando cuatro grupos, casi siempre très y poco numero­
sos, segùn las fôrmulas
1 - 2  1-1
3 - 1  0 - 3
A. BOTANICUS.
Hembra adulta provista de discos ceriferos perivalvulares, mâs o menos 
numerosos, dispuestos en cuatro o cinco grupos. 3.
3. Escudo de la hembra adulta oval, casi rectangular, api an ado, gris obs- 
curo con los bordes blanquecinos. Discos ceriferos perivulvares con 
arreglo a las fôrmulas
6 8
9 - 9  1 1 - 1 1
4 - 4 '  8 - 8
A. ABIETIS.
Escudo de la hembra adulta de contorno mâs o menos circular. 4.
( i )  Con posterioridad a la redacciôn de este trabajo se han encontrado en Espana 
las siguientes especies de este género: A spidio tus uvae Corns t. ; Asp. artem isiae  Hall; 
Asp. thym icola  Balachw., y  Asp. labiatarum  March., cuyas descripciones hemos incluido 
en el texto.
En el Jardin Colonial de Lisboa se ha encontrado también —  N ev es , 1935 — sobre 
drago (Dracaena draco) el A spidiotus tinerfensis Lind., especie propia de Tenerife, que 
corresponde mâs bien al g. A onidiella  y  se asemeja m orfolôgicamente a la y4. aurantii. 
J. del C.
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4. Hembra adulta sin peines por fuera de la tercera paleta del pigidio o
solo con la base de uno rudimentario. 5.
Hembra adulta con peines desarrollados por fuera de la tercera paleta 
del pigidio. 6.
5. Escudo casi circular, de color variable, gris parduzco o amarillento,
fuerte, mate, opaco. Velo ventral nulo o  muy fino. Discos ceriferos 
perivulvares con arreglo a las fôrmulas
1 4 - 1 2  1 0 - 1 4  1 3 - 1 8
1 3 - 1 0  7 - 1 1  1 5 - 1 4
A. OSTREAEFORMIS.
Escudo circular, ligeramente convexo, gris de humo a ocrâceo; exuvia 
colocada hacia el borde, alguna vez central. Velo ventral reducido. 
Discos ceriferos perivulvares con arreglo a las fôrmulas
9 - 9  1 3 - 1 1
8 - 8  1 0 - 1 1
A. ZONATUS.
6. Escudo de contorno mâs o menos circular, fino, casi translucido, ama- 
rillo ocrâceo a gris, con los bordes finos, blanquecinos; exuvia central 
amarilla. Discos ceriferos perivulvares con arreglo a las fôrmulas
8 - 6  7 - 8
* 6 - 5  5 - 6
A. BRITANNICUS.
Escudo de la hembra de contorno mâs o menos circular, de joven bian­
co puro, débil y aplanado; luego fuerte, convexo, gris parduzco a ca- 
nela; exuvia central o apenas excéntrica. Discos ceriferos perivul­
vares con arreglo a la fôrmula
7 - 1 1
4 - 1 1
A. HEDERAE.
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A sp id io tu s  h ed erae  Vallot,
Sinonim ia (i).
Chermes hederae V a l l o t ; Mem. Acad. Dijon, pâg. 30 (1829).
Aspidiotus nerii B o u c h é : Schâdl. Garten Ins., pâg. 5 2  ( 1 8 3 3 ) .
Diaspis obliquus C o s t a : Fauna Reg. Nap. Cocc., pâg. 21 (1835). 
Aspidiotus palmarum  B o u c h é : Naturg. Insect., pâg. 17 (1834).
Chermes ericae B o i s d u v a l : Ent. Hort., pâg. 330 (1867).
Diaspis Bouchei T a r g i o n i : Studi sulle Cocciniglie, I (1867).
Aspidiotus affinis T a r g i o n i : Catâlog., pâg. 43 (1869).
» hudleiae S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), IX, pâg. 115 (1869).
» ceratoniae S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), IX, pâg. 118 (1869).
» denticulatus S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), IX, pâg. 122 (1869).
» hederae V .  nerii H u n t e r :  Kansas Univ. Quart., VII, pâg. 11 (1899).
» gnidii S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), pâg. 125 (1869).
» ilicis S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), pâg. 123 (1869).
» myricinae S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), pâg. 125 (1869).
» limoni S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), pâg. 125 (1869).
» ulicis S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), pâg. 132 (1869).
» villosus T a r g i o n i : Catâlog., pâg. 43 (1869).
» viresciae S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (4), IX, pâg. 143 (1869)
» lentisci S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (5), VI, pâg. 601 (1876)
» myrsinae S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (5), VI, pâg. 670 (1876)
» oleae C o u v é e : Gaceta agricola del Min. Fomento, pâg. 14 (1880)
» corynocarpi C o u v é e : Estud. sob. alg. Insec. Cocc., pag. 39 (1881)
» oleastri C o u v é e : Nuev. Estud. Cocc., pâg. 12 (1882).
Larva. — De contorno oval alargado, un poco ensanchada por delante 
de su mitad entre la inserciôn del segundo y tercer par de patas, mâs ancha 
en la mitad anterior que en la posterior, estrechândose gradualmente ha­
cia delante y repentinamente hacia detrâs (fig. i.®). Entre las antenas, el 
borde présenta una ligerisima excavaciôn y a ambos lados de la linea media 
un pelo largo curvado hacia fuera, después otro pelo por delante de los ojos
(1) En el Catâlogo de F e r n a l d  se citan 289 sinônimos de A . hederae. Esta especie, 
bastante variable en sus caractères, se considéra com o tipo del género y  de ella ha dado 
una descripciôn M y e r s  (1925) basada en ejemplares vivientes sobre H edera helix. [T he  
generic types o f the D iaspidae, «Bulletin o f Entom ological Research», XVI, pagi­
nas 166-167, lâm. XIII. ]  Véase también, en la misma revista, el trabajo de B r a in  
[vol. IX, 1918, pâg. 118]. —  / .  del C.
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y  luego el borde con pelos finos. Antenas de cinco artejos insertas en el lado 
ventral, de ellos el primero es ancho, tronco-cônico o cilindroideo; el segun­
do, cilindrico; el tercero, présenta varias escotaduras; el cuarto, cilindrico, 
y el quinto es el mâs largo de todos y tiene siete pelos, dos en la base, dos 
en su mitad, uno en el tercio apical y dos en el extremo, ademâs este artejo 
présenta numerosas estrias. Ojos separados de las antenas por un intervalo, 
de forma aovada y color negro, salientes. Patas grandes, bien desarrolladas, 
llegando los fémures al borde y tienen el tarso ensanchado en su extremo
Fig. 1.“. — A spidiotus hederae Vallot.: Larva.
con algunos pelos. Las digitulas son cuatro, dos dorsales que son las tarsales, 
largas, y las dos de las unas, que son poco visibles.
El extremo posterior del animal es algo mâs estrecho, redondeado, y 
lleva en su parte central dos peines hialinos pequenisimos con el âpice 
dentado, dos espinas y a continuaciôn el primer par de paletas, una a cada 
lado de la linea media, siendo anchas en la base y estrechas en el âpice, 
y una o dos escotaduras en el borde externo; su borde inferior es ligera­
mente oblicuo. Después hay otros dos peines, el interno, ancho con los la­
dos paralelos y el borde inferior dentado; el externo, en forma de punal 
agudo. Después hay otra paleta mâs pequeha y de forma anâloga a las 
centrales, que tiene su lado inferior recto y el externo escotado formando 
una escalera de très peldahos; después dos peines, de los que el interno es 
laminar y  el externo de forma de punal. En el borde y al nivel de las pa­
letas médias salen dos pelos largos de un sexto de la longitud del cuerpo. 
Los filamentos del rostro pasan mucho la longitud del abdomen.
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Dimensiones: Longitud del cuerpo, 0,244 mm. Anchura, 0,152 mm. 
Longitud de la antena, 0,047 rnrn. El color del cuerpo es amarillo verdoso.
H em bra adulta. — Piriforme, siendo su anchura mayor algo por de­
lante de su rnitad. El abdomen es en forma de triângulo ancho. El animal 
es grueso, con la parte ventral plana y el dorso convexo y arrugado. Al 
microscopio su contorno se présenta provisto de pelos finos espaciados y 
el tegumento con numerosas estrias. Antenas (fig. 2.®, 2) situadas a poca dis-
Fig. 2.* —  A spidiotus hederae Vallot. —  Pigidio ( i )  y  antena (2) de la hembra.
tancia del borde frontal, a ambos lados de la linea media y ventralmente; 
tienen forma de tubérculo provisto de una espina gruesa y a veces muy cur- 
vada. El primer par de estigmas, esta situado a la altura del aparato 
bucal y el segundo al final del tôrax; ambos estân desprovistos de discos 
ceriferos.
El abdomen segmentado, presentando en la parte dorsal de los ùlti- 
mos algunos tubos ceriferos cortos. El pigidio (fig. 2.®, i) es ancho, trian­
gular, y lleva los discos ciriparos perivulvares en cuatro o cinco grupos, 
con arreglo a estas fôrmulas encontradas
7 - 9  7 - 7  8 - 8  8 - 8
1
5 - 5 3 - 2 '  5 - 6 '  6 - 6 '
11 -  11 
7 - 6
12 -  12
7  -  7
7 - 7  8 - 1 1  8 - 7  1 0 - 1 1  1 1 - 1 2
4 - 4 '  6 - 1 1  '  6 - 7  '  1 0 - 7
9 - 5
8 -  9
8 - 6  '
las fôrmulas, como se ve, son muy variables, y  la encontrada con un disco 
cerifero superior procédé de un ejemplar recogido sobre Aucuba japonica. 
Los segmentos prepigidiales llevan también algunos tubos ceriferos (de 3
C ô cc id o s  d e  E spana.
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a 5) largos y que se abren en los bordes. La parte dorsal del pigidio pré­
senta las aberturas de tubos, de los que unos son cortos y gruesos, pocos 
en numéro, y otros largos, finos y algo mâs numerosos. El borde présenta, 
a partir de su mitad, un orificio glandular de un tubo cerifero y un peine, 
después .una paleta grande con la base estrechada en cuello, que luego se 
h ace mâs o menos rectangular, con el borde interno vagamente ondulado, 
el inferior convexo en su parte central y con una ligerisima escotadura (a 
veces no perceptible) en su parte interna y otra fuerte en la externa; el 
borde externo es algo convexo, y en su tercio basai curvado hacia dentro. 
En su parte dorsal lleva un pelo que rebasa algo la longitud de la paleta. 
Después hay otro orificio glandular en el intervalo de la primera y segun- 
da paleta y en él, ademâs, dos peines anchos laminares, con uno o dos 
dientes finos y largos en el extremo, sencillos, y a veces con dientes finos 
y cortos. Los peines son de doble longitud que las paletas médias. La se- 
gunda paleta es semejante a la anterior, pero mucho mâs fina y con una 
escotadura en el borde infero externo, con un pelo dorsal en la base de 
doble longitud que la paleta; después hay un intervalo grande en el que 
se observan dos orificios glandulares de tubos ceriferos y très peines an­
chos, laminares, con un diente interno largo y varios finos cortos en su bor­
de inferior, a veces el ultimo peine carece del diente largo interno. Después 
estâ la tercera paleta, que es mucho mâs pequena que las anteriores y casi 
en forma de tubérculo, con el lado interno al principio recto y después 
curvado, el externo curvado también terminando en punta redondeada, en 
su base, por el lado interno présenta un pelo corto; siguen dos orificios 
glandulares de tubos y très peines laminares anchos que tienen un diente 
largo en su lado interno que suele ser birramio, pueden también presentar 
un diente largo y  simple en el lado externo; después hay dos pelos fuertes, 
uno dorsal y  otro ventral; luego un intervalo grande y otro pelo y el resto 
del borde es liso. El orificio anal es de forma eliptica con el eje mayor lon­
gitudinal. Vulva de posiciôn y tamaho corriente.
Color artiarillo pâlido, con el borde del pigidio, y a veces el pigidio de 
color mâs obscuro. Dimensiones : Longitud, de 1,400 a 0,900 mm. Anchu­
ra, de 1,300 a 0,850 mm. Tubérculo antenal, 0,0095 mm. Cerda ante- 
nal, 0,031 mm.
Escudo de la hem bra adulta. — De tamaho variable, dependiente 
de la planta en que habita, variando de 1,5 mm. a 2 mm., los mayores han 
si do recogidos en el Sur, sobre Hedera. El contorno es mâs o menos cir­
cular con la muda de la larva central o ligeramente excéntrica sobre la 
muda de la ninfa; ambas suelen estar en posiciôn inversa la una de la otra 
y cubiertas por una parte débil del escudo que es caediza (figuras 3.® y 4.®). 
La muda larval es gris amarillenta a parda amarillenta, la ninfal es amarilla
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Clara con el borde mâs obscuro; el resto del escudo es de color bianco puro 
cuando joven, luego pardo amarillento a canela; de joven es fino y  apla­
nado, de viejo fuerte convexo y con los bordes cortantes. A veces présenta 
un ligerfsimo velo ventral blanco puro.
Macho. — Apenas si difiere del tipo de los machos de los demâs Dias­
pinos. El color del animal es amarillo, con tonalidad muy variable, desde 
amarillo de huevo a rosado, observândose que las partes mâs quitinizadas 
son mâs obscuras, sobre todo las patas, que son pardo obscuras. Del resto
Fig. 3.* — Hojas y fruto de olivo invadidos por A spidio tus hederae Vallot.
D e  C a n i z o .
del cuerpo se diferencia por su coloraciôn parda mâs obscura el protorax, 
el apodema del mesotôrax y el borde inferior del escudete del metanoto. 
La parte dorsal del tôrax présenta finas estrias longitudinales.
La cabeza présenta seis ocelos, de los que los dorsales y ventrales son 
negros y  los latérales son amarillos o parduzcos. En el vertex, entre la in­
serciôn de las antenas, présenta una depresiôn en la que lleva pelos finos 
apenas visibles y a ambos lados de la depresiôn un tubérculo.
Las patas son de forma normal, con la tibia ensanchada en el âpice 
y el tarso en la base, teniendo este el âpice algo acuminado. Todas las 
piezas de la pata presentan pelos finos. Las unas son muy finas y algo en- 
corvadas en el âpice, y las digitulas del tarso — que son las ûnicas visi­
bles — son muy sutiles y se ensanchan algo gradualmente en el âpice. Las 
alas estân formadas por lâminas hialinas con sus dos nerviaciones y  pelos
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fines apenas visibles situados en el disco. Los halterios son bien visibles por 
la parte dorsal del animal y tienen forma de lamina algo estrecha en el 
âpice y su filamento fuertemente curvado en forma de gancho, que viene 
a alojarse en un hueco o botôn de las alas.
Dimensiones: Longitud del animal (sin estilo), 0,594 mm. Anchura, 
0,237 mm. Longitud del ala, 0,590 mm. Anchura del al a, 0,310 mm. Lon­
gitud del estilo, 0,243 mm.
Habitaciôn. — Por ahora lo he encontrado sobre las siguientes plan­
tas: Acacia florihunda. Acacia nematophylla, A. xilocarpa, Acorus grami- 
neus, Albi^^ia neumaniana, Amorpha nana, Antirrhinum majus, Aralia
Fig. 4.* — A spidio tus hederae Vallot. (P iojo blanco, Poli blanc.)
E. F. A. Burjasot.
sieboldi, Arbutus unedo. Asparagus sp.. Asparagus plumosus, Aucuba ja­
ponica, Bumelia tenax, Ceratonia siliqua, Centrosema brasilianum, Cercis 
siliquastrum, Cluytia pulchella, Cneorum sp., Corynocarpus laevigatus, Cy- 
cas revoluta, Cyperus alternuifolius, Chamadrops sp.. Datura arborea, 
Dianthus caryophyllus. Digitalis obscura. Euphorbia aphyïla, Foeniculum 
vulgare, Gallium  sp., Hawortia retusa, Hedera helix, Hedera sp., Hypericum  
ritchteri, Iberis pruitis, Iberis sempervirens. Iris germanica, Jasmtnum offi­
cinale, Laurus nobilis, Ligustrum coriaceum, Lysilonia latisiliqua, L. meis- 
neri, L. pentadenia. Magnolia grandiflora, Melia a^ederach, Mintosa sp., 
Morus nigra, Muelhembeckia platyclados, Nerium oleander, Olea europaea, 
M yrtus communis v. parvifolia, Phoenix dactylifera, Pistacia lentiscus, Pittos- 
porum undulatum, Picea sp.. Daphne sp., Platanus sp., Robinia pseudoaca­
cia, Rochea sp., Rosmarinus officinalis, Royena lucida, Ruta graveolens, 
Ruscus aculeatus, Rrncus sp., Sedum  sp., Senecio sp., Stapelia variegata, 
Strelitzia ovata, Strelitzia reginae, Syringa vulgaris, Thymelea hirsuta. Vin­
ca major, Vinca rosea v. variegata, Vitis vinifera. Viburnum tinus, Was- 
hingtonia sonorae, Withania frutescens. Yucca gloriosa, Zizyphus lotus.
C Ô C C I D O S  D E  E S P A N A  5 3
De estas plantas es digne de observar que al Laurus nobilis sôlo le 
ataca en el Sur, mientras que en el centre de Espana no se encuentra ni en 
Laurus ni en Daphne ( i ) .
L ocalidades. — Madrid, Toledo, Almen'a, Granada, Barcelona, Mahôn 
(Baléares), Algar, Cartagena, Jaén, Alicante, Elche, Valencia, Pamplona, 
Coruna. Existe en toda Espana, abundando sobre todo en las provincias 
mediterrâneas.
E nem igos. — Se encuentra como depredador muy repartido el Chilo- 
corus bipustulatus, pero el desarrollo de este Coleôptero se encuentra con- 
trarrestado por el de un Himenôptero que le parasita al estado pupal.
Como parâsitos nos encontramos con el Aphytis (Aphelinus) longicla- 
vae Mercet y el Aspidiotiphagus citrinus How., entre los Afelininos, Aphy- 
cus hederaceus y Aphycus flavus entre los Encfrtidos.
A sp id io tu s  b r ita n n ic u s  Newst.
Aspidiotus hederae N e w s t e a d  [no V a l l o t ] : Entomologist’s Monthly Ma­
gazine, X X X ll, p. 279 (1896);. 
britannicus N e w s t e a d : Revista citada, XXXIV, p. 93 (1898).
L e o n a r d i. Gén. espec. Diaspiti, Aspidiotus, p. 223 
(1900). — L in d in g e r : Die Schildlàuse (Coccidae) 
Europas, etc., p. 196 (1912). — L e o n a r d i: Mono- 
grafia delle Cocciniglie italiane, p. 37 (1920).
(1) Esta especie, cosm opolita y  extraordinariamente polifaga, es perjudicial al oli­
vo, al algarrobo y  a los agrios, asi com o a diversas plantas de adorno. Su nombre vulgar 
es el de «piojo blanco» («poil blanc» en valenciano). Tiene très a cuatro generaciones 
anuales, por lo  cual y  poniendo cada hembra como promedio 150 huevecillos, puede en 
anos favorables multiplicarse hasta constituir plaga.
L os danos de A spidio tus hederae en las aceitunas fueron descritos (sub. A spidiotus  
oleae C olv.) en un interesante estudio de C o l v é e : Ensayo sobre una nueva enferm edad  
del o livo  producida por una especie nueva del género Aspidiotus. [«Gaceta Agricola del 
M inisterio de Fomento», 43 pâgs. y  2 lâms. Madrid, 1880]. Véase tam bién el trabajo 
de C a n iz o ; Las cochinülas del o livo  y  su tratam iento, publicado en el «Boletin de Pato- 
logia Vegetal y  Entom ologia Agricola», [vol. 11, pâgs. 43-47. Madrid, 1927].
En el algarrobo (Ceratonia siliqua) constituye, a veces, esta cochinilla una verda- 
dera plaga, conocida en las provincias levantinas con el nombre valenciano de «en- 
sendrament» y  también con el de «cenicilla», por el color ceniciento que presentan las 
ramas cubiertas com pletam ente por las cochinillas. Ataca también a los f  ru tos, donde 
s u s  efectos perjudiciales son mâs notorios. [C o l v é e : E studios sobre algunos insectos de  
la fam ilia  de los Côccidos. Valencia, 1^ 1 , pâgs. 16-18.] — / .  del C.
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H em bra ad u lta . — De contorno piriforme, ligeramente alargada, en­
sanchada por delante de su mitad, su borde provisto de pelos finos y largos 
regularmente espaciados; el extremo posterior es algo estrecho y termina- 
do en arco. Antenas situadas muy cerca del borde frontal, separadas entre 
si por una distancia algo mayor que la anchura de la base del rostro y 
formadas por un tubérculo con el âpice mâs o menos recortado y  que lleva 
una cerda larga — casi doble en longitud que el tubérculo— , derecha y 
fina. Rostro fuerte. Estigmas desprovistos de discos ceriferos, tanto los ante­
riores como los posteriores; los primeros estân bastante separados del ros­
tro y un poco por encima de la linea de uniôn de éste con el mentôn. La 
segmentaciôn es distinguible en el abdorrien, llevando los bordes lateralês 
de los segmentos dos tubos ciriparos cortos que tienen su desembocadura 
cerca del borde.
El pigidio présenta, a partir de la linea media, en su borde: i.®, en el 
espacio comprendido entre lâs dos paletas médias un par de peines, uno 
a cada lado, que no rebasan la longitud de las paletas y son laminares, 
estrechos y bifurcados en el âpice; después sigue a cada lado la mencionada 
paleta espatuliforme que tiene su base estrecha y  los lados paralelos, el 
borde inferior redondeado, estando escotado a ambos lados, pero la esco­
tadura mayor es la del lado externo. Por fuera de esta paleta, en el espa­
cio comprendido entre ésta y la siguiente, se encuentran dos peines de forma 
anâloga a los dos peines medios, bi o trifurcados en el âpice y con sus dien­
tes separados o divergentes; la paleta que sigue es de forma anâloga a la 
paleta media, pero mâs pequena y ligeramente alargada; externamente 
a esta paleta hay très peines, mâs anchos que los mencionados anterior- 
mente, siendo sus dientes mayores y divergentes y de ellos el diente interno 
mayor y con su borde externo dentado; el diente externo es, a su vez, den­
tado. Mâs allâ de estos peines estâ la tercera paleta, que es parecida a las 
anteriores, mâs pequeha con su borde interno casi recto, el externo paralelo 
con una o dos escotaduras en su parte inferior externa y el borde inferior 
en forma de arco achatado. Por fuera de la tercera paleta hay très o cuatro 
peines mâs grandes que los demâs, con ancha base y aserrados en el borde 
externo, y dos dientes largos, finos y aserrados también en su borde externo, 
divergentes y bastante separados en su base; a veces se observa uno o dos 
rudimentos de peines y después el borde liso. En la base de cada paleta 
hay un pelo fino. En el espacio comprendido entre el par medio de paletas 
hay un poro de tubo ciriparo y entre cada dos paletas uno o dos poros. 
Ademâs de estos tubos ciriparos anchos del borde, hay otros, finos y  largos, 
menos numerosos que, junto con alguno de la misma forma que los ante­
riores, viene a abrir en el pigidio formando sus poros dos lineas a cada lado 
que se unen las de un lado con las del otro en su base en forma de V. El
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orificio anal se encuentra situado cerca del borde y es circular. La vulva 
estâ un poco por encima de la mitad del pigidio, es pequeha y estâ rodea- 
da de cuatro grupos de discos ciriparos perivulvares, siendo las fôrmulas en­
contradas: [ 6 : 8 : 6 :  5], [ 5 : 7 : 8 :  6].
Dimensiones. — Longitud del cuerpo, de 0,800 mm. a 0,850 mm. An­
chura, de 0,600 mm. a 0,625 mm. Color del cuerpo, amarillo.
Escudo de la hem bra. — De contorno mâs o menos circular, fino, 
casi translucido, amarillo ocrâceo a grisâceo, con los bordes finos y blan­
quecinos; exuvia central, amarillenta. Velo ventral fino, blanco, que queda 
adherido a la planta. De 0,9 a i mm. de diâmetro.
H abitaciôn . — En hojas de Pinus Brutia y Buxus balearica.
Localidad. — Valencia. Los ejemplares los debo a la cortesia del doctor 
Beltrân, Director del Jardin Botânico de Valencia.
A sp id io tu s a b ie tis  Schr.
Coccus abietis S c h r a n k  (no M o d e e r ) : Beitr. z. Naturg. p. 48 (1776). 
pineti S c h r a n k : Fauna Boica, II, parte I, p. 146 (1801). 
flavus H a r t ig : Jaresb. n. d. Forstwiss, I, p, 642 (1839).
Aspidiotus flavus S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. ( 4 ) ,  X, p .  1 0 8  ( 1 8 7 0 ) .
pini C o m s t o c k : Rep. U. S. Dept. Agric., 1880, p. 306 (1870). 
abietis L e o n a r d i: Gen. e Spec, di Diaspiti, Aspidiotus, p. 194
(1900). —  L in d in g e r : Die Schildlàuse (Coccidae) Euro­
pas, etc. p. 48 (1912).
H em bra adu lta . — De contorno ovoideo alargado, con los bordes la­
térales casi paralelos y el extremo posterior en forma de triângulo ancho; 
el contorno provisto de pelos fines espaciados. Antenas situadas en el tercio 
de la distancia que hay del borde a la base del pico, reducidas a un tubérculo 
de forma cilindrica, con un tuberculillo central en el âpice y otro mâs 
pequeho lateral en su borde externo, quedando entre ambos una escota­
dura pequeha con una seda.
El pigidio (fig. 5.®) présenta très pares de paletas bien visibles, de las 
que las mayores son las centrales, que son estrechas en la base y luego se 
ensanchan, quedando de forma casi circular u ovoidea transversa. Entre 
este par de paletas hay colocados dos peines anchos, laminares, que llevan 
en el extremo très o cuatro dientes finos e iguales y que no pasan en longi­
tud el nivel de las paletas; también existe un orificio glandular de un tubo 
ciriparo grueso, que a su vez estâ rodeado de otros tubos mâs largos y finos. 
Exteriormente al par central de paletas hay colocados un par de peines tam-
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bien laminares, con cuatro o cinco dientes finos cada uno, siendo los mâs 
largos los dientes internos, que no pasan del borde inferior de las paletas; 
también en este espacio hay un orificio glandular correspondiente a un tubo 
ciriparo.
El segundo par de paletas es de forma algo semejante al anterior, pero 
sin la base estrechada, es decir, en forma de mamelon, con los bordes en 
arco; unido a ella hay un lôbulo que es también ancho como la paleta, 
pero mâs pequeho y apenas marcado; al nivel de este lôbulo y entre la 
segunda paleta y la del tercer par hay très peines de forma algo variable.
Fig. 5.* — A spidiotus abietis  Schrank.; Pigidio ( i )  y  antena (2) de la hembra.
pero siempre laminares y con dientes en el âpice, que pueden ser a su vez 
dentados, teniendo como resultado cada peine dos grupos de dientes finos y 
algo alargados. Por encima de la inserciôn de los peines y de las paletas 
se encuentran los orificios glandulares de los numerosos tubos ciriparos que 
hay en el pigidio.
Las terceras paletas son anchas, mâs pequehas que las otras, muy 
cortas, con el borde externo oblicuo y arqueado, que termina confundién- 
dose con el inferior que es algo redondeado y el interno es arqueado y  muy 
corto. Por fuera de las paletas el borde présenta algunos orificios glandu­
lares y très peines de forma algo variable, pero siempre mâs estrechos que 
los otros y dentados, algunos simples; luego sigue el borde con orificios 
glandulares y muy pocas veces puede haber un peine muy separado, sim­
ple y arqueado. Hay un pelo por cada paleta visible, rectos y finos, situa­
dos en el borde y otro lejos de las paletas hacia la mitad del borde del 
pigidio. Orificio anal ovalado, casi redondo, muy prôximo al borde. Discos 
ciriparos perivulvares en cinco grupos, segùn las fôrmulas 4 a 8, 11 a 9,
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6 a 8, 4 a 8. Vulva pequena situada entre los grupos latérales superiores 
e inferiores.
Dimensiones. — Longitud, 1,500 a 1,400 mm. Anchura, 0,770 a 0,900 
milimetros.
Color pardo rojizo, con el extremo posterior mâs obscuro.
E scudo de la  h em bra . — De forma oval, casi rectangular, mâs estre­
cho por uno-de sus extremes, con los lados casi paralelos, ligeramente con­
vexo, negro, cubierto de cera blanquecina que le hace tomar un tinte gris 
mâs o menos obscuro, con una faja de color mâs claro exteriormente y otra 
mâs externa blanca (fig. 6.“). Velo ventral muy poco desarrollado, blanque-
Fig. 6.* — A spidiotus abietis Schrank.: Escudo de la hembra adulta.
cino, que queda adherido a la planta en que vive el animal. Exuvia central, 
muda ninfal de color pardo obscuro y la de la larva pardo amarillento 
brillante, la de la ninfa cubierta de cera. Longitud, 1,6 mm. Anchura, 0,6 
milimetros.
H abitaciôn . — Encontrado sobre hojas de Pinus silvestris.
Local idad. — San Rafael (Sierra de Guadarrama, Segovia).
P a râ s ito s . — Prospaltella aspidioticola, Mercet.
A sp id io tu s  ju g la n d is  Colvée.
Aspidiotus juglandis C o l v e é : Nue vos estudios sobre algunos insectos de la 
familia de los Côccidos, p. 5. (Valencia, 1882). — 
L in d in g e r : Die Schildlàuse (Coccidae) Europas, e tc e ­
tera, p. 187 (1912).
H em bra ad u lta . — De contorno mâs o menos piriforme, con el extre­
mo anterior en arco regular y la segmentaciôn muy marcada, ensanchado 
por delante de su mitad, que después se estrecha gradualmente (fig. 7.®) ; 
pigidio de forma triangular ancha; contorno provisto de pelos finos espa-
5 8  G Ô M E Z - M E N O R
ci ados. Antenas situadas cerca del borde y separadas entre si por una dis­
tancia igual a très o cuatro veces la base del rostro, formadas por un tu­
bérculo a veces bicuspidado provisto de una seda, algo larga y  recta, situada 
en la parte interna cerca de la base. Rostro pequeno. Estigmas anteriores 
situados un poco por bajo de la altura de la mitad del rostro y bastante 
separados de este, sin discos ciriparos, asi como también lo estân los poste­
riores. Segmentos abdominales formando arco saliente en sus bordes y  los 
dos ùltimos con tubos ciriparos largos que desembocan cerca del borde.
Fig. 7.* — Aspidiotus juglandis Colvée. Ç
El pigidio présenta en el borde, a partir de su mitad, un espacio estre­
cho en el que a veces, con grandes aumentos, se puede encontrar un rudi- 
mento de peine; luego una paleta muy ancha y saliente, la mayor de todas, 
cuyos bordes latérales son paralelos; el inferior recto y oblicuo présenta 
un pelo en su base en el lado externo; después un espacio con un densario 
y a veces dos peines hialinos; luego otra paleta mâs pequena, en forma de 
lôbulo algo curvado hacia dentro, que lleva dos pelos, uno dorsal y otro 
ventral; después un espacio en el que puede haber un par de peines rudi- 
mentarios, aunque generalmente no hay ninguno, y un densario mâs peque­
no que el anterior y  luego una paleta lobular con un pelo en la base; ésta 
se continua con el borde que luego es liso. A cada lado hay, en la parte 
interna, cuatro h aces de tubos ciriparos muy largos, de los que los h aces 
medios son mayores. El orificio anal estâ cerca del borde y  es redondo. 
También présenta a cada lado un par de engrosamientos quitinosos y de 
los que el mâs externo es largo. Cerca de la base tiene cuatro espesamientos
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quitinosos transversos, formando arco, de los que los medios estân muy 
prôximos y son delgados y los latérales son mâs curvados. Vulva gran­
de, situada hacia la mitad del pigidio, rodeada de cinco grupos de discos 
ciriparos, siendo las formulas encontradas; [8:15:3:14:9], [10:9:2:7:10], 
[10 : II : 9 : 9], [11 : 1 4 : 3  : 15 : 12], [13 : 12 : 6 : 12 : 11],
Color amarillo pâlido, con el extremo posterior pardo amarillento. 
Dimensiones. — Longitud, 1,200 a 1,500 mm. Anchura, 1,000 a 1,300 
milimetros.
; K
Fig. 8.* — A spidio tus juglandis C olvée: Pigidio ( i )  y  antena (2) de la hembra.
Escudo de la  hem bra . — De contorno mâs o menos circular; gris 
obscuro, algunas veces acerado, mate, mâs obscuro en su mitad y  con un 
reborde blanquecino, con el borde mâs o menos desflecado; fuerte y con­
vexo; exuvia parda algo excéntrica, cubierta de secreciôn pulverulenta gris. 
Visto por debajo, gris, con la exuvia pardoamarillenta. Velo ventral blanco 
y algo reducido. Dimensiones de 1,2 a 1,6 mm. de diâmetro.
H ab itaciôn . — En Populus tremula.
Local idad. — Madrid.
A sp id io tu s  o s tre æ fo rm is  Curtis.
Aspidiotus ostreœformis <ZuKï\S'. Garden Chronicle III, p. 805 (1843).—
N e w s t e a d : Monogr. of British Coccidae, I, p. 99
(1901). — L e o n a r d i: Monogr. Cocciniglie italiane, 
p. 50 (1920).
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Aspidiotus hetulae B a e r e n s p r u n g :  Zeit. f ü r  Zool., p .  165 (1849). —  L in d in ­
g e r :  Die Schildlàuse (Coccidae) Europas, p. 210
( 1 9 1 2 ).
Aspidiotus pyri L ic h t e n s t e in : Bulletin Soc. Ent. France, I, p .  L U  (1881).
R e h : Zool. Anzeiger, X X X III, p. 497 (1900) ( i ) .
L arva (segundo  estado). — Escudo circular o ligeramente oval, de
1-1,2 mm. de diâmetro; exuvia o despojo larval mâs obscuro que el resto 
presentando una zona pâlida alrededor de su vértice. Cuerpo de color am a­
rillo limôn claro, con el pigidio levemente obscurecido y forma oval (0,500 X 
X  0,560 mm.). Cefalotôrax casi semicircular y abdomen redondeado, que se 
continua con el pigidio sin separaciôn marcada; segmentos abdominales bien 
visibles. Antenas formadas por un tubérculo aplastado portador de una 
cerda fina. Rostro bien desarrollado.
Pigidio (fig. 9.“) redondeado, mâs ancho que alto (0,260 X  0,180 mm.), 
provisto de très pares de paletas. Las centrales, mâs anchas que altas, pre­
sentan dos escotaduras profundas con los bordes inferiores externo e intemo 
redondeados y convergentes. Primera paleta lateral de tamaho mitad, o me- 
nor, que las centrales y provista de una escotadura en el lado externo. La 
segunda paleta lateral poco saliente y de forma variable. Densarios redu- 
cidos bajo las paletas médias, pero muy desarrolladas bajo la segunda 
paleta.
Peines medios tan largos como las paletas centrales, adelgazados hacia 
el vértice y terminados en dos dientes muy agudos o ligeramente dentados. 
Primer grupo de peines latérales situado en una profunda escotadura y for- 
mado por dos peines que alcanzan el borde externo de la paleta central; el 
primero estrecho generalmente tridentado y el segundo dos veces mâs largo, 
terminado por dientes muy pronunciados, que pueden ser sencillos o denti- 
culados. El segundo grupo comprende dos peines, anchos y dentados hasta 
su tercio inferior, o très, siendo en este caso el primero sencillo y  afilado, 
y los otros dos anchos y dentados. Ademâs, pueden existir dos peines exte- 
riores estrechos, por lo comùn espiniformes y a veces débilmente denticu-
( i )  A spid io tu s ostreæformis Curtis, es una especie con caractères bastante varia­
bles; variaciôn que se manifiesta principalmente en el numéro y  disposiciôn de los dis­
cos ciriparos perivulvares, asi como en los grupos de glândulas latérales existentes en 
el dorso del pigidio, cuyo numéro varia del simple al doble. Los peines, muy fragiles, 
faltan frecuentemente, por lo que la preparaciôn debe hacerse con todo cuidado. La 
sinonimia de A . ostreaeform is Curt, con A. p yri  Licht., ha si do discutida durante m ucho  
tiempo, pero hoy estâ fuera de duda que se trata de la misma especie. (B a l a c h o w s k y  
y  M e s n i l : "Les insectes nuisibles”, 1, p. 364. Paris, 1935.)
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lados. Densarios del segundo grupo de peines de forma variable, con fre- 
cuencia muy desarrollados horizontalmente.
En la cara dorsal del pigidio se encuentran cinco sedas: una en la base 
extema de cada paleta y las otras dos situadas hacia la mitad y en el cuarto 
superior. Ano circular o ligeramente oval. Glândulas dorso-laterales en très 
o cuatro h aces o series.
i
Fig. g." —  A spidio tus ostreaeform is Curtis: Pigidio de la larva invernante (2.° estado).
( D e  B o n n e m a i s o n )
Cara ventral con très sedas, dos en la base externa de las paletas laté­
rales y una hacia la m itad del pigidio. Vulva no perceptible, repliegue qui­
tinoso, a veces visible ( i ) .
H em bra  adu lta . — De contorno redondeado piriforme, su maxima an­
chura un poco por encima de su mitad. Cefalotôrax semicircular, que abarca 
casi la m itad del cuerpo; abdomen con lôbulos posteriores poco desarrollados 
y pigidio redondeado, sin diferenciaciôn muy marcada del resto del ab­
domen. Borde del cuerpo provisto de pelos finos espaciados. Antenas a una 
tercera parte de la distancia del borde a la base del rostro, separadas entre 
si por una distancia igual a cuatro veces la anchura del rostro, de forma tos- 
camente triangular y con una cerda externa recta y fina. Estigmas sin discos 
ceriferos.
(1 )  B o n n e m a is o n ; “ Revue de Pathologie Végétale et d 'Entom ologie Agricole d e  
France”, t. X X III, fasc. 3. Paris, 1935.
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El pigidio {fig. lo) présenta en su borde, a partir de su mitad, una esco­
tadura en la que hay dos pequenos peines de forma variable e irregular, 
luego una paleta (central o media) con sus bordes latérales ligeramente con­
vergentes y el inferior ligeramente arqueado y con dos escotaduras, una 
externa y otra interna; después una profunda escotadura donde hay uno o 
dos peines estrechos de forma muy variable, provistos de dientes divergentes
».
Fig. 10. — A spidiotus ostreaeform is Curtis: Pigidio de la hembra adulta.
( D e  B o n n e m a i s o n )
en el extremo y arqueados. A continuaciôn la segunda paleta, ligeramente 
inclinada, de menor tamaho que la primera y forma redondeada, con un pelo 
en el lado externo basai; después hay un espacio, entre la segunda paleta y 
la siguiente, en el que hay dos o très peines de tamaho decreciente, arquea­
dos ya en el extremo y denticulados en el lado externo o  ramificados cuando 
son dos. La tercera paleta es rudimentaria, apenas saliente, en forma de 
tubérculo, y luego el borde présenta una base de peine con algunos dientes. 
Existen tubos ceriferos largos, dispuestos del modo siguiente: uno entre las 
paletas centrales, dos sobre la base de las paletas y en los restantes espacios 
que separan éstas, y por encima formando series, habiendo dos mâs por 
fuera de las paletas extern as que se extienden por cerca de la base del pigi­
dio. Hay, ademâs, una pieza quitinizada, por encima de las paletas centra­
les, de forma eliptica alargada y cuatro espesamientos quitinosos en el dorso
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cerca de la base del pigidio. Vulva ancha, central, de abertura perceptible 
y discos ciriparos perivulvares numerosos, dispuestos en cuatro o cinco gru­
pos, segûn las formulas :
7
13-1814-12 10-14 13-11 10-12
15-1415-10 7-11 10-11 10-11
Orificio anal circular o  eliptico, prôximo al borde.
Dimensiones: Longitud, 1,657 nim. Anchura, 1,520 mm. Color del 
cuerpo, amarillo limôn claro o amarillo ocrâceo, con el pigidio levemente 
mâs obscuro.
Escudo de la hem b ra . — De contorno casi circular, de color variable, 
desde amarillo pâlido a gris parduzco mâs o menos obscuro; fuerte, opaco, 
mate; exuvia situada en la parte convexa, parda y cubierta de polvo gris; 
la ninfal cubierta de tejido del escudo, quedando bien marcados sus limites. 
Velo ventral nulo o muy fino, que queda adherido a la planta. Diâmetro: 
1,8 a 2,2 mm.
H abitaciôn . — En ramas de Amygdalus comunis y  otros frutales, a los 
que puede causar danos importantes, si bien algunos autores han atribui- 
do a Aspidiotus ostreaeformis danos causados en realidad por Diaspis Le- 
perii. Abundante sobre las ramas de Fraxinus excelsior en los alrededores 
de El Escorial. Sobre corteza de plâtano en Barcelona y otras localidades. 
( B a l a c h o w s k y , IX, 1935.)
Es especie muy polifaga.
Localidades. —  Almeria, El Escorial y Aranjuez (M adrid), Toledo, 
Barcelona.
Hemos creido conveniente incluir una descripciôn detallada de Asp. ostreaeform is 
en la segunda fase larval, o  forma invernante, porque —  ademâs de ser comün en los 
ârboles frutales —  puede confundirse fâcilm ente con la «cochinilla de California» o  «Pio­
jo de San José» (A onidiella perniciosa  Com st.), especie americana que constituye una 
amenaza para la fruticultura europea. La existencia del «piojo de California» en algu­
nos paises de Europa (Austria, Hungria, Rumania, Yugoslavia, Rusia) estâ compro- 
bada desde 1930; en Portugal se han descubierto también focos, en los viveros de los 
alrededores de Porto. [ L o u r e ir o  F e r r e ir a : Una cochonilha perigosa (Aonidiella pernicio­
sa C om stok). Seu aparecim iento em Portugal. «Arquivos Secç. Biol. Parasit». Coim ­
bra, 1932.]
La confusion de ciertos A spidiotus  —  principalmente A. ostreaeform is — , en su 
segundo estado larval, con adultos de Aonidiella perniciosa  es muy fâcil, porque dichas 
larvas no presentan glândulas o discos perivulvares, los cuales sôlo aparecen en la hem­
bra adulta. Como el género Aonidiella  estâ caracterizado por la ausencia de glândulas 
circumgenitales en el estado adulto, se comprende que la confusiôn es fâcil, basândose 
exclusivamente en dicho carâcter.
En cuanto a la distinciôn entre el estado adulto y  el ninfal (o segundo estado lar-
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val) de la hembra, se hace fâcilm ente en ambos géneros por el examen de la vulva, pues 
ésta sôlo existe en la hembra adulta, en la cual se observa, hacia el centro del pigidio, 
una abertura transversal, de la que irradian engruesamientos quitinosos de la cuticula. 
En la segunda larva falta la vulva por completo, siendo la zona central del pigidio gene­
ralmente lisa. El tenido con rojo Magenta hace resaltar estos caractères y  permite evi- 
tar confusiones.
Por lo anteriormente dicho, se ha considerado de interés incluir una descripciôn 
de la hembra adulta y en su segundo estado larval, de A onidiella perniciosa, tomada 
casi textualm ente de un interesante trabajo de B o n n e m a is o n ; M orphologie com parée  
du <Pou de San José» (Aonidiella perniciosa C om st.) e t de VAspidiotus des arbres frui­
tiers (Aspidiotus ostreaeformis C urtis). [«Revue de Pathologie Végétale et d'Entomo­
logie Agricole le France», tom o X X I11, fasc. 3, pâgs. 230-243.] ( i ) .
A o n id ie lla  p e rn ic io sa  Comst
A spidio tus perniciosus C o m s t o c k : Rep. U. S. Dep. Agr. 1880, p. 304 (1881). 
A onidiella perniciosa B e r l e s e  y  L e o n a r d i: Chermoteca italica. Fasc. 111, num. 53 
(1898).
L a r v a  (se g u n d o  e s t a d o ) .  —  Escudo ligeramente oval, gris negruzco, en for­
ma de cono m uy aplastado, con una elevaciôn en su vértice de color gris pâlido ro­
deada de un anillo saliente también de tinte pâlido (despojo larval). C uerpo  de color 
amarillo limôn obscuro con pigidio ligeramente pardo y  forma ligeramente oval (0,5 
por 0,7 m m .). Cefalotôrax semicircular y  abdomen redondeado sin separaciôn mar­
cada al nivel del pigidio. Antenas reducidas a una corta seda. Rostro o pico de me- 
diano tamano.
P ig id io  triangular (0,24 mm. de base por 0,18 de altura, como prom edio). Pré­
senta dos pares de paletas. Las centrales m uy desarrolladas, convergentes, con una 
fuerte escotadura hacia el centro de su borde externo y  a veces otra pequena en el 
interno; en con junto iguales a las de la hembra adulta. Paletas latérales convergen-.
( i )  T h ie m  y  G e r n e c k  han publicado unas claves muy utiles para determinar las 
especies de A spidiotus  del centro de Europa y  su distinciôn del «piojo de San José» o  
de California. IVerhreitung, E ntwicklung und Bestim m ung der hisher in D eutschland  
aufgefundenen Austernschildlàuse (A sp id io tin i) unter Einschluss der ro ten  Austerschild- 
laus (E pidiaspis hetulae) und der San José-Schildlaus (A spidiotus perniciosus). «Zeit- 
schrift für Pflanzenkrankheiten», tom o XLIV, num. 11. Novbre., 1934 ]
Véanse también las siguientes publicaciones:
N avarro  (L.) : Instrucciones para conocer y  com batir el A spidio tus perniciosus (Com st.) 
o plaga de San José, en A m érica; parâsito de los ârboles frutales (44 pâginas y  2 
lâminas.) Madrid, 1898.
B a l a c h o w s k y  (A.) : Le P ou  de San José (A spidio tus perniciosus Com st.) menace per­
m anente pour les cultures européennes. “Revue de Pathologie Végétale et d’En­
tom ologie Agricole”. T. X IX , p. 130-166. Paris, 1932.
W a h l  (B .)  : D ie San José laus (A sp id io tu s perniciosus) und deben auftre ten  in Europa. 
(V Congreso Internacional de Entom ologia. II Travaux, p. 693-698), Paris, 1933. 
/ .  del C.
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tes, de tamano m itad que las centrales, y  que presentan también una profunda escota­
dura en ângulo recto sobre el borde externo. N o existen, como en el estado adulto, 
refuerzos quitinosos en prolongaciôn de las paletas.
La ninfa présenta diez parafisos, algo menos desarrollados que en la hembra 
adulta, siendo los mayores los correspondientes a los primeros peines latérales.
Peines centrales estrechos, ligeramente denticulados en su extremo y  casi tan 
largos com o las paletas. Primer grupo lateral com puesto de dos peines: el primero, 
m uy delgado y  bidentado; el segundo, algo mâs ancho y finamente dentado hacia el 
exterior. Segundo grupo de peines formado de très m uy estrechos, los dos primeros
I
Fig. II. —  Detalle del margen pigidial de A spidiotus ostreaeform is Curtis (i y  2) y 
A onidiella  perniciosa Comstock (3 y 4) : 1 y  3, segundo estado larval; 2 y  4, hembra.
adulta.
( D e  B o n n e m a i s o n )
atrofiados, semejando a una seda, y  el tercero con uno o dos dientes. El tercer grupp 
de peines latérales, caracteristicos de A. perniciosa en el estado adulto, no existe por 
lo com ùn, pero a veces se encuentran uno o dos peines mâs o menos reducidos, que 
presentan la forma de los de la hembra adulta.
En la cara dorsal del pigidio existen cuatro fuertes sedas. El ano, oval, estâ situa­
do a corta distancia de los peines centrales; cinco a ocho glândulas tubulares donso- 
laterales poco marcadas, desembocan en la extremidad posterior del pigidio y  estân 
rematadas por un capital cônico.
En la cara ventral se observan très fuertes sedas. La vulva es invisible. Replie­
gue quitinoso dificilm ente perceptible o inexistante.
H em b ra  a d u lta . —  Escudo casi circular, aplastado en los bordes y algo levan- 
tado en el centro por la presencia del despojo larval. Diâm etro medio, de 1,8-2 mm. 
Color general, gris negruzco con eflorescencias blanquecinas.
C ô c c id o s  de E spana . 5
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Cuerpo  piriforme, de color am arillo limon mas o menos obscuro, con el pigi- 
dio levemente parduzco. Dimensiones: i mm. de ancho por 1,2 de longitud. Cefalo- 
torax aplastado por delante, de menor anchura que el abdomen; antenas reducidas a 
un pequeno mamelon portador de una fina seda; pico débil; abdomen desarrollado, 
formando lobulos posteriores volum inosos que desbordan sobre el pigidio.
El pigidio  (fig. 12) forma un triângulo obtuso de 0,33 por 0,18 mm., por térm ino 
medio, y  tiene dos pares de paletas. Las centrales m uy desarrolladas, convergentes, a 
veces escotadas en su borde interno, redondeadas en su extrem o posterior y  siempre 
con una fuerte escotadura externa, hacia la mitad de su altura. Paletas latérales fre-
Fig. 12. — Aonidiella perniciosa  Comst. : Pigidio de la hembra adulta.
(D e  B o n n e . m a i s o n )
cuentemente convergentes, de tamano m itad o menores aun con relaciôn a las centra­
les y  fuertem ente escotadas en su borde externo. D e ambos pares de paletas parten 
prolongaciones quitinosas internas que rebasan el nivel del ano. Diez parafisos cortos, 
hinchados, m uy obscur os; siendo los correspondientes a los primeros peines latérales 
los mas desarrollados.
Peines medianos estrechos, que alcanzan el nivel de la paleta. Primer grupo de  
peines latérales formado de dos, divergentes; el primero, con dos dientes, y  el segun- 
do, con mas de dos. El segundo grupo comprende très peines largos y  finos. El 
tercer grupo (caracteristico de A . perniciosa) esta formado de très peines cortos, 
m uy anchos, finamente dentados en su extremidad y que presentan, ademâs, est re­
chas prolongaciones. Hay, ademâs, très fuertes sedas en la cara ventral y  cuatro  
en la dorsal.
El ano esta situado en la cara dorsal del pigidio, cerca de las paletas centra­
les, en un amplio surco con bordes bien quitinizados. Dos series de glândulas tubu- 
lares latero-dorsales, terminadas por un capitel conico.
En la cara ventral del pigidio se encuentra la vulva, situada en el centro. N o
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existen glândulas perivulvares (género A onidiella). Escasos microporos prôximos al 
borde del pigidio. Dos engruesamientos quitinosos en forma de ângulo obtuso muy 
abierto.
M a ch o . —  Pupario oval alargado, aplastado, 1,2-1,5 mm. de longitud. Exuvia 
larval en posiciôn marcadamente excéntrica ( i ) .
A sp id io tu s  b o tan icu s  Gôm. M e n .
Aspidiotus botanicus G ô m e z - M e n o r : Algunos Coccidos nue vos de Espana, 
“Eos”, afîo III, numéro 3, p. 295 (1927).
L arva. — Vista por transparencia, dentro del cuerpo de la madré, deja 
percibir los siguientes caractères: forma oval-alargada, con sus dos extre­
mes redondeados y los ojos formando un saliente hemisférico-aplanado. 
Las antenas son de cinco artejos, de los que el primero es tronco-cônico y el 
mas ancho de todos; el segundo es algo mas largo, estrecho y cilindrico; el 
tercero tiene la mitad de longitud que el segundo; el cuarto es algo mâs pe­
queno, y el quinto dos veces mâs largo que los anteriores reunidos. Las patas 
son de conformacion normal, con la tibia de la mitad de longitud que el 
tarso; las unas son fin as y algo largas, con las digftulas del tarso apenas mâs 
largas que las de las unas y estas pequenas. La segmentaciôn del cuerpo es 
visible, presentando los segmentos del abdomen un par de tubos ceriferos 
largos, rudimentarios, que desembocan en el borde, y un pelo. El pigidio 
présenta un par de paletas fuertes, de forma rectangular, con sus lados para- 
lelos; el externo escotado en su parte inferior y  el interno con una escota­
dura mâs pequena. Entre ambas paletas existe una escotadura central gran­
de, en la que hay un par de tubérculos que llevan inserto, al parecer, un 
rudimento de peine. También entre las dos paletas hay un par de sedas 
largas, pero apenas de la longitud del abdomen. Por fuera de las paletas el 
borde présenta escotaduras y orificios, donde desembocan tubos ciriparos 
y algunos pelos.
H em bra  ad u lta . — Piriforme, con la parte anterior semicircular, la 
cefalotorâcica mâs quitinizada que la abdominal, con todo el borde provis- 
to de pelos finos, regularmente espaciados, y con algunos pelos escasos sen- 
tados sobre un tubérculo un poco mâs dentro del borde, en la region céfa- 
lotorâcica. Las antenas estân reducidas a un tubérculo acodado, con su 
âpice ligeramente excavado, llevan do en la parte supero-interna o codo una 
seda recta y fuerte o ligeramente encorvada, un poco mâs larga que la an-
( i )  B o n n e m a is o n ; “Revue de Pathologie Végétale et d'Entomologie Agricole de 
France”. X X III . 3, p. 233-236. Paris, 1935.
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ten a; estas separadas entre si por una distancia un poco mayor que la base 
del rostro y alejadas del borde anterior como un quinto de la distancia que 
hay de este a la base del pico. Éste es ancho y fuerte. Los estigmas carecen 
de discos ciriparos. Los bordes de los segmentos abdominales presentan tubos 
ciriparos cortos y finos; se observa también un poco por dentro del borde 
y en él pelos finos y algo largos.
El borde del pigidio (fig. 13) présenta en su centro una escotadura, en 
la que se insertan dos peines laminares estrechos y bidentados en el âpice;
Fig. 13. — A spidio tus botanicus Gômez-M enor: Antena y  pigidio de la hembra adulta
y  antena de la larva.
sigue a la escotadura, a cada la do, una paleta grande, fuerte, algo divergen­
te, rectangular, ligeramente espatulada, con su borde inferior arqueado o 
casi recto, con dos escotaduras y en el lado externo un pelo fuerte; a conti- 
nuaciôn hay un espacio en el que lleva insertos un par de peines laminares 
anchos, con dientes fuertes, finos y divergentes; luego la segunda paleta, 
de forma redondeada o triangular, que présenta dos pelos fuertes, finos y 
arqueados, insertos uno en la parte dorsal y otro en la ventral, en el cen­
tro; a continuaciôn el borde liso; luego una escotadura, quedando entre la 
segunda y tercera paleta uno a dos peines anchos, laminares, con la base 
mâs ancha que el âpice y con dientes divergentes y  largos; en la tercera 
paleta hay dos pelos largos y arqueados, uno dorsal y otro ventral; luego 
el borde présenta salientes en punta que parecen rudimentos de peines. Ade­
mâs, todo el borde présenta orificios glandulares de tubos ciriparos, que son 
muy numerosos y  largos.
C Ô C C I D O S D E E S P A N A  69
El orificio anal es redondo, pequeno y situado hacia el tercio inferior. 
La vulva es pequena, situada hacia la mitad del pigidio y esta rodeada 
de très a cuatro grupos de discos ciriparos muy poco numerosos, siendo las 
formulas encontradas: [3, 2, i, 2 ]; [2, 2, o, 2 ]; [2, 2, 2, 3 ]; [3, 2, 2, 3] ; 
[3. L o, 2 ]; [3, 2, I,  1]; [3, 1, o, 2 ]; [3, I,  o, 3].
Q)lor del cuerpo, amarillo. Longitud, 0,950 a 1,070 mm.; anchura, 0,750 
a 0,820 mm.
Escudo de la  hem bra . — De côntorno mâs o  menos circular, convexo, 
con la exuvia apenas excéntrica o central, de color amarillo de oro, siendo 
la muda de la larva muy pequena y un poco mâs obscura, teniendo la exu­
via un reborde de color gris obscuro. El escudo es de color gris de acero, 
liso, fino, mate, con su parte media mâs obscura que el borde, que es blan- 
quecino y delgado. Por la parte inferior es igual en color, pero algo mâs 
pâlido y mate. Mide de 1,3 a 1,5 mm. de diâmetro.
M acho. — De forma anâloga a la de los demâs Diaspinos. Las ante­
nas son de 10 artejos, de los que el mâs largo es el tercero y, a excepciôn 
del primero y segundo, todos estân provistos de pelos fines esparcidos. Las 
patas son de forma normal, con el tarso de dos tercios de la longitud de la 
tibia, teniendo los fémures, tibias y tarsos apenas globosos y cubiertos de 
pelos finos. Las unas algo gruesas, y las digitulas del tarso apenas pasan 
del extremo de las unas; las de éstas son de la misma longitud que las unas. 
Las alas son de forma y consistencia normales y provisto su disco de pelos 
muy finos. Los halterios llevan su extremo alojado en la cavidad correspon- 
diente del ala. En el tôrax, sobre el pronoto y mesonoto, el color estâ dis- 
puesto en lineas longitudinales, que son anaranjadas, alternando unas cia- 
ras con otras obscuras. El apodema es ancho. El abdomen es ancho y la vai- 
na del estilo fuerte. Color general anaranjado; las patas, el apodema y las 
antenas de color pardo y los seis ocelos negros.
Longitud (sin estilo), 0,688 mm.; anchura, 0,234 mm.; estilo, 0,285 mm.; 
longitud del ala, 0,705 mm.; anchura del ala, 0,315 mm.; longitud de las 
antenas, 0,600 mm.
Escudo del m acho. — De forma eliptica alargada, algo convexo, con 
su parte anterior o la media mâs ancha que la posterior, siendo ambos ex- 
tremos redondeados. La exuvia es excéntrica, oblicua, de color amarillo de 
oro, y el resto del escudo es gris acerado, con los bordes débiles blanqueci- 
nos y todo mate y liso o con finas estrfas concéntricas. Por la parte ventral 
es algo mâs blanquecino.
Longitud, 0,500 mm.; anchura, 0,130 mm.
H abitaciôn . — En hojas de Buxus sempervirens.
Localidad. — Jardin Botânico, Madrid.
O bsèrvaciones. — Esta especie es afin al A. lauretorum Lindinger,
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d e  la  q u e  se d i f e r e n c ia  p o r  el t a m a n o  y  m e n o r  n u m é r o  d e  p e in e s  a l  la d o  
e x te r n o  d e  la  te r c e r a  p a le ta  y  p o r  la s  d im e n s io n e s  y  c o lo r  d e l e s c u d o  q u e  
—  s e g ü n  L. L in d in g e r  —  en  su  e sp e c ie  e s  p a r d o  y  d e  d o s  a  t r è s  m il im e t r o s  
d e  d iâ m e tr o .
A sp id io tus z o n a tu s  Frauenf.
Aspidiotus !(onatus F r a u e n f e l d t : Verhandlung der Zoologisch botanische 
Gesellschaft, p. 888, Wien (1869). 
quercus S ig n o r e t ; Annales Soc. Ent. France (4), IX, p. 132 
(1869); CoLVÉE, Nue vos estudios Côccidos, p. 14 (1882). 
Furcaspis ^onata M ac  G il l iv r a y : The Coccidae, p. 409 (1921).
L arv a  ( i) .  — Amarillo pâlido, con antenas de seis artejos, seme jantes a 
las de la larva del A. ostreœformis. Sedas anales largas; después de éstas un 
par de pelos cortos. Paletas médias bien desarrolladas, y mâs allâ de ellas, a 
lo largo del margen, cuatro o cinco relieves en forma de tubérculos que lleva 
cada uno un pelo.
H em bra (2). — Cuerpo casi circular, por delante anchamente redondea- 
do; por detrâs hay un proceso en el pigidio, que résulta mâs ancho que largo. 
Segmentaciôn del cuerpo distinguible: margen del cuerpo provisto de pelos 
pequenos y finos; antenas en forma de tubérculo, provistas de dos sedas pe­
quenas y un poco fuertes, de longitud variable. Fil amen tos del rostro largos. 
Estigmas sin discos ciriparos. Pigidio con dos pares de paletas bien desarro­
lladas, mientras que el tercer par es rudimentario. Tanto las paletas médias 
como las del segundo par son redondeadas posteriormente y con una inci- 
siôn externa profunda sobre el borde lateral externo. El intervalo entre las 
paletas médias, estâ ocupado por dos peines estiliformes, finos y bidentados 
en el âpice. La incisiôn que hay entre las paletas médias y las del segundo 
par, aun cuando mâs ancha que la precedente, résulta, sin embargo, tam ­
bién estrecha y estâ ocupada por dos peines, los cuales son apenas menos 
delgados que los precedentes y  con el âpice bi o tridentado. Mâs ancha es la 
incisiôn que sigue, situada entre la paleta del segundo par y el rudimento 
de la tercera, y en cuyo intervalo hay très peines algo mâs desarrollados que 
los precedentes, especialmente el mâs externo, y todos ellos en el âpice se 
encuentran muchas veces dentados. Pelos poco numerosos a lo largo del m ar­
gen del pigidio, unos insertos en la cara dorsal y otros en la ventral, pero
(1 )  De N e w s t e a d .
(2 )  De L eonard!.
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todos ellos del mismo desarrollo, de poca longitud y no muy robustos. Dis­
cos ciriparos perivulvares, de contorno poligonal y por lo comùn en cuatro 
grupos, aunque puede haber cinco, segùn las fôrmulas;
4 1 3  4
9-10 9-10 14-13
7 - 9 » 8 - 8 *  7 - 8 13-11 11-13 12- 9 10-1210-11 12-10 9-11 9-11
Vulva situada entre los cuatro grupos de discos ciriparos, oriricio anal colo- 
cado mâs atrâs, a mitad de distancia entre el orificio sexual y el borde.
Color del cuerpo amarillo brillante, con el borde del pigidio coloreado 
mâs intensamente en amarillo anaranjado parduzco.
Diâmetro, 1,400 mm.
M acho (1). — Amarillo brillante, patas y antenas amarillo parduzcas 
o incoloras. Ojos y apodema negro brillante, alas hialinas. Antenas de diez 
artejos, revestidos todos de numerosos pelos largos, artejo terminal con cua­
tro pelos largos nudosos; patas revestidas como las antenas de numerosos 
pelos; el tarso estâ armado de una una afilada y de cuatro digitulas. Estilo 
de cerca de très cuartos de la longitud del cuerpo.
Escudo de la hem bra . —• Casi circular, ligeramente convexo, de color 
que varia de un gris de humo a gris ocrâceo. Exuvia colocada ordinarîa- 
mente hacia el borde del escudo, raramente central, de color amarillo par­
do a amarillo anaranjado. Velo ventral delicado, constituido por una tenue 
secreciôn en forma de polvo blanco que queda adherida a la planta huésped. 
La caida del escudo viejo y el quedar la anteriormente mencionada man- 
cha blanca, concurre notablemente a denunciar la presencia de este Dias- 
pino en la planta.
Diâmetro del escudo de 0,750 a 1,750 mm.
Escudo del m acho. — Alargado, generalmente mâs estrecho por delan­
te que por detrâs. Exuvia central y amarilla. Color del escudo, amarillo 
pajizo a ocrâceo pâlido.
Longitud del escudo, un milimetro aproximadamente.
H abitaciôn . — Leonardo L in d in g e r  le cita de Espana, sin indicaciôn 
de localidad. Vive sobre Quercus cerris, lusitanica, montana, nigra, palus- 
tris, pubescens, robur y sessiliflora (2).
(1 )  De N e w s t e a d .
(2) A spidiotus zonatus es una especie bastante polifaga, pues, aunque vive prin- 
cipalmente sobre los robles, se ha citado en Corcega sobre hayas y  en Marruecos 
sobre higueras; en Francia la ha encontrado Ba l a c h o w s k y  sobre manzano. Su im por- 
tancia econômica es escasa, pero présenta el interés particular de su semejanza con 
A. ostreaeform is y  Aonidiella perniciosa, aunque un examen atento permite diferenciar- 
las bien. La hembra adulta de A. zonatus  tiene glândulas perivulvares de contorno poli-
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A sp id io tu s th y m ic o la  Balachw.
Aspidiotus (Evaspidiotus) thymicola B a l a c h o w s k y : Sur un Diaspine nou­
velle du Sud de l’Espagne. "Bulletin de la Société Entomologi- 
que de France”, num. i6, pâg. 233-236 (1935) (i) .
H em bra adu lta . — Cuerpo de color amarillo limôn con el pigidio li­
geramente pardo y piriforme, ensanchado en los individuos viejos. Meta- 
merizaciôn abdominal distinta en los ùltimos segmentos, cuyos lôbulos laté­
rales son salientes y puntiagudos, pero nunca abatidos lateralmente sobre 
el pigidio. Antenas alejadas en fosetas aparentes; mamelôn antenal sub-
triangular, provisto de un corto tubérculo saliente y de una cerda o seda
rigida cuya longitud es sensiblemente igual al mamelôn (fig. 14, i). Ausen- 
cia de tubérculos latérales protorâcicos. Estigmas desprovistas de glândulas, 
alojados en fosetas sol amen te patentes en el par anterior.
Pigidio obtuso, mâs ancho que alto, provisto de très pares de paletas 
(figura 14, 2). Paletas centrales mucho mâs desarrolladas que las demâs, 
paralelas entre si, anchas, salientes, peltiformes, asimétricas, escotadas en el 
âpice de su lado externo o en su extremidad {a) ; exteriormente a las paletas 
médias o centrales existe una cerda corta, rigida (c). Espacio medio extrecho, 
desprovisto de peines centrales, y rellenado en parte por el margen pigidial 
en que desembocan algunas glândulas tubulares (b).  Primer par de paletas 
latérales salientes, redondeadas o ligeramente escotadas hacia el exterior (d),  
con el lado externo oblicuo (e). El espacio que sépara las paletas centrales 
del primer par lateral estâ formado por una profunda escotadura en fondo 
de saco, quitinizada en sus bordes y ocupada por un peine completamente 
atrofiado (/), reducido a una simple lâmina quitinosa. Las paletas latérales 
alcanzan, aproximadamente, un tercio del tamano de las centrales. Segundo 
par de paletas latérales menores que las del anterior, pero claramente percep­
tibles y de forma anâloga (g), con el borde externo muy oblicuo (h). Espa­
cio entre las paletas latérales mâs ancho que el que sépara la primera lateral 
de la central, forma también una escotadura profunda, quitinizada, en que 
se encuentran insertos peines completamente atrofiados, reducidos al estado 
de lâminas irregulares y poco visibles (i).
gonal, y  la larva, en su segundo estado, présenta paletas médias y latérales aplastadas, 
con denticulaciones. Ademâs, esta cochinilla ataca a los ârboles f ru taies por excep­
ciôn. —  ] .  del C.
( i )  De este trabajo traducimos la descripciôn de esta especie espanola.
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No existen peines exteriores. Margen externo del pigidio provisto de nu- 
merosas escotaduras irregulares que le dan apariencia denticulada e irregu­
lar (;). Cerdas marginales présentes exteriormente a las paletas y en el m ar­
gen exterior del pigidio (&).
Dorso del pigidio: Abertura anal circular, bien visible, situada algo 
mâs arriba del tercio inferior del pigidio (/), diâmetro del ano igual o algo 
menor a la anchura de las paletas centrales.
IlI
6
Fig. 14. —  A spidio tus thym icola  Balachw.: Antena (1) y  Pigidio (2) de la hembra adulta.
(D e  B a l a c h o w s k y )
Glândulas tubulares latero-dorsales présentes, numerosas, dispuestas en 
haces sobre las diferentes âreas pigidiales. Entre las paletas médias hay dos 
o très glândulas tubulares ib),  terminadas en capitel, que alcanza o rebasa 
el nivel del ano.
Entre las paletas centrales y las primeras latérales (primer ârea pigi­
dial) hay cinco o seis glândulas dispuestas en haces oblicuos {m).  Entre las 
paletas latérales (segunda ârea pigidial) existen diez a doce glândulas dis­
puestas en fila oblicua mâs o menos regular («) ; los tubos de algunas de 
estas glândulas desbordan sobre el segmento preanal. Tercer ârea pigidial 
(por encima del margen exterior del pigidio) provista de ocho a dieciséis 
glândulas colocadas en lineas oblicuas irregulares (o) y cuyos tubos, agru- 
pados en haces, desbordan sobre el segmento preanal. Los primeros de estos 
elementos glandulares estân fuertemente quitinizados alrededor de su aber­
tura ip).
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Cuticula dorsal engruesada en su parte superior por una cresta hori­
zontal fuertemente quitinizada (<7).
Cara ventral del pigidio: Vulva central, bien visible, con abertura fina­
mente irradiada. Glândulas circumgenitales siempre présentes, dispuestas en 
cuatro grupos correspondientes a las siguientes fôrmulas:
3-2 2-4 3-4 1-3
1 - 1  '  1 - 2  '  2 - 2  '  1- 1  •
Grupos latérales reunidos entre si por una cresta quitinosa vertical (r).
Ausencia total de glândulas tubulares anâlogas a las latero-dorsales. 
Presencia de microporos, repartidos principalmente en la zona submarginal 
externa del pigidio (s). Paletas médias y latérales provistas ventralmente 
de engruesamientos quitinosos foliâceos que se hunden en la zona submar­
ginal correspondiente del pigidio (t).
Céfalotôrax y abdomen desprovistos de glândulas tubulares, anâlogas 
a las latero-dorsales del pigidio, pero con algunos microporos esparcidos 
principalmente sobre las pleuras de los ültimos segmentos abdominales, muy 
espaciados en el tôrax y  ausentes en la region cefâlica. Cerdas cuticulares 
aisladas en todo el contorno del cuerpo.
Escudo de la hembra. — Foliculo circular o subcircular, mâs o me­
nos irregular, por lo general profundamente incrustado bajo las fibras cor- 
chosas de la planta y confundido con la corteza. Convexidad medianamente 
acusada y elevaciôn anterior bastante marcada. Despojo larval central o li­
geramente excéntrico, de color pardo canela, translucide y de aspecto vitreo 
pero enteramente recubierto por una secreciôn cérea blanca grisâcea con 
zonas de moreno claro. Despojo ninfal de color semejante, vitreo, cubierto de 
la misma secreciôn que el larval, muy desarrollado, recubriendo casi com­
pletamente por si sôlo a la hembra adulta (criptogenia). Secreciôn del adul­
te que recubre el foliculo de color moreno claro mâs o menos lavado; textura 
de esta secreciôn ligeramente escamosa, frâgil. Diâmetro del escudo, 1,6-1,8 
milimetros.
Macho. — Pupario alargado con los bordes sensiblemente paralelos y 
despojo larval central o ligeramente excéntrico. Color moreno claro, lavado 
en los extremos. Longitud del pupario, 0,9-1 mm.
Biologia y  habitaciôn. Localidades. — B a l a c h o w s k y  descubriô esta 
especie sobre Thymus ntastichina en taludes abruptos y pizarrosos sobre el 
rio Trévélez, por encima del pueblo del mismo nombre, hacia 1.900 m. de 
altitud, en la Sierra Nevada. El mismo autor la ha encontrado también so­
bre Thymus sp. (communis ?) en laderas calizas, âridas, entre Elche y 
Alicante (Agosto, 1934). Esta especie, que parece exclusiva de los tomillos, 
se encuentra bastante extendida en el Sur de Espana.
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Se localiza esta cochinilla en las partes lenosas de la planta, por enci­
ma del cuello y en las inserciones de las ramas, Colonias numerosas se en­
cuentran abrigadas en las grietas de la corteza y recubiertas por el corcho 
de esta.
O bservaciones. — A pesar de la ausencia de peines bien desarrolla­
dos, segùn hace notar B a l a c h o w s k y , esta especie responde exactamente a 
los caractères del género Aspidiotus (subgén. Evaspidiotus Leôn). Morfo- 
lôgicamente esta prôxima a A. thymbrae Koroneos, que vive en Grecia sobre 
el tomillo; esta ultima especie se distingue fâcilmente por carecer de glân­
dulas circumgenitales, presentar dos pares de paletas en lugar de très y por 
tener peines medios, siendo ademâs los latérales salientes ( i) .
A sp id io tu s  a r te m is ia e  Hall.
Aspidiotus artemisiae H a l l : Contribution to the knowledge of the Coccidae 
of Egypt. (Min. of Agric. Bulletin num. 72, pâg. 20. Cairo, 1926.)
H em bra ad u lta . — Cuerpo aproximadamente circular, antenas redu­
cidas a diminutos tubérculos portadores de dos fuertes cerdas de igual lon­
gitud. No hay glândulas paraestigmâticas. Segmentos abdominales libres 
con muchas diminutas espinas tubulares; margen de los segmentos torâci- 
cos también con algunas espinitas. Pigidio (fig. 15) anchamente redondeado. 
Glândulas circumgenitales reducidas a 0-4 en el grupo antero-lateral, gene­
ralmente I Ô 2, con frecuencia obscuras, debido a la quitinizaciôn de los 
tejidos que las rodean. Lôbulos o paletas centrales anchas, muy juntas, de 
lados paralelos y  redondeadas en su extremo, con un diente hacia el borde 
exterior. Paletas latérales présentes, pero indistintas. Solamente existen dos 
escamas muy juntas entre la paleta central y la primera lateral. En muy 
pocos casos se observa un par de pequenisimas escamitas entre el primero 
y segundo par de paletas latérales. Espinitas tubulares dorsales numerosas, 
con orificio circular, y escasos poros, semejantes sobre la superficie ventral 
en el ârea marginal, mâs allâ de las paletas del segundo par.
Escudo de la h em b ra  ad u lta . — Muy convexo y  de contorno casi 
circular. Exuvia generalmente excéntrica, de color verde pâlido enmasca- 
rado por una pelicula de secreciôn blanquecina. El ârea que rodea la se­
gunda muda es blanca, sombreada en chocolate y con el borde también bian­
co. La coloraciôn general achocolatada con el centro bianco se observa en
( i )  K o ro neos  ( j  ) : Les Coccides de la Grèce e t surtout du Pelion (Thessalie). / ,  
Diaspinae. Atenas, 1934.
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la mayor la de los ejemplares, pero en algunos casos el color chocolate estâ 
débilmente marcado, y en otros falta por completo, siendo el escudo de un 
blanco uniforme.
Velo ventral entero, blanco, que generalmente permanece adherido a 
la planta huésped, o al menos la porciôn central unida a ésta; rara vez el 
velo ventral sale entero unido al escudo.
Diâmetro del escudo: 1,25-1,50 mm.
Fig. 15. — A spidiotus artem isiae  Hall.: Pigidio de la hembra adulta.
(De H a l l )
Escudo del m acho. — Blanco con exuvia verdosa, enmascarado por una 
secreciôn blanca.
H abitaciôn  y localidades. — Esta especie — descubierta por H a l l  
en Egipto sobre Compuestas de los géneros Artemisia y Achillea —- B a l a ­
c h o w s k y  la ha encontrado (VIH, 1934) en el cuello de la raiz y partes 
lenosas de Thymus hirtus en la pendiente S. del Mulhacen (Sierra Nevada), 
hasta 3.000 m. de altitud y sobre Artemisia glutinosa en las orillas del rio 
T  révélez, por encima del pueblo de este nombre, hasta 1.900 m. de altitud (1).
O bservaciones. —  Segün hace notar H a l l , A. artemisiae es una espe­
cie anômala que présenta una extrana semejanza con el género Targionia, 
del que difiere por la presencia de las escamas detrâs de las paletas media- 
nas y de dos o très glândulas o discos circungenitales.
( i )  B a l a c h o w s k y  (A .): Les cochenilles de l’Espagne. “Revue de Pathologie Vé­
gétale et d'Entomologie Agricole de France.” T. X X I1, p. 256. Paris, 1935. —  / .  del C.
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A sp id io tu s  uvae  Comst.
Aspidiotus uvae C o m s t o c k ; The grape Scale. Report U. S. Department 
of Agriculture, 1880, p. 309 (1881). —  H o w a r d : Insect life, 
VH, p. 53 (1894).— - Z i m m e r : The grape scale, U. S. Dept. 
of Agr. Bureau of Entomology, Bulletin num. 97, part. VII. 
(1912).
Aspidiotus ( Diaspidiotus) uvae C o c k e r e l l : Bulletin num. 6 ,  Technical 
series, U. S. Dept, of Agr., p. 22 (1897).
H em bra ad u lta . — Cuerpo casi circular, con el pigidio algo promi- 
nente (fig. 16). Paletas centrales desarrolladas, mâs o menos paralelas y en
Fig. 16. —  A spidiotus uvae  Comst.: hembra adulta.
E. F. A. Almeria,
el âpice ligeramente divergentes, con escotaduras en ambos bordes. Las pa­
letas latérales faltan o son rudimentarias. El espacio entre las paletas mé­
dias o centrales estâ completamente desprovisto de peines u otros apén- 
dices. Ademâs, el pigidio présenta, a cada lado, dos incisiones, la primera 
con dos peines y la segunda con très. Aparté de estos peines existen otros 
très apéndices estiliformes ( i) .
( i )  Dichos caractères permiten distinguir fâcilm ente esta especie del A spidio tus  
vitico la  Leonardi, que ademâs carece de los très citados apéndices estiliformes. Véase 
el trabajo de L e o n a r d i: “N uove specie di Cocciniglie raccolte in Italia (B olletino del 
Laboratorio d i Zoologta Agraria, vol. Vi l ,  pâg. 62. Portici, 1913)- — /•  del C.
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Espinas de la superficie dorsal bien desarrolladas : una en la paleta cen­
tral, o tra en cada incisiôn y otra a media distancia del penùltimo segmen­
to. Abertura anal pequena, circular; plaça anal de 0,4 mm. de anchura en 
la base por 0,23 mm. de longitud. Discos perivulvares en cuatro o cinco 
grupos: medios, 0-4; antero-laterales, 4-9; postero-laterales, 3-7. Poros dor­
sales en très filas, una formada por 2 en la primera incisiôn, otra de 8 en la 
segunda incisiôn y la tercera de 5 a 8 hacia la cuarta espina. Quitinizaciôn 
apical ventral muy desarrollada; crestas quitinosas longitudinales bien mar- 
cadas.
Longitud del cuerpo, de 1 a 1,4 mm.
E scudo de la  hem bra . — Pardo amarillento, algo mâs claro que la 
corteza de la vid, circular y bastante aplastado. Exuvia de color amarillo 
brillante, subcentral. Diâmetro del escudo, 1,1 a 1,7 mm.
H abitaciôn . — En parrales (Vüis vinifera). Se le encuentra debajo de 
la corteza en los troncos de parra joven o brazos de las mâs viejas, pero no 
en los troncos de estas ultimas, produciendo verdaderas entalladuras en la 
parte viva.
L ocalidades. — Aguadulce, Roquetas de Mar, La Canada (Almeria). 
Hallado en 1933, por Ruiz C a s t r o , aumenta cada ano en intensidad y  difu- 
siôn en el término de Roquetas de Mar.
A sp id io tu s  la b ia ta ru m  Marchai.
Aspidiotus labiatarum  M a r c h a l : Comptes Rendus. Ac. Sc., Paris CX LV IIl, 
13, pâg. 872 (1909). — L i n d i n g e r : Die Schildlause (Coccidae) 
Europas, pâg. 315 (1912). —  L e o n a r d i : Monografia Cocc. ita- 
liane, pâg. 59, figs. 23 y 24 (1920).
Aspidiotus privignus L i n d i n g e r : Zeitschrift f. wiss. Insekt. V, pâg. 151 
(1909).
H em bra ( i) .  — Cuerpo oval, redondeado por delante y mâs estrechado 
posteriormente ; margen libre del mismo provisto de escasos pelitos largos 
y flexibles. Antenas tuberculiformes provistas de dos cerditas apenas en- 
corvadas, una de ellas bastante larga y fuerte. Estigmas anteriores y  poste­
riores sin discos ciriparos.
Pigidio amplio, mâs ancho que largo, muy obtuso en la punta, provis­
to de un par de grandes paletas rectangulares, con incisiones profundas en 
el borde libre posterior, lo que las hace aparecer a veces tricuspidadas. Pale-
( i )  D e  L eonardi ( o p . c i t . ) .
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tas del segundo par dentiformes, con el borde libre externo fuertemente in- 
clinado. Las del tercer par representadas por una punta dentiforme, apenas 
saliente del borde libre del segmento.
Espacio comprendido entre las paletas centrales ocupado por dos cor­
tos y finos peines estiliformes. Incisiôn subsiguiente a la paleta media ocu­
pada por uno o dos peines con el âpice denticulado. Margen libre del seg­
mento, entre la primera y la segunda incisiôn armado de très peines, de los 
cuales el que ocupa la incisiôn estâ notablemente mâs desarrollado que los 
otros. Pelos sencillos a lo largo del pigidio, fuertes y largos, de modo que 
rebasan las paletas y los peines; de ellos, unos estân insertos en la cara 
dorsal y otros en la ventral.
Discos ciriparos perivulvares en cinco grupos poco numerosos, en los 
cuales estân agrupados de ordinario varios elementos, pero distanciados unos 
de otros y dispuestos en serie ünica. Fôrmulas:
2 - 3 . 3 -4
2 - 3  3 - 2
Al dorso présenta el pigidio cuatro fuertes callosidades. La abertura 
anal estâ situada muy atrâs, cerca del borde.
Color del cuerpo, amarillo. Dimensiones : 0,620 X 0,520 mm.
Escudo de la  h em bra . ;— De forma variable, casi circular o ligera­
mente oblongo, algo convexo, con la exuvia larval pequena amarilla, cen­
tral o apenas excéntrica. Exuvia ninfal grande, de color anaranjado obscu­
ro, y que se sépara fâcilmente del resto del escudo por no estar intimamen- 
te unida al mismo ; la exuvia ninfal forma una pequena cavidad en la que 
esta contenido el cuerpo de la hembra adulta. Tejido sedoso poco tupido. 
sutil, de color blanco, mâs o menos pardo. Velo ventral bastante fuerte, 
blanco, que permanece adherido a la planta. Diânfetro del escudo, de 0,75 
a 1,50 mm.
M acho. — De la forma general y color amarillo anaranjado. Longitud 
del cuerpo (sin el estilo) : 0,725 mm.; idem del estilo incluida la base, 0,250; 
idem de las antenas, 0,625 mm.; idem de las alas, 0,600 mm.
Escudo del m acho. — Alargado, estrecho, con el despojo larval ama­
rillo y  situado en el extremo anterior del foliculo, en cuyo extremo éste es 
algo mâs ancho y convexo que en el resto. Color grisâceo. Dimensiones: 
I X 0,4 mm.
Localidad. — Esta especie ha sido recogida por B a l a c h o w s k y  sobre 
una planta indeterminada en los alrededores de Alicante. (VIII-1934).
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Gén. d ia s p i d io t u s  Leonardi.
Diaspidiotus L e o n a r d i : Riv. Pat. Veg., VI, pâg. 215 (1898). — M a c  G i l l i ­
v r a y : The Coccidae, pâg. 388 (1921).
Las caracteristicas de este género son: Cuerpo mâs o menos piriforme, 
ensanchado por delante de su mitad, con el extremo posterior anchamente 
redondeado. Antenas reducidas a tubérculos. Estigmas desprovistos de dis­
cos ciriparos. Pigidio con un par de paletas bien desarrolladas, grandes, 
peines situados entre las paletas y por fuera de ellas, densarios y tubos ci­
riparos largos y el borde provisto de pelos espaciados. Discos ciriparos pe­
rivulvares dispuestos en cuatro grupos. Orificio anal mâs o menos circular. 
El escudo de la hembra es de perimetro ovoideo a circular, con la exuvia 
excéntrica, bastante convexo y con velo ventral reducido.
La ünica especie encontrada hasta ahora en Espana es el D. lataniae 
Sign.
D iasp id io tu s  la ta n ia e  (Sign.) Leon.
Aspidiotus lataniae S i g n o r e t : Annales Soc. Ent. France (4), IX, p. 124
(i868).
Aspidiotus cydoniae C o m s to c k :  Report U. S. Dept. Agric., 1 8 8 0 , p. 2 9 5  
( 1 8 8 1 ) .
Aspidiotus (Hemiherlesea) lataniae G r e e n : The Entomologist's Monthly M a­
gazine, XXXV, p. 181 (1899). — B r a i n : Bulletin of Entomolo­
gical Research, IX, p. 129 (1918).
Diaspidiotus lataniae L e o n a r d i : Rivista di Patologia Vegetale, VI, p. 216 
(1898). — M ac G i l l i v r a y : The Coccidae, p. 412 (1921) (i).
( i )  A spidiotus (D iaspidio tus) lataniae Sign, présenta grandes semejanzas con H e- 
m iberlesea camelliae Sign, (salvo la ausencia de discos perivulvares en esta ultim a), por 
lo que algunos autores ban llegado a considerarlas com o una sola especie. Las observa­
ciones de B a l a c h o w s k y  permiten afirmar que se trata de dos especies diferentes, aun­
que m uy semejantes. En A. lataniae las paletas latérales estân reducidas a lâminas espi- 
niformes, rara vez visibles, y  las del primer par lateral faltan casi siempre; H. camelliae 
posee, en cambio, paletas latérales espiniformes bien marcadas. En A. lataniae, la aber­
tura anal es generalmente ovalada y  estâ mâs lejos de las paletas centrales que en 
H. camelliae, cuyo ano es circular, y  m uy proximo a dichas paletas. H. camelliae es 
ovipara, en tanto que A. lataniae es ovovivipara. [ B a l a c h o w s k y  y M e s n i l :  Les insec­
tes nuisibles, II, pâg. 1.589. Paris, 1936.] — / .  del C.
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Larva. — De contorno oval algo ensanchada hacia delante (fig. 17, 2) y 
color amarillo de azufre. Antenas de cinco artejos; de ellos, el primero es 
ancho y tronco-cônico; el segundo, de doble longitud que el primero e 
igual al tercero y cuarto reunidos, cilindrico; el tercero en forma de tronco 
de cono invertido; el cuarto casi cilindrico, algo mâs largo que el tercero; 
el quinto es el mâs largo de todos y con numerosas estrias transversas y 
seis a siete pelos dispuestos: uno, en la base; dos, en la mitad, y  los restan-
F'ig. 17. —  D iaspidiotus lataniae  (Sign.) Leon. : Escudo de la hembra (1) y  larva (2).
tes cerca del âpice y en él. Borde del cuerpo provisto de algunos pelos finos 
espaciados. Patas fuertes con los fémures gruesos y el tarso con un espo- 
lôn preapical. Unas mâs largas que las de la larva del A. hederae y curva- 
das en el âpice, con cuatro digitulas, las de las unas aproximadamente de 
la misma longitud que las del tarso.
El pigidio présenta dos paletas perfectamente desarrolladas con su bor­
de interno recto que lleva dos escotaduras en su parte inferior, el borde 
inferior pequeno y  recto y el externo oblicuo en linea quebrada formando 
como una escalera de très o  cuatro peldanos; entre estas paletas se encuen­
tra un par de peines anchos, laminares en su base y con dos dientes largos 
de los que el interno puede ser, a su vez, dentado, ancho y algo curvado 
hacia fuera y el externo es fino y  casi recto; después, exteriormente a éstos 
se encuentra uno fmisimo y  reducido; mâs allâ de las paletas hay dos pei-
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nés finos en forma de pelos y alojados en una escotadura; después el borde 
esta finamente ondulado y présenta algunos pelos algo arqueados. Tiene tu ­
bos ciriparos que desembocan en el borde en la porciôn ondulada. Pico muy 
desarrollado, mâs que en la larva del A. hederae. Longitud, 0,328 mm.; 
anchura, 0,158 mm.; longitud de la antena, 0,076 mm.
H em bra adu lta . — Piriforme, ensanchada en su mitad, con el extre­
mo posterior ancho, algo redondeado; el borde provisto de pelos finos, cor­
tos y espaciados. Las antenas (fig. 18, 2) colocadas cerca del borde anterior
■f
l
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'^ 4  0
Fig. 18. —  D iaspidiotus lataniae  (Sign.) Leon.: Pigidio (1) y  antena (2) de la hembra.
simétricamente y formadas por un tubérculo de forma algo variable que 
suele tener una pequena protuberancia y con una cerda fuerte, rigida, rec­
ta y larga, colocada en la parte interna y saliendo de la base generalmente 
o de la protuberancia.
El pigidio (fig. 18, 1) es ancho, redondeado, presentando en su borde y a 
cada lado de la linea media: primero, una paleta grande y mâs o menos 
rectangular que tiene el borde interno recto o ligeramente arqueado y en su 
parte inferior una escotadura pequena; el borde inferior es ligeramente con­
vexo, oblicuo y con una fuerte escotadura en su parte exterior. El espacio 
comprendido entre esta paleta y la del otro lado de la linea media présenta 
dos peines finos rectangulares. Por fuera de las paletas y en la escotadura 
que hay entre ellas y el resto del borde hay un par de peines (en algunos 
ejemplares son très) que son laminares, dentados en su extremo y el borde 
externo con dientes algo radiales; después de la escotadura hay otros dos 
o  très peines de forma muy variable y pueden ser como los anteriores, salvo 
el ultimo, que puede tener forma de punal o ser de esta forma con un diente 
pequeno cerca del âpice por su parte externa. Los ejemplares que tienen
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en total cinco peines latérales presentan en sustituciôn del sexto un pe­
queno saliente mâs externo en forma de mamelôn puntiagudo; en la esco­
tadura que hay a continuaciôn de cada paleta existe un densario y la aber­
tura correspondiente a un tubo ciriparo largo que tiene su principio cerca 
del ano; luego hay un pelo fuerte y  a continuaciôn un segundo densario y 
otra abertura de un tubo ciriparo; después un pelo dorsal y otro ventral 
fuerte; a continuaciôn el borde liso, luego un pelo fuerte y el borde se con­
tinua liso hasta su terminaciôn. A ambos lados del pigidio hay numerosos 
tubos ciriparos largos y delgados formando una serie. Présenta cuatro gru­
pos de discos ciriparos perivulvares y a veces algün disco esparcido en la 
base del pigidio. Las fôrmulas encontradas son:
5 - 6  8 - 9  7 - 6
6 -8  ' 5 -5 ' 6 -6
La vulva estâ situada al nivel de los discos superiores o entre éstos y 
los inferiores. Por la parte dorsal présenta el pigidio très espesamientos 
quitinosos transversos, de los que el medio es mâs largo y delgado. Orificio 
anal cerca del borde del pigidio, mâs o menos redondeado. Color crema o 
amarillo de limôn.
Dimensiones: Longitud, 0,660 a 0,700 mm.; anchura, de 0,600 a 0,612 
milimetros.
Escudo de la hem bra . — De joven de color ocrâceo, con los bordes 
blanquecinos que son deflecados, de perimetro circular a oval, ligeramente 
convexo, con velo ventral reducido, blanquecino, que queda adherido a la 
planta en que vive. A medida que el animal va siendo viejo el escudo se 
hace fuertemente convexo, sobre todo en el lugar donde se encuentra la 
exuvia, que es excéntrica y de color pardo obscuro a pardo anaranjado, 
siendo la muda de la larva de color parduzco anaranjado a amarillo de oro; 
ademâs, el color del escudo varia, haciéndose mâs obscuro y  cambiando 
completamente al gris algo acerado. Cuando joven se puede confundir por 
el aspecto del escudo con el A. hederae.
Dimensiones: Longitud, 1,3 mm.; anchura, 1 a 1,2 mm.
H abitac iôn . —- Especie muy polifaga, encontrada sobre Datura arbo- 
rea. Ficus carica. Ficus sp. Foeniculum vulgare, Phoenix dactilifera, Robi- 
nia sp. Prunus spinosa, Prunus domestica, Pyrus comunis, Morus nigra y 
Yucca gloriosa. En Portugal, S e a b r a  cita esta cochinilla (bajo el sinônimo 
.4 . cydoniae Comst.), de Lisboa, sobre Ulmus glabra Mill., parasitando los 
gruesos troncos de los olmos, medio hundida en la corteza ( i ) .
( i )  S e a b r a : O bservations sur quelques espèces de Cochenilles du P ortugal. “Bull. 
Soc. Portug. des Sciences N aturelles”, tom e V II1. Lisboa, 1918.
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Localidades. — Almeria y Valencia.
Enem igos. — Parasite encontrado, el Afelinino Aspidiotiphagus citri- 
nus How.
G é n . a o n i d i e l l a  Berl. y Léon.
Aonidiella (en parte) B e r l e s e  y L e o n a r d i : Rivista di Patologia Vegeta­
le, IV, p. 77 (1895) y VII, p. 174 (1899). — B e r l e s e : Le cocci­
niglie italiene viventi sugli agrumi. Parte II, I Diaspiti, p. 206 
(1896). — L e o n a r d i : Monografia gen. Aspidiotus (nota preventi- 
va). Riv. Pat. Veg., ano V, nüms. 9-12, p. 284 (1896-97).
Los Diaspinos que se encuentran en este género tienen de comun con 
las especies de Chrysomphalus muchisimos caractères, como son : en la hem­
bra adulta la forma discoidal y deprimida del cuerpo, la presencia en el m ar­
gen del pigidio de paletas, peines, parâfisis y pelos, la falta, como en aqué- 
llos, de peines al margen de los lôbulos preanales. Por el contrario, difieren 
por la falta absoluta de discos ciriparos perivulvares ( i)  por tener el escu­
do de la hembra no umbilicado y por presentar el velo ventral del escudo no 
siempre bien desarrollado, pero de ordinario unido estrechamente a la por­
ciôn dorsal. Macho semejante al del resto de los Diaspinos.
Escudo del macho oval, del mismo color que el de la hembra y con la 
exuvia central.
A onid ie lla  a u ra n t i i  (Mask.) Berl. y Léon.
Aspidiotus aurantii M a s k e l l : New Zealand Institute Transactions, XI, 
p. 199 (1878).
Aspidiotus citri C o m s t o c k : The Canadian Entomologist, X III, p. 8  ( 1 8 8 1 ) .
( i )  En las cochinillas provistas de glândulas ciriparas perivulvares, los huevos 
quedan recubiertos de una fina capa pruinosa cérea segregada por dichas glândulas, 
cuya presencia es indicio de que se trata de una especie ovipara, faltando en cambio 
en las viviparas (G r e e n , B a l a c h o w s k y ) .  Sin embargo, se conocen casos que demues- 
tran hasta que punto la oviparidad o viviparidad pueden variar en la misma especie, 
ejem plo el A spidio tus hederae Vallot ( V a y s s ie r e : Annales des Epiphyties, XII, p. 357. 
1926), por lo cual no puede darse a esta particularidad biolôgica la importancia que 
le conceden algunos autores fijândose en las modificaciones m orfolôgicas que lleva con- 
sigo: ausencia o presencia de discos ciriparos perivulvares. De aqui el escaso funda- 
mento con que se han establecido géneros (H em iherlesea, A onidiella) basândose en 
esos caractères [ B a l a c h o w s k y : Bulletin de la Société d’Histoire Naturelle de l’Afrique 
du Nord, X IX , p. 163-165, Alger, 1928]. —  / .  del C.
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Aspidiotus coccineus G e n n a d i u s : Annales Société Entomologique de Fran­
ce (6), I, p. 189 (1881).
Aonidia gennadii T a r g i o n i : Annali di Agricoltura, p. 151 (1881).
Aonidia aurantii T a r g i o n i : Annali di Agricoltura, p. 383-386 (1884). 
Chysomphalus aurantii C o c k e r e l l : A check list of the Coccidae. Suppl., 
p. 396 (1899). — L i n d i n g e r : Die Schildlause (Coccidae) Eu- 
ropas, etc., p. 108 (1912).
Aonidiella aurantii B e r l e s e : Le Cocciniglie italiane viventi sugli agrumi, 
III, I Diaspiti, p. 212 (1896). —  L e o n a r d i : Notizie sopra una 
cocciniglia degli agrumi nuova per I'ltalia, “Bolletino Labo- 
rat. di Zoologia Agraria Portici”, I, p. 117-134 (1907). — 
L e o n a r d i : Monografia Cocc. ital., p. 75 (1920) ( i ) .  
Aonidiella taxui L e o n a r d i : Redia, III, p. i (1906). —  Idem: Monografia 
Cocc. italiane, p. 81 (1920).
Huevo. — Alargado, de color amarillo pâlido.
Larva. — El cuerpo présenta forma oval, al nacer es un poco mâs lar­
ga que ancha; por delante, en la regiôn interpuesta a las antenas, es un poco 
deprimido, mientras que posteriormente es francamente redondeado. Ante­
nas de mediano desarrollo, con los tres primeros artejos bien distintos entre 
si, en tanto que el cuarto es menos aparente, confundiéndose en parte con 
el ultimo, el cual mide una longitud superior a la de todos los artejos an­
teriores reunidos. Éstos son desnudos, mientras que el ultimo lleva algunos 
pelos, de los cuales los insertos en el âpice son mayores. Patas bien desarro­
lladas y bastante robustas con el tarso de cerca de dos tercios de la longi­
tud de la tibia, armado de una una aguda y de cuatro digitulas. Pelos sen­
cillos sobre los artejos de las patas poco numerosos, cortos y delicados. Pi­
gidio con dos pares de paletas; de ellas las medianas estân bien desarrolla­
das, presentan el borde libre mâs o menos sinuoso, mientras que las del se­
gundo par son rudimentarias y triangulares. Peines variadamente desarro­
llados y dentados ; algunos dispuestos entre las paletas, otros colocados mâs 
allâ de las mismas. De ellos sôlo se ven dos entre la paleta media y la del 
segundo par y dos o tres, menos desarrollados que los precedentes, mâs allâ 
del segundo par de paletas. A estos apéndices se anaden también algunos 
pequenos pelos y  dos largas y robustas cerdas însertas en el ângulo inter­
no de las paletas médias. Color del cuerpo, amarillo de limôn muy claro.
Longitud, 0,230 mm.; anchura, 0,180 mm.; antenas, 0,060 mm.
H em bra ad u lta . — La forma del cuerpo de la hembra adulta no con­
serva siempre la misma fisonomia, sino que, al contrario, varia notablemen-
( 1 )  De esta obra de L e o n a r d i  traducimos la descripciôn de esta especie.
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te en los distintos periodos de su vida. Al principio, cuando aun no se han 
formado los huevos dentro de su cuerpo, se muestra casi piriforme o, mejor, 
oblongoclaviforme, presentando la regiôn cefalotorâcica muy desarrollada 
en relaciôn con la abdominal, que es cônica y mucho mâs estrecha y ter­
mina con los ângulos postero-laterales prominentes, dentiformes, distinguién- 
dose una escotadura redondeada. Los segmjentos abdominales sobresalen del 
margen con tres dientes agudos, de los cuales el mâs prôximo al pigidio es 
el menos prominente. En este estado el insecto es mâs largo que ancho y 
présenta una coloraciôn amarillenta, con la epidermis blanca; se nota, ade­
mâs, que cuando se quita el escudo que le protege, la hembra queda adherh 
da al ôrgano en que estâ fijada. Mâs tarde, a medida que dentro de la cavi­
dad del cuerpo se van formando los huevos, la forma del animal se modifi- 
ca, la regiôn cefalotorâcica se ensancha y se pone turgente y al mismo tiem- 
po van desapareciendo los surcos de los segmentos. Los segmentos abdomi­
nales en poco tiempo se acortan cada vez mâs, entrando unos en otros, de 
modo que, por ultimo, sôlo queda visible el pigidio. En tal estado la forma 
del cuerpo del insecto es la de un rinôn mâs o menos apuntado, en el cual 
la anchura sobrepasa notablemente la longitud.
Los huevos, a medida que se van formando dentro del cuerpo, en vez 
de estar contenidos sin orden alguno se van disponiendo en series radiantes 
o en abanico, de forma que cada uno tiene su eje longitudinal dirigido ha­
cia la vulva. Conforme van madurando los huevos se va espesando el der- 
matoesqueleto, por hacerse mayor el depôsito de quitina, y el color va cam­
biando desde una tinta amarillenta a un bello cinabrio mâs o menos acen- 
tuado.
Mientras sufre esta modificaciôn, la superficie del cuerpo del insecto 
segrega una substancia que en la parte dorsal es viscosa y sirve para unir 
al animal al escudo dorsal, el cual muestra hacia la mitad una mancha 
rojiza, determinada sôlo por la coloraciôn del animal, visto por transparen­
cia del tejido sedoso del escudo; en la cara ventral los tubos sericiparos emi- 
ten seda en cantidad suficiente para formar un velo bastante robusto que 
con el foliculo dorsal constituye un estuche casi completo, dentro del cual 
se encuentra muy bien protegido el parâsito.
Después de la puesta, la ünica modificaciôn que se puede notar todavia 
en la forma del cuerpo es la desapariciôn total o casi total del pigidio, el 
cual llega a quedar retraido en la cavidad céfalotorâcica; el contorno del 
cuerpo en vez de ser una linea curva continua queda mas o menos marcada­
mente sinuoso; la quitinizaciôn de la epidermis adquiere el mâximo grado 
de intensidad.
El pigidio présenta tres pares de paletas bien desarrolladas; los prime­
ros dos pares con incisiones en ambos lados; el tercer par con una sola inci-
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siôn y ésta en el lado externo. Peines bien desarrollados y mâs o menos ra- 
mificados y denticulados. De ellos hay dos entre las paletas médias; dos en­
tre las centrales y las del segundo par, dentados solamente en el âpice; tres 
entre las paletas del segundo par y las del tercero, que presentan su borde 
lateral interno integro, mientras el externo es aserrado; finalmente, otros 
cuatro peines aserrado-denticulados, colocados inmediatamente por detrâs 
de las paletas del tercer par. Pelos a lo largo del margen del pigidio, peque­
nos y en numéro escaso. Parâfisis en numéro de diez, dos por cada paleta 
del primer y  segundo par, y una por cada una de las del tercero. El resto 
del borde pigidial levantado en pequenas crestas quitinosas. Orificio anal 
colocado en la proximidad del margen del pigidio; vulva situada mucho 
mâs hacia la mitad del segmento.
En el dorso del ultimo segmento se encuentran cuatro callosidades dis­
puestas del modo habituai.
Color del cuerpo, amarillo anaranjado intenso.
Longitud, antes de la formaciôn de los huevos, i,ooo a 1,250 mm. An­
chura, antes de la formaciôn de los huevos, 0,900 a 1,000 mm. Longitud, 
después de la formaciôn de los huevos, 0,900 mm. Anchura, después de la 
formaciôn de los huevos, 1,500 mm.
M acho. — No présenta ningun carâcter especial que le permita dife- 
renciarse de los demâs Diaspinos. El color del cuerpo es uniforme anaran­
jado, a excepciôn de las antenas, el estilo, las patas y la mancha torâcica 
que son pardas. Los ojos son de color violeta.
Longitud, sin estilo, 0,850 mm. Antena, 0,630 mm. Longitud del ala, 
1,000 mm, Anchura del ala, 0,460 mm. Longitud del estilo, con su base, 
0,270 mm.
Escudo de la hem bra . — Casi circular, de color amarillo terroso, con 
una gran mancha rojiza en su mitad, producida por la hembra, que estâ si­
tuada debajo, y se observa por transparencia; exuvia larval excéntrica o 
poco excéntrica; la muda de la ninfa mâs grande, redondeada, que se estre­
cha y alarga hacia la regiôn del pigidio; muda larval mucho mâs pequena 
que la de la ninfa, dispuesta hacia la mitad de la primera; el dorso giboso 
presentando una especie de ombligo.
Color de la exuvia, amarillo ocrâceo. Parte tejida del escudo muy fuer­
te; velo ventral grisâceo, casi completo, que queda unido a la parte dorsal 
cuando se le quita de la planta a que se encuentra adherido el insecto.
Diâmetro, 2 mm.; longitud de la exuvia, 0,850 mm.
Escudo del m acho. — Oval alargado, poco convexo, con la exuvia 
situada un poco hacia un extremo. Color del escudo semejante al de la hem­
bra, pero en comparaciôn un poco mâs claro. Longitud, de i a 2 mm.
H ab itac iôn  y localidades. — Citado p o r  Leonardo L i n d i n g e r  en va­
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rias especies de Citrus de Espana y Baléares. Citado también de Espana, 
sin indicaciôn de localidad, por G. L e o n a r d i  ( i ) .
G é n . c h r y s o m p h a l u s  Ashmead.
Chrysomphalus A s h m e a d : The American Entomologist, 111, p. 268 (1880).
Este género se caracteriza por tener el escudo circular con la exuvia 
central o apenas excéntrica y la muda de la larva en forma de botôn u om^ 
bligo mâs o menos saliente. El escudo del macho es algo alargado, con la 
exuvia excéntrica y también saliente.
La hembra es mâs o menos piriforme con el extremo posterior agudo. 
Tiene antenas en forma de tubérculo con una o dos sedas cortas, rectas y 
fuertes. Estigmas sin discos ciriparos. Orificio anal eliptico, situado cerca 
del borde. La vulva, pequena, con cuatro grupos de discos ciriparos a su 
alrededor. Ademâs, présenta parâfisis bien notables, paletas y peines, éstos 
muy dentados.
En Espana existen dos especies que se pueden diferenciar por la siguien- 
te clave:
1. Hembra adulta bajo un escudo de contorno completamente circular, 
fino, transluciente, api an ado, con los bordes cortantes, de color pardo roji- 
zo a pardo amarillento; exuvia central formando un saliente a manera de 
botôn pardo. Animal piriforme ancho a reniforme. Discos ciriparos perivul­
vares con arreglo a la fôrmula [2 a 3,3 a 4,3 a 4,3 a 4].
Ch. dictyospermi Morg.
Hembra adulta bajo un escudo de contorno circular a eliptico, ligera-
( i )  A onidiella aurantii M ask, constituye una plaga im portante de los C itrus  (lim o- 
neros especialmente) en los paises del M editerrâneo oriental (Egipto, Siria, Palestina, 
Grecia). En Espana, com o en toda la parte occidental de la cuenca mediterrânea, es rara 
y  no causa ningùn dano.
Descripciones de esta cochinilla en todos sus estados, observaciones biolôgicas y  
datos sobre sus parâsitos se encontrarân en el trabajo siguiente de C a r m in  (J.) y  
ScHEiNKiN (D .) : R ed Scale in Palestine [“ Bulletin de la Société Entomologique d’Egyp­
te”, 1934, fasc. 1-2, pâg. 242-274, I lâmina] y  en el de B o d e n h e im e r  (F. J .): C ontribu­
tion  tow ard the knowledge of the R ed  Scale in Palestine  ["Hadar”, X II, num. 6. Jeru­
salem, 1934]. Es también im portante el estudio de N el  (R . G.) : A comparison o f  Aoni­
diella aurantii and Aonidiella citrina, including a s tu d y  o f the internal anatom y o f the  
la tter. [“Hilgardia”, vol. 7, num. 11, p. 417-466, 12 gr. Berkeley, 1933], que aporta 
datos interesantes sobre la anatomia interna de los Diaspinos. A onidiella citrina  Co­
quillet, es una especie afin, que vive en California y  en el Japon, no habiendo sido en­
contrada hasta ahora en la cuenca del Mediterrâneo. — / .  del C.
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mente convexo, poco fuerte en los ejemplares observados en Espana, de 
color pardo grisâceo a gris de acero; exuvia ligeramente saliente, pardo ro­
jiza, a veces cubierta de polvo blanco. Discos ciriparos perivulvares con 
arreglo a la fôrmula [2 a 4: 4 a 8: 4 a 8: 2 a 4].
Ch. aonidum  L.
C h ry so m p h a lu s  d ic ty o sp erm i Morgan.
Aspidiotus dictyospermi M o r g a n ; Entomologist’s Monthly Magazine, XXV,
pagina 352 (1889).
Aspidiotus dictyospermi v. arecae N e w s t e a d : Ent. Mont. Mag., XXIX,
pâgina 185 (1896).
Aspidiotus mangiferae C o c k e r e l l : Journal of the Institute of Jamaica, 1, 
pâgina 255 (1893).
Aspidiotus dictyospermi v .  jamaicensis C o c k e r e l l : Canadian Entomologist,
XXVll, p. 129 (1894).
Diaspis pinnulifera M a s k e l l : New Zealand Institute Transactions, X X lll, 
pâgina 4 (1890). — G r e e n : Indian Museum Notes, 
V, p. 2 (1900) (i) .
Chrysomphalus minor B e r l e s e  y L e o n a r d i : Rivista Patologia Vegetale, IV, 
pâgina 346 (1897).
Chrysomphalus degeneratus L e o n a r d i  : Monografia Cocciniglie italiane, pa­
ginas 73-74 (1920).
Larva. — De contorno eliptico algo ensanchado o alargado, con las 
antenas de cinco artejos, de los que el primero es el mâs ancho, tronco 
cônico a cilindrico y con un pelo fuerte en el lado inferno; el segundo es 
cilindrico, un poco mâs largo que el primero; el tercero de menor longi­
tud, con un pelo en el âpice y casi cilindrico; el cuarto, cilindrico, siendo 
el mâs pequeno de todos, y el quinto, largo, con la punta truncada oblicua- 
mente y provisto de numerosas estrias transversas y cinco pelos fuertes si­
tuados uno en la base, otro al final de su tercio basal, dos hacia su mitad, 
otro en la base del tercio apical y dos en el extremo, siendo éstos los m a­
yores (fig. 19, / ) .  Patas fuertes, robustas, con dos pares de digitulas lar-
( 0  Aunque M a s k e l l  y  G r e e n  consideran como especies distintas Chrysom phalus 
d ictyosperm i Morg. y  C. pinnulifera  Mask., los caractères en que difieren no justifican 
ese criterio, considerândose actualmente a la segunda como una simple variedad de 
Ch. d ictyosperm i, de aspecto general mâs robusto, que se encuentra mezclada con la 
forma tipo, existiendo formas intermedias o de transiciôn. [ B a l a c h o w s k y  y  M e s n i l :  
Les insectes nuisibles, 1, p. 492. Paris, 1935.] — / .  del C.
9 0  G Ô M E Z - M E N O R
gas y finas, el primero situado en el tarso, en el pequeno abultamiento del 
tercio apical, y el otro, también fino, en la base de las unas, que son fuertes 
y encorvadas, ya en el âpice o desde su principio. Sedas del pico largas, 
pasando mucho el extremo del abdomen.
El pigidio es ancho, redondeado y présenta dos pares de paletas. El 
par central es grande, bastante desarrollado, con su borde interno recto y 
escotado en la parte inferior, el borde inferior corto, ligeramente oblicuo 
y algo convexo, y el externo recto en la parte basai, que es pequena, y luego, 
en forma de linea quebrada por presentar dos. escotaduras; las paletas del 
segundo par son mâs pequenas que las anteriores, pero semejantes en la 
forma, faltando la escotadura del borde interno. En el espacio compren­
dido entre el primer par de paletas hay dos peines rudimentarios, lami-
1
Fig. 19. — Chrysom phalus d ictyosperm i Morgan: i, Antena de la lar\a ; 
2, Antena de la hembra adulta.
nares, anchos y provistos de tres dientes fines y separados; también lleva 
por su parte dorsal un par de pelos finos y  fuertes. Entre la primera y se­
gunda paleta hay una escotadura, y en ella un peine ancho, laminar, algo 
mâs ancho que los centrales y mâs visible, con tres o cuatro dientes diver­
gentes, y otro peine por fuera de esa escotadura, que es mâs estrecho y con 
su parte interna larga y la externa recta al principio y luego inclinada 
hacia dentro, haciéndole triangular en su extremo. También entre los pei­
nes y su parte dorsal tiene su asiento un pelo fino y fuerte. Exteriormente 
al segundo par de paletas hay otros dos peines, de los que el interno es 
laminar, ancho y con cuatro dientes en su extremo, que forman dos grupos; 
los dos dientes internos son fuertes, unidos en su base durante un trecho 
largo y arqueados hacia dentro; los otros dos son anchos, fuertes y rectos; 
el otro peine es tridentado, con los dientes anchos, rectos, triangulares y 
fuertes; cerca de la base del peine interno hay otro pelo fuerte en la parte 
dorsal. En el extremo, y entre las paletas centrales, hay dos cerdas fuertes 
y largas.
Dimensiones : Longitud, 0,176 mm. Anchura, 0,129 mm. Color, amarillo 
de limôn.
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M embra adu lta . — De forma bastante variable segiin que el animal 
sea joven o viejo y esté replete de huevecillos y larvas. En el primer casé 
es piriforme, ensanchado en su mitad y con el extreme posterior triangular 
con su vértice agudo, que es, ademâs, mas fuerte que el reste del animal 
(figura 20). Cuando la hemlbra esta repleta de huevos o de larvas se pré­
senta mas o menos reniforme con el extreme posterior del animal situado 
en la mitad del arco interne; les segmentes abdominales son algo arquea- 
dos en el borde y les céfalotorâcicos grandes, habiendo en la union de les
Fig. 20. —  Piojo rojo del naranjo {Chrysoinphalus d ictyosperm i M org.) : Hembra con 
su escudo, vista por el dorso y por el vientre. Obsérvese la falta de velo ventral.
E. F. A.  Burjasot.
cefâlicos con les torâcicos un pequeno tubercule, provisto de una cerda y 
dos espinas cortas y fuertes, muy dificil de observar. El borde del animal 
esta provisto de pelos fines espaciados. Las antenas (fig. ig, 2) estân situa- 
das cerca del borde, formadas por un tubercule mas o menos escotado en el 
âpice, que lleva una cerda fuerte, recta o algunas veces muy ligeramente 
arqueada y situada en el lado interne.
Pigidio (fig. 2 1 ) triangular, con su vértice posterior algo agudo. Su bor­
de esta provisto de très pares de paletas semejantes, siendo las centrales las 
mayores y de la forma siguiente: el borde interne ligeramente arqueado 
con su concavidad hacia dentro; el inferior es circular o casi circular, con su 
convexidad hacia fuera y ligeramiente oblicuo, y el borde externe con una 
escotadura fuerte en su principle y o tra escotadura en la parte inferior. El
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segundo par de paletas es semej ante, pero mas pequeno, y el tercero de for­
ma analoga, pero muy reducido. Entre el primer par de paletas hay dos 
peines anchos y laminares, provistos de dientes finos e iguales en el âpice 
y que no pasan de la longitud de las paletas; entre el primero y segundo 
par de paletas hay otros dos peines laminares, anchos, dentados en el âpice, 
siendo sus dientes mâs largos los internos; el exterior présenta también algùn
.1#
Fig. 21. —  Chrysom phalus d ictyosperm i Morg.: Pigidio de la hembra adulta.
E. F. A.  Burjasot.
diente hacia el lado externo; entre el segundo y tercer par de paletas hay 
otros dos peines anchos, siendo el externo ligeramente birramio, con su ramo 
interno provisto de varios dientes, de los que el mayor es el mâs interno, 
y el ramo externo con un solo diente. Exteriormente a la tercera paleta hay
otros tres peines, que son los mayores y tienen forma caracteristica, pues
son mtiy anchos, presentando dos ramas, la interna formada por un diente 
fuerte en forma de punal y la externa con un diente ancho en forma de 
cuchillo con su borde externo aserrado y estrecho en la union con el resto
del peine; ademâs, el borde de la lâmina don de salen los dientes estâ, a su
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vez, provista de dientes finos, cortos e iguales, sobre todo cerca del âpice; 
el peine medio es de forma semej ante al anterior, un poco mâs estrecho y 
con la rama interna generalmente mâs pequeha, la externa ligeramente obli- 
cua; por ultimo, el tercer peine es mâs ancho, también tiene dos ram(as, pero 
ambas tienen forma de puôal, o la externa en forma de cuchillo, con el bor-
~  '  %  ' '  < .  
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Fig. 22. — C hrysom phalus d ictyosperm i Morg., sobre hoja de Ficus elastica.
E. F. A. Madrid.
de exterior liso ( i ). Ademâs, présenta de notable el pigidio la existencia de 
parâfisis en numéro de cinco pares, que son de igual longitud y anchura, 
aproximadamente, encontrândose una en cada lado de las paletas médias, 
otra por el lado interno del segundo par de paletas, otra entre el segundo
( i )  En C hrysom phalus d ic tyosperm i pinnulifera el pigidio es mâs ancho y  deltoidal 
que en la form a tipo. Los peines exteriores en forma de cuchillo estân mâs desarrolla- 
dos y  no denticulados en su borde externo. El segundo par de paletas es tanto o  mâs 
robusto que el primero, y  el tubérculo torâcico mâs puntiagudo y  alargado. El color 
del escudo es tam bién m uy variable, encontrândose individuos claros, de color bermejo 
y  otros obscuros, de tinte violâceo obscuro. (v. diversicolor Green.)
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y tercer par y la otra situada en el borde interno del tercer par. En la base, 
a la parte externa de cada paleta, hay un pelo rigido y fuerte. Discos ciri- 
paros perivulvares dispuestos en cuatro grupos, siendo la formula media: 
[2 a 3, 3 a 4, 3 a 4, 2 a 3].
La vulva es pequeha y estâ situada al nivel de la linea media entre los 
grupos de discos superiores e inferiores. Orificio anal de forma eliptica con 
su eje mayor longitudinal y situada cerca del borde.
Color, amarillo. Longitud, 0,920 a 1,175 mm. Anchura, 0,792 a 1,014 
milimetros.
Fig. 23. —  C hrysom phalus d ictyosperm i Morg.: Piojo rojo (poll roig) del naranjo.
E. F. A.  Burjasot.
Escudo de la hem bra . — De con tor no mâs o menos circular, muy 
pocas veces alargado, uni do solamente a la planta por un borde fino (figu­
ras 22, 23 y 24), de color pardo rojizo a pardo amarillento, algo mâs obscu­
ro en la proximidad de la exuvia; esta es ligeramente excéntrica, con la 
muda de la larva formando un boton saliente de color pardo obscuro. El 
color del escudo va haciéndose algo mâs claro hacia los bordes y tiene casi 
siempre un reborde fino blanquecino. Es muy fino, casi transparente y con 
los bordes ligeramente cortantes, de 2 a 2,2 mm. de diâmetro. El tamano 
de la exuvia es algo variable, pues en los ejemplares encontrados en Evony- 
mus shelen ser algo mâs pequeno. El color del escudo puede ser pardo claro 
en los ejemplares adultos muy jôvenes, siendo entonces mucho m|âs trans­
parente. Visto el escudo por debajo, es pardo rojizo brillante, con la parte 
central amarillenta. En los escudos muy jôvenes la muda de la larva se 
présenta en forma de botôn saliente, recubierto por una secreciôn pulveru- 
lenta blanquecina y dispuesta en circulo.
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M acho. — Es muy semej ante al de los otros Diaspinos; el color es 
variable, pues los ejemplares recogidos en Citrus, Jasminum y  otras plan­
tas son de color anaranjado; los ejemplares recogidos en Laurus son de color 
algo distinto, siendo unos de un rojo obscuro, y otros violâceos. Las antenas 
tienen diez artejos, de los que los dos primeros son anchos; el primero cilin- 
drico, lampino; el segundo globoso y con pelos finos; los restantes son fusi- 
formes, alargados y llevan numerosos pelos finos. En el espacio comipren- 
dido entre las antenas hay también pelos finos. El color de los ojos es negro
Fig. 24. — Escudo de la hembra adulta de Chrysoinphalus d ictyosperm i Morg.
E. F. A. Burjasot.
y los latérales grandes. Las patas son de conformaciôn normal, provistas de 
numerosos pelitos y de unas finas y largas. En el tôrax, el apodema es algo 
ancho. Las alas son anchas, los halterios de forma normal y algo anchos. La 
segmentaciôn del abdomen se distingue muy bien. El estilo es algo mâs largo 
que la vaina.
Dimensiones: Longitud, sin estilo, 0,628 mm. Anchura, 0,250 mm. Lon­
gitud del estilo, con su base, 0,271 mm. Longitud del ala, 0,690 mm.
Escudo de! m acho. — De contorno eliptico semé jante al de la hem­
bra, pero de menor tamano, de i a 1,2 mm. de diâmetro, y color pardo 
obscuro con un reborde alto algo mâs claro.
H abitaciôn . — Encontrado sobre las siguientes plantas: Aralia Siebol- 
di. Araucaria brapliana. Arbutus unedo, Buxus balearica, Brachychiton po- 
pidiieus, Brachymerion sp., Cercis siliquastrum, Cerassus lauro-cerassus, Cal- 
tha edulis, Citrus aurantium, C. limonum, C. limetta, Ceratonia siliqua, 
Cycas revoluta, Cycas circinalis, Chamaerops humilis, Evonymus japonica, 
Eugenia Micheli, Eucalyptus gunni, E. cinerifolia, E. corynocali, Ficus 
elastica, F. nitida, F. rmcrophylla, F. populnea, F. benjamina, Gasteria sp..
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Hedera helix, H. chrysocarpa, Jasminum officinale, Latania horbonica, Lata- 
nia sp., Laurus nobilis, Laurus maderensis, Ligustrum coriaceum, L. Kelle- 
rianus, Lonicera caprifolium, Kentia belmoreana, M anihot palmata, Myo- 
porum loettrni, M . deserti, Olea europœa. Prunus spinosa. Prunus lauro- 
cerassus, Phoenix canariensis, Ph. dactilifera, Patagonula americana, Persea 
gratissima, Rosa centifolia, Strelit^ia ericolai, Sophora secundifiora, Spar- 
tium  junceum, Sterculia diversifolia, Sciadophyllum brownii, Taxus baccata, 
Vitis vinifera. Como se ve, se trata de una especie extraordinariamente po- 
h'faga ( i) .
Looalidades. —  Madrid, en las estufas del Jardin Botanico; Guada­
lupe (Badajoz) ; Torre de Cotillas (M urcia) ; Alhama y Abla, Almeria, Ali­
cante, Valencia, Granada, Barcelona, Jaén, Montoro (Cordoba), Villanueva 
del Fresno (Badajoz), Sevilla. Abundante en los naranjales de la region 
litoral y sublitoral del Mediterraneo, desarrollandose también en provincias 
del interior (Badajoz, Cordoba, Jaén). Constituye igualmente una plaga de 
muchas plantas de adorno.
Enemigos. — Un microhongo que les invade haciendo aparecer el 
escudo de color pardo, y respecto a parasitos animales tenemjos, entre los 
Afelinidos, el Aphelinus chrysomphali Mercet; entre los Encirtidos, el Eu- 
aphycus flavus How,; como Mimarido, el Alaptus aurantii Mercet, y entre 
los Signifôridos, la Signiphora merceti (2).
(1) En la estacion de Fitopatologi'a Agricola de Levante (Burjasot, Valencia) se 
han hecho estudios biologicos sobre esta cochinilla, conocida vulgarmente en la region 
valenciana con el nombre de "poll roig”. {M em oria de los trabajos reali^ados durante  
el ano 1931, pag. 11, Valencia, 1932). En America del Norte (Nueva Orleans) la biolo- 
gia de este Côccido ha sido estudiada por C r e s s m a n n  (A. W .) : B iology and control of 
Chrysomphalus dictyosperm i (M org.). ["Journal o f Economic Entom ology”, vol. 26, 
num. 3, p. 696-705. Geneva, N . Y., 1933].
Veanse también las siguientes publicaciones: S il v e s t r i (F .) : II crisom falo o cocci- 
niglia rossa degli agrum i [Laboratorio di Entom ologia Agraria, Circular num. 2, ter­
cera ed., II p., 15 gr., Portici, 1931]. —  G .\r c ia  M e r c e t  (R .): Las plagas del naranjo en 
Valencia [Asociacion Espanola para el Progreso de las Ciencias, Congreso de Valen­
cia, T. V, p. 115-131. Madrid, 1911]. —  / .  del C.
(2) El principal parasito indigena del “piojo rojo" es el Afelinido A p h y tis  chry- 
sontphali M ercet, que parasita también a otros Coccidos. Se encuentra en todo el Me- 
diodfa y  Levante de Espana y  es especie de amplia ârea de dispersion. Es un buen 
parâsito, cuya crianza en gran escala séria conveniente intentar. En 1933 se han obte- 
nido en la Estacion de F itopatologia Agricola de Burjasot un 15 por 100 de C hrysom ­
phalus, procedentes de Puig (Castellon) y  Bétera (Valencia), parasitados por A spidio- 
tiphagus citrinus Cran.
Véase el interesante trabajo de G arc Ia M e r c e t  (R .) : Los parâsitos de l “po ll roig". 
“Revista de Fitc^atologia", anos 11- 111, num. 5, pâg. 32-39, con una clave (M adrid, 1935). 
y  el libro del m ism o autor: Los- parâsitos de  los insectos perjudiciales (pâgs. 91-96. Bar­
celona, 1932). —  / .  del C .
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C h ry so m p h a lu s  ao n id u m  L.
Coccus aonidumCmnÉ: Systema Naturae, Ed. X, I, p. 455 (1759); S i g n o -  
r e t : Ann. Soc. Ent. France (4), X, p. 104 (1870). 
Chrysoinphalus ficus A s h m e a d ; American Entomologist, III, p. 267 (1880). 
Aspidiotus ficus C o m s t o c k : Report. U. S. Dept. Agric., 1880, p .  296(1881).
(Chrysomphalus) ficus B e r l e s e : Le Cocciniglie italiane viventi 
sugli Agrumi, Parte III, I Diaspiti, 
p. 241 (1895-1896).
Chrysomphalus aonidum  C o c k e r e l l : Biologià Centrali-Americana. II, par­
te 2, p. 25 (1899). — L e o n a r d i : Monografia Coc­
ciniglie italiane, p. 65 (1920), — M y e r s :  The ge­
neric types of the Diaspidae. Bulletin of Ento­
mological Research, XVII, p. 345 (1926). ( i)
Huevo. — Oval alargado, de color amarillo de limon y mide 0,2 mm. 
de longitud por 0,15 mm. de anchura. Estân colocados sin orden bajo el 
escudo de la hembra.
L arva. — De contorno ovoideo poco mâs largo que ancho, que tiene su 
mâ.xima anchura a nivel superior al segundo par de patas. Parte anterior 
del cuerpo casi recta, la posterior redondeada. Aparato bucal con los fila- 
mentos del pico mâs largos que el abdomen. Las antenas son largas, de cinco 
artejos: de ellos, el primero es ancho y tronco cônico; el segundo cilfndrico, 
dos veces mâs largo que ancho; el tercero de la mitad de longitud que el se­
gundo; el ciiarto de casi igual longitud, y el quinto mâs largo que los ante- 
riores reunidos y provisto de numerosas estrias transversas. Patas desarro- 
Iladas. Cuticula del cuerpo provista de finas estrias. Pigidio provisto de los 
siguientes apéndices: en el espacio comprendido entre las paletas médias 
hay dos peines hialinos, pequenos, anchos y con dientes en el âpice; siguen 
las paletas médias, dentadas en su borde interno; después hay dos peines y 
luego un par de paletas mâs estrechas que las anteriores; a continuaciôn, 
otros dos peines y un rudimento de una tercera paleta, y, por ultimo, tres 
peines anchos. Color del cuerpo, amarillo o anaranjado. Longitud, 0,230 
a 0,250 mm. Anchura, 0,185 mm. Antena, 0,069 mm-
H em bra ad u lta . — Apenas convexa, de contorno mâs o menos pirifor­
me a reniforme, estando el abdomen colocado en la escotadura en don de 
forma saliente. En el céfalotôrax Ileva, a cada lado, un pequeno tubérculo. 
Borde del cuerpo provisto de pelos finos en el tôrax y uno por segmento en
( i )  CI?, aonidum  L. es el tipo genérico del g. Chrysom phalus.
Coccidos de E span a.
98 G Ô M E Z - M E N O R
el abdomen. Las antenas separadas entre si por una distancia casi igual a 
dos veces la anchura de la base del resto y separadas de este por una distan­
cia igual a tres veces y cuarto la del borde a la antena. Ésta tiene forma de 
tubérculo, provisto de una cerda ligeramente arqueada. Estigmas sin discos 
ciriparos. Pigidio de forma mâs o menos trapezoidal, con la base menor ar­
queada, y que présenta a partir de su mitad una escotadura en la que existen 
un par de peines que terminan en tres o cuatro dientes, separados en el âpice; 
en esta escotadura desemboca un tubo ciriparo; luego présenta una parâfisis 
que se apoya en la base de la paleta. Ésta es espatulada y escotada a ambos 
lados del borde apical, que es redondeado; dicha paleta en su base externa 
présenta otra parâfisis. Después hay una segunda escotadura con un par de 
peines casi anâlogos a los anteriores, con los dientes mâs divergentes que en 
los de la primera escotadura. Después de la segunda escotadura hay otra 
parâfisis en la base de la segunda paleta, la cual es también espatulada, mâs 
pequeha que la anterior y présenta, tanto en el lado externo como en el in­
terno, un par de escotaduras, siendo las del lado externo mâs pronunciadas 
que las internas. Sigue otra parâfisis y la tercera escotadura, en la que existen 
tres peines; de ellos, los dos primeros son alargados y curvados hacia el lado 
interno, llevando en el extreme de 3 a 4 dientes divergentes y alargados, el 
tercero es bidentado con los dos dientes separados. La tercera paleta pré­
senta el borde interno recto y el externo con dos escotaduras bien marca- 
das; por fuera de esta paleta hay tres peines bidentados, con sus dientes 
anchamente separados, existiendo a veces un diente semicircular; cada uno 
de aquellos dientes grandes lleva varios en el lado externo, que son también 
relativamente grandes. Se observan en el pigidio tres filas de tubos ciriparos, 
largos, a cada lado de la Ifnea media, de las cuales la mâs prôxima a dicha 
linea es la mâs corta, y ademâs, una cuarta fila en el mjsmo borde. En la 
base del pigidio existen cuatro callosidades alargadas a su través. Vulva 
normal, rodeada de cuatro grupos de discos ciriparos con arreglo a la for­
mula [2 a 4; 4 a 8; o; 4 a 8; 2 a 4]. Orificio anal, apenas eliptico, cerca del 
borde. Color del cuerpo, amarillo parduzco.
Escudo de la hem bra. — De contorno circular a eliptico, ligeramente 
convexo — en los ejemplares observados en Espaha — , poco luerte, de 
color pardo grisâceo a gris de acero. La exuvia ligeramente saliente, pardo 
rojiza, a veces cubierta de polvo blanco, de 1,8 a 2 mm. de diâmetro.
H a b itac iô n .— En hojas de M yrtus communis (1).
Localidad. — Madrid (Jardin Botânico).
(0  En el N. de Africa, especialmente en Argelia y Egipto, asi como en Palestina, 
esta cochinilla —  conocida con el nombre de "Piojo de Florida” —  invade intensam ente  
a los Citrus, atacando también a numerosas plantas de adorno. Su biologia ha sido estu-
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Gén. AONIDIA Targioni.
Aonidia T a r g i o n i : Infroduzione alla seconda memoria per gli studi sulle 
Cocciniglie. “Atti Societâ Italiana di Scienze N aturali”, 
vol. IX, fas. 111 (1868).
El présente género se caracteriza por estar la hembra adulta incluida 
dentro de la muda de la ninfa, no tener peines (o ser éstos en forma de pu­
nal), ni discos ciriparos perivulvares y carecer de todo apéndice, excepto 
dos o tres paletas. A veces los estigmas presentan discos ciriparos. La ninfa 
présenta paletas, peines, pelos y tubos ceriferos. Las antenas de la ninfa y 
del adulto tienen forma de tubérculo.
El escudo estâ formado por una cubierta de seda, igual a la de los otros 
Diaspinos, mâs o menos circular o algo alargada, con la exuvia excéntrica 
y algunas veces casi en el borde. El escudo es pequeno y de él sobresale a 
veces la muda de la ninfa, dentro de la que estâ incluido el adulto; ademâs, 
tiene un velo ventral algo desarrollado, adhérente a la planta.
Las especies encontradas en Espaha son tres, de las cuales una solo 
es conocida para mi por la descripciôn de su autor, y se pueden distinguir 
por la siguiente clave dicotômica:
I .  Hembra adulta desprovista de paletas y provista de peines en forma de 
puhal. Escudo de color negro de pez.
A. picea Léon.
Hembra adulta provista de paletas mâs o menos desarrolladas. 2.
diada por P r ie s n e r  (On the b iology of Chrysomphalus ficus Ri!., w ith  suggestions on 
the control of th is species in E g yp t). ["Min. of Agriculture”. Bulletin num. 117, 19 p. 
Cairo, 1931.] Interesa también consultar el importante estudio hecho en Argelia por 
B a l a c h o w s k y  (C ontribu tion  à l’étude des Coccides de l’Afrique mineure: Chrysompha­
lus aonidum L. : Biologie. Traitem ent. (Bulletin de la Société d’Histoire Naturelle de 
l ’Afrique du N ord”. X IX , p. 156-180. Alger, 1928).
Se trata de una especie cosmopoli ta, propi a de la zona tropical; en los paises sub­
tropicales solo puede vivir en zonas excepcionalmente abrigadas y  hùmedas, o sobre 
plantas de estufa.
Para combatir esta cochinilla en plantas de estufa (K en tia , Phoenix, A spidistra, 
Ficus, Laurus, Aucuba, etc.) se emplean, en los Estados Unidos.'em ulsiones de aceite. 
Véanse sobre este punto los trabajos de W e ig e l  (C. A.) y  B roadbent  (B . M.) : Lubri­
cating oil emulsion as a control for  Chrysomphalus aonidum in greenhouses [Journal 
o f Economie Entom ology. Vol. X V II, p. 386-389. Geneva, N. Y. 1924] y  el publicado 
en la misma revista por C o m pt o n  (C . C .)  : The use of lubricating oil emulsion on green­
house Scale insects. [J. of E. E. 17, p. 222-225, 1924.] — / .  del C.
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2. Ninfa provista de numerosas paletas entre las que existen peines mâs o 
menos desarrollados. Hembra adulta con dos pares de paletas bien des­
arrolladas y el borde posterior del pigidio en ângulo agudo.
A. lauri Bouché.
Ninfa provista de escasas paletas, sin peines situados entre ellas. Hem­
bra adulta con tres paletas poco desarrolladas y el borde del pigidio redon­
deado.
A. pinicola Léon.
A onidia  lau ri  Bouché.
Aspidiotus lauri B o u c h é ; Naturgeschichte der Schâdlichen Garten Insek- 
ten, p. 52.(1833).
Aonidia purpurea T a r g i o n i : Cbccidarum Catalogus, p. 42 (1869).
Aonidia lauri S i g n o r e t : Annales Soc. Ent. France ( 4 ) ,  X, p .  1 0 3  ( 1 8 7 0 ) .
L arva. — De contorno oval algo alargado, con el borde provisto de 
pelos finos, espaciados regularmente. El espacio comprendido entre los ojos 
présenta seis pelos, que son algo mayores que los del borde, y en el situado 
entre las antenas hay dos pelos simétricos. Ojos apenas salientes. Antenas 
de cinco artejos, de los que el primero es el mâs ancho de todos; después 
siguen el segundo y el tercero, y por ultimo el quinto présenta numerosas 
estrias transversas y termina truncado oblicuamente; todos los artejos lle­
van pelos finos y largos, pero el ultimo lleva seis pelos, de los cuales dos son 
terminales. Pico con filamentos muy largos y el mentôn monômero. Las 
patas son de conformaciôn normal, con la tibia aproximadamente de la mi­
tad de longitud que el tarso y éste provisto de pelos finos; las unas son largas, 
finas y apenas curvadas; las digitulas son largas y finas, siendo mayores las 
del tarso.
Los segmentos abdominales llevan en los lados, cerca de la base, un 
tubo cerifero largo y fino, cuyo poro es ancho y aplastado — del cual sale 
en las larvas en estado fresco una cresta .ancha, que en los ejemplares her- 
vidos en potasa desaparece —, y también, hacia la mitad del borde de cada 
segmento, un pelo fino. El pigidio es redondeado y présenta en su borde, a 
partir de la linea media: primero, un tubérculo pequefio y saliente provisto 
de un pelo; a continuaciôn un poro de un tubo cerifero; después la primera 
paleta, que es ancha, con la parte inferior redondeada, y présenta dos salien­
tes a los lados; sigue un pelo fino ligeramente arqueado y a continuaciôn 
otro poro ancho de un tubo cerifero, y luego un saliente pequeno que en los
C O C C I D O S  D E  E S P A N A 101
ejemplares frescos aparece como una pequena paleta: luego viene la segunda 
paleta, que difiere de la primera por ser mâs pequena y por presentar salien­
tes tan solo en uno de los lados, el externo, mientras que el interno no estâ 
escotado; a continuaciôn sigue ptro pelo, fino como el anterior, y otro poro 
de un tubo cerifero anâlogo a los anteriores; luego, el borde ondulado, otro 
pelo y otro poro. Ademâs, el pigidio présenta dos filamentos o cerdas largas 
en su mitad ( i) .
Fig. 25. —  Aonidia lauri Bouché: Ninfa.
N infa. — De contorno mâs o menos piriforme, con el extremo posterior 
en ângulo y el borde provisto de pelos muy finos y regularmente espacia­
dos (fig. 25). De color amarillento cuando joven, luego amarillo ocrâceo, con 
brillo bastante pronunciado. Las antenas estân situadas muy cerca del borde 
y tienen forma de un tubérculo, algo variable, pero generalmente rectangu­
lar, con una pequeAa escotadura y una espina fuerte y recta, o ligeramente 
curvada, situada en el ângulo. Pico generalmente poco desarrollado. Pigi­
dio (fig. 26) de color algo mâs obscuro, con tres pares de paletas de casi
( 0  Esta larva difiere en la forma de las antenas de la descripciôn que da L eonardi 
en su estudio monogrâfîco de los Coccidos de Italia, pues la antena que describe este  
autor es de tres artejos. Teniendo las larvas de otras especies de A onidia  antenas de 
cinco artejos y  habiendo yo  encontrado ùnicamente forma en que las antenas son de 
cinco, creo que la larva observada por L eonardi sea un caso teratolôgico, pues he visto  
gran numéro de larvas (que, para evitar cualquier confusion, las he obtenido de dentro 
de mudas ninfales), y  todas ellas tienen las antenas con cinco artejos.
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igual tamano y de forma muy semej ante. Las centrales son un poco mayores, 
con su borde interno muy arqueado mirando su concavidad hacia el lado 
interno, el inferior es recto y forma con el interno un ângulo agudo casi recto; 
el borde externo estâ formado por una linea quebrada compuesta de dos 
segmentos largos casi paralelos, y el que los une es transverso y casi per­
pendicular a ambos, ademâs muy cortos. El segundo par de paletas es muy 
semej ante, algo mâs pequehas y con el borde externo en linea quebrada; 
tienen sus dos segmentos longitudinales mâs iguales y el transverso mucho 
mayor que el de las paletas médias. El tercer par de paletas es semejante al
Fig. 26. — A onidia lauri. Bouché: Pigidio de la ninfa.
segundo y mâs pequeno, con el borde interno recto o casi recto y el externo 
formado por una linea quebrada de tres segmentos longitudinales y dos 
transversos, que tienen aproximadamente la misma longitud. El espacio 
comprendido entre el primer par de paletas lleva dos peines laminares estre- 
chos y rectangulares, con un diente largo en el borde interno; ademâs se 
encuentra un orificio glandular que corresponde a un tubo ciriparo. Entre el 
primero y el segundo par de paletas hay dos peines anchos rectangulares, 
de mayor anchura que los primeros y con dos dientes finos y largos prolon- 
gando cada ângulo, siendo los mâs largos los dientes del lado prôximo. 
Entre el segundo y tercer par de paletas hay otros dos peines, de forma 
semej ante a los anteriores, y exteriormente al tercer par hay tres peines con 
su borde interno liso y recto y el externo e inferior dentado. En los espacios 
segundo y tercero se ve un orificio glandular o desembocadura de tubos ciri­
paros y también fuera de las paletas, dbnde hay un pequefio lôbulo. Sigue 
el borde con tres o cuatro ondulaciones, después continua liso; en dichas 
ondulaciones desembocan tubos ciriparos. En las paletas primera y tercera, 
en el borde externo hay un pelo rigido dorsal. El orificio anal es redondo y 
estâ situado en la linea media.
Dimensiones: Longitud, 0,950 a 1,044 rnm. Anchura, 0,600 a 0,760 
milimetros.
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Hembra ad u lta .— Incluida dentro de la piel de la ninfa, sacando al 
exterior tan solo el pico, cuyos filamentos son largos. De forma algo variable 
pues puede ser circular, con el pigidio unido en forma de triângulo con el 
vértice libre agudo, o reniforme con el pigidio aie j ado en la escotadura. Las 
antenas estân situadas cerca del borde anterior y prôximas entre si; estân 
formadas por un tubérculo con una escotadura en el lado externo, llevando 
en el âpice una seda fuerte, rigida y ligeramente curvada hacia fuera. El 
pigidio lleva dos pares de paletas de color pardo amarillento, siendo las 
centrales las mayores, casi unidas con el borde interno recto, el inferior ar­
queado, formando entre ambas paletas un arco con la concavidad hacia fue­
ra, y el borde externo forma una linea quebrada con la parte inferior arquea­
da. El segundo par de paletas estâ separado del primero por un intervalo 
grande, liso, y son anchas, muy pegadas al borde lateral, ensanchadas hacia 
abajo y triangulares, con sus bordes redondeados. La vulva es grande. Por 
encima de ella y en posicion dorsal se encuentra situado el ano, que es de 
forma circular y pequeno.
Dimensiones : Longitud, 0,800 mm. a 0,850 mm. Anchura, de 0,700 a 
0,800 mm. Color, pardo amarillento a violâceo.
Escudo de la hem bra. — De contorno mâs o menos circular, algunas 
veces un poco alargado, con la exuvia excéntrica casi en el borde. Cuando 
el escudo es alargado se présenta algo mâs estrecho en la parte opuesta a 
don de estâ la exuvia, y algunas veces termina casi en punta. Su color varia 
de pardo grisâceo blanquecino a pardo amarillento; siendo.el borde blan­
quecino y desflecado. La exuvia formada por la muda de la larva es de color 
amarillo de huevo a amarillo ocrâceo y estâ ligeramente recubierta por una 
secreciôn blanquecina, no estando colocada paralela al eje del escudo, sino 
que forma ângulo con ella. Visto por debajo es de color gris obscuro a pardo 
rojizo, con la exuvia amarillo de limon y un ligero reborde pardo, con velo 
ventral fino, muy reducido, de color gris blanquecino. El escudo es regular­
mente convexo, siéndolo mâs por la parte en que estâ situada la exuvia y 
menos por la opuesta.
Dimensiones: de 0,8 a i mm. de diâmetro, 6 0,7 a 0,8 mm. de ancho 
por I mm. de largo.
Macho. — De color viol ado, su forma es la general de los Diaspinos, 
diferenciândose por el apodema estrecho, con las antenas de menor longitud 
que el cuerpo y casi doble que el estilo; la longitud de éste es la misma que 
la anchura del animal. Las alas son de mayor tamafio que la longitud del 
cuerpo y la del estilo reunidos; son transparentes, formadas por una mem- 
brana muy fina y lisa, presentando dos nerviaciones. Halterios form ados por 
una pieza ancha en forma de hoja de cuchillo, con un filamento fino situado 
en el extremo, que forma ângulo con ella y se ensancha en su extremo libre.
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Patas con la tibia de doble longitud que el tarso, éste cônico, cubierto de 
pelos finos y con dos digitulas finas situadas en el extremo. Longitud, sin el 
estilo, 0,600 mm. Anchura, 0,280 mm. Longitud de la antena, 0,432 mm. 
Longitud del estilo, 0,250 mm. Longitud del ala, 0,780 mm.
Escudo del m acho.— Semej ante en coloraciôn al de la hembra, alar­
gado, con la exuvia muy cerca del borde; éste blanquecino y ancho, de 1 
a 1,1 mm. de longitud y 0,5 a 0,6 mm. de anchura.
Habitaciôn. —  Sobre Laurus nobilis (i) .
Localidades. — Toledo, Madrid, Almeria y Valencia. En Granada es 
muy abundante en los laureles de los jardines de la Alhambra ( B a l a c h o w s ­
k y , V llI, 1934). Probable en toda Espana.
Enem igos.— En la provincia de Madrid estâ parasitado por Aphytis 
aonidiae Mercet e Hispaniella lauri Mercet.
A onidia  p in ico la  Léon.
Aonidia pinicola L e o n a r d i : Annali di Agricoltura Portici, VI, p. i a 3 
(1903). — L e o n a r d i : Bolletino Laboratorio Zoologfa Agra­
ria Portici, vol. I, p. 65 (1907). — G ô m e z - M e n o r : Estu­
dios sobre Côccidos dé Espana, “Eos”, IV, Cuaderno 3.® 
y 4.®, p. 339 (1928).
Larva. — De contorno oval, vez y media mâs larga que ancha; su mâ- 
xima anchura entre las inserciones del segundo y tercer par de patas, algo 
convexa por el lado dorsal. El contorno provisto de pelos finos, estando en 
el borde torâcico agrupados de dos en dos; en la parte del abdomen parecen 
tener posiciôn dorsal, estân mâs aproximados entre si en la parte torâcica y 
también regularmente espaciados. Los pelos del borde frontal son mayores 
y arqueados (fig. 27).
Antenas de cinco artejos, el primero mâs ancho que los restantes y un 
poco mâs largo que el segundo, éste es tronco-cônico; tercero, algo mayor 
que el primero; el cuarto es el menor de todos; quinto, casi tan largo como 
los anteriores reunidos; todos ellos llevan pelos finos, a excepciôn del terce­
ro, siendo en el ultimo en numéro de siete. Rostro fuerte, con mentôn mo­
nômero y filamentos muy largos. Patas fuertes, de conformaciôn normal, con 
el troncânter y el fémur, en conjunto, de mayor longitud que la tibia y el
(1) Esta cochinilla, especifica del laurel, no solo ataca a las hojas, sino también 
al tronco y  ramas, ocasionando la caida de las hojas y  el agotam iento del arbol. Puede 
combatirse con pulverizaciones repetidas de emulsion de aceites minérales. —  / .  del C.
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tarso reunidos; éste de casi doble longitud que la tibia, llevando todas las 
piezas pelos finos. Unas fuertes, largas, encorvadas cerca del âpice; sus digi­
tulas de algo mâs longitud, claramente mazudas; las del tarso son mâs fuer­
tes y mâs largas.
El abdomen présenta un tubo cerifero corto y grueso en el borde de 
cada segmento, teniendo ademâs en el pigidio otros seis; en el borde de éste
I 2
Fig. 27. — Larva de Aonidia pinicola, Léon., vista por el lado dorsal (1) 
y por el ventral (2).
(EOS)
hay un par de paletas bien marcadas por fuera del primer par central de 
tubos, y luego dos mâs a cada lado alternando con los tubos ceriferos, siendo 
estas dos apenas perceptibles. Orificio anal circular, situado muy cerca del 
borde. Dermis ventral, entre el borde frontal y el esqueleto del rostro, con 
cuatro pares de pelos finos y largos situados simétricamente, formando dos 
filas que se unen en el borde en un pelo fino y también se continùan por 
la porciôn torâcica y abdominal con pelos finos, aproximândose, pero sin 
ilegar a reunirse. Dermis dorsal que présenta dos filas de tubos ceriferos 
cortos, en numéro de cinco, que en la porciôn frontal se aproximan a la linea 
media y terminan por unirse en un tubo central. Ademâs, inmediatamente 
por detrâs de los ojos, hay otro tubo. Color amarillo obscuro.
Dimensiones: Longitud, 0,278 mml. Anchura, 0,208 mm. Longitud de 
la antena, 0,084 mm.
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Ninfa. — De color amarillo de limon claro, algo verdoso. Su forma es 
redondeada, poco alargada, de contorno casi circular, fuertemente convexa; 
la segmentaciôn, visible y presentando un reborde. En la parte ventral se 
observa también un reborde y la segmentaciôn. El pico esta cubierto por 
encima por un saliente y a cada lado por un mamelôn (fig. 28).
El borde esta provisto de pelos finos, regularmente espaciados. Ante­
nas reducidas a dos tubérculos aplanados en forma de disco, llevando sobre
Fig. 28. —  Ninfa de Aonidta pinicola, Léon.
(E O S )
éste dos cerdas fuertes, anchas y débilmente encorvadas, de las que la in­
ferior es algo mayor. El esqueleto del rostro es fuerte y  el mentôn monô­
mero. Estigmas anteriores muy prôximos al rostro y por encima del men­
tôn, teniendo cada uno de ellos uno o dos discos ceriferos dificilmente visi­
bles; los posteriores carecen de discos. Dermis ventral, entre el borde fron­
tal y las antenas, con algunos pelos. Dermis dorsal con muy numerosos tu ­
bos ceriferos cortos, que en la parte céfalotorâcica se sitùan formando una 
franja alrededor del borde, y también forman de dos a tres lineas irregula- 
res transversales en el segmento que lleva los estigmas posteriores y en el 
siguiente. En los segmentos abdominales los tubos ceriferos estân dispues­
tos en dos bandas longitudinales anchas, separadas por una intermedia lisa
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y otras dos mâs, latérales, que son mâs estrechas y estân separadas de las 
anteriores por otras dos bandas lisas; también las separan del borde otras 
dos bandas lisas bastante estrechas. En el borde mismo, los tubos ceriferos 
se hacen mâs fuertes, mâs visibles, y estân en mayor numéro que en las 
ultimas bandas; sobre todo, en el pigidio son mâs numerosos. El borde del 
pigidio présenta cuatro pares de paletas dificilmente visibles, de forma mâs 
o menos rectangular, y entre ellas estrias longitudinales. Orificio anal circular.
Dimensiones : Longitud, 0,890 mm. Anchura, 0,748 mm.
Hem bra adulta. — De contorno circular, un poco excavado en el abdo­
men, don de se inserta el pigidio, que es poco ancho, formando saliente en 
arco agudo. Borde del cuerpo provisto de pelos finos, espaciados. Antenas 
situadas muy cerca de la base del rostro, separadas entre si por una distan­
cia apenas mayor que la base de éste y reducidas a un tubérculo con forma 
mâs o menos de botôn, con cinco sedas que forman dos grupos, uno de tres 
y otro de dos, todas inclinadas hacia el mismo lado, siendo las del segundo 
grupo mâs cortas y todas débilmente arqueadas. Rostro fuerte, con filamentos 
largos. Estigmas anteriores con un grupo de tres o cuatro discos ceriferos; 
los posteriores, sin discos. Pigidio provisto en el borde de tres o cuatro pares 
de paletas de forma mâs o menos cônica, siendo las mayores las centrales, 
entre las cuales el borde se présenta truncado y mâs o menos ondulado; 
las otras estân situadas a los lados y van decreciendo en magnitud a medi- 
da que se alejan del centro; llevan al dorso, en su base, por la parte exter­
na o un poco alejado, un pelo. También el dorso del pigidio présenta a cada 
lado un pelo grueso cerca del âpice y del borde, y a partir de él, una linea 
paralela al borde, de pelos finos. Por la parte ventral hay una linea de pe­
los mayores que los dorsales y prôximos al borde ; ademâs présenta, a lo 
largo de éste, tubos ceriferos dorsales, finos y cortos. Orificio anal circular, 
cerca de la base.
Dimensiones: Longitud, 0,710 a 0,947 mm. Anchura, de 0,630 a 0,700 
milimetros.
Escudo de la hem bra. — De contorno mâs o menos circular, blanco 
puro, convexo, mate, fuerte, con los bordes débilmente desflecados, con es­
trias concéntricas a la exuvia, que es verde oliva, grande, excéntrica, situada 
tangente al borde. Velo ventral fuerte, blanco mate, que queda adherido a 
la planta. 1,2 mm. de diâmetro.
Macho. — De forma anâloga a la de los otros Diaspinos (fig. 29). An­
tenas de diez artejos, de tamano variable, siendo los mayores el tercero v 
el quinto, generalmente éste mayor, y los mâs pequenos el segundo y el dé- 
cimo; todos ellos llevan pelos finos. La inserciôn de las antenas se h ace so­
bre tubérculos grandes, y en el lugar de la uniôn de éstos hay un tubercu- 
lillo pequeno, con dos o tres pelos finos. Patas de conformaciôn normal, con
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el tarso de la m itad de longitud que la tibia; unas fuertes y mâs anchas 
que las del macho de A. lauri, y  la tibia y el tarso llevan pelos en mayor 
numéro y mâs fuertes, situados en el lado interno; digitulas de las unas 
algo mâs largas que las del tarso. T  amibien hay otra diferencia con el ma­
cho de A. lauri, y es que el apodema del tôrax es mâs corto a su través, pero 
mâs ancho. En las alas se observa bien el botôn en el que se aloja el extre­
mo del halterio. Color pardo violâceo.
Fig. 29. —  Macho de A onidia pinicola, Léon. (D e las alas solo estâ representada la base.)
(EOS)
Dimensiones: Longitud, con estilo, 1,193 mm.; anchura, 0,379 mm.; 
longitud de la antena, 0,464 mm.; longitud de las alas, 0,758 mm.
Escudo del macho. — Alargado, con su borde anterior curvo, ensan­
chado en su tercio anterior, don de estâ la exuvia, que es grande y de color 
verde; la mâxima anchura estâ al nivel de la parte posterior de la exuvia, 
estrechândose a partir de él hacia la parte posterior, que. es también redon­
deada. De color blanco mate. Su consistencia es fuerte, algo mâs débil en 
el extremo posterior.
Dimensiones : Longitud, 1,2 mm. Anchura mâxima, 0,7 a 0,8 mm.
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Habitaciôn. — En ramas, ya finas o gruesas, de Pinus siivestris y 
Pimis halepensis.
Localidades. — Valencia ( L e o n a r d i ) ,  Ciudad Lineal y Madrid.
Época de salida de las larvas, el mes de Agosto.
A onid ia  p icea Léon.
Aonidta picea L e o n a r d i : “ Redia", v o l .  III, p .  6  y 7  ( 1 9 0 5 ) .  ( i )
H em bra adulta. — De forma circular, con los segmentos del cuerpo 
poco distinguibles. Pigidio ancho, poco extendido hacia dentro, provisto a 
lo largo del margen de un numéro variable de peines en forma de punal, 
largos y de forma mâs o menos cônica. Pelos pequenos y delicados, espe­
cialmente insertos en el lado ventral. Faltan otra clase de peines y los dis­
cos ciriparos perivulvares. Vulva ancha y en arco de circulo, colocada un 
poco por delante del orificio anal que viene a abrirse muy prôximo al borde 
posterior del pigidio. Los tubos ciriparos anchos faltan, pero hay un cierto 
nurriero de tubos finos y largos correspondiendo al .numéro de peines del 
pigidio. Estigmas sin discos ciriparos. Pelos escasos en el contorno del cuer­
po, algo gruesos y largos. Toda la dermis finamente estriada. Color del cuer­
po, rojo de vino.
Longitud, 0,800 mm
Escudo de la hem bra. — Circular, muy convexo, pero con el ârea mar­
ginal ligeramente aplastada, constituido casi totalmente por la cubierta nin- 
fal la que envuelve por completo el insecto, incluso también por el lado 
ventral. Color negro de pez, brillante. Diâmetro, i mm.
Habitaciôn. — Recogido sobre Villarsia officinalis.
Localidad. — Valencia, en el Jardin Botânico.
Gén. H E M IB E R L E SE A  Cockerell.
Aspidiotus (en parte) B o u c h é : Schâdl. Gart. Insekt., p. 52 (1833). 
Hemïberlesia (en parte) C o c k e r e l l  (sin describir) : L e o n a r d i , Gen. e Spec, 
di Diaspiti, Aspidiotus, p. 16 (1897-1900) (2).
Las especies espanolas de este género se caracterizan por tener el cuerpo 
de la hembra contorno mâs o menos circular o ligeramente alargado. Ante­
nas reducidas a un tubérculo a veces laciniado, con una seda fuerte, recta o
(1 )  Transcribimos la descripciôn de L eo n a rd i.
(2) Dedicado este género a Berlese, el eminente entom ôlogo italiane, se considéra 
mâs correcte escribir Hem iberlesea  y  no H emiberlesia, segùn escriben muchos autores.
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algo curvada, que sale de la base o  cerca de esta. Pigidio con peines, paletas 
y densarios, careciendo de discos ciriparos perivulvares, diferenciândose por 
estos dos ùltimos caractères del género Aspidiotus y por carecer de discos 
del género Diaspidiotus. Estigmas sin discos ciriparos. Orificio anal cerca del 
borde, circular. Escudo de la hembra bastante convexo, con la exuvia excén­
trica. El escudo es fuerte, con velo ventral desarrollado. Escudo del macho 
semej ante al de la hembra.
Las especies espanolas se pueden diferenciar por la siguiente clave ( i ) :
1. Hembra adulta con el pigidio provisto de peines por fuera de la tercera
paleta. 2.
Hembra adulta con rudimentos de peines o sin ellos por fuera de la ter­
cera paleta del pigidio. 3.
2. Hembra adulta con dos o tres peines por fuera de la tercera paleta, los
restantes con dientes fuertes y vistosos. Escudo de la hembra de color 
gris amarillento.
H. camelliae Sign.
Hembra adulta, con cinco peines por fuera de la tercera paleta. Escudo 
de la hembra adulta de color blanco a blanco grisâceo.
H. ephedrarum Lind.
3. Escudo de la hembra muy estrechado anteriormente, de color gris par­
duzco, con velo ventral desarrollado y de 1,2 a 1,5 mm. de diâmetro.
Pigidio de la hembra adulta provisto de tres pares de paletas y peines 
con dientes reducidos.
H. Trabuti March.
Escudo de la hembra, circular, o  ligeramente oval. 4
4. Pigidio de la hembra adulta con sôlo dos pares de paletas y peines por
fuera de la segunda paleta. Escudo suboval, con la muda de la ninfa 
muy grande y una débil parte de seda blanquecina por fuera, de 0,6 
a 0,7 mtn. de diâmetro.
H. minima Leon.
Pigidio con tres pares de paletas. Escudo de la hembra, circular, con mâs 
de I mm. de diâmetro. Peines del pigidio muy reducidos que no reba- 
san, como mâximo, los 3/4 de la longitud de las paletas centrales. 
Estas ultimas con la extremidad redondeada.
H. Mairei Balachw.
( i )  B a l a c h o w s k y  ha publicado una clave para determinar las especies del género 
H em iberlesea  del Norte de Africa (Bulletin Soc. Hist. Nat. de l ’Afrique du Nord, X IX , 
p. 132, 1928).
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H em ib erlesea  cam elliae  Sign.
Aspidiotus camelliae S ig n o r e t  (no B o i s d u v a l ) : Annales Société Entomolo- 
gique de France (4), IX, p. 117 (1870).— G r e e n : C oc- 
cidae of Ceylon, Part. I, p. 44 (1896). — N e w s t e a d : 
A Monograph of the British Coccidae, I, p. 91 (1901). 
acuminatus T a r g i o n i : Relazione della Stazione di Entomologia 
Agraria, Firenze, pgs. 78, 153 (1877-78). 
convexus C o m s t o c k : Report U. S. Department of Agriculture, 
1880, p. 285 (1881). 
rapax (en parte) C o m s t o c k : Report U. S. Dept. Agric., 1880, 
p. 307 (1881).
evonymi T a r g i o n i : Bolletino Societâ Toscana di Orticoltura, 
X lll, p. 12 (1888). 
flavescens G r e e n : Insect Pests of the Tea Plant., p. 12 (1890). 
Diaspis circulata G r e e n : Catalogue of the Coccidae of Ceylon. Indian 
Museum'Notes. Vol. IV (1896).
Hemiberlesia (Aspidiotus) camelliae L e o n a r d i : Generi e Specie d i  Diaspi­
ti, Aspidiotus, p. 23 (1897-1900) (1).
Larva. — Cuerpo de forma oval, algunas veces mâs ancho en su tercio 
anterior, estrechândose hacia el extremo posterior, con la segmentaciôn visi­
ble, de color amarillo pâlido o amarillo de azufre. Las antenas de cinco arte­
jos, de los que el primero es tronco-cônico, con un pelo fuerte en el lado 
interno; el segundo, cilfndrico, igual o un poco mayor que el primero; el 
tercero, pequeno y en forma de copa; el cuarto, cilfndrico, y el quinto, que 
es el mâs largo de todos, con numerosas estrfas transversas y siete pelos o 
cerdas fuertes dispuestas, una en la base, otra en la terminaciôn del tercio 
basal, dos en su mitad, otra en el tercio apical y dos en el extremo (fig. 30, 3). 
En el espacio comprendido entre ambas antenas hay un abultamiento, y a 
cada lado de éste un par de pelos finos insertos en una escotadura, uno de 
ellos muy cerca de la inserciôn de la antena.
Patas fuertes, robustas, con un espolôn en el tercio anterior del tarso 
y las unas finas, rectas y algo arqueadas en el extremo, con cuatro digftulas: 
dos en el tarso, finas y largas, y otras dos algo mâs cortas y finas situadas 
en la base de las unas (fig. 30, 4). Rostro grande, con los filamentos que pa-- 
san de la extremidad del abdomen.
( i )  Esta especie présenta gran semejanza con A spidio tus lataniae  Sign. (Véase la  
nota de la pâg. 80).
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Pigidio con un par de paletas grandes, salientes, con su borde interno 
recto y escotado en su tercio inferior; su lado inferior muy pequeno, ligera­
mente arqueado, con la convexidad hacia fuera; su borde externo recto con 
tres escotaduras hacia su mitad. El espacio comprendido entre las paletas 
algo ancho, con un par de diminutos tubérculos, cada uno con un pelo mi­
nuscule; por fuera de las paletas hay una escotadura don de hay dos pelos 
o pleines fines; sigue el borde liso y luego présenta dos profundas incisiones.
Fig. 30. — H emiberlesea camelliae Signoret: i, Pigidio; 2, Antena de la hembra adulta; 
3, Antena de la larva; 4, Fata de la larva.
También tiene dos pelos largos y fuertes que salen del lado interno de las 
paletas. Orificio anal, redondo.
Dimensiones: Longitud, 0,240 mm. Anchura, 0,147 mm. Longitud de 
la antena, 0,069 mm.
Hembra adulta. — Cuerpo de forma oval, casi redonda, con el extremo 
piosterior triangular muy ancho; el borde présenta pelos finos espaciados. Las 
antenas, algo separadas, estân situadas en la mitad de la linea que va del 
borde a la base del pico 0 hacia el tercio medio, en forma de tubérculo, con 
dos lacinias y una cerda fuerte, arqueada hacia fuera e inserta en la base.
Pigidio con tres pares de paletas. Las centrales son grandes, muy visi­
bles, con su borde interno recto o ligeramente arqueado y escotado en su 
parte inferior; el borde inferior es recto o ligeramente arqueado, y el externo 
arqueado, con una escotadura fuerte en su parte interna; el espacio compren­
dido entre ambas paletas médias estâ ocupado por un par de peines finos.
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dentados en el âpice. El segundo par de paletas estâ nuicho menos desarro­
llado que el primero, y las paletas tienen su borde interno recto, el inferior 
oblicuo, ligeramente ondulado, y el externo recto, algo oblicuo. El espacio 
comprendido entre las paletas del primero y segundo par tiene, en la parte 
superior, un densario y ademâs un par de peines, de los que el interno suele 
ser bidentado, con los dientes grandes; el externo es birramio, con dos o tres 
dientes largos en la rama interna y dos dientes vistosos y largos en la externa. 
El tercer par de paletas es reducido, presentando forma de lôbulo. Sigue el 
borde externo ondulado; en el espacio comprendido entre el segundo y ter­
cer par de paletas hay otro densario y tres peines que estân a un lado y otro 
del densario, son vistosos, laminares como los mencionados antes, y de ellos 
el interno es birramio, con los dientes largos y fuertes en cada rama, el 
medio tiene el borde casi liso y forma de hoja de cuchillo, y el tercero es 
dentado, -con un diente muy largo en la parte interna y otros dos, largos, 
divergentes y algo arqueados en su parte externa. Después de la tercera 
paleta hay dos o tres peines largos y en forma de punal, algo arqueados, 
disminuyendo de tamafio a medida que se separan del centro. En cada 
paleta, en su lado externo o medio, hay un pelo dorsal fuerte, y en el borde, 
después de los peines, hacia la mitad, hay otro (fig. 30, /) .
El orificio anal, dorsal, es grande, casi cuadrado, con los ângulos re­
dondeados, y muy cercano al borde. La vulva es fina, situada hacia la mi­
tad. En el dorso, por encima de la vulva y cerca de la base, hay dos espe- 
samientos quitinosos alargados, que casi se tocan, y otro a cada lado, mâs 
corto y ancho. También por el lado dorsal suelen existir orificios don de 
desembocan tubos ciriparos poco numerosos.
El animal es muy grueso, con el dorso groseramente arrugado. Color, 
amarillo de limôn, con el extremo posterior mâs obscuro.
Dimensiones: Longitud, de 0,760 a 0,850 mim. Anchura, de 0,708 a 
0,800 mm.
Escudo de la hem bra. — Fuertemente convexo, casi cônico, de con­
torno mâs o menos circular, en forma de ostra, de color gris ligeramente 
amarillento, mâs obscuro en la parte media y blanquecino en el bcÆde, sien­
do éste mâs o menos indeciso. Exuvia situada en uno de los lados, de color 
pardo amarillento y no muy grande. El escudo es mate y fuerte, y estâ 
recubierto de polvillo blanco; cuando joven es ligeramente transparente, 
lo que le h ace aparecer amarillo. Velo ventral muy desarrollado, blanco 
puro, que algunas veces queda adherido a la planta, pero generalmente 
sale unido al escudo. De 1,5 a 1,6 mm. de diâmetro.
. Habitaciôn. — Encontrado sobre Cercis siliquastrum, Brachymerion sp., 
Laurus nobilis, Lonicera capri folium, M yoporum loetum, M yrtus commifinis 
V. parvifolia, Evonymus japonicus y Veronica Lindleyana (en estufa).
Côccidos de Espana. 8
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Localidades. — Madrid (en estufa), Almeria, Granada, Valencia, Bar­
celona y Coruna.
E nem igos.— El Afelinino Aspidiotiphagus citrinus How.
H em ib erlesea  T ra b u ti  March.
Aspidiotus (Hemiberlesia) Trabuti M a r c h a l ; Bulletin Société Zoologique
de France, XXXIV, p. 5 9  ( 1 9 0 9 ) .  
Hemiberlesia Trabuti M a l e n o t t i : Redia, v o l .  XI, p .  3 1 2  ( 1 9 1 6 ) .
Larva. — Las que se encuentran en el cuerpo de la hembra adulta y se 
pueden observar por transparencia, presentan los siguientes caractères: For­
ma oval ensanchada en su mitad, pelos finos esparcidos en el borde y, por lo 
menos, un par de pelos entre las antenas. Antenas (fig. 3 1 ,3 ) compuestas de 
cinco artejos, de los que el primero es ancho, tronco-cônico, con una cerda en 
el lado interno; el segundo, un poco mâs largo y casi cilindrico; el tercero y 
el cuarto, de igual magnitud, llevando éste una cerda en el âpice, y ambos 
en forma de copa, y el quinto, largo, con siete cerdas dispuestas de igual 
forma que en la larva de H. camelliae. Pico cuyos filamentos pasan del abdo­
men. Pigidio con dos pares de paletas, el primero bien visible, desarrollado, 
con su borde interno recto; el inferior, algo oblicuo, y el externo, formado 
por una linea quebrada, con dos o tres ângulos entrantes; el segundo par 
de paletas estâ reducido a un tubérculo. Entre las paletas del primer par se 
ve un par de tubérculos con unos pelos finos, y entre el primero y el segun­
do hay una escotadura, en la que se observa un rudimento de peine de for­
ma de punal; exteriormente a- la paleta sigue el borde con algunas ondula­
ciones en la base; por la parte interna del primer par de paletas hay un 
par de cerdas largas y fuertes.
Dimensiones: Longitud, 0,350 mm. Anchura, 0,150 mm.
Hem bra adulta. — De forma casi circular o algo alargada, con el ex­
tremo posterior en forma de triângulo. El borde estâ provisto de pelos es­
parcidos. Las antenas (fig. 31, 2) estân algo separadas y situadas en el tercio 
superior de la linea ^ue va del borde a la base del pico; presentan forma de 
tubérculo, que tiene en la parte media una protuberancia y en la in­
terna lleva una seda fuerte y recta. El pigidio (fig. 31, i)  présenta tres pa­
res de paletas, siendo las centrales grandes, con dos escotaduras, una a cada 
lado del borde inferior, y los bordes latérales casi paralelos, pero resultan- 
do las paletas espatuladas; entre estas dos paletas hay un par de peines 
laminares, anchos y dentados en el âpice, con dientes finos e iguales. El 
segundo par de paletas es ancho, con su borde interno en arco côncavo; el
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borde inferior, ondulado, y el externo, algo arqueado, casi recto. En el espa­
cio intermedio a la primera y segunda paleta hay un par de peines anchos, 
laminares, con dientes iguales en el âpice. El tercer par de paletas es de for­
ma parecida al primero, con dos escotaduras, una a cada lado del borde 
inferior. En el espacio que hay entre estas paletas y las anteriores existen 
tres peines laminares, anchos, siendo los dos internos desarrollados, con 
dientes largos y separados, y el externo bastante reducido o casi en forma 
de punal; por fuera de éste el borde se présenta mâs o menos ondulado.
Fig. 31. —  H emiberlesea Trabuti, Marchal Ç; i, Pigidio; 2, Antena del adulto;
3, Antena de la larva.
Hay también un par de densarios a cada lado, en los espacios segundo y 
tercero, y en los espacios y las escotaduras desembocan tubos ceriferos cor­
tos. Todo el pigidio présenta tubos sericiferos finos y largos, formando ha- 
ces, sobre todo un haz mjuy numeroso a cada lado de la base.
El orificio anal estâ algo alejado del borde y es de contorno eliptico, 
casi circular. La vulva estâ situada cerca de la base, y a su lado hay dos 
espesamientos quitinosos alargados, situados en la parte dorsal. Por el dor­
so, en el segundo par de paletas, se continua con otro espesamiento quiti- 
noso. En cada paleta, por su parte dorsal y en el lado externo, se inserta 
un pelo rigido y otro hacia la mitad de cada lado del borde del pigidio.
Dimensiones: Longitud, 1,10 a 1,12 mm. Anchura, 0,84 4 0,90 mm.
Escudo de la hem bra adulta. — De contorno eliptico, muy convexo, 
fuerte, mate, de color pardo grisâceo a gris claro, cuando viejo, y seco, con 
su centro mâs claro, casi ocrâceo, y con un reborde blanquecino. Exuvia 
mâs o menos excéntrica, de color amarillo anaranjado obscuro, cubierta de
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polvo grisâceo. Parte ventral del escudo mas clara. Velo ventral desarro- 
llado, blanco.
Dimensiones: De 1,2 a 1,5 mm. de anchura y longitud.
Escudo del macho. — De forma rectangular, fuerte, de color gris ocrâ- 
ceo a pardo grisâceo, con sus lados paralelos 0 ligeramente ensanchado en 
su parte posterior, y los lados replegados, teniendo sus extremos en arco. 
La exuvia esta situada muy cerca de uno de sus extremos, sin llegar al bor­
de; es grande y de color am^arillo anaranjado obscuro, cubierta de polvo 
blancuzco. Velo ventral blanquecino, débil. Longitud, 0,9 mm.; anchura, 
0,4 mm.
Habitaciôn. — Encontrada en iXna especie sin determinar del género 
Ulex.
Localidades. —  Almeria (Cerro de San Cristobal), Benahadux.
Enemigos. — El Encirtido Euaphycus ibericus Mercet y una especie 
del género A^otus.
H em ib erlesea  ep h ed ra ru in  Lind.
Aspidiotus ephedraruin L i n d i n g e r : Die Schildlâuse (Coccidae) Europas, 
etcetera, p. 139 (1912).
Hemiherlesia ephedrarum P aoli  : Contributo alla conoscenza delle Coccini- 
glie délia Sardegna, Redia, vol. XI, fasc. 1, pagi­
na 265 (1915).
Hembra. — De cuerpo piriforme, mas estrechado hacia detrâs que por 
del ante; los segmentos se distinguen bien entre si. Margen del cuerpo pro- 
visto de pelos finos y largos. Pigidio con très pares de paletas; de éstos, 
solo el par medio bien desarrollado y bastante saliente del margen del seg- 
tnento. Estas paletas presentan el margen de forma rectangular, con el borde 
posterior casi rectilineo. Las paletas del segundo y tercer par estân bastan­
te menos desarrolladas, sobresaliendo poco del borde del segmento y las 
del segundo par presentan el lado externo muy inclinadô. Peines; dos entre 
las paletas médias, de variable desarrollo y ambos bifurcados en el âpice; 
très entre las paletas médias y las del segundo par, también bifurcados, 
pero el externo es notablemente mas ancho y présenta una rama mas larga, 
mientras que el medio, por el contrario, es bastante mas reducido que los 
otros dos. Tres peines entre las paletas del segundo y tercer par, todos igual- 
mente desarrollados y los très bifurcados, y ademâs, una serie de cinco pei­
nes, algunos bifurcados, irimediatamente por fuera del tercer par. Pelos a lo 
largo del pigidio, pocos, pero algo largos. El resto del pigidio hasta el seg-
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mento précédante ligeramente onduladb. Orificio sexual dispuesto hacia el 
centro del area del pigidio. Orificio anal situado a unos dos tercios de la dis- 
tancia entre el margen del pigidio y el orificio sexual. Color del cuerpo, ama- 
rillo ocrâceo. Longitud, 1,600 mm. Anchura, 1,000 mm. (De L e o n a r d i .)
Escudo de la hem bra. — De forma oval, convexo, blanco a blanco 
grisâceo, con la exuvia excéntrica, pardo amarillenta obscura, situada cerca 
del margen. El sitio en que estâ la exuvia es mâs convexo y se va atenuando 
hacia el lado opuesto. Tejido sedoso muy espeso y robusto. Velo ventral 
fuerte, completo, blanco. Longitud, 2 . mm. Anchura, 1,376 mm.
Habitaciôn. — En Ephedra nebrodensis, scoparia.
Localidad. — Sudeste de Espana.
H em ib erlesea  m in im a  Leon.
Aspidiotus minimus L e o n a r d i : Diagnosi di Cocciniglie nuove. Rivista di 
Patologia vegetale., ano IV, N. 7-12, p. 350 (1896). 
Hemiberlesia minima  L e o n a r d i : Riv. Pat. Veg., vol. VI, p. 126 (1898). 
Genaspidiotus minimus M ac  G i l l i v r a y : The Coccidae., p. 431 (1912).
Hem bra adulta. — De color amarillo, de contorno piriforme y anchura 
casi uniforme, estrechândose en su tercio inferior, quedando el pigidio en 
ângulo recto, con su vértice redondeado. El borde del cuerpo estâ provisto 
de pelos finos espaciados. Las antenas estân situadas hacia la mitad de la 
distancia entre el borde frontal y la base del rostro, separadas entre si por 
una distancia igual a la anchurâ del rostro en su base, y reducidas a un 
tubérculo con su âpice en corte inclinadô, que lleva inserta en su base una 
seda fuerte, mâs o menos encorvada. El rostro es fuerte. Los estigmas ante- 
riores estân situados algo por encima de la Êeparaci&i entre el rostro y el 
menton y los posteriores por debajo de este, estando ambos pares de estig­
mas desprovistos de discos ciriparos.
El pigidio présenta, a partir de la mitad del borde, los siguientes carac­
tères : en el espacio medio hay a cada lado un peine, mâs ancho en su parte 
distal que en la basai, en la que es algo estrecho, estando el âpice provisto 
de cuatro dientes casi iguales, si acaso el externo es algo mayor; luego hay 
una paleta grande, con los bordes latérales casi paralelos y el borde inferior 
en arco convexo achatado, presentando a cada lado una escotadura que es 
don de termina el arco, sien do mas pronunciada la externa ; en la base de 
esta paleta se observa un pelo y otro en el lado externo. Exteriormente a la 
paleta central hay un par de peines laminares, anchos, algo ensanchados en 
su âpice y provistos de dientes finos, casi iguales y divergentes, siendo el
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interno algo mayor. Signe a éstos la segunda paleta, que es mâs pequena y 
mâs pâlida que las paletas médias, de las que se diferencia ademâs clara- 
mente por su forma, pues es mâs ancha y tiene los bordes latérales parale­
los, mâs en su mitad basai que en la distal, siendo en esta parte ligeramente 
convergentes y el âpice redondeado; en su base lleva esta paleta un pelo 
y otro en el lado externo. Mâs allâ de la segunda paleta hay très peines an­
chos, laminares, con su âpice provisto de dientes largos, finos, y  a veces 
divergentes, pudiendo a veces presentarse alguno dividido; luego hay un 
pequeno saliente hialino y un pelo, siguiendo el borde liso. Cerca del borde 
se encuentran los poros de tubos sericiparos, largos, de los que los centrales 
tienen su extreme cerca de la mitad del pigidio y los latérales en el borde 
superior, siendo todos de casi igual longitud.
La vulva estâ situada hacia la mitad del pigidio, siendo pequena. El 
orificio anal es casi cuadrangular y estâ situado un poco por encima de la 
distancia que hay del borde del pigidio a la vulva. Dimensiones; Longitud, 
de 0,5 a 0,580 mm. Anchura, de 0,420 a 0,425 mm.
Escudo de la hem bra. — De contorno circular o apenas alargado, que 
tiene la exuvia situada en el centro, siendo la muda de la larva pequena 
y de color amarillo y la de la ninfa casi tan grande como el escudo, de color 
amarillo anaranjado, rodeada de un tejido de color blanquecino, que forma 
un reborde algo ancho. Diâmetro del escudo, de 0,6 a 0,7 mm.
Escudo del macho. — De contorno algo alargado, con la exuvia situa­
da en uno de sus extremos y el color anâlogo al de la hembra. Longitud, 
0,6 mm. Anchura, 0,4 mm.
Habitaciôn y localidades. — En hojas de Quercus ilex v. fragilis, del 
Jardin Botânico de Valencia, enviadas por el Dr. Beltrân; Solares (Santan­
der), sobre Q. ilex. B a l a c h o w s k y  la ha encontrado sobre Quercus coccifera, 
en los alrededores de Barcelona (VI11, 1934).
H em ib erlesea  M aire : Balachw.
Hemiberlesea Mairei B a l a c h o w s k y : Contribution à  Létude des Coccides 
de l'Afrique mineure (2= note). “Bulletin de la Société 
d'Histoire Naturelle de l’Afrique du N ord”. T. XIX, 
p . , 128 (1928). ( i)
Hembra adulta. — Forma circular o subcircular, segmentaciôn céfalo- 
torâcica y abdominal ligeramente perceptible, antenas compuestas de un pe­
queno tubérculo redondeado con una seda fina y generalmente rfgida. (Figu-
(0  De este trabajo tom am os la descripciôn de esta especie y  la figura 32.
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ra 32, I y  2.) Presencia de dos pares de estigmas bien dasarroliadas, alojadas 
en fosetas y desprovistas de glândulas discoidales periestigmâticas.
Rostro corto, menton monômero, suboval. Los dos ùltimos segmentos 
abdominales desbordan lateralmente formandô lôbulos salientes, mâs o
A. à t i -
Pig. 32. —  H em iberlesea M airei Balachw.; i, Escudos Ç situ  sobre Genista ferox 
V. m icrophylla  (x 4); 2, Hembra adulta, aspecto general (x 40); 3, Antena dè la 
Ç> adulta (x 200); 4, Pigidio de la Ç  adulta (x 250).
( D e  B a ia c h o w s k v )
menos redondeados. Presencia de sedas marginales en las regiones pleurales 
del cuerpo. Cuticula de la cara dorsal del abdomen algo mâs engruesada la­
teralmente.
Pigidio (fig. 32, 3) prôximamente doble de ancho que largo y con très 
pares de paletas. Las medianas o centrales son las mâs desarrolladas y emer­
gen un poco por fuera del margen pigidial, siendo redondeadas y ligera-
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mente convergentes. Peines centrales présentes, pero apenas perceptibles, muy 
pequenos y separados uno de otro. Primer par de paletas latérales también 
convergentes hacia la linea media del cuerpo, bilobada, lôbulos compléta- 
mente separados por una escotadura del margen pigidial; lôbulo intemo 
ligeramente redondeado, el externo dentiforme y mâs pequeno. Segundo par 
de paletas latérales confundidas con los espesamientos quitinosos que forman 
escotadura en el margen del pigidio exteriormente al primer par de paletas 
latérales, pequena, dentiforme. Presencia, entre las paletas centrales y las 
primeras latérales, de dos pequenos peines de ancha base, visibles solamente 
en las preparaciones bien tehidas; entre las paletas latérales existen también 
algunos pequenos peines anâlogos, dificilmente perceptibles, ( i)
Cara ventral del pigidio; abertura vulvar poco perceptible; ausencia 
total de discos ciriparos perivulvares, cuyo emplazamiento estâ ocupado por 
algunas crestas quitinosas dirigidas horizontal y verticalmente. Presencia, 
por encima del margen pigidial, de algunas pequehas sedas y microporos.
Cara dorsal del pigidio: Ano subcircular, grande, quitinizado; sis- 
tema glandular muy abundante, representado por glândulas tubulares con 
capitel bien visible, conducto estrecho y abertura circular. E%tas glândulas 
estân dispuestas en series oblicuas mâs o menos apretadas, segùn los indi- 
viduos. El primer grupo comprende solamente cuatro a cinco glândulas su- 
perpuestas y estâ situado en el primer par pigidial. El segundo grupo, colo- 
cado sobre el ultimo par de paletas, comprende 15 a 30 glândulas, segùn los 
individuos. La tercera serie es anâloga a la precedente y se encuentra exte­
riormente a esta; los canales de algunas de estas glândulas desbordan sobre 
el segmento preanal. La cuticula de la region glandulifera de la cara dorsal 
del pigidio estâ ligeramente engruesada.
Longitud de la hembra adulta: 1,2-1,6 mm.
Escudo de la hem bra .— Circular, muy convexo. (Fig. 32, 4.) Despojo 
larval central o ligeramente excéntrico, moreno; despojo ninfal de iguaJ 
color, recubierto en estado fresco de una leve secreciôn grisâcea o violâcea. 
Velo ventral bien desarrollado. Textura del foliculo ligeramente estriada e 
irregular.
Diâmetro del escudo : 1,4-1,8 mm.
Habitaciôn. — Especie descrita de Marruecos sobre Laburnum y  Ge­
nista. Encontrada en Espana, por B a l a c h o w s k y , sobre Rétama sphaero- 
carpa. (IX, 1935.)
Localidad. — El Escorial (M adrid).
( i )  Segùn hace notar B a l a c h o w s k y , se trata, efectivam ente, de peines y  no de in­
dsi ones marginales anâlogas a las de diversas espedes de Targionia y  espécialm ente de 
T, v itis  Sign., con las cuales pueden ser confundidos en preparaciones déficientes.
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Observaciones. — La presencia de pequenos peines en el margen pi­
gidial obliga a incluir esta especie en el género Hemiberlesea CklL, a pesar 
de presentar grandes afinidades con el g. Targionia Sign.
Gén. t a r g io n ia  Sign.
Targionia S i g n o r e t : Essai sur les cochenilles ou Gallinsectes. “Anales S o ­
c ié t é  Entomologique de France” (4), p. 105 (1870).
En este género el escudo de la hembra es generalmente circular u ova’, 
con la exuvia excéntrica y situada muy cerca del borde, pero no en él, y 
velo ventral desarrollado, que queda adherido a la planta. Escudo del ma­
cho, alargado, con la exuvia en un extremo, sin presentar quilla nmguna en 
el dorso y semejante en estructura al de la hembra, aunque difiere mucho 
en la forma.
La hembra adulta es mâs o menos piriforme, con el pigidio ancho, sin 
peines de ninguna clase, sin densarios ni parâfisis, sin discos ciriparos peri­
vulvares ni estigmâticos, con orificios glandulares entre las paletas.
La base del pigidio présenta cuatro callosidades, siendo las centrales 
las mâs prôximas. Orificio anal, circular. Vulva situada hacia el centro. El 
borde, del pigidio sôlo présenta paletas, orificios glandulares de tubos ciri­
paros y pelos.
Las especies espanolas se pueden distinguir por la clave siguiente:
1. Escudo de la hembra de color canela o pardo amarillento.
T. Jaapi Lind.
Escudo de la hembra de color fundamental negro grisâceo. 2.
2. Exuvias larval y ninfal del mismo color, negro brillante.
T. vitis Sign.
Exuvia larval amarilla o amarilla ocrâcea; la ninfal, negra. 3.
3 . Exuvia larval de color amarillo ocrâceo. Pelos marginales del pigidio de
notable longitud e implantados en la base de las paletas.
T. donacis Lind.
Exuvia larval de color amarillo brillante. Pelos marginales del pigidio 
muy cortos e implantados hacia el centro de las paletas.
T. nigra Sign.
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T arg io n ia  J a a p i Lind.
Aspidiotus Jaapi L i n d i n g e r : Jaap Cocciden Sammlung, n.** 173.
Targionia Jaapi L e o n a r d i : Monograffa delle Cocciniglie italiane, p. 115 
(1920).
Larva. — De forma oval, ensanchada por del an te de su mitad. Las an­
tenas, de cinco artejos, de los que el primero es ancho y tronco-cônico; el 
segundb, largo, casi cilindrico; el tercero y cuarto, de igual longitud, algo 
esféricos; el quinto es el mâs largo de todos y présenta numerosas estrias 
transversales. Todos ellos llevan pelos finos, escasos, y el ultimo siete pelos, 
dispuestos uno en la base, otro en el âpice del tercio basai, dos hacia su mi­
tad, otro en el principio del tercio apical y dos en el âpice (fig. 33, 3). En el 
espacio comprendido entre las antenas hay cuatro pelos, estando los inter­
nes en situaciôn algo mâs dorsal que los externes y éstos mâs ventrales, mâs 
largos y fuertes, y todos arqueados hacia fuera. A uno y otro lado de los 
ojos, que son salientes, hay un pelo, de los que el superior es fine y recto, 
y el inferior recto, mâs fuerte y mâs largo que los demâs ; sigue el borde 
liso, con pelos finos espaciados. El rostro es pequeno. Las patas son fuertes, 
con un espolôn en el tercio apical del tarso; las unas, largas y delgadas; 
ademâs tienen sus cuatro digitulas, las del tarso largas y finas y las de las 
unas finas, no tan largas y no bien visibles. Se distingue bien la segmenta 
ciôn del cuerpo. En el pigidio hay un par de paletas anchas y cortas, con 
el'borde externo arqueado y algo inclinadô hacia dentro, y una escotadora 
en su base; el lado inferior bastante arqueado y el interno también curvo, 
form an do un solo arco con el inferior. El orificio anal estâ situado cerca 
del borde. Color, amarillo de limôn.
Dimensiones: Longitud, 0,264 mm. Idem de la antena, 0,078 mm. An­
chura, 0,171 mm.
H em bra adulta. — De contorno piriforme algo alargado, abombada 
por el dorso, con el borde provisto de pelos finos espaciados. Las antenas 
(figura 33, 2) estân situadas cerca del borde anterior, algo prôximas una de 
otra y reducidas a un tubérculo de forma algo variable, casi déformé, coi\ 
una seda fuerte, recta o ligeramente arqueada, situada cerca del âpice en 
el lado interno. Rostro poco desarrollado.
Pigidio (fig. 33, / ) ,  con très pares de paletas, siendo bien visibles el pri­
mer y segundo par, de las que las primeras son mâs desarrolladas y tienen 
su borde interno en forma de arco con la concavidad hacia dentro, el borde 
inferior arqueado con la convexidad hacia fuera y oblicuo, y el externo en 
arco con la convexidad hacia fuera; en su lado externo y hacia la mitad
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llevan inserto un pelo algo arqueado y un orificio glandular. Las paletas 
del segundo par son algo estrechas en la base y luego se ensanchan; su 
borde interno es arqueado y présenta un saliente hacia su mitad; el inferior 
es también curvo, con la convexidad hacia fuera, y el externo, formado de 
dos lineas longitudinales arqueadas, y una pequena, transversa, es algo mâs 
pequeno que el otro. Entre este par y el anterior hay otro orificio glandular 
de tubo ciriparo; luego hay dos o très escotaduras don de desembocan tubos 
ciriparos, y en el segundo par de paletas hay un pelo pequeno arqueado.
^  r. ni)
Fig. 33 .— Targionia jaapi Lindinger: i, Pigidio; 2, Antena de la hembra adulta;
3, Antena de la larva.
En el lado dorsal, el pigidio présenta cerca de la base cuatro espesa­
mientos quitinosos transversos, de los cuales dos, algo alargados, se encuen­
tran en la linea media, muy prôximos, y otros dos, algo mâs cortos, situa­
dos uno a cada lado. También las paletas médias tienen una prolongaciôn 
algo quitinizada, y en el lado ventral hay dos lineas algo quitinizadas lon­
gitudinales, entre las cuales se encuentra la vulva. El orificio anal esta si­
tuado cerca del borde y es redondo y pequefio. Ademâs présenta el pigidio 
en el dorso numerosos orificios, donde desembocan tubos ciriparos largos, 
dispuestos en dos haces longitudinales a cada lado.
Dimensiones : Longitud, 0,950 a 1,300 mm.; anchura, de 0,800 a 0,950 
milimetros.
Escudo de la hem bra. — De contorno mâs o menos circular o algo 
alargado, con la exuvia excéntrica, p>ero no en el borde, algunas veces casi 
central. Los escudos se encuentran amon ton ados, influyendo unos en la for­
ma de los otros; los alargados son casi rectangulares, mâs anchos en el ex-
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tremo donde estâ la exuvia, la cual estâ recubierta de una secreciôn blan- 
quecina; el borde del escudo es mâs o menos desflecado. Color canela a 
pardo amarillento, algo mâs obscuro en su mitad y mâs claro en los bordes, 
que suelen ser blanquecinos. La exuvia tiene la muda de la larva de color 
pardo amarillento, y la de la ninfa de color amarillo de huevo, estando la 
larval colocada en el borde anterior de la ninfal. Visto por debajo, el escudo 
es de color amarillo parduzco, con un polvillo blanquecino, y  la exuvia, 
pardo amarillento obscuro. Este escudo es fuerte, mate y recubierto de pol­
villo ceroso. Velo ventral blanquecino, desarrollado, que queda adherido a 
la planta.
Dimensiones : i mm. de diâmetro o cerca de i mm. de ancho, por 1,5 a 
1,7 mm. de largo.
Escudo del macho. — Francamente alargado, con la exuvia situada 
en el extremo anterior; el borde, mâs o menos rectangular y de color blanco 
puro eu an do joven, luego del mismo color que el de la hembra, con el ex­
tremo posterior blanquecino. Longitud, i mm.; anchura, 0,5 mm.
Habitaciôn. —  Encontrado en Cytisus laburnum y  Rétama sphaero- 
carpa. Muy abundante, revistiendo completamente el tallo.
Localidades.— Madrid, Toledo, Vaciamadrid, Escorial.
Enemigos. — Se ha encontrado un Afelinino, el Physcus testaceus Masi, 
parâsito endôfago muy abundante en la provincia de Madrid (El Pardo, 
Vaciamadrid).
T a rg io n ia  v itis  Sign.
Aspidiotus vitis S i g n o r e t : Bulletin Société Entomologique de FTance ( 5 ) ,  
VI, p. E li y  Annales, p. 661 (1876).
Aspidiotus (Diaspidiotus) vitis C o c k e r e l l : Bulletin n" 6, Technical Series, 
U. S., Dept. Agric., p. 19 (1897).
Targionia vitis L e o n a r d i : Generi e  Specie di Diaspiti, Aspidiotus, p. 187 
(1900).
V. suberi L eo n a rd i  : Bolletino Laboratorio Zoologia Agra- 
ria, Portici, I, p. 166 (1907).
” V.  arbutus L e o n a r d i : Chermotheca Italica, V, p.  1 2 3  ( 1 9 0 9 ) .  
(Sin describir.)
Larva. — Cuerpo oval, corto, atenuado y redondèado por igual en am- 
bas extremidades. Segmentaciôn del cuerpo bastante perceptible, llevando 
cada segmento en el margen libre algunos pelos pequenos levantados a 
manera de tuberculillos. Antenas robustas y largas, siendo de casi un tercio
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de la longitud del cuerpo, y formadas de cinco artejos, de los cuales el cuar­
to es el mâs pequeno, mientras que el quinto supera grandemente en lon­
gitud a los cuatro precedentes tomados en con junto. Después del ultimo si- 
guen en longitud el segundo artejo, el tercero y el primero. Todos ellos lle­
van pelos, excepto el tercero, siendo los insertos en el ultimo numeiosos, lar­
gos y robustos; también son largos los que se insertan en el artejo basai, 
aunque comparados con los anteriores sean mâs finos y menos rigidos. Patas 
robustas y de una longitud que pasa del tercio de la longitud total del 
cuerpo, no presentando ninguna particularidad, pues son de conformaciôn 
normal.
Pigidio con un par de paletas médias bien desarrolladas, espatuladas, 
con una incision en el borde externo y otra en el interno. Espacio que existe
Fig. 34. —  Targionia vitis Sign.; Pigidio ( i )  y  a n te n a  (2 ) de la  h em b ra .
entre ambas paletas ocupado por un par de tubérculos, cada uno de los 
cuales lleva un pelo pequeno. AI lado de cada paleta se nota una incision, 
y en el fondo de ella viene a desembocar un tubo ciriparo. La segunda pa­
leta es semejante a la primera, pero mâs pequena, sobresaliendo apenas 
del borde del segmento. Pelos a lo largo del pigidio en numéro de cuatro, 
dos a cada lado. Sedas anales robustas y largas. Color del cuerpo, rojo 
de vino.
Dimensiones: Longitud, 0,300 mm. Anchura, 0,215 mm. Longitud de 
l a  antena, 0,096 mm. (De L e o n a r d i) .
Hem bra adulta. — De perimetro piriforme a reniforme, con el pigidio 
formando un saliente triangular ancho, situadb en la concavidad. De color 
violado parduzco en vida, con el pigidio de color pardo obscuro mâs fuerte; 
muerta, de color pardo amarillento de oro.
Al microscopio, présenta los siguientes caractères; El borde del cuerpo 
estâ provisto de sedas finas, regularmente espaciadas, que en los ejemplares 
viejos pueden faltar a veces, siendo mâs numerosas en la porciôn frontal.
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sobre todo entre las antenas y la base del rostro, donde estân mâs o menos 
regularmente dispuestas por pares. Antenas (fig. 34, 2) reducidas a un tu ­
bérculo de perimetro mâs o menos triangular, con una seda inserta en su 
âpice, en la parte interna, de cerca de très veces la longitud del tubérculo 
y mâs o menos arqueada hacia fuera; estân situadas a un cuarto de la dis­
tancia que media entre el borde y la base del rostro, y algo mâs separadas 
que la anchura de éste. El rostro es fuerte, con filamentos largos. La seg­
mentaciôn del cuerpo es perceptible. Los estigmas carecen de discos ci­
riparos.
El pigidio (fig. 34, i)  présenta numerosos haces de tubos ciriparos lar­
gos, que existen igualmente, aunque muy escasos, en algunos segmentos 
abdominales. También présenta el pigidio, en su base, très o cuatro engro- 
samientos quitinosos o callosidades alargadas, de las que las dos centrales, 
o la central, son mâs largas y muy prôximas, estando muy separadas las 
latérales. El orificio anal es oval ado, casi circular, y estâ situado en la por­
ciôn centrai. Ademâs se observan en el dorso del pigidio y casi en prolon­
gaciôn de las paletas, y a cada lado, un par de callosidades quitinosas, alar­
gadas y longitudinales, mâs o menos oblicuas, de las que la externa es un 
poco mâs larga que la interna y que llegan cerca de la altura del orificio 
anal. El borde del pigidio présenta en su parte central un par de paletas 
bien desarrolladas, mâs o menos rectangulares, siendo su borde interno 
arqueado con la concavidad hacia fuera, sobre todo en su parte central, el 
inferior arqueado, oblicuo y ligeramente saliente, algo escotado en su parte 
externa, y el interior recto, continuândose dentro del pigidio arqueado hacia 
fuera o inclinadô hacia dentro, y el borde superior en arco muy saliente. 
.Ambas paletas estân muy prôximas entre si y en el lado externo de cada 
una hay un pelo fuerte y rigido que no pasa del extremo de la misma. 
Sigue una escotadura, y luego el borde del pigidio ondulado, a manera de 
dientes de una sierra, pero formando grupos, de los que el mâs interno 
consta de dos dientes cortos, no muy salientes, entre los cuales hay un pelo 
recto; luego hay una escotadura, que en algunos casos apenas es visible, 
y después un grupo de très dientes de anchura doble que la del grupo an­
terior ; éstos son mâs pronunciados que los anteriores, siendo el interno el 
mayor y los otros dos casi iguales, o el externo muy reducido, que a veces 
parece f altar; sigue un borde liso en corto trecho, y por ultimo el tercer 
grupo, de dos dientes, de los que el interno es mayor, siendo su anchura 
la mitad que la del grupo anterior; luego el borde liso y, un poco separado, 
un pelo recto; después el borde y otro pelo y ya continua, mâs o menos 
recto, el borde. Todo el borde del pigidio se présenta quitinizado.
Dimensiones: Longitud, de 0,780 a 0,960 mm. Anchura, de 0,681 a 1,210 
milimetros.
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Escudo de la hem bra. — De contorno circular algo alargado y con­
vexo, fuerte, con los bordes mâs o menos cortantes, de color gris azuladc, 
con la exuvia excéntrica, que tiene la m|uda de la larva amarilla y la de la 
ninfa gris negruzca. Parece formado el escudo por capas concéntricas mâs 
o menos ievantadas en la cara externa. La superficie interna es lisa, apenas 
brillante y también de color gris azulado, con la parte correspondiente a la 
exuvia de color gris blanquecino. Velo ventral muy desarrollado, que queda 
adherido a la planta, al principio de color blanco, luego gris blanquecino. 
De viejo, la superficie del escudo es gris, blanquecina y âspera.
Dimensiones : Longitud, 1,5 mm. Anchura, de i a 1,2 mm.
Habitaciôn. — En la provincia de Madrid la hemos encontrado en las 
ramas de un tamano inferior al grueso de un dedo del Quercus coccifera. 
Vive, ademâs, en la misma provincia, sobre encina (Quercus ilex) y  ma­
dron ero (Arbutus unedo); B a l a c h o w s k y  la ha encontrado también, en 
colonias esparcidas y muy parasitadas, sobre encinas seculares (Quercus 
ilex), entre Murcia y Granada (V II1, 1934) ( i) .  Fuera de Espana se en­
cuentra también sobre Vitis vinifera.
Localidades. — Villaviciosa de Odôn, Vaciamadrid, Chamartin y E! 
Pardo (M adrid); Baza (Granada).
P a ra s ite s .— Esta cochinilla estâ parasitada en la provincia de Madrid 
por el endôfago .Aiotus matritensis Mercet y por Coccophagoides similis Masi. 
Otro parâsito, muy difundido en Espana (Vizcaya, Geronà, Jaén, Madrid) 
es el Pteroptrix dimidiatus Westwood.
T arg io n ia  d o nacis  Lind.
Targionia donacis L i n d i n g e r ; Jaap Cocciden Sammlung, num. 199. — 
L e o n a r d i : Monografia Cocciniglie italiane, p. 108-111 
(1920) (2).
Larva. — Cuerpo oval alargado, de color amarillo ocrâceo, a veces con un 
ligero tinte rojo vinoso. Antenas de cinco artejos, el ultimo tan largo como 
los très precedentes juntos; el cuarto es el mâs corto de todos y mâs ancho 
que largo; el primero es grueso y tronco-cônico; segundo y tercero casi igua­
les, algo mâs largos que el basai; todos ellos llevan pelos, que son numero­
sos y fuertes en el quinto artejo. Pico con cerdas maxilo-mandibulares que.
(1 ) B a l a c h o w s k y  (A ): Les cochenilles de l’Espagne. “Revue de Pathologie Vé­
gétale et d'Entom ologie Agricole de France”, XXII ,  fasc. 4, p. 260, 1935
(2) Del libro de L eonardi tom am os la descripciôn de esta especie.
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extendidas, superan la longitud del cuerpo. Patas largas, pero no muy ro­
bustas, con la tibia mâs larga que el fémur y f)rovistas de una una larga y 
de cuatro digitulas. Cerdas anales fuertes y largas.
Pigidio con un par de paletas centrales bien desarrolladas, ensanchadas 
en su extremo, con el borde libre redondeado y una incisiôn a cada lado. 
Entre las paletas hay dos rudimentos de peines, cada uno con un pelito en su 
lado externo. Se observa también un segundo par de paletas completamente 
rudimentarias.
Dimensiones: Longitud: 0,280 mm.; anchura, 0,160 mm.; longitud de 
la antena, 0,070 mm.
Hembra. — Cuerpo casi circular, term in ado posteriormente por un 
pigidio mâs ancho que largo ; bordes libres del cuerpo con escasos pelitos 
cortos. Antenas tuberculiformes con las cerdas arqueadas, una de ellas mâs 
larga. Estigmas sin discos ciriparos.
Pigidio con un par de paletas bien desarrolladas, casi contiguas, y con 
margen sinuoso, terminado en punta roma. A amfbos lados de las paletas 
centrales el margen del pigidio estâ reforzado y subdividido en lâminas qui­
tinosas mâs o  menos rectangulares, con el borde libre anguloso; entre ellas 
destacan seis, très a cada lado, que son mayores, de color mâs intenso y 
sobresalen de las otras, pudiendo considerarse como rudimentos de otras 
tantas paletas. Area dorsal del pigidio irregularmente areolada y con cuatro 
fuertes callosidades superiores. Vulva central y ano desplazado hacia atrâs. 
Color del cuerpo, amarillo ocrâceo.
Dimensiones: 1-1,250 mm. de diâmetro.
Escudo de la hem bra. — Casi circular, con el borde libre algo ondu­
lado, y mâs bien convexo. Exuvia larval situada en el vértice de la conve­
xidad, desnuda, amarillo ocrâceo, brillante. Exuvia ninfal negra. Color ge­
neral del escudo, negro grisâceo con superficie rugosa, como formado por 
capas concérrtricas. Consistencia coriâcea, dura y frâgil. Velo ventral com­
pleto, fuerte. Diâmetro, unos 2 mm.
Escudo del macho. — Oval alargado, con lados casi paralelos. Exuvia 
larval, situada en un extremo, desnuda, y de color amarillo dorado. Velo 
ventral bien desarrollado y completo, que en algunos casos queda adherido 
a la planta. Coltif del escudo, moreno pâlido. Longitud, 0,900-0,950 mm.
Habitaciôn y localidades. — Encontrado en Barcelona sobre Arundo 
donax L., por A. B a l a c h o w s k y  (V III, 1934) (1).
( 1 )  B a l a c h o w s k y : Trabajo citado, pâg. 2 6 0  (ver nota, p â g .  1 2 7 ) .
C O C C I D O S  D E  E S P A N A  1 2 9
T arg io n ia  n ig ra  Sign.
Targionia nigra S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (4) X.
p. 106 (1870). —  L i n d i n g e r : Die Schildlâuse (Coccidae) 
Europas, p. 104(1912). — L e o n a r d i : Monografia delle Coc­
ciniglie italiane, p. i i i  (1920) ( i) .
Aspidiotus Signoreti C o m s t o c k : Report Dep. of Entomology Cornell Uni­
versity, p. 82 (1883).
Larva. — Semejante, en con junto, tanto por forma como en coloracion 
a la larva de T. donacis. Difiere por sus mayores dimensiones, patas y ante­
nas mas largas y robustas, paletas del pigidio mas anchas y menos estrecha- 
das en su base. Longitud, 0,350; anchura, 0,200 mm. Longitud de antena, 
0,095 mm,
Hem bra. — Forma del cuerpo semejante a la de T. donacis. Antenas 
tuberculiformes, con una sola cerdita casi recta. Estigmas rodeadas de un 
area irregularmente areolada.
Pigidio ancho y con el borde fuertemente quitinizado, de color amarillo 
ocrâceo mâs intenso que el resto del cuerpo. Présenta très pares de paletas, 
las centrales mâs desarrolladas que las otras; las del segundo par estân mâs 
prôximas a la central que a la tercera. Aberturas anal y sexual situadas a 
igual altura, hacia el centro del ârea pigidial. En el dorso de éste se obser­
van las consabidas cuatro callosidades. Diâmtetro mâximo, de 0,850 a 1.500 
milimetros.
Escudo de la hem bra. — Parecido en forma, convexidad, consistencia 
y color al de T. donacis. Exuvia larval amarilla brillante, desnuda, circuns- 
crita de un limbo de tejido blanco; exuvia ninfal, negro brillante.
Velo ventral fuerte y completo, que cuando se sépara el escudo de la 
planta huésped queda unido a la parte dorsal. Cavidad interna del escudo 
revestida de un velo blanquisimo. Los escudos estân con frecuencia reves- 
tidos, en parte o completamente, por la epidermis de la planta parasitada, 
lo que le da una coloraciôn blancuzca. Diâmetro del escudo, de 1,500 a 2 
milimetros.
Escudo del macho. — Oval alargado, mâs ancho en el extremo donde 
estâ la exuvia larval, de color amarillo brillante, que forma una especie de 
giba. Tejido sedoso bastante consistente; velo ventral completo. Color idel 
escudo, rojizo.
( i )  D e e s ta  u ltim a  o b ra  e x tra c ta m o s  la  d esc rip c iô n  de la  especie.
Côccidos de Espana.
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Dimensiones: Longitud, 0,850-0,900 mm.; anchura, 0,450-0,475 mm. 
Habitaciôn y localidad. — Encontrado en el cuello de la raiz de una 
Compuesta no determinada ( Phagnalonf), en .Alicante ( B a l a c h o w s k y , V I11. 
•934)-
Gén. PROTARQIONIA Leonardi.
Este género se reconoce por ser la hembra de contorno piriforme, con 
antenas reducidas a tubérculos. Estigmas provistos de discos ciriparos. Los 
segmentos del abdomen estân dot ados de tubos ciriparos, muy cortos, for­
mando bandas transversas. El pigidio estâ provisto de paletas, desprovisto 
de peines, y présenta cinco discos ciriparos perivulvares. El escudo de la 
hembra es alargado, con la exuvia colocada en el borde ; el del macho es 
muy alargado, con los lados paralelos y la exuvia situada en un extremo.
La larva tiene antenas de seis artejos.
La ùnica especie encontrada en Espana es la P. salicormœ Gômez-Menor.
P ro ta rg io n ia  sa iico rn iae  Gôm. Men.
Protargionia saiicorniae G ô m e z - M e n o r : Estudios sobre Côccidos de Espana, 
“Eos”, T. IV, Cuadernos 3.® y 4.", p. 346 (1928).
L arva .— De contorno oval, con su mâxima anchura al nivel del pri­
mer par de patas. Antenas (fig. 35) de seis artejos, de ellos el mayor es el 
sexto; luego siguen el tercero, el segundo, el primero, el quinto y el cuarto, 
que es el mâs pequeno de todos; los artejos llevan pelos finos, a excepciôn 
del tercero y cuarto, pero el ultimo lleva cuatro a cinco pelos, es truncado en 
el extremo y présenta en los bordes superior e inferior dos mâs largos. Borde 
del cuerpo, con pelos finos regularmente espaciados. Rostro fuerte, con men- 
tôn monômero y filamentos largos. Patas fuertes (fig. 35), el fémur de algo 
mayor longitud que la tibia y el tarso reunidos y éste de cerca de doble 
longitud que la tibia, y tanto esta como aquél son ensanchados en el âpice: 
unas finas, largas y casi rectas; sus digitulas apenas mayores que ellas; las 
del tarso sobrepasan un poco del extremo de la una; lado interno de la tibia 
y tarso, con pelos finos. La dermis del dorso présenta cerca del borde doce 
tubos ciriparos espaciados, a cada lado de la linea media; en la porciôn 
cefâlica, un poco por encima de la base del rostro, hay un par de tubos algo 
mayores. Dermis ventral de la regiôn cefâlica con dos pares de pelos simé- 
tricos, largos. Borde del pigidio (fig. 35), a partir del centro, con un par de
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pelos finos, uno a cada lado; luego, una paleta de forma triangular, con el 
âpice redondeado; por fuera, una cerda grande; después, un pelo fino, y, 
por ultimo, otra paleta de la misma forma.
Dimensiones: Longitud, 0,330; anchura, 0,190. Longitud de la antena, 
0,086 mm.
Hem bra adulta. — De color verde amarillento y contorno piriforme, 
con su mâxima anchura en su mitad y ambos extremos redondeados; el con­
torno estâ provisto de pelos finos, regularmente espaciados. Bordes latéra­
les de los très segmentos anteriores al pigidio en forma de lôbulos, siendo
Fig. 35. —  Larva de Protargionia saiicorniae Gômez-Menor; Antena (16), pata (17)
y pigidio (18).
(EOS)
los dos ültimos inclinados hacia él (fig. 36). Antenas situadas hacia la mi­
tad de la distancia que hay del borde a la base del rostro y separadas entre 
si por una distancia algo mayor que esta base; formadas por un tubérculo 
apendiculado en su parte superior, que lleva cuatro sedas, que a veces no 
son todas visibles, y suelen ser dos rectas, siendo una de ellas la mayor de 
las cuatro, y dos curvadas hacia la parte frontal. Estigmas anteriores (figu­
ra 36) situados al nivel de la parte mâs ancha del rostro y provistos de un 
grupo de cuatro a cinco discos ciriparos: los posteriores poseen un grupo 
de dos a cuatro discos. A cada lado de la linea media del abdomen existen 
dos bandas longitudinales de tubos, un poco inclinadas, una interna y otra 
en el mismo borde, siendo la miâs rica en tubos la del borde; la interna sube 
hacia el estigma posterior y luego se reûne con la otra por encima del estig- 
ma anterior. Los tubos de la banda del borde son mâs anchos y se agrupan 
en los lôbulos de los segmentos.
El pigidio (fig. 36) présenta en el borde, a partir de su mitad, primero 
la escotadura central, en la que no parece que existen pelos; luego, una pa-
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leta ancha, saliente, con los bordes internos divergentes, el externo recto y 
el inferior escotado en el centro e inclinadô. A continuaciôn de la paleta hay 
una escotadura mâs estrecha que la central; sigue otra paleta, de la mitad
Fig. 36. —  Protargionia saiicorniae Gôm ez-M enor: Hembra adulta (19); estigma ante­
rior de la misma (20); pigidio (21); disco peri vulvar (22); escudo (23); idem cubierto  
por la corteza de la planta (24); escudo del macho (25).
(EOS)
de anchura y altura que las centrales, que también présenta una escotadura 
media en su borde inferior; después hay un borde casi pegado, que va in- 
clinado hacia la tercera escotadura, que es muy pequena, y  luego una pale­
ta apenas saliente, que se continua con el borde quitinizado, y, por ultimo, 
sigue el borde recto. En la parte del pigidio présenta très series longitudi­
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nales de tubos ciriparos a cada lado de la linea media, que son convergen­
tes desde ambos lados hacia la base; también existen en todo el borde por 
la parte interna.
La vulva apenas es visible y estâ situada un poco por encima del nivel 
del ano; éste es circular y alejado del borde. Présenta cinco grupos de dis­
cos ciriparos perivulvares; las fôrmulas encontradas son:
10  2 2  17  25  16
2 8 - 2 7  2 5 -  19  1 7 -  11 2 9 - 2 4  3 0 - 2 8
9 - 9  1 7 - 1 6  9 - 1 2  1 7 - 1 6  1 7 - 2 0
Dimensiones: Longitud, 1,440 mm. Anchura, 1,117. mm.
Escudo de la hem bra. — De contorno ovoideo o muy alargado, casi 
triangular, vez y media mâs largo que ancho; a veces, cubierto por la cor­
teza de la planta (fig. 36) y con la exuvia situada en el borde del escudo; 
ésta es de color verde claro, estando la muda de la larva inclinada con re- 
laciôn a la de la ninfa. Es fuerte, de color blanco, frecuentemente con un tinte 
verdoso mate, y se présenta en ocasiones formando capas, que disminuyen 
de espesor hacia el borde, que es fino; escudo convexo, sobre todo la parte 
de la exuvia. Velo ventral blanco, desarrollado.
Dimensiones : Longitud, 2-3 mm. Anchura, i a 2 mm.
Escudo del macho. — Alargado, con los bordes casi paralelos, apenas 
divergentes hacia el extremo posterior (fig. 36) ; la exuvia, amarilla, situa­
da en un extremb y colocada oblicuamente con relaciôn al resto; éste, de 
color blanco a blanquecino verdoso, con arrugas transversas .apenas salien­
tes y sin quilla ninguna, un poco saliente en arco en el extremo posterior, 
apenas convexo.
Dimensiones: Longitud, 1,1 a 1,2 mm.; anchura, 0,4 a 0,5 mm.
Habitaciôn. — En las ramas inferiores de Salicornia fructicosa.
Localidad.— Roquetas de M ar (Almeria).
Observaciones. — Se diferencia de la P. larreae Léon., principalmen- 
te, en la fôrmula de discos ciriparos perivulvares, superior en ésta, y por 
tener el escudo mâs alargado y de color uniforme, blanco con un tinte li­
geramente verdoso.
Gén. LEUCASPIS Targioni.
Leucaspis (en parte) T a r g i o n i : Catâlogo, p. 41 (1869); L i n d i n g e r : Die 
Schildlausgattung Leucaspis; Station für Pflanzenschutz zu Ham­
burg, V I11, p. 60, lam. 7 (1905-1906).
Las especies espanolas pertenecientes a este género tienen como carac­
tères comunes el vivir la hembra adulta dentro de la muda de la ninfa, que
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es fuerte, teniendo los adultos el cuerpo de tegumento muy fino. La forma 
de estos animales es algo parecida a la de Lepidosaphes, pero se diferencia 
por estar el cuerpo algo estrechado en ambos extremos, y ademâs, el estre- 
chamiento es râpido, no graduai, como ocurre en los Lepidosaphes, sobre 
todo en su parte anterior. Las antenas son tuberculiformes, provistas de una 
seda y un pelo, o très sedas casi iguales arqueadas. Estigmas anteriores con 
un grupo de discos ciriparos; los posteriores carecen de ellos. Sin tubos ciri­
paros. Pigidio con paletas débiles o sin ellas, sin peines, ni densarios, ni 
parâfisis, y con prolongaciones, que a veces pueden ser dentadas en el âpice, 
y pelos finos. Orificio anal redondo y situado cerca de la base del pigidio. 
Vulva grande con cinco grupos de discos ciriparos situados por encima. 
Ninfa con paletas desarrolladas y peines.
Escudo alargado, con la exuvia situada en el extremo anterior, que es 
algo estrecho; es convexo y blanco, y el del macho es anâlogo.
Macho âptero en una especie, pero con halterios.
Las especies de este género vistas por mi en Espaüa, se pueden dife- 
renciar por la siguiente clave dicotômica ( i ) ;
1. Hembra adulta con el pigidio desprovisto de prolongaciones, siendo e!
borde de éste, cuando mâs, ondulado y provisto de paletas centrales 
visibles y otras latérales apenas visibles.
L. Loewi, Colvée.
Hembra adulta con el pigidio provisto de prolongaciones finas, hialinas, 
que a veces son dentadas. 2.
2. Pigidio con las prolongaciones centrales mâs largas que las latérales;
borde del pigidio en ângulo mâs o menos agudo, sin paletas.
L. pusilla, Loew.
Pigidio provisto de prolongaciones cortas de igual longitud. Borde del 
pigidio en arco y con très o cuatro pares de paletas.
L. pini, Hartig.
( j )  Sobre la sistem âtica del género Leucaspis interesa consultar el siguiente estu- 
dio de L e o n a r d i  : Generi e specie d i D iaspiti. Saggio di sistem atica delle Leucaspides 
[“ Bolletino Laboratorio Zoologia Agraria Portici”. Vol. 1, pâg. 68-96, 1907].
Para determinar las especies de Leucaspis del Norte de Africa, B a l a c h o w s k y  h a  
publicado una clave y  un ciiadro com parativo: C ontribu tion  à l’étude des Coccides de 
l’A frique Mineure. (z« N ote.) [“Bulletin Société Hist. Nat. de l’Afrique du N ord”. XIX,  
paginas 135-137, 1928.] — / .  del C.
\
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L eucasp is  Loew i Colvée
Leucaspis Loewi C o l v é e : Nue vos estudios sobre algunos insectos de la
familia de los Côccidos, p. lo (1892).
» pini M o r g a n : Observations on Coccidae. N. 9. Entomologist’s 
Monthly Magazine, XXVIII ,  p. 181 (1892).
Fiorinia sulci N e w s t e a d : Ent. Mont. Mag., V, N .  S, p .  232-233 (1894). 
Anatnaspis Loewi L e o n a r d i : Generi e specie di Diaspiti, Leucaspis, pagi­
na 23 (1906).
Leucaspis sulci L i n d i n g e r : Die Schildlausgattung Leucaspis, Station für 
Pflanzenschutz zu Hamburg, V I11, p. 40 (1905-1906).
Larva. — De contorno eliptico alargado, provisto de pelos finos espa­
ciados Las antenas son de cinco artejos, de los que el primero es tronco- 
cônico, con un pelo interne, y mâs ancho que los restantes; el segundo, ter­
cero y cuarto son de la misma longitud; este ultimo lleva un pelo; el quin­
to es un poco mâs corto que los très anteriores reunidos, présenta numerosas 
estrias transversas y cuatro a cinco pelos, de los que dos son apicales. En 
el espacio comprendido entre las antenas hay dos pelos largos a cada lado 
y arqueados hacia fuera; por encima de los ojos présenta otro pelo. Rostro 
desarrollado, con los filamentos muy largos. Patas fuertes (fig. 37, / ) ,  con
dos espolones, por el lado interno de la tibia en la mitad y cerca del âpice,
y unas finas y largas; también tienen cuatro digitulas finas.
El pigidio (fig. 37, 2) présenta en su borde, a partir de la mitad, un lô­
bulo, donde tiene su inserciôn un pelo; luego, un orificio glandular de un 
tubo ciriparo ancho y corto: una paleta alargada, con el borde inferior rec­
to, algo oblicuo, y los latérales rectos y paralelos; en el lado interno lleva 
un pelo muy largo y fuerte; sigue el borde con dientes finos y un pelo fino 
y pequeno; luego, liso; después, un peine ancho, con dientes iguales, sa- 
liendo del orificio glandular de un tubo ciriparo ancho; después, otro peine 
y otro tubo ciriparo iguales, otro peine igual y dos tubos ciriparos algo mâs 
espaciados. En los dos ültimos segmentos abdominales hay en cada uno un 
tubo ciriparo ancho, en el borde.
Dimensiones: Longitud, 0,309 mm.; anchura, 0,154 mm. Longitud de 
la antena, 0,062 mm.
Ninfa. — De color verde claro de joven, luego verde obscuro; de forma 
eliptica alargada, algo mâs estrecha por delante de su mitad que por detrâs; 
fuertemente con vexa, terminando el extremo posterior truncado oblicuamen­
te en forma de pico de fiauta. Al microscopio, présenta su segmentaciôn 
bien marcada. Las antenas, situadas muy cerca del borde anterior, y sepa-
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radas entre si por una distancia algo mayor que la base del rostro, estân 
formadas por un tubérculo mâs o  menos esférico, con una espina recta situa­
da en el âpice. En el borde présenta pelos finos espaciados y también entre 
las antenas se encuentran dos. Por la parte dorsal de la region cefâlica existe 
otro par de pelos finos, algo mâs separados y mâs bajos que los ventrales. 
Los estigmas anteriores estân situados a la altura del âpice del rostro, un 
poco separados, y llevan en su parte anterior un grupo de dos o très discos 
ciriparos pequenos ; los posteriores, sin ellos.
Fig. 37. —  Leucaspis Loew i Colvée; Pata anterior ( i )  y  pigidio (2) de la larva.
L.os segmentos torâcicos y los abdominales presentan en el borde, o 
cerca del borde, pero en el interior, tubos ciriparos, de los cuales unos son 
pequenos y algo anchos, y los otros pequenos y muy finos; de estos ùltimos 
puede haberlos también hacia la mitad del segmento, y desembocan por 
orificios situados en el dorso o en el borde lateral.
El pigidio présenta un par de paletas ventrales rectangulares situadas 
sobre un par de lôbulos anchos, redondeados, que llevan un pelo al lado 
externo. Entre este par de paletas existe un espacio, en el que hay dos peines 
anchos, dentados por igual en el âpice, y ademâs, el orificio glandular de un 
tubo ciriparo ancho y  corto. Por fuera de estas paletas hay un espacio ocu­
pado por un peine de igual forma y dos orificios glandulares de tubos ciri­
paros, pero el mâs interno no desemboca en el mismo borde y es algo mâs 
delgado. Luego hay una paleta de forma anâloga a la anterior y un pelo 
dorsal; siguen très peines iguales y très orificios glandulares, de los cuales 
uno es interno y algo separado de los otros dos, y de éstos el externo estâ
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un poco por encima del borde. A continuaciôn hay un lôbulo ancho; des­
pués, très peines y très orificios glandulares, de los que dos son internos y 
juntos y el otro esta algo separado; después hay otro lôbulo, très peines y 
orificios glandulares de forma anâloga a los anteriores. A cada lado del ori­
ficio anal, en el pigidio, hay très lineas longitudinales de tubos ciriparos, 
de las que las dos mâs externas son de très tubos y las mâs internas de cua­
tro, uno de ellos algo fuera de la linea. Orificio anal, redondo, situado hacia 
el centro del pigidio.
 ^ ^  3 &
Fig. 38. — Leucaspis Loewi Colvée: Pigidio ( i ) ,  estigma anterior (2) y  antena (3)
de la hembra.
H em bra adulta. — De color parduzco y forma alargada, provista de 
pelos finos en su contorno. Algo estrechado el cuerpo en la regiôn cefâlica; 
después se ensancha râpidamente, de miodo que los lados se hacen casi pa­
ralelos, o ligeramente divergentes, de tal forma que su anchura mâxima ré­
sulta por cerca del pigidio; a partir de la mitad, se ensancha casi repenti- 
namente hasta el pigidio, que tiene forma de media elipse, con su eje mayor 
longitudinal.
Las antenas (fig. 38, 3) estân situadas muy cerca del borde anterior, 
y estân separadas una de otra por un espacio igual a la base del rostro; 
tienen forma de tubérculo cilindrico ancho, con el âpice ya piano o ya con 
un tuberculillo largo, en el que hay un pelo fino, en el lado externo; ademâs, 
lleva una seda fuerte, que generalmente es recta. Rostro, fuerte. Estigmas 
anteriores (fig. 38, 2), situados al nivel del âpice del rostro y un poco sepa­
rados, llevan en su lado anterior un grupo de cuatro a cinco discos ciripa 
ros pequenos; los posteriores carecen de ellos. La segmentaciôn no es muy 
visible.
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El pigidio (fig. 38, / )  présenta en su borde un par de paletas lobulares, 
poco salientes, a cada lado, separadas las internas por un intervalo grande, 
en forma de arco entrante, y, ademâs, muy alejadas de las paletas extfer- 
nas. Puede haber dos a cuatro paletas distribuidas en el borde y a veces 
agrupadas por pares; ademâs, tiene unos pelos muy finos esparcidos. Orifi­
cio anal circular, situado en la base del pigidio. La vulva es muy grande, 
situada hacia la mitad y en posiciôn transversa y tiene por encima cinco 
grupos de discos ciriparos dispuestos en arco; la fôrmula encontrada es
15
17-12 
Tl - 13
Escudo de la hem bra. — Situado sobre la muda de la ninfa, es de 
color blanco niveo, alargado, con el extremo anterior estrecho, con arru­
gas transversas a su través y el extremo posterior ancho, con su borde en 
arco. El extremo anterior lleva la exuvia larval fuera del borde, y de color 
verdoso claro. El escudo es convexo.
D im ensions: Longitud, 1,2 a 1,5 mm.; anchura, 0,5 mm.
Habitaciôn. — Encontrado sobre hojas de Phius halepensis.
Localidades. — San Rafael (Segoviai, Valencia.
Enemigos. — El Afelinido Prospaltella leucaspidis Mercet.
L eucasp is  p u s illa  Loew.
Leucaspis pusilla L o e w : Wiener Entomologische Zeitung, II, p. 3 (1883).
” . pini B e r l e s e  y  L e o n a r d i : Chermotheca italica, fasc. I, n. 19  
(1895).
Leonardii C o c k e r e l l : Journal of New York Entomological So­
ciety, XI, p. 84 (1903).
Actenaspis pusilla L e o n a r d i : Generi e Specie d i  Diaspiti, Leucaspides. Bolle­
tino Laboratorio Zoologia Agraria, Portici, vol., I, p. 91 (1906).
Larva. — Cuerpo de forma oval alargada, con los segmentos distin- 
guibles entre si por surcos poco m'arcados. Antenas mâs bien cortas, de cin­
co artejos, de los que el ultimo es casi igual en longitud a los cuatro ante­
riores reunidos; sigue en longitud el tercero. Patas bastante largas y robus­
tas, con la tibia muy fina, tan larga como el fémur, el cual, en cambio, es 
notablemente grueso; las patas, en el âpice, estân armadas de una una larga 
y delgada con cuatro digitulas, de las que las tarsales son apenas mâs lar­
gas que las pretarsales. Extremidad posterior del abdomen con un par de 
sedas robustas, pero no muy largas.
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Margen del pigidio con un par de paletas bien desarrolladas, las cua­
les presentan una incisiôn a ambos lados y el extremo redondeado. El es­
pacio comprendido entre las dos paletas esta levantado en dos tubérculos, 
sobre los cuales hay un pelo; entre el tubérculo y la paleta se encuentran 
dos pequenas excavaciones y en el fondo de cada una viene a abrirse el ori­
ficio de un tubo ciriparo grueso; en cada una de dichas excavaciones se in­
serta un peine muy ancho y provisto de numerosos dientes. Al lado de cada 
paleta, el borde présenta un segundo peine, situado en la proximidad del 
segmento preanal y colocado en una pequena excavaciôn en cuyo fondo vie­
ne a abrirse otro tubo ciriparo. En el trozo de margen del pigidio que queda 
entre la paleta y el peine mencionado hay un pequeno pelo colocado en el 
punto medio del trozo. En cuanto al margen de los segmentos abdominales 
anteriores al pigidio, que no sobresalen lateralmente, encontramos que pre­
sentan una cresta denticulada, hialina, situada en el ângulo posterior de 
cada segmento, mientras que el ângulo superior muestra una excavaciôn 
ocupada por un ancho peine, en la base del cual viene a desembocar un tubo 
ciriparo. Un pelo fino a la mitad de la distancia que hay de la cresta al 
peine. Q)lor del cuerpo, rojo de vino.
Dimensiones: Longitud, 0,365 m m . ;  anchura, 0,200 m m . ;  longitud de 
la antena, 0,063 m m .  (De L e o n a r d i . )
Ninfa. — De forma alargada, con sus lados casi paralelos, algo mâs 
ancha por bajo de su mitad, con el extremo anterior algo estrecho y ambos 
extremos redondeados ; el posterior en forma de arco saliente. Todo su con­
torno estâ provisto de pelos finos. Las antenas estân situadas muy cerca del 
borde y separadas entre si por una distancia mayor que la base del rostro; 
estân formadas por un tubérculo provisto de très sedas pequehas, fuertes, 
de casi igual longitud y ligeramente arqueadas. Un poco mâs abajo de cada 
antena, y situada en el borde, se encuentra una mancha ocelar negra y no 
saliente. El rostro es pequeno y entre éste y el mentôn, situados un poco mâs 
arriba, estân los estigmas anteriores con un grupo de très a cuatro discos 
ciriparos; los posteriores carecen de ellos. La segmentaciôn es bien visible, 
pero los surcos que separan los segmentos son finos y sus bordes latérales no 
forman salientes en arco.
El pigidio présenta cuatro pares de paletas, de las que las centrales son 
algo mayores, rectangulares y con dos escotaduras (una a cada lado) situa­
das hacia la mitad, de manera que la parte inferior forma un lôbulo pèque- 
ho mâs o menos redondeado; entre las paletas del primer par hay dos pei­
nes anchos con dientes iguales y también el orificio glandular de un tubo 
ciriparo muy corto. El segundo par de paletas es de forma anâloga al pri­
mero, pero mâs pequehas, y el espacio comprendido entre la primera y la 
segunda paleta estâ ocupado por un peine de la misma forma, pero mâs an-
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cho que los anteriores y que no llega o apenas llega al borde de las paletas, 
existiendo, ademâs, un orificio glandular de un tubo ciriparo anâlogo al an- 
teriormente mencionado. Las paletas del tercer par tienen forma lobular o 
de arco algo saliente y en el espacio entre la segunda y la tercera hay otro 
peine y otro orificio de tubo ciriparo; tanto uno como el otro son semejan­
tes a los anteriores. Sigue el cuarto par de paletas, que es lobular y mâs pe­
queno que el precedente; entre el tercer y cuarto par hay un peine y un tubo 
ciriparo anâlogo a los anteriores. Fuera de estas paletas hay dos peines, 
dos tubos ciriparos anâlogos y un pequeno saliente; a continuaciôn otro pei­
ne y otro tubo ciriparo; después otro saliente; luego dos peines y dos tubos, 
y se termina el borde del pigidio. Paralelamente al borde pigidial hay una 
linea de tubos ciriparos anâlogos a los mencionados, cuyo orificio glandular 
se abre en el dorso, y, ademâs, una linea longitudinal formada por très a cada 
lado de la linea media. El orificio anal estâ situado en el centro y es circular.
Los segmentos anteriores al pigidio presentan en el borde tubos ciripa­
ros anâlogos a los anteriores y, ademâs, todo el abdomen présenta tubos ci­
riparos mâs estrechos y cortos. Color del cuerpo, verde obscuro. La hembra 
adulta queda incluida en la muda de la ninfa, rompiéndose ünicamente ésta 
por el lugar del pico, por el cual la hembra adulta saca el suyo, que es muy 
corto.
Dimensiones: Longitud, 1,155 a 1,150 mmi.; anchura, de 0,390 a 0,550 
milimetros.
H em bra adulta. — Incluida en la muda de la ninfa, siendo esta muda 
de gran consistencia y color verde obscuro. La hembra adulta tiene una cu­
ticula muy fina y es de color ligeramente violâceo a parduzco. Es de forma 
alargada, con los bordes un poco divergentes, siendo un poco mâs ancha por 
bajo de su mitad y estrechândose fuertemente en el lugar del pigidio, que 
es redondeado, en arco bastante saliente; el extremo cefâlico del animal es 
redondo, achatado. Puede también ser estrecho en la parte cefâlica y  luego 
mâs ancho, siendo sus lados paralelos casi por bajo de su mitad, donde se 
estrecha fuertemente. La regiôn cefâlica, en su contorno, présenta pelos finos 
esparcidos.
Las antenas (fig. 39, / )  estân situadas a mjitad de la distancia que hay 
del borde anterior a la base del rostro, y la que sépara una de o tra es igual 
a la anchura de dicha base. Estân formadas por un tubérculo redondeado 
con très sedas en el âpice, de casi igual longitud y  ligeramente arqueadas. 
Estigmas anteriores (fig. 39, 2) situados al nivel del âpice del rostro y  con 
un grupo de dos discos ciriparos pequefios en la parte anterior; los poste­
riores carecen de discos.
El pigidio (fig. 39, 3) présenta la particularidad de tener el borde pro­
visto de unos apéndices vistosos, dentiformes, de los que los centrales son
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salientes con la base ancha y un pequeno lôbulo en el lado externe, luego 
hay un pequeno arco que lleva hacia su mitad un pelo fine; despues tres 
apéndices un poco separados, dejando entre cada uno de ellos un pequeno 
arco; a continuacion hay un arco mayor, aunque algo mas pequeno que el 
men cion ado primeramente, con un pelo en su mitad y después cuatro apén­
dices mas, con arcos pequenos en la separacion de cada apéndice, que estân 
separados de otros tres apéndices que siguen por un arco grande que lleva 
un pelo hacia su m itad; dichos tres apéndices son dentados en el apice por
A »  2
Fig. 39. —  Leucaspis pusilla Loew. 9  : Antena ( i ) ,  estigma anterior (2) y  pigidio (3).
SU parte externa. Algo mas dentro del borde, hay una linea de pelos finos 
espaciados. El orificio anal se encuentra muy cerca de la base y  es de for­
ma circular. La vulva esta situada hacia el centre y rodeada de cinco gru- 
pos de discos cirfparos. Las formulas encontradas son:
9 - 6
7 - 9
8 - 7  
6  - 7
Dimensiones: Longitud, de 0,740 a 0,780 mm.; anchura, de 0,325 a 0,360 
mih'metros.
Escudo de la hem bra. — La hembra esta protegida por la cubierta 
de la ninfa y por el escudo. Este es de color bianco niveo, alargado, con el 
extreme anterior muy estrecho, en el que lleva la exuvia, formada por la 
muda de la larva, que es de color verde, con la parte posterior parduzco
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amarillenta. Es brillante, fuerte, convexo y algo mas ancho por bajo de 
su mitad, mas abajo es redondeado en arco saliente.
Macho. — De color negro y forma semejante al del resto de los Dias- 
pinos. Con las an ten as de diez artejos, de los que los dos primeros son anchos 
y cortos, el segundo con pelos finos, el tercero es el mas largo, lampino, y el 
cuarto y los siguientes decrecen en longitud hasta el octavo, que es el mas 
pequeno; el noveno algo mayor, y el décimo muy chico, con dos coronas 
de pelos y dos pelos mas situados en el âpice, todos iguales. Patas pelosas 
aunque poco, con unas finas y cuatro digitulas finas. Aptero, pero con los 
halterios desarrollados de forma normal. Abdomen algo mas corto que el 
tôrax y estilo largo, algo arqueado, con pelos finos en su inserciôn.
Dimensiones: Longitud, 0,460 a 0,465 mm. (sin el estilo). Anchura, 
de 0,185 a 0,190 mm. Longitud del estilo, 0,218 mm. Longitud de la antena, 
0,351 mm.
Escudo del macho. — Mas pequeno que el de la hembra y seme­
jante, pero un poco ensanchado hacia detrâs.
Habitaciôn. — En hojas de Pinus silvestris y Pinus halepensis.
Localidades. — Los ejemplares proceden de Madrid, San Rafael (Sego­
via), Toledo, Alicante, Valencia y Almeria. Algunos de los pi nos de esta 
liltima localidad son procedentes de Granada.
Enemigos. — Los Afelinidos Prospaltella leucaspidis Mercet y A^otus 
pinifoliae Mercet.
L eucasp is  p ini Hartig.
Coccus pini H a r t i g ; Jahresberichte iiber die Fortschritte des Forstwissen- 
schaft., p. 642 (1839)'.
Aspidiotus pini B o u c h é : Stettiner Entomologische Zeitung., X I1, p.  i i i  
(1851).
Leucaspis Candida T a r g i o n i : Cbccidarum Catalogus, p .  41 (1869).
pini S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France ( 4 ) ,  X, 
p. 102 (1870).
affinis L e o n a r d ! : Bolletino Laboratorio Zoologia Agraria, Portici, 
vol. 1, p. 66 y 67 (1907).
Larva. — De forma oval alargada, con su borde frontal truncado, que 
lleva insertos cuatro pares de pelos, dispuestos simétricamente; el ultimo de 
ellos esta inmediatamente por del ante de los ojos, que son salientes, redon- 
deados y  negros. El resto del borde esta provisto de pelitos regularmente 
espaciados. Antenas de cinco artejos, guardando la misma proporcion que 
en la larva de L. Loewi, menos el ultimo, que es tan largo como los tres
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anteriores reunidos. Pico fuerte, con filamentos desarrollados. Patas norma­
les, la tibia aproximadamente de la mitad de longitud que el tarso; unas 
finas, largas, rectas, débilmente encorvadas en el apice; sus digitulas las
sobrepasan y las del tarso son mayores.
Pigidio: a partir de la escotadura central, se observa en el borde un
saliente pequeno con un pelo fino; signe una escotadura en la que desemboca 
un tubo ciriparo y sobre ella una cerda larga; luego una paleta de forma de 
cuna con su vértice dentro del cuerpo; a continuacion el borde ondulado 
y un pelo fino; sigue otro tubo ciriparo y un peine ancho con dientes iguales, 
un espacio pequeno y  otro peine; después un trozo saliente, luego otro pelo, 
otro tubo y dos peines, uno que sale de aquél y otro del borde; y asi sucesi- 
vamente, siendo en total el numéro de tubos anchos, seis a cada lado del ab­
domen. Borde del cuerpo con tubos finos en numéro de otros seis a cada 
lado, uno sobre las antenas; a partir de este ultimo hay en la dermis dorsal 
una linea de seis tubos finos algo mâs interna, y una fila de diez pelos finos 
que termina en el pigidio. Dermis ventral con dos pares de pelos muy finos 
entre las antenas y la base del rostro, y luego ocho pares desde el rostro hacia 
el pigidio. Orificio anal, circular.
Color del cuerpo, pardo. Longitud, 0,388 mm. Anchura, 0,190 mm. Lon­
gitud de la antena, 0,068 mm.
N infa.— De contorno piriforme muy alargado, su maxima anchura 
un poco por encima de la mitad del abdomen; extremo anterior truncado, 
con cuatro pares de pelos finos y otro por debajo de los ojos, que son negros. 
Antenas situadas un poco por encima de los ojos, en forma de tubérculos 
con punta aguda, provistas de numerosas cerditas. Estigmas anteriores con 
un disco ciriparo pequeno de cinco orificios en circule y uno central; los 
posteriores sin discos.
El pigidio présenta en el borde, a partir de su mitad, un peine ancho 
bilobado y un tubo ciriparo ancho; sigue una paleta saliente en forma de 
cuna, con su vértice en el cuerpo, un pelo fino sobre la base de un peine 
ancho con dientes iguales y otro pelo cerca de los dientes; luego otro peine 
mâs estrecho, que esta sobre un tubo ciriparo, una paleta algo mâs ancha 
que la anterior, pero mâs corta y de forma anâloga; después tres peines, 
dos tubos sobre ellos, y un saliente; a continuacion tres peines y tres tubos 
anâlogos y luego se continua el borde con los otros segmentes. Ademâs, el 
pigidio présenta dos tubos a cada lado y otro cerca del borde. Segmentes 
abdominales con tubos, peines y un tubercule en el borde, que también los 
presentan los del tôrax, pero estes segmentes y los primeros abdominales 
carecen de peines. Orificio anal, circular, muy alejado del borde.
Dermis dorsal con dos series longitudinales de tubos ciriparos a cada 
lado de la linea media, siendo la interna de tres tubos por segmente en los
1 4 4  G Ô M E Z - M E N O R
ùltimos y alguno menos en los tres primeros que, ademâs, llevan una linea 
transversa de tubos mâs pequenos; la segunda serie es muy prôxima al 
borde, llegando a confundirse sus tubos con los mâs prôximos de este. Tam ­
bién présenta una fila longitudinal de pelos finos. Dermis ventral con dos 
lineas de pelos, mayores que los dorsales, a cada lado de la linea media 
y, ademâs, dos tubos mâs pequenos por segmento, solamente bien visibles 
con objetivo de inmersiôn en aceite. Color del cuerpo vinoso.
Dimensiones: Longitud, 0,785 mm. Anchura, 0,340 mm.
Hembra adulta. — Alargada, su mâxima anchura un poco por encima 
de la base del pigidio. Antenas situadas cerca del borde, en forma de tu- 
bérculo provisto de cuatro a cinco espinas. Estigmas anteriores con un grupo 
de cinco a nueve discos ciriparos; los posteriores sin ellos, en los ejemplares 
recogidos por mi y segùn las descripciones con un grupo de dos a cuatro 
discos. Un poco por debajo de los estigmas anteriores y cerca del borde, 
existe un grupo de tubos ciriparos finos que desembocan en tubérculos.
Pigidio obtusamente redondeado, provisto en el borde de apéndices 
alargados y ramificados, y a en los lados o en el extremo; ademâs lleva de 
tres a cuatro pares de paletas de forma mâs o menos cônica, habiendo entre 
los centrales un par de apéndices y lo mismo entre las del primero y segundo 
par; entre las otras el numéro es diverso y también los hay por fuera de 
ellas, siendo en total los apéndices de 39 a 50. Ademâs lleva variable numé­
ro de pelos finos en el borde, otra fila, mâs interna, de pelos largos y otra, 
intermedia, de pelos mâs finos. También en el borde hay una serie de tubos 
ciriparos dispuestos mâs o menos irregularmente. Orificio anal, circular, 
cerca de la base. Discos ciriparos perivulvares dispuestos en arco, siendo en 
total de 49 a 60. Vulva un poco por debajo de los discos. Los tres segmen- 
tos anteriores al pigidio llevan cerca del borde un grupo de tres a cinco 
discos ciriparos. Color del cuerpo, pardo.
Dimensiones: Longitud, 1,164 tnm. Anchura, 0,568 mm.
Escudo de la hem bra. — Alargado, de forma anâloga al de las otras 
especies congénères; fuerte, mate; de viejo se funde, quedando transparente 
en lugar de blanco; con la exuvia de color pardo, alargada, situada en un 
extremo, y con un surco transversal en la mitad. De 2,5 a 3 mm. de longitud 
y 0,4 mm. de anchura.
Habitaciôn. — En hojas de Pinus halepensis.
Biologîa y parasites. — Las larvas de una generaciôn aparecen en 
la primera quincena de Agosto. Como parâsito se ha encontrado la Pros­
paltella leucaspidis Mercet.
Localidades. — Ciudad Lineal (M adrid) y Madrid.
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Gén. PARLATOREA Targioni.
Parlatoria (en parte) T a r g i o n i ; Introduzione alia seconda memoria per 
gli studi sulle Cocciniglie. Atti Societa Italiana di 
Scienze Naturali, vol. XI, fasc. Ill, p. 42 (1868).— 
L e o n a r d i  ; Generi e Specie di Diaspiti, Parlatoriae. 
Annali R. Scuela Superiore di Agricoltura, Portici, 
vol. V, p. 13 (1883).
Los caractères de las especies pertenecientes a este género ( i )  son los 
siguientes: La hembra adulta présenta el contorno hexagonal o pentagonal, 
siendo, generalmente, bastante ancha, con el pigidio mas o menos redon­
deado. Las antenas estân reducidas a tubérculos con una cerda. Los estig­
mas anteriores poseen un grupo de discos ciriparos; los posteriores carecen 
de ellos. Los segmentos del abdomen presentan tubos ciriparos en los bordes 
latérales y los inferiores tienen, ademâs, peines laminares, dentados, con 
dientes algo separados en sus extremos y borde. El pigidio présenta peines 
anchos, con el extremo dentado y algunos también en el borde externo, pa­
letas, pelos y orificios glandulares de tubos ciriparos. Existen cuatro o cinco 
grupos de discos ciriparos perivulvares y no hay parâfisis.
El escudo de la herrt'bra es circular, o algo alargado, y la muda de la 
ninfa de tamaho variable segùn las especies y las variedades, juntamente 
con la muda de la larva, estân situadas cerca del borde y colocadas ambas 
mudas con sus lineas médias formando ângulo.
El escudo del macho es pequeno, alargado y solo posee la muda de la 
larva. Sus lados pueden ser paralelos, algo divergentes por delante, o por 
detrâs, segùn las especies. Es de menor tamano que el de la hembra.
El macho es semejante al de los otros Diaspinos.
Las especies encontradas en Espana se pueden diferenciar por la si- 
guiente clave dicotômica;
I .  Hembra adulta provista de un tubérculo cefâlico lateral. El escudo tiene 
la muda de la ninfa muy grande, de color negro.
P. ^i^yphi Lucas.
Hembra adulta sin tubérculo cefâlico lateral. La muda de la ninfa ape- 
nas pasa de la mitad de la longitud del escudo, o es mâs pequena. 2.
( i )  Adoptam os el nombre de Parlatorea  — en vez de Parlatoria, empleado por la 
m ayoria de los autores — por estar dedicado el género al famoso entom ôlogo ame- 
ricano P a r l a t o r e .
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2. Escudo de color blanco puro, con la exuvia de color olivâceo. Fôrmula
de los discos ciriparos perivulvares [15,10,0 à 7,25,18].
P. oleae Colvée.
Escudo de color gris, con la exuvia de color pardo. Discos ciriparos peri­
vulvares en cuatro grupos segùn la fôrmula [2,q,6,5]. 3.
3. Escudo de la hembra adulta con la exuvia mâs pequena que la mitad
del escudo.
P. Pergandei Comstock.
Exuvia algo mayor que la mitad del escudo de la hembra adulta.
P. Pergandei v. camelliae Comstock.
P a r la to re a  zizyphi Lucas.
Coccus liiyp h i L u c a s : Bulletin Société Entomologique de France (9), pâ- 
gina X X V I11 (1853).
Chermes aurantii B o i s d u v a l : Entomologie Horticole, pâg. 3 3 8  ( 1 8 6 7 ) .  
Parlatoria Lucasi T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, pâg. 42 (1869).
zizyphi S i g n o r e t :  Annales Société Entomologique de France ( 4 ) ,  
IX, pâg. 451 (1869).
(Websteriella) ^izyphi L e o n a r d i : Generi e Specie di Diaspiti, 
Parlatoriae, pâg. 38 (1903).
Huevo. — De forma oval alargada y color rojo violâceo; sus dimen­
siones son 0,265 mm. de longitud por 0,120 mm. de anchura.
Larva. — Dte contorno eliptico alargado, con su mâxima anchura en­
tre el segundo y tercer par de patas. Antenas situadas en el borde con cinco 
artejos, de los que el primero es tronco-cônico, mâs ancho que los restantes 
y también mâs largo que los tres que le siguen, que son cilindricos o algo 
cônicos; el tercero tiene su borde mâs ancho en el âpice; de los tres que 
siguen al primero, el segundo de ellos es el mâs largo y el tercero el mâs 
corto; el quinto artejo de las antenas es el de mayor longitud, tanta como 
la de los tres anteriores reunidos, y présenta numerosas estrias a su tra- 
vés. Todos los artejos llevan pelos, y el quinto tiene cinco o seis distribuf- 
dos a ambos lados, algo escalonados, y también en el âpice, que es trun­
cado. Entre las antenas présenta una ligera excavaciôn y pelos curvados 
dirigidos hacia fuera. Mâs abajo de las antenas estân los ojos, de color 
negro y algo salientes. En todo el contorno hay pelos finos regularmente 
espaciados. El rostro es grande, con mentôn monômero y filamentos lar­
gos. La tibia es muy corta ; las patas tienen cuatro digitulas finas.
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El pigidio présenta en el borde, a partir de su ntitad, primero .una 
escotadura pequena; por fuera de ella un peine ancho con dientes finos 
algo separados e iguales; en el dorso un pelo; luego una cerda larga, y 
después una paleta grande con el âpice redondeado, saliente, y los lados 
fuertemente escotados. Sigue un pelo dorsal y  dos peines anâlogos a los 
anteriores, pero el interno algo mayor que el externo; después la segunda 
paleta, que es de forma semiejante a la anterior, diferenciândose por ser la 
escotadura del borde externo en forma de escalera y, ademâs, por tener me-
3
Fig. 40. —  Parlatorea zizypl^i Lucas: Pigidio (1), estigma anterior (2) y antena (3)
de la hembra.
nor tamano que las otras paletas; después hay un pelo y dos peines como 
los anteriores, pero de ellos el externo apenas es visible. El orificio anal es 
redondo, situado cerca de la base. El tegumento présenta estrias quitino- 
sas dispuestas en forma anâloga a las impresiones digitales. Color del cuer­
po: violâceo.
H em bra adulta. — De contorno mâs o menos hexagonal, siendo su 
ângulo anterior, o  parte frontal, redondeado, asi como también el ângulo 
posterior que forma el borde del pigidio. Por el lado ventral es plana y 
por su parte dorsal algo convexa. En su contorno présenta pelos finos, espa­
ciados, asi como en la cara ventral de la region cefâlica y torâcica. La por- 
ciôn cefâlica présenta a cada lado un grueso tubérculo saliente. Las antenas 
estân situadas cerca del borde anterior o frontal y  la distancia que las sépa­
ra es menor que la base del rostro; estân formadas por un tubérculo redon-
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deado, mâs o menos ancho y provisto en el âpice de una pieza o apéndice 
en forma de cresta, con dos o tres dientes y una seda fuerte y recta o lige- 
ramente curvada (fig. 40, ^). El rostro es grande, con mentôn monômero y 
filamentos largos. Los estigmas anteriores (fig. 40, 2) estân situados al ni- 
vel del âpice del rostro, bastante separados y presentan un grupo de dos o 
tres discos ciriparos pequenos, situados en su parte anterior; los posteriores 
carecen de discos.
La segmentaciôn del abdomen es bien visible, presentando en los bordes 
latérales de los primeros segmentos tubos ciriparos cortos y tubérculos, y
Fig. 41. — Parlatorea zhypl^i Lucas, sobre hoja de naranjo.
E. F, A . M adrid.
en los ùltimos tubos ciriparos mayores, alternando con peines anchos o dos 
peines anchos entre cada dos tubos y un pelo fuerte, recto.
El pigidio (fig. 40, / )  es ancho, con su borde posterior redondeado y
présenta, a partir de su mitad, en el borde, un tubo ciriparo central que se 
abre por un orificio ancho, y a cada lado de éste un peine laminar, largo,
ligeramente ensanchado en el âpice y con dientes separados situados en su
extremo; por fuera, una paleta que tiene sus bordes latérales ligeramente 
divergentes y escotados en el âpice y el borde inferior redondeado y salien­
te; en la base y borde externo de la paleta hay un pelo rigido fino, dorsal. 
Por fuera de esta paleta hay un par de peines de conformaciôn anâloga a 
los anteriormente descritos y un orificio de un tubo ciriparo; los peines son 
algo mayores que los situados entre las paletas centrales. A continuacion 
de estos peines hay otra paleta de forma anâloga a las centrales, pero un 
poco mâs cortas, y cerca de la base dé éstas, en el borde externo, hay un 
pelo dorsal ; exteriormente a la paleta, tres peines, de los que el interno es
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muy estrecho y los otros dos anchos, bien visibles, siendo mayor el interno, 
y ambos de forma anâloga a los anteriores. Ademâs, hay un orificio glandu­
lar de un tubo ciriparo, luego otra paleta de igual forma que las preceden- 
tes, algo mâs pequena, con un pelo en el lado externo, algo mâs allâ de la 
base; siguen tres o cuatro peines anchos, pero éstos tienen, ademâs, el bor­
de con dientes pequenos, y dos orificios glandulares de tubos ciriparos situa­
dos entre los peines. La cuarta paleta estâ reducida a un tubérculo que ter­
mina en ângulo y exteriormente a ella hay tres o cuatro peines y cuatro ori-
Fig. 42. — Parlatorea zizyph i Lucas; Piojo negro ("Poll negre”) del naranjo.
E. F. A . Burjasor,
ficios glandulares de tubos ciriparos paralelos al borde. En el lado dorsal 
se encuentran los orificios de tubos ciriparos formandd una linea y, por en­
cima de ésta, se encuentran otros dos tubos ciriparos, situados simétrica­
mente. El orificio anal es pequeho, circular, y estâ situado cerca de la base. 
La vulva es grande y estâ rodeada de cuatro grupos de discos ciriparos, sien­
do las formulas encontradas: [7 a 9,5 a 6,5 a 6,7 a 9]. Color del cuerpo, 
blanco con tono violâceo.
Dimensiones: Longitud, 0,620 a 0,700 mm.; anchura, de 0,560 a 0,570 
milimetros; longitud de la antena, 0,020 mm.
Escudo de la hem bra. — Api an ado o algo convexo, presentando una 
pieza central, la muda de la ninfa, que es negra con reflejos azulados, de 
contorno hexagonal con los bordes latérales largos, mâs o menos paralelos o 
ligeramente convergentes hacia detrâs. Esta pieza dbrsal présenta en el dor­
so una quilla longitudinal media y a ambos lados de ella un surco, y  mâs 
afuera una quilla ancha y aplanada que se une por su parte anterior a la
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del otro lado, siendo mâs convexa en el lado de union; también se unen 
por detrâs. En la parte anterior se encuentra la muda de la larva situada 
oblicuamente con relaciôn a la linea media y que présenta en el dorso 
una quilla central fina y arrugas transversas; es del mismo color. Alrede- 
dor de la muda de la ninfa hay un reborde blanco mâs o menos ancho que 
es mâs grande en el extremo posterior (figuras 41 y 42). Velo ventral bas- 
tante desarrollado, blanquecino.
Dimensiones: Longitud, 1,5 mm.; anchura, 0,8 a 0,9 mm.
Escudo del macho. — Alargado, dé color blanquecino a algo grisâ- 
ceo, con la exuvia situada en el extremo anterior. Es algo mâs estrecho en 
la parte posterior que en la anterior y redondeado en ambos extremos. La 
exuvia es de color negro brillante.
Dimensiones: Longitud, i mm.; anchura, 0,4 a 0,5 mm.
Habitaciôn. — En Citrus aurantium.
Localidades. — Alcira (Valencia), Alicante. Los ejemplares los debe 
a la amabilidad del Sr. Gômez Clemente ( i) .
Esta especie es originaria del Extremo Oriente (China, Japôn).
P a r la to re a  P e rg a n d e i Comst.
Parlatoria Pergandei C o m s t o c k : Report U. S. Department of Agriculture 
1880, p. 327 (1881).
Diaspis Monserrati C o l v é e : Estudios sobre algunos insectos de la familia 
de los Côçcidos, p. 21 a 24, fig. 3 (1881) (2).
(1) La Parlatorea zitVphh  conocida en Valencia con el nombre vulgar de “poli 
negre” (piojo negro), no es especie abondante en el Levante espanol, a lo que contri- 
buye, sin duda, el que sus puestas son muy reducidas. — / .  del C.
(2) L in d in g e r  considéra Diaspis M onserrati Colvée como sinônimo de Parlatorea  
proteus  (Curtis) Signoret, especie afin de P. Pergandei Comstock, que puede distinguirse 
de ella y  de la P. zk v p h i  por la siguiente clave ( B r a in ) :
Escudo de la hembra adulta negro, mâs o menos rectangular, con los ângulos 
redondeados; 4.* paleta rudimentaria, mâs o  menos dentiforme y puntiaguda; 
numerosos poros glandulares en el dorso. P. zi^yphi.
Escudo de la hembra adulta semi-transparente, mâs o menos circular o piriforme; 
4.* paleta rudimentaria como en zizyph i;  pocos poros glandulares dorsales. —
 ^ P. Pergandei.
Escudo de la hembra adulta grisâceo o amarillento, mâs o menos oval; 4.* paleta  
rudimentaria en forma de peine; poros glandulares dorsales en corto numéro.
P. proteus
A continuacion dam os una breve descripciôn de esta ultima especie;
P a r la to r e a  p r o te u s  Curtis.
A spidiotus proteus C u r t i s ; The Gardener’s Chronicle, p. 676 (1843).
D iaspis parlatoris T a r g io n i ; Studi sulle Cocciniglie, p. 14 (1867).
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H em bra adu lta . — De contorno algo pentagonal, estando su parte mâs 
ancha por bajo de su mitad, en la region del tercer segmento abdoniinal; la 
parte anterior tiene forma de arco muy rebajado, con curvatura mayor en 
los lados (fig. 43). La region cefâlica présenta en su contorno pelos finos es­
paciados y, ademâs, tiene ya en la union con el tôrax, en los bordes y tam ­
bién algo mâs adentro, unos tubérculos réfringentes en numéro de seis a ocho. 
Las antenas estân situadas muy cerca del borde y separadas entre si por una 
distancia algo mayor que la base del rostro; estân formadas por un tu ­
bérculo corto, lobular, con una seda muy curvada en el âpice. Los estigmas 
anteriores estân situados a una altura algo menor que la mitad del rostro 
y presentan cuatro discos ciriparos pequenos en la parte superior; los poste­
riores estân mucho mâs bajos y no tienen discos. Los segmentos torâcicos y 
los abdominales presentan tubérculos anchos; los ùltimos tienen formas de 
transiciôn a peines; los segmentos abdominales presentan también un pelo 
situado en la mitad del borde y tubos ciriparos cortos que desembocan en el 
borde o algo.mâs adentro.
Parlatorea proteus S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (4) IX, 
p. 450 (1869). —  N e w s t e a d : Monograph British Coccidae, 1, p. 140 
(1901). — B r a i n : The Coccidae of South Africa, 111, “Bulletin of 
Entomological Research, vol. IX, p. 213 y lâm. X I11, fig. 129 (1919).
Diaspis M onserrati (C o \vé t)  L i n d i n g e r : Die Schildlause (Coccidae) Europas, Nord- 
afrikas, &, p. 367 (1912).
H em b ra  a d u lta . —  Pequena, unos 0,75 mm. de longitud; cuerpo casi circular 0 
ligeramente oval, ensanchado en los segmentos abdominales libres. Hialina. Con una 
corta y  fuerte espina en el borde lateral del céfalotôrax, mâs cerca de la articulaciôn 
que en Pergandei. Las paletas son mâs largas y  relativamente mâs estrechas que las 
de Pergandei, y  la 4.' estâ representada por un peine. Glândulas circungenitales en cua­
tro grupos, segùn la fôrmula [4-6, 5-7, 5-7, 4-6].
En el borde del pigidio, a partir del eje, se observan: un peine, primera paleta, 
dos peines, segunda paleta, tres peines, tercera paleta, siete peines, el cuarto de los cua- 
les — que es pequeno y  redondeado y  tiene una espina en su borde externo —  repré­
senta la 4.* paleta de las otras especies congénères.
E scu d o  de la  h em b ra  a d u lta . —  1,2 a 2 mm. de longitud, mâs o menos oval, 
amarillento grisâceo o amarillo verdoso. Exuvia amarillenta o parduzca en la extre- 
midad anterior; la segunda exuvia no es tan grande ni tan rectangular y negra como 
en zizyphi.
E scu d o  del m a ch o . —  Pupario del macho muy alargado, con lados paralelos, 
ligeramente convexo hasta que sale el adulto, quedando entonces hundida la parte cen­
tral. Porciôn segregada blanca, con la exuvia amarilla que muestra con frecuencia una 
mancha dorsal verdosa.
H a b ita c iô n  y  lo c a lid a d e s . — Encontrada por el ilustre coccidôlogo espanol 
C o l v é e  sobre naranjos agrios del Jardin Botânico de Valencia. — ) .  del C.
1 5 2 G O M E Z - M E N O R
El pigidio (fig. 44) présenta en el borde, a partir de su mitad, un espa­
cio central con dos paletas anchas, laminares, dentadas en su extremo, con 
dientes iguales y pequenos, a excepciôn de uno central que es mâs largo y 
sobresale de las paletas; en este espacio hay un orificio glandular de un tubo 
ciriparo muy corto y ancho. Sigue una paleta con sus bordes latérales para­
lelos y dos escotaduras; el borde inferior tiene forma de lôbulo. Esta paleta.
Fig- 43 Parlatorea Pergandei Com st.: Hembra adulta, vista por el vientre.
E. F. A . M adrid.
con SU  simétrica, son las mayores y présenta en la base, en su lado externo, 
un pelo. Por fuera de esta paleta hay un espacio con dos peines de forma 
anâloga a los precedentes y un orificio glandular de un tubo ciriparo; luego 
otra paleta de forma semejante a la anterior, pero mâs pequena, con un 
pelo en su base al lado externo. A continuaciôn un espacio con tres peines 
de la misma forma y un orificio glandular, de otro tubo ciriparo anâlogo. 
Luego otra paleta semejante a la anterior, pero mâs pequena, con un pelo 
en el ladO externo de su base. Después tres peines muy anchos, con un largo 
diente situado hacia la mitad y varios dientes pequenos iguales en el borde
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inferior; entre el primero y segundo hay un pelo largo y fuerte, en la par­
te inferior del borde externo; de estos peines el exterior es algo mâs estre­
cho, y con dos orificios glandulares de tubos ciriparos. Sigue una paleta re­
ducida a un lôbulo con un pelo, y luego otros tres peines anchos y de forma 
anâloga; entre los dos primeros hay un pelo largo y fuerte y dos orificios 
glandulares, y una escotadura por fuera del ultimo peine. Por ultimo, dos
*  t
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Fig. 44. — Parlatorea Pergandei Comst.: Pigidio de la hembra adulta.
E .  F. A . M adrid
peines alternando con dos tubérculos y dos orificios glandulares de tubos ci­
riparos. Cerca del borde del pigidio desembocan tubos ciriparos cortos. Ori­
ficio anal, central, redondo y muy pequeno. Vulva situada hacia su mitad y 
con cuatro grupos de discos ciriparos ; las fôrmulas encontradas son:
6 - 7
7 - 6
8 - 9
7 - 7
6 - 7
6 - 7
7 - 6
7 - 6
7 - 8
7 - 6
Dimensiones: Longitud, 0,630 a 0,650 mm,.; anchura, de 0,495 a 0,590 
milimetros.
Escudo de la hem bra. — De contorno algo variable, unas veces mâs 
o  menos redondo y otras alargado, siendo algo mâs ancho por el sitio don de 
estâ la exuvia. Estâ situada en el borde, siendo la muda de la larva de color
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verde oliva o algo parduzca, y la muda de la ninfa de color pardo. El escu­
do es pardo rojizo, mâs obscuro en el centro y blanquecino en los bordes; 
a primera vista grisâceo, ligeramente convexo, fuerte.
Dimensiones: Longitud, 1,3 a 1,5 mm.; anchura, de 0,7 a 0,9 mm. de 
diâmetro.
Escudo del m acho. — Pequeno, estrecho, alargado, con los bordes pa­
ralelos, de color grisâceo, mate, aplanado, rugoso transversalmente por en­
cima, con la exuvia situada en el extremo anterior y formada solo por la 
muda de la larva, que tiene color verde aceitunado y estâ situada en linea 
recta con el eje longitudinal del escudo.
Dimensiones: 0,8 a 0,9 mm. de longitud por 0,3 mm. de anchura.
H abitaciôn . — En Citrus aurantium, C. limonum, Evonymus japoni- 
eus y Aucuha japonica.
Localidades. — Afmeria, Mahôn (Baléares), Valencia, Burriana (Cas- 
tellôn) (1).
E nem igos. — Un microhongo sin determinar y, entre los Afelinidos, 
el Aphelinus maculicornis v. hispanica Mercet.
P a r la to re a  P e rg a n d e i v. cam elliae  Comst.
Parlatorea Pergandei v. camelliae C o m s t o c k : Second Report Department of
Entomology Cornell University, p. 114 (1883). 
proteus V . camelliae B e r l e s e  y L e o n a r d i  : Chermotheca italica. 
Ease. I, num. 2 (1895).
Esta variedad es la forma subtropical, propia de los paises mediterrâ- 
neos. Difiere del tipo principalmente en la forma del escudo, pues en la for­
ma tipo la exuvia es mucho mâs pequena; en la variedad ocupa la mayor 
parte del escudo la muda de la ninfa, que es de color aceitunado, y el escu­
do de forma mâs alargada. También difiere por el escudo del macho, que 
tiene los bordes mâs paralelos y es algo mâs aplanado.
En la hembra se encuentra como diferencia ser algo mâs alargada, 
y tener los ùltimos segmentos abdominales con sôlo peines ; los estigmas 
anteriores tienen dos discos ciriparos, raramente tres.
H a b itac iô n .— En Citrus y plantas de adorno.
Localidad. — Los ejemplares estudiados proceden de Mahôn (Balea-
( i )  En el Puerto de Marsella fué detenida en 1934 una partida de naranjas espa- 
nolas, com o sospechosas de llevar el Piojo de San José y paras!tadas en realidad por 
P arlatorea Pergandei Comst. f. tipo. —  / .  del C.
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res), de un en vio hecho por el Sr. Castanos, Catedrâtico del Instituto de 
Mahôn. Especie cosmopolita, subtropical, comün en Barcelona y otras pro- 
vincias mediterrâneas.
P a r la to re a  o leae  Colvée.
Diaspis oleae C o l v é e : “Gaceta Agricola del Ministerio de Fomento”, XIV, 
num. 2, p. 39-40 (1880). — Idem: Estudios sobre algunos 
insectos de la familia de los Côccidos, p. 13-15, Valencia
(i88i).
Parlatoria calianthina B e r l e s e  y L e o n a r d i : “ Rivista di Patologia Végé­
tale”, vol. III, p. 346 (1895). 
af finis N e w s t e a d : Coccidae collected in Algeria, Transations 
Entomological Society, London, p. 97 (1897). 
oleae L i n d i n g e r : Die Schildlause (Coccidae) Europas, etc., p. 111 
(1912).
L a r v a .— De forma oval, estando la parte mâs ancha entre las inser- 
ciones del segundo y tercer par de patas. Color viol a do algo obscuro. Ante­
nas comipuestas de cinco artejos, siendo el primero el mâs ancho, con forma 
de tronco de cono, cilindrico por su parte mâs ancha; el segundo, tercero 
y cuarto artejos de casi igual longitud y mâs o menos cilindricos, Ilevando 
el cuarto hacia su mitad inserto un pelo algo largo; el quinto, tan largo o 
algo mâs que los otros cuatro reunidos y estriado transversalmente, con 
siete pelos dispuestos: uno en la base, otro hacia el tercio inferior, dos en 
su mitad, uno cerca del âpice y dos en él. En el espacio que hay entre las 
antenas, se insertan dos pares de pelos algo largos y arqueados hacia fuera, 
un par a cada lado, siendo el externo algo mâs pequeno que el interno. Por 
fuera de las antenas, y junto al borde, estân los ojos, y el borde présenta 
pelos finos espaciados. La segmentaciôn del cuerpo estâ bien marcada. El 
rostro es grande, con los filamentos largos. Las patas son fuertes, Ilevando 
un pelo en la parte inferior de la coxa, el tarso présenta una escotadura 
cerca del âpice, en la que se inserta un espolôn; las digitulas del tarso 
son finas y largas como las de las unas; las unas son largas y casi rectas.
El pigidio présenta en el borde, a partir de su mitad, un pequeno tu­
bérculo donde se inserta un pelo fino, en el mismo lugar un peine ancho 
triangular, con el borde externo liso, colocado algo oblicuamente y dentado 
en sus bordes inferior e interno, presentando de cinco a siete dientes diver­
gentes, mâs bien largos (a veces présenta también dientes en el lado exter­
no) ; a continuaciôn un tubérculo donde tiene asiento una cerda larga y
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fuerte. Sigue el primer par de paletas, de forma algo rectangular, con una
escotadura a cada lado en su base y el borde inferior redondeado. Hay
después un par de peines dentados, y sobre ellos un tubérculo con un pelo 
y luego el segundo par de paletas, que son muy pequenas, apenas visibles 
y de forma semejante a las anteriores. Sigue otro peine ancho, dentado, 
no bien visible, con dientes iguales, y luego el borde liso.
Dimensiones: Longitud, 0,222 mm.; anchura, 0,156 mm. Longitud de 
la antena, 0,054 mm.
H em bra adu lta . — De color viol ado pâlido eu an do joven y obscuro 
en el periodo prôximo a la postura. Convexa en el dorso y éste algo arru-
gado, conociéndose bien la segmentaciôn, siendo la linea media longitudi­
nal convexa; plana por el lado ventral. Contorno casi pentagonal, con la 
parte anterior anchamente redondeada y con un estrechamiento bien mar- 
cado antes del abdomen; luego se ensancha y tiene sus lados algo diver­
gentes, casi paralelos, y después se doblan en arco y continùan en linea 
recta formando un ângulo casi recto en el pigidio. El borde del cuerpo estâ 
provisto de pelos finos regularmente espaciados. Las antenas estân algo mâs 
separadas entre si que la anchura de la base del rostro y formadas por un 
tubérculo mâs o menos esférico con una cerda, fuerte y ancha en la base y 
luego muy fina, dirigida hacia dentro y ligeramente arqueada. Rostro con 
los filamentos muy largos. Estigmas anteriores con un grupo de cinco o seis 
discos ciriparos pequenos, situados en su parte superior; los posteriores sin 
ellos. Al lado, y un poco por fuera del grupo de discos, hay colocados unos 
tuberculillos finos con un pelo cada uno y, ademâs, un grupo de 10 a 11 tu­
bérculos grandes, existiendo también otro grupo de seis a ocho mâs bajos 
y cercanos al borde, y luego, en el abdomen, cerca del borde y en el mismo 
borde, los orificios glandulares de numerosos tubos ciriparos muy cortos y 
pequenos en todos los segmentos, incluso en el pigidio.
El pigidio (fig. 45) tiene en su borde tres pares de paletas bien desarro- 
lladas, de las que las centrales son las mayores, mâs o menos cuadradas o 
rectangulares, con el borde interno recto, arqueado en su parte superior, su 
borde inferior en arco convexo y el externo recto, paralelo; el interno pré­
senta una escotadura en su parte inferior. Entre las paletas centrales hay un 
orificio glandular correspondiente a un tubo ciriparo corto y  dos pleines en 
forma de lâminas estrechas rectangulares, con el âpice dentado y que no 
salen por fuera de las paletas. El segundo par de paletas es semejante en la 
forma al precedente, pero algo mâs pequenas, y como ellas, llevan en su 
base y en el lado externo un pelo fuerte algo mâs corto que la paleta y  lige­
ramente arqueado hacia dentro. En el espacio comprendido entre esta paleta 
y la anterior hay un orificio glandular correspondiente a otro tubo ciriparo 
corto y, ademâs, dos peines rectangulares, algo anchos, con el borde inferior
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provisto de dientes finos e iguales. La tercera paleta es mâs pequena, de 
forma semejante a las anteriores; mucho nrtâs pequena que las centrales, 
con la escotadura inferior externa mucho mâs grande y también provista 
en su base, por el lado externo, de un pelo arqueado hacia dentro. En el espa­
cio que hay entre esta paleta y la anterior hay tres peines laminares, rectan­
gulares o ligeramente ensanchados, con dientes casi iguales en su extremo
w,.
Fig. 45. — Parlatorea oleae Colvée: Pigidio.
E. F . A. B u rjaso t.
y un orificio glandular de un tubo ciriparo semejante a los anteriores. To- 
davia hay una cuarta paleta no muy bien limitada, en forma de tubérculo 
mâs o menos redondeado, con un pelo rectô en el lado externo de su base. 
En el espacio entre esta paleta y la anterior hay dos orificios glandulares 
y tres o cuatro peines laminares, anchos, rectangulares, con el borde inferior 
provisto de dientes iguales. Exteriormente a la cuarta paleta hay dos orifi­
cios glandulares y tres peines muy anchos, con el borde inferior en arco den­
tado. Los dos segmentos anteriores al pigidio presentan dos o tres orificios 
glandulares y tres peines anchos, laminares, con el borde inferior arqueado 
y con dientes; el anterior a éstos, dos orificios glandulares en el borde y dos
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tubérculos o rudimentos de peines. Ademâs, el pigidio présenta cerca del 
borde numerosos orificios glandulares de tubos ciriparos cortos. El orificio 
anal es eliptico, con su eje mayor longitudinal y algo alejado del bordf. 
Discos ciriparos perivulvares, segùn las formulas:
4 4
21 - 19 , 20- 19 .
15-13 14-18
Fig. 46. —  Rama de peral, invadida por la Parlatorea oleae Colvée.
E. F . A . Burjasot.
Dimensiones: Longitud, de 0,786 a 1,028 mm.; anchura, de 0,746 a 
0,790 mm.
Escudo de la  hem bra. — De contorno casi circular, con la exuvia 
excéntrica, de color verde aceitunado, estando la muda de la larva excén- 
trica con relaciôn a la ninfal, y a veces recubierta de polvo blanquecino. 
El resto del escudo es de color blanco, a veces con un ligero tinte ocrâceo
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O verdoso en su centro, ligeramente convexo, mate y con los bordes indecisos, 
de color blanco puro. Velo ventral reducido, blanco, que queda adherido 
a la planta. Visto por debajo, blanco, con la exuvia verde de oliva clara. 
Dimensiones : De 1,2 a 1,5 mm. de diâmetro (figuras 46 y  47).
E scudo del m acho. — De forma rectangular, con la exuvia amiari- 
llenta, situada en un extremo. A veces el escudo estâ ligeramente arqueado. 
Es blanco grisâceo, con el extremo posterior blanco puro mate, cubierto de 
polvillo blanco y, ademâs, fuerte.
Fig. 47. —  Parlatorea oleae Colvée.
E. F. A. B u r ja so t.
Dimensiones : de 0,8 a 0,9 de largo por 0,3 mm. de ancho (fig. 47). 
H ab ita c iô n .— Encontrado en Pyrus communis, Amygdalus commu­
nis, Prunus domestica, Persica vulgaris. Malus communis, Rohinia sp., 
Rosa sp., Olea europœa (1).
(1) Parlatorea oleae Colvée es probablemente una especie originaria de la cuenca 
Mediterrânea. V ive en Espana, Francia, Italia, Sur de Rusia, Palestina, Argelia y  Ma- 
rruecos, asi com o en la India. Existe también en América del Norte, donde ataca prin­
cipalmente a los frutales (peral, melocotonero, ciruelo, cerezo, limonero, naranjo) y  
también al fresno, acebo, Rohinia, adelfa y aligustre. En Europa causa a veces danos 
en el olivo, peral, manzano y ciruelo. Ataca especialmente a los olivos jôvenes, viviendo  
sobre hojas, ramitas y  hasta ramas gruesas.
Ademâs de las publicaciones de C o l v é e  ya citadas, puede consultarse el siguiente 
trabajo de M e C o n n e l l  (H. S.) : Parlatoria oleae (Colv.), a pest o f P rive t in M aryland  
[Journal of Economic Entom ology, vol. XXIII ,  p. 142-144, lâm. 61. —  / .  del C.
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Localidades. — Toledo, Viator (Almeria), Almeria, Ruzafa (Valen­
cia), Valencia, Madrid, Murcia, Albacete, Barcelona.
Gén. B E R L E SA SPIS  Mac Gill.
Berlesaspis M ac G i l l i v r a y : The Coccidae, p. 274 (1921), Urbana-Illinois.
Las caracteristicas de este género son: Hembra adulta de forma alar­
gada, eliptica, con las antenas reducidas a tubérculos. Estigmas anteriores 
provistos o no de discos ciriparos. El pigidio provisto de cinco grupos de 
discos ciriparos perivulvares, carece de parâfisis y de densarios y présenta 
un par de paletas a cada lado, de las que las centrales estân separadas, no 
existiendo peines entre ambas. Peines en forma de punal.
La ùnica especie encontrada en Espana es el B. toletanus Gômez Me­
nor (i ).
B erlesa sp is  to le ta n u s  Gôm. Men.
Berlesaspis toletanus G ô m e z  M e n o r : Algunos Côccidos nuevos de Espana,
. “Eos”, III, p. 289 (1927).
L arva. — Vista por transparencia, dentro del cuerpo de la madré, deja 
percibir los siguientes caractères: las antenas estân formadas por seis arte­
jos, de los cuales el mayor es el sexto, que estâ provisto de dos o tres pelos, 
situados uno cerca de la base, otro hacia su mitad y otro en el âpice; el pri­
mer artejo es el mâs ancho de todos y de forma tronco cônica; el segundo 
es cilindrico, mâs estrecho y algo mâs largo que el primero; el tercero es 
algo mayor que el segundo; el cuarto y el quinto son iguales entre si y  algo 
menores que el segundo, pero la mitad de longitud que el sexto (fig. 48).
Las patas son fuertes, de conformaciôn normal, con las unas muy lar­
gas. Los segrr^entos del abdomen llevan en sus bordes latérales un pelo muy 
largo y recto; en el pigidio hay varios y un tubo ciriparo rudimentario. 
Longitud, 0,540 mm. Longitud de las antenas, 0,039 mm.
H em bra ad u lta . — De forma alargada, con ambos extremos redon­
deados, el anterior estrecho y algo truncado, y el posterior ancho, de casi 
doble anchura que el extremo anterior. Antenas (fig. 48) reducidas a un par 
de tubérculos de forma de botôn, con una seda corta y recta en el âpice.
( i )  Una clave para diferenciar las especies de este género se incluye en nuestro 
trabajo publicado en la revista Eos (tom o 111, p. 292, 1927).
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situadas por bajo de la mitad del espacio que hay desde el extremo frontal 
a la base del rostro y separadas entre si por una distancia algo menor que 
la anchura de dicha base. Rostro fuerte y con filamentos largos. Estigmas 
anteriores situados al nivel del menton y bastante separados, Ilevando en 
su parte supero-externa dos o tres discos ciriparos pequenos, dificilmente 
visibles (fig. 48); estigmas posteriores desprovistos de discos ciriparos.
Fig. 48. — Berlesaspis toletanus G ô m e z - M e n o r : Antena, estigma y  pigidio de la hembra,
y antena de la larva.
(E O S )
La segmentaciôn del animal es bien visible y, tanto en los segmentos del 
tôrax como en los del abdomen, lleva numerosos tubos ciriparos que, salvo 
los del pigidio, son estrechos y mucho menos numerosos en la parte central 
que en los bordes; en el pigidio son algo mâs anchos y estân dispuestos en 
seis filas a cada lado, de las cuales la central es mâs corta y doble en su 
base, siendo mâs o menos triangular.
Extremo del pigidio (fig. 48) anchamente redondeado, y truncado en 
su parte central, siendo en ésta ligeramente côncavo. Su borde présenta a 
partir del centro un amplio espacio, en el que se observan a veces dos pe­
quenos tubérculos que sirven de asiento cada uno a un pelo; por fuera de 
ellos estâ la primera paleta, de forma un poco variable, pero mâs o menos 
cônica, y a veces ligeramente escotada en el extremo. Después existe un inter-
Côccidos de Espana. 11
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vale pequeno, en el que hay un peine eh forma de punal, o a veces dos, y 
un pelo; a continuaciôn esta la segunda paleta, de forma mâs o menos alar­
gada, pero un poco curvada, siendo su lado interno curvo, con la concavi- 
dad hacia dentro y mâs curvado en el âpice; el borde externo, también curvo, 
con la concavidad hacia dentro, forma con el inferior una curvatura fuerte, 
de tal modo que la paleta résulta mâs corta en el lado externo que en el 
interno y, ademâs, algo curvada en su con junto. Por fuera de la paleta 
externa hay, generalmente, dos salientes, cada uno de los cuales lleva un 
peine en forma de punal, y por encima un pelo; luego, a veces, otros dos 
salientes mâs pequenos con peines rudimentarios, de forma de punal; después, 
un intervalo y una ondulaciôn ; a continuaciôn otros dos peines y un pelo, 
después un intervalo, un peine rudimentario, otro espacio mayor, otro peine 
y, luego, el resto del borde liso o con algùn orificio de tubo ciriparo. En el 
pigidio hay, a cada lado, formando semicirculo, seis espinas fuertes, gran­
des y rectas, y mâs afuera, en el borde, otras dos o tres a cada lado, finas.
El orificio anal es circular, pequeno y estâ situado cerca de la base. 
La vulva es pequena, se encuentra al nivel del orificio anal y estâ rodeada 
por cinco grupos de discos ciriparos, siendo las fôrmulas encontradas:
10  9  10  9  10  10
12-8 10-8 13-10 11-11 13-14 14-14
10-11 11-11 14-14 12-14 11-10 11-11
Color del cuerpo amarillo puro o amarillo parduzco. Longitud, i,6oo 
a 1,830 mm. Anchura, de 0,586 a 0,600 mm.
Escudo de la hem bra. — De color blanco de leche, mate, liso, fuerte, 
alargado, recto, algo ensanchado hacia atrâs, convexo, con el extremo pos­
terior redondeado, obtuso y el anterior que lleva la exuvia, amarilla de 
limôn. Velo ventral muy fino, blanco y apenas desarrollado. Longitud, 2 mm. 
Anchura, 0,6 a 0,7 mm.
Macho. — Desconocido.
Biologîa. — Vive en la uniôn de las hojas de la Macrocbloa tenacissima. 
Localidad. — Toledo, en la estepa.
Observaciones. — Especie aberrante, encontrada posteriormente en 
Marruecos, también sobre esparto, por C h .  R u n g s .
Gén LEPIDOSAPHES Shimer.
Lepidosaphes (en parte) S h i m e r :  Transactions American Entomological So­
ciety 1, p. 373 (1868).
Mytilaspis (en parte) S i g n o r e t :  Annales Société Entomologique de France 
(4), VIII, p. 841 (1868).
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Las especies espanolas de este género presentan como caractères comu- 
nes el tener el escudo de la hembra muy alargado, con el extremo anterior 
generalmente estrecho; en éste, junto al borde, esta la exuvia, con la muda de 
la larva en su porciôn mâs anterior. La consistencia del escudo es algo varia­
ble, pero siempre son fuertes, algunas veces mucho y pueden ser rectos, ar­
queados u ondulados. Velo ventral reducido, pero, generalmente, completo. 
Este escudo es mucho mâs largo que el animal, que queda en la parte ante­
rior, y el escudo puede ser abierto por la posterior. El color suele ser pardo, 
algo variable en cuanto a su tonalidad. El escudo del macho es de forma 
anâloga al de la hembra, pero mucho rrnâs pequeno.
Hembra adulta piriforme, alargada o muy alargada, a veces con los 
bordes latérales poco divergentes, pero, generalmente, mucho; el extremo 
cefâlico es estrecho, largo y redondeado, y el posterior redondeado o casi 
recto. Antenas reducidas a un tubérculo que lleva en el âpice una o dos 
sedas rectas o ligeramente curvadas. Estigmas anteriores provistos de discos 
ciriparos; los posteriores sin ellos. El pigidio présenta en su borde peines 
de forma de punal, que existen también en los segmentos prepigidiales; 
tubos ciriparos, cortos y anchos, algunos de los cuales desembocan en el 
borde; otros, muy pequenos, que suelen estar en el pigidio y segmentos del 
abdomen y otros, muy cortos, de mayor diâmetro, en el borde de los seg­
mentos. Ademâs, el pigidio présenta paletas y pelos y cinco grupos de dis­
cos ciriparos perivulvares.
Las especies vistas en Espana se pueden diferenciar por la siguiente 
clave:
1. Hembra adulta protegida por un escudo que présenta los bordes ondula­
dos y fuertemente arrugado a su través.
L. ficifoliae, Berl.
Escudo de la hembra adulta con los bordes latérales lisos, ya rectos o 
curvados. 2.
2. Escudo de la hembra muy alargado, estrecho, con los lados casi parale­
los y recto o ligeramente arqueado.
L. G lover i, Pack.
Escudo corto y ensanchado posteriormente, con los bordes latérales mar- 
cadamente arqueados. 3.
3. Hembra adulta con los bordes latérales de los segmentos del abdomen
en forma de arco saliente.* 4.
Hembra adulta con los bordes latérales de los segmentos abdominales 
casi paralelos o paralelos. 5.
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4. Hembra adulta con el tubérculo antenal provisto de una cerda situada
en el âpice; bordes latérales de los segmentos abdominales formando 
un saliente di rigido hacia detrâs. Escudo algo aplanado.
L. pinnaeformis, Bouché.
Hembra adulta con el tubérculo antenal provisto de dos cerdas; segmen­
tos abdominales formando saliente no dirigido hacia detrâs. Escudo 
generalmente convexo. Animal amarillo.
L. ulmi, L.
5. Pigidio de la hembra adulta provisto en el borde de tres pares de pa­
letas. 6.
Pigidio de la hembra adulta provisto en su borde de cuatro pares de 
paletas. Discos ciriparos perivulvares de acuerdo con la fôrmula
[5 7 4 .6 ,5 ]-
L. Destefanii, Léon.
6. Hembra adulta de pequeno tamano. Discos ciriparos perivulvares con
arreglo a la fôrrr^ula [6 a 4; 6 a 5; 2 a 3; 5 a 6; 6 a 4].
L. conchiformis, Gmel.
Hembra adulta de mayor tamano. Discos ciriparos perivulvares, segùn 
la fôrmula [8,8,3,7,7].
L. juniperi, Lind.
L ep idosaphes G loveri Pack.
Coccus Gloveri P a c k a r d :  Guide to study of Insects. Ed. I, p. 527 (1869) ( i) . 
Aspidiotus Gloveri P a c k a r d :  Idem id. Ed. 1 1 , p .  527 (1870).
Mytilaspis Gloveri A s h m e a d :  Orange Insects, p. i (1880).
Lepidosaphes Gloveri L i n d i n g e r :  Die Schildlause (Coccidae) Europas, et- 
cétera, p. 106 (1912).
Huevo. — De color blanco puro, a veces algo violado, de forma oval 
o algo ancho en su mitad, de 0,223 mm. de largo y 0,140 mm. de ancho. 
Estân colocados regular y simétricamente, en dos filas, bajo el escudo (fi­
gura 49).
Larva. — De forma eliptica, aplastada, con sus dos extremos anchos 
y redondeados. Antenas de cinco artejos, de los cuales el primero es tronco-
( i )  D e d ic a d a  e s ta  e sp e c ie  a  G lover , d e b e  e s c r ib i r s e  G loveri y  n o  G loverii, c o m o  m u -  
c h o s  a u to re s .  —  / .  del C.
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cônico, mâs ancho que los restantes; los tres siguientes cilindricos y aproxi­
madamente de igual longitud; el quinto, que es el mâs largo de todos, es 
también cilindrico, truncado oblicuamente en su extremo y algo mâs largo 
que los tres anteriores reunidos; todos ellos llevan pelos, especialmente el 
ultimo, que los tiene mâs numerosos y dispuestos como en las antenas de 
las otras larvas.
La porciôn frontal estâ fuertemente arrugada en el dorso, con la cuti- 
cula mâs fuerte; dos pelos arqueados a cada lado de la linea media. Los 
ojos estân un poco mâs bajos que el nivel de inserciôn de las antenas y son
Fig. 49. — Serpeta fina (Lepidosaphes G loveri Pack.); Escudo visto por la cara ventral, 
para mostrar la colocaciôn de los huevecillos.
E. F. A. Burjasot
algo salientes. El rostro es fuerte y los filamentos largos. Las patas son de 
forma normal con el fémur casi tan largo como la tibia y  el tarso reunidos, 
y el resto como en las otras larvas del mismo género. La segmentaciôn del 
abdomen es bien visible y los tres o cuatro segmentos anteriores al pigidio 
presentan, un poco mâs por bajo de la mitad del borde lateral, peines 
simples.
El pigidio es ancho, redondeado y présenta en el borde, a partir de su 
mitad, un espacio central liso; sigue una paleta pequena que tiene la mitad 
del borde inferior en forma de diente saliente; luego, mâs externo, un vâs- 
tago fuerte y largo; por encima una cerda larga; mâs exteriormente una 
paleta grande, triangular, con su vértice inferior redondeado; luego otra 
paleta semejante a la primera pero menor, quedando entre la segunda y 
tercera paleta un pequeno espacio liso; después un peine simple; a conti­
nuaciôn el borde liso y otro peine simple y termina el pigidio. Color del 
cuerpo, violado.
Dimensiones: Longitud, 0,225 mm. Anchura, 0,120 mm.
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Membra aduita. — De forma muy alargada, con los lados paralelos, 
rectos o ligeramente arqueados, algo convexa, casi cilindrica, con sus extre- 
mos anterior y posterior redondeados y achatados (fig. 50). En la porcion 
cefalica lleva pelos finos en el borde y también en el dorso.
Las antenas estân situadas un poco mas abajo de la mitad de la linea 
que une la base del rostro con el borde frontal, y separadas entre si por una
Fig.  50. L e p i d o s a p b e s  G l o v e r i  Pack .  Q
E. F. A. .Madrid.
distancia un poco mayor que la base del rostro; estân formadas por un 
tubérculo muy pequeûo, mâs o menos cilindrico y que lleva dos sedas casi 
iguales, que pueden ser rectas o fuertemente arqueadas. El rostro es grande, 
con filamentos largos y menton monômero. Los estigmas anteriores se en- 
cuentran al nivel de la base del menton, algo separados, y llevan un grupo 
de dos a très discos ciriparos pequenos situados en la parte anterior; los pos- 
teriores carecen de discos. Los estigmas anteriores estân en el extremo anterior 
de un segmento torâcico que es algo menos largo que ancho, y los poste- 
riores en la parte inferior, ya en la articulacion del segmento torâcico si- 
guiente, que es tan largo o algo mâs largo que ancho. Estos dos segmentos 
llevan un par de callosidades transversales pequehas; situadas simétrica-
C O C C I D O S  D E  E S P A N A 1 6 7
mente una a cada lado, donde se reùnen las estnas de quitina. El segundo 
de los segmentos citados lleva tu bos ciriparos cortos, situados cerca de los 
bordes latérales en su parte inferior.
La segmentaciôn del abdomen es bien distinguible; sus segmentos son 
mas anchos que largos, pero el primero es algo largo y los otros muy cortos, 
de manera que todos reunidos no llegan a tener la longitud del ultimo 
torâcico: tienen sus bordes latérales paralelos y, ademâs, numerosos tubos
»■
Fig.  51. —  L e p i d o s a p b e s  G l o v e r i  P a c k . ;  P ig id io .
E. F. A. M adrid.
ceriferos cortos, situados ya en el borde o en lineas transversas. El prepi- 
gidial tiene un peine de forma de punal dirigido hacia detrâs.
El pigidio (fig. 51) es algo mâs pequeno en longitud que los segmentos 
anteriores del abdomen reunidos; tiene su borde libre redondeado y en este, 
a partir de su mitad, bay un espacio medio con dos peines de forma de pu­
nal, uno a cada lado, y dos pelos situados del mismo modo en la parte 
dorsal. Luego, una paleta ancha, grande, con sus bordes latérales paralelos; 
el inferior, truncado o ligeramente arqueado y con dos escotaduras, una a 
cada lado; es tan largo como ancho. Exteriormente hay un espacio en el que 
se encuentran d,os peines de forma anâloga a los anteriores y algo mâs pe­
quenos o iguales, y un orificio glandular de un tubo cirfparo grande. Signe 
un par de paletas, la primera algo mâs ancha que larga o tan ancha como
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larga y la otra mâs larga que ancha, pero ambas son iguales en longitud 
o la exterior es apenas mâs corta; tienen sus bordes latérales paralelos y el 
inferior truncado; a veces llevan una escotadura en el lado externo o la in­
terna présenta dos escotaduras como la primera paleta; a continuacion un 
par de peines de forma de punal, mayores que los anteriores y dos orificios 
glandulares de tubos ciriparos grandes. Continua el borde ondulado, casi 
cortado; siguen dos peines de forma de puhal iguales a los anteriores, pero
F ig .  52. —  L e p i d o s a p b e s  G l o v e r i  P ack .  ( “ S e rp e ta  f in a”) sobre  h o ja  de  n aranjo .
E. E". .A. B u rja so t.
mayores, y por fuera otros dos orificios glandulares de tubos ciriparos anâ- 
logos, con el borde tubercular. Despues otros dos peines iguales y un pelo 
entre ellos; otro orificio glandular, el borde liso; luego una escotadura y dos 
peines de igual forma, pero mâs pequenos, y dos orificios glandulares, uno 
intermedio y el otro fuera, algo separado. El orificio anal es redondo, situa- 
do en la base. La vulva tiene a su alrededor cuatro o cinco grupos de dis­
cos ciriparos, siendo la formula media; [4 a 5, 6 a 7, 4, 6 a 7, 4 a 5]. Ade­
mâs, lleva tubos ciriparos pequenos formando un haz dob le a cada lado.
Dimensiones: Longitud, 1,105 mm.; anchura, 0,312 mm.
Escudo de la hem bra. — Alargado, muy estrecho, con los bordes la­
térales casi paralelos o paralelos; el extremo anterior termina en punta y 
el posterior en arco ojival (fig. 52). Es fuertemente convexo, con algunas 
arrugas finas a su través. Algo translücido, présenta un reborde blanqueci-
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no en todo su contorno, salvo el extremo anterior donde lleva la exuvia for- 
mada por la muda de la larva, de color amarillo parduzco y pequena, a la 
que sigue la muda de la ninfa que es larga y estrecha, mas larga en rela- 
cion con su anchura que en los restantes Lepidosapbes ; ambas mudas pre- 
sentan una quilla fina media y longitudinal en el dorso. El color del escudo 
es pardo castaho.
Dimensiones : Longitud, 3 a 3,5 mm.; anchura, 0,3 a 0,4 mm.
Localidades. — Burjasot (Valencia), Burriana (Castellon), Mallorca 
Baléares. Frecuente en los naranjales levantinos, asociada muchas veces a 
la “serpeta” ancha (Lepidosapbes pinnaeformis Bouché).
Habitaciôn. — En hojas de Citrus aurantium  y Evonymus japonicus.
P arasites. —  Ejem'plares procedentes de Bétera (Valencia) se encon- 
traron parasitados por el Aspidiotipbagus citrinus Craw., en la proporcion 
de un 6-8 por 100 (Estacion de Fitopatologia Agricola de Burjasot, 1933). 
G a r c i a  M e r c e t  ha encontrado otros Himenopteros Calcididos — de los ge­
ne ros Apbytis, Pbyscus, Cbiloneurinus y  Anabrolepis —, parasitos primarios 
de esta y otras especies de “serpetas” (Lepidosapbes ulmi y L. pinnaeformis).
L ep idosaphes co n ch ifo rm is  Gmel.
Cbermes concbiformis G m e l i n ;  Systema Naturae, Ed. X II1, p. 222 (1789). 
Diaspis linearis C o s t a ;  Fauna del Regno di Napoli, Cocciniglie, p. 21 (1805). 
Aspidiotus concbiformis C u r t i s ;  Gardener's Chronicle, p. 375 (1843). 
Mytilaspis linearis S i g n o r e t ;  Essai sur les Cochenilles, p. 96 (1868). 
Mytilaspis ficus S i g n o r e t ;  Essai sur les Cochenilles, p. 94 (1868). — C o l -  
v é e ;  Estudios sobre nue vos insectos de la familia de los Coc- 
cidos, p. 30-32 (1881).
Lepidosapbes concbiformis L i n d i n g e r ;  Die Schildlâuse (Coccidae) Europas, 
etcetera, p. 97 (1912). — L e o n a r d i ;  Monografia delle Cocciniglie 
italiane, p. 163 (1920) (1).
Larva. — Por la con form acion del cuerpo no se puede diferenciar de 
la del L. ulmi. La diferencia mayor se encuentra en sus dimensiones, las 
cuales son mâs pequehas en esta especie. El color es amarillo pâlido. Lon­
gitud, 0,300 a 0,320 mmj.; anchura, 0,250 mm.; longitud de la antena, 0,072 
milimetros. (De L e o n a r d i . )
(1) La "serpeta” de la higuera (Lepidosaphes concbiform is Gmel.) se asemeja 
mucho a la de los frutales (Lepidosaphes ulm i L.). Es una especie propia de los paîses 
que rodean al Mediterrâneo, viviendo casi exclusivamente sobre aquel frutal. —  / .  del C.
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Membra aduita. — Eliptica alargada, con el extremo anterior muy 
estrecho y el posterior muy ancho, ensanchando el cuerpo del animal gra- 
dualmente a partir del rostro hasta el segmento o los dos segmentos ante­
riores al pigidio, con este y a veces el segmento anterior, formando la ter- 
minaciôn del animal a manera de arco achatado. El contorno esta provisto 
de pelos fmisimos en la region cefalica. Antenas situadas en la mitad de la 
linea que va del borde anterior a la base del rostro, un poco mâs separa- 
da la una de la otra que la anchura de dicha base, pequehas, formadas 
por un tubérculo cilindrico, ancho, con el apice mas o menos piano, que
1
Eig .  53. —  L e p i d o s a p b e s  c o n c b i f o r m is  G m e l . ;  P ig id io  ( G .  e s t ig m a  anter ior  (2)  y  a n t e ­
na ( t )  de la hem bra.
lleva insertas dos sedas, de las cuales la externa suele ser menor y recta 
(figura 5.3, 3 /  Estigmas anteriores situados cerca del apice del rostro y pro- 
vistos de un grupo de dos a très discos ciriparos pequenos (fig. 53, 2); los pos- 
teriores sin ellos. Los segmentos céfalotorâcicos y abdominales provistos de 
tubos ciriparos muy cortos, que son mas abuncjantes hacia los hordes, care- 
ciendo de ellos en la parte central de los segmentos céfalotorâcicos y los 
primeros abdominales; en los demis son menos abondantes en la parte cen­
tral que en los bordes. El primero de los cuatro segmentos anteriores al 
pigidio présenta en el borde de siete a ocho tubérculos algo cônicos, y el se­
gundo, cuatro tubérculos de forma cônica, transiciôn a peines de forma de 
puhal, y los otros dos a très peines grandes, de la misma forma.
El pigidio (fig. 53, i )  présenta en el borde, a partir de su mitad; pri­
mero, una paleta de forma muy tipica, pues los bordes externo e interno 
son rectos, casi paralelos, pero algo aproximados en el âpice; el borde infe­
rior es mâs o menos rectilineo o algo redondeado, con una escotadura gran­
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de en el lado externo, y el interno présenta una gran escotadura doble. 
Por el lado externo de la paleta hay un peine de forma de puhal, y en la 
base un pelo; luego hay un orificio glandular de un tubo ciriparo mediano 
y ancho. Sigue un par de paletas en forma de lobulo redondeado, de las 
que la interna es mayor; entre ambas hay un pelo fuerte mas largo que los 
precedences. Al lado externo de esta ultima paleta hay otro peine de la mis­
ma forma que el anterior y mâs fuerte ; otros dos orificios glandulares, otro 
pelo y otros dos peines separados ; luego otros dos orificios glandulares y 
un pelo, otros dos peines iguales y separados. Continua el borde liso y lue­
go un orificio glandular. El orificio anal se encuentra cerca de la base del 
pigidio, y tiene a su lado una fila de orificios glandulares de tubos media- 
nos y estrechos, y en la base numerosos tubos muy cortos. La vulva estâ 
situada por debajo de su mitad y présenta cinco grupos de discos ciriparos 
a su alrededor, siendo las fôrmiulas encontradas: [7,10,4,9,5], [7,8,5,11,9],
[7 ,5,4 ,6 ,7 ].
Dimensiones : Longitud, de 0,734 a 0,878 mm. Anchura, de 0,137 a 0,140 
milfmetros.
Escudo de la hem bra. — Muy fuerte, de color pardo negruzco, alar­
gado, con el extremo anterior estrecho y la exuvia situada en él; la muda 
de la larva es de color pardo, amarillento y estâ situada en linea recta con 
el eje del escudo; a veces, esta muda se curva haciéndose mâs estrecha. A 
partir de la muda de la ninfa se ensancha gradualmente el escudo, siendo 
algo mâs ancho o tan ancho en el extremo posterior como en su mitad. El 
escudo puede ser recto o arqueado; a veces présenta dos curvaturas, pero 
sus bordes no son ondulados; es fuertemente convexo, y por encima no es 
rugoso o apenas. Es glauco y el extremo posterior tiene un borde fino blan- 
quecino. Por debajo el extremo anterior estâ cerrado por un velo ventral de 
color blanquecino o pardo blancuzco que en la parte posterior es incom- 
pleto, presentândose solo en los bordes.
Dimensiones: Longitud, 2,3 a 2,6 mm. por 0,5 mm. de anchura.
Habitaciôn. — En Ficus carica y Ulmus campestris.
Localidades. — Valencia, Almeria, Madrid, Vaciamadrid. Citada de 
Lisboa por S ea bra  (Observations sur quelques espèces de Cochenilles du Por­
tugal “Bulletin de la Société Portugaise des Sciences Naturelles”, VIII p. 9 
(1918).
Enemigos. — El Afelinido Aphelinus mytilaspidis Le Baron ( i) .
( i )  En Burjasot y otras localidades de la provincia de Valencia se ha obtenido un 
percentaje del 45 al 60 por 100 de parasitismo por el Calcidido Coccophagus insidiator 
Dalmann, lo cual permite considerar este parâsito de la “serpeta de la higuera” como 
de verdadera importancia. —  / .  del C.
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L ep idosaphes D este fan ii Leon.
Lepidosaphes Destefanii L eo n a rd i  : Bolletino Laboratorio Zoologia Agra- 
ria, Portici. Vol. I, p. 167 (1907). — H e r c e : Nuevo parasite 
del olivo. Boletin de la Estacion de Patologia Vegetal de 
Madrid, ano I, num. 2, p. 53 (1926).
Hembra aduita. — De color bianco y forma alargada, con los lados 
paralelos y los extremos en arco, siendo el anterior achatado y el posterior 
algo saliente; provista de pelos finos en el borde en su region cefalica.
• •  •
2
Fig. 54. — Lepidosaphes D estefanii Leon. Q : Antena (1), estigma anterior (2)
y  pigidio (3).
Antenas situadas cerca del borde anterior y separadas entre si por una 
distancia algo mayor que la base del rostro, reducidas a un tubérculo ancho 
pero muy corto con dos sedas, de las que la interna es mayor y algo arquea- 
da (fig. 54, /) .  Estigmas anteriores situados al nivel del menton y algo se­
parados, teniendo un grupo de très discos ciriparos pequenos (fig. 54, 2); los 
posteriores sin ellos.
La segmentaciôn del abdomen esta bien marcada y los bordes latérales 
de los segmentos no sobresalen formando lobulo, sino en arco muy achatado 
y llevan numerosos tubos ciriparos cortos en el borde. Los très segmentos 
anteriores al pigidio presentan también très peines de forma de punal si­
tuados en el borde.
El pigidio (fig. 54, 3) présenta en el borde, a partir de su mitad, pri-
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mero, un espacio donde hay dos pelos fuertes que salen de la base de cada 
paleta; luego, una paleta grande rectangular, la mayor de todas, que tiene 
el borde interno recto y escotado en la parte inferior, el externo recto y pa- 
ralelo al interno, mas corto y con dos o tres escotaduras en su base; el bor­
de inferior tiene forma de arco saliente o de lobulo. Exteriormente a esta 
paleta hay un espacio en el que se encuentran dos peines de forma de punal, 
de los que el interno es algo mayor y sobrepasa el borde escotado de la pa­
leta, y un orificio glandular de un tubo ciriparo ancho, de tamaho medio. 
Sigue un par de paletas de las que la mayor es la interna, que es rectangu­
lar, con sus lados paralelos y escotados en su base, quedando el borde infe­
rior en forma de arco; la paleta externa tiene forma de lobulo, y en su base, 
por el lado interno, hay un pelo fuerte. A continuacion existe un espacio 
grande en el cual hay dos peines de forma anâloga a los anteriores, pero 
algo mayores, y otro orificio glandular de un tubo ciriparo; luego, una pale­
ta algo mayor que la precedente, pero también lobular, con un orificio glan­
dular por encima. Siguen dos peines de forma anâloga a los anteriores y mâs 
desarrollados; después un espacio liso y dos orificios glandulares de tubos 
ciriparos y, exteriormente al ultimo, un pelo, dos peines anâlogos y otros 
dos orificios glandulares; dos peines mâs, un orificio glandular y, por ulti­
mo, cerca del borde del segmento anterior, otros dos peines. Ademâs, en el 
pigidio hay también tubos ciriparos de tamano igual a los de los bordes 
de los segmentos del abdomen, que desembocan unos muy cerca del borde 
y otros estân formando una linea doble, que va desde el centro a la base.
El orificio anal, redondeado, estâ situado a la altura del grupo impar 
de discos. La vulva es pequena y se encuentra hacia el medio del segmento; 
estâ rodeada por cinco grupos de discos ciriparos, siendo las formulas en­
contradas: [8, 6, 5, 6, 8] ; [5, 6, 4, 6, 7].
H abitaciôn. — En ramillas de olivo; las cochinillas se encuentran de­
bajo de la epidermis levantada.
Localidad. — El ejemplar estudiado — gracias a la amabilidad del 
Ingeniero Agronomo y Licenciado en Ciencias Naturales D. José del Ca- 
nizo — procédé de Maella (Zaragoza).
L ep idosaphes fic ifo liae  Berl.
M ytila sp is  ficifoliae  B e r l e s e :  A tti. R. Istitu to  d ’ln coragg iam ien to  N a p o ­
li, V . ( 1 9 0 5 ) .
Lepidosaphes ficifoliae  S a n d e r s o n  : C atalogue o f  recently  decribed C occidae, 
p. II (1906).
Larva. — Por la form a n o  difiere de la correspondiente al género. Pre-
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senta el pigidio y la porcion dorsal del extremo frontal de un color ligera­
mente rojo anaranjado. Longitud, 0,280 mm.; anchura, 0,140 mm. (De L eo ­
n a r d i .)
Hem bra aduita. — Eliptica, alargada y curva, ligeramente mas es­
trecha en la region cefalica, ensanchandose gradualmente hasta un poco mas 
abajo de su mitad, donde adquiere su mayor anchura; luego se estrecha 
suavemente hasta el pigidio, que tiene forma semicircular. El contorno pré­
senta pelos finos en la region cefalica. Rostro bien désarroi la do. Antenas
I
\
4
Fig. 55. —  Lepidosaphes ficifoliae Leon.: Antena de la larva ( i) ,  estigma anterior (2), 
antena (3) y pigidio (4) de la hembra aduita.
situadas en la mitad de la recta que va del borde a la base del rostro y 
colocadas a una distancia la una de la otra igual a la magnitud de la base 
del rostro, formadas por un tubérculo cilindrico que lleva en el apice dos 
cerdas algo fuertes, pequenas y ligeramente curvadas (fig. 55, 4). Los estig­
mas anteriores estân provistos de un solo disco ciriparo pequeno, situado 
cerca del lado externo de aquéllos (fig. 55, 2); los posteriores, sin discos.
El pigidio (fig. 55, 4) es ancho, con el horde redondeado y présenta en 
su borde, a partir de su m itad: primero, un tuberculillo central pequeno, a 
cuyo lado externo hay un peine de forma de punal, que rebasa algo en lon­
gitud a las paletas, y un pequeno pelo; luego la primera paleta que es gran­
de, de forma mâs o menos cuadrada, siendo sus bordes externo e interno 
rectos y el inferior en forma de arco casi semicircular o algo achatado, pre- 
sentando esta paleta una escotadura a cada lado en su base y, en el lado 
externo de esta, un pelo pequehisimo como los anteriores; siguen dos peines
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juntos de forma de punal, igual el interno a los centrales y el exierno un 
poco mas pequeno, y un orificio glandular correspondiente a un tubo ciri­
paro. Después, un par de paletas, de las cuales la interna es mayor, pero 
mas pequena que las centrales, de forma anâloga, rectangular, con el borde 
inferior en semicirculo y una escotadura en la parte inferior externa; la 
otra paleta es mucho mâs pequena, reducida a un tubérculo algo redondea­
do, con una escotadura fuerte por el lado externo. A continuacion hay otro 
par de peines de forma de punal, mâs grandes que los anteriores y algo 
separados, y dos orificios glandulares casi en la base de cada una, corres- 
pondientes a tubos ciriparos anchos y cortos. Sigue el borde liso y un peine, 
mayor que los anteriores y de la misma forma; luego el borde liso, un pelo 
y otro peine semejante, pero mayor, y, por ultimo, un orificio pequeno de un 
tubo ciriparo fino y sinuoso.
Los segmentos abdominales presentan tubos ciriparos cortos y gruesos 
dispuestos en linea, segùn la direcciôn del segmento, que se abren en el lado 
dorsal y un par de tubos finos y algo largos, sinuosos, que se abren en el bor­
de. Ademâs, los dos segmentos prepigidiales tienen en su borde un par de 
peines semejantes a los del pigidio, el cual présenta en su lado dorsal varios 
orificios de tubos ciriparos no muy largos y algo delgados.
Discos ciriparos perivulvares dispuestos en cinco grupos, segun las for­
mulas [4, 6, 4, 6, 4], (4, 5, 2, 6, 4].
Escudo de la hem bra. — .Alargado, con los bordes mâs o menos se­
parados y ondulados, a veces casi lisos. Curvado, muy convexo, con la exu­
via situada en el extremo anterior y muy rugoso en la cara superior, pre- 
sentando surcos o arrugas transversas bastante marcadas. La exuvia es 
de la misma anchura que el resto del escudo y estâ fuertemente inclinada 
con relacion a la base del mismo. Este es fuerte, mate, blanco amarillento 
y la exuvia de color amarillo puro; por la parte inferior présenta los mismos 
colores. Longitud, de i a 1,2 mm.
Habitaciôn. — En hojas de Ficus carica.
Localidades. — La Gava, Tortosa (Tarragona). Los ejemplares han 
si do recogidos por el Dr. Cil Collado.
L ep id osaphes p in n ae fo rm is  Bouché.
Mytilaspis pinnaeformis B o u c h é ;  Sttetiner Entomologische Zeitung, XII, 
p. III (1821).
Mytilaspis julva  T a r g i o n i :  Coccidarum Catalogus, p. 44 (1868). — AscÂ- 
RATE (G.): Instrucciones para conocer y combatir la “serpeta” 
del naranjo. Estacion de Patologia Vegetal de Madrid, 32 pâgi-
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nas y lo laminas (1895). — A s c â r a t e  (C.) : La serpeta, “Re- 
vista Agricola de la Asociaciôn de Ingenieros Agronomes ”, 
Tomo V, p. 1-6, 27-36 y 46-57. Madrid (1896).
Mytilaspis flavescens T a r g i o n i ; Annali R .  Ministero di Agricoltura, p. 84 
(1876). — C o l v é e : “Estudios sobre algunos insectos de la fa­
milia de los Coccidos”, p. 25-29 (1881).
Mytilaspis citricola C o m s t o c k : Report U. S. Department o f  Agriculture, 
1880, p. 321 (1881).
Coccus Beckii N e w m a n : The Entomologist, IV, p. 217 (1869).
Coccus anguinus B o i s d u v a l : Insectologie Agricole, IV (1870).
Aspidiotus citricola P a c k a r d : Guide to study of insects, p. 527 (1869). 
Lepidosaphes pinnaeformis (Bouché) L in d in g e r  : Die Schildlâuse (Coccidae) 
Europas, etc., p. 107 (1912). — L e o n a r d i : Monografia delle 
Cocciniglie italiane, p. 152 (1920).
Larva. — De forma eliptica muy alargada, aproximadamente doble 
(o algo m is) de larga que ancha, con pelos finos, pero largos, situados en su 
contorno.
Antenas de seis artejos, de los que el primero es ancho y tronco-cônico, 
con un pelo largo situado en el apice; los otros artejos, segundo, tercero y 
cuarto son aproximadamente de la misma longitud, de forma cilindrica; el 
cuarto lleva un pelo largo y grueso, arqueado, inserto hacia su mitad; el 
quinto es mas largo que los tres anteriores, también cilindrico, con nume- 
rosas estrias transversales, cuatro pelos situados en el borde y dos, mâs 
largos, en el âpice. En el espacio comprendido entre las antenas hay tres 
pelos largos a cada lado, arqueados hacia fuera. La cabeza présenta en el 
dorso unas pequenas rugosidades en areola. Rostro desarrollado. Patas ro- 
bustas, con un largo pelo hacia la parte inferior de la tibia, en su tercio api- 
cal, uhas cortas y cuatro digitulas.
El pigidio présenta en el borde, a partir de su mitad, un espacio inter­
medio; luego una paleta pequena con el âpice truncado o con una pequena 
punta central; después una prolongaciôn en forma de pelo grueso, truncada 
en el âpice y un pelo al lado interno de ésta; una paleta con los lados rec­
tos y cortos, y la parte inferior en forma de ângulo agudo con el vértice 
redondeado, ancho; luego un pelo fino; sigue una prolongaciôn larga y es­
trecha; después un espacio liso y una paleta pequena, visible algunas veces; 
luego otra prolongaciôn. El pigidio en la parte dorsal, por fuera del primer 
par de paletas, tiene una cerda larga y fuerte. Los dos segmentos anteriores 
al pigidio presentan, en la base de cada uno, una prolongaciôn.
Hem bra aduita. — De forma mâs o menos de pera, con el extremo 
anterior céfalotorâcico muy estrecho, ensanchândose luego fuertemente has-
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ta m âs.abajo de su mitad y con el pigidio terminado en forma de semi­
circulo. Pelos finos, regularmente espaciados en su contorno, en la parte 
anterior.
Antenas situadas hacia el primer tercio de la distancia que hay del bor­
de a la base del rostro, separadas entre si por una distancia algo mayor que 
la anchura de dicha base. Tienen forma de tubérculo cilindrico con una
Fig. 56. —  Pigidio de Lepidosaphes pinnaeformis Bouché (Serpeta gruesa).
E. F. A . B urjasot.
seda algo curvada inserta en su âpice. Éstigmas anteriores situados al ni- 
vei del âpice del rostro y a la mitad de distancia del borde al âpice, acom- 
panados de un grupo de seis a ocho discos ciriparos pequenos situados en la 
parte superior; los posteriores, sin discos, se encuentran mucho mâs abajo.
Los segmentos torâcicos y abdominales estân provistos de numerosos 
tubos ciriparos muy cortos que se abren por el dorso; en los primeros seg­
mentos tan solo estân en el borde o se extienden un poco hacia el centro; 
en los ültimos se extienden por todo el segmento y hacia el centro, forman­
do lineas transversas. Los cuatro ùltimos segmentos son caracteristicos en 
esta especie, pues presentan mâs abajo de su mitad, en el borde, un tubérculo, 
que en el primero solo lleva numerosos orificios glandulares de tubos ciri­
paros y en los otros tres présenta peines de forma de punal y en numéro de
C o cc id o s  d e  E span a . 12
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très el primero de ellos, cuatro o cinco el segundo y cuatro el tercero; ade­
mâs, los tubérculos o bordes latérales de los segmentos estân dirigidos hacia 
abajo.
El pigidio (fig. 56) présenta en el borde, a partir de su mitad, un es­
pacio central donde hay un par de peines, uno a cada lado, en forma de 
puôal; luego una paleta con los bordes externo e interno rectos y paralelos 
y el inferior en forma de ângulo obtuso, con su vértice saliente situado en 
el centro; al lado externo hay dos peines de forma de punal y un pelo; sigue 
una paleta ancha, con una escotadura en su parte media que le hace apa-
Fig. 57. — Lepidosaphes pinnae for mi s Bouché: “Serpeta” gruesa del naranjo.
E. F . A . B urjasot.
recer como bilobada con su lôbulo externo mâs pequeno y un pelo situado 
hacia la mitad. Entre la primera y segunda paleta hay un orificio glandular 
de un tubo ciriparo ancho. Por fuera de la segunda hay dos peines de forma 
anâloga a los precedentes, pero mayores, y prôximos, y dos orificios glan­
dulares de tubos ciriparos; sigue un pelo; después el borde liso; luego un 
par de peines juntos, pero mâs separados que los anteriores y mayores, y 
dos orificios glandulares; a continuaciôn otro pelo y el borde liso; otros dos 
peines algo mayores y a igual separaciôn que los anteriores; luego un ori­
ficio glandular, siguiendo el borde liso hasta el segmento prepigidial. En el 
pigidio hay tres haces de tubos ciriparos muy cortos, a cada lado; el haz in­
terno, es el mâs numeroso, largo y ancho, y los dos externos son mâs cor­
tos y estrechos. El orificio anal estâ situado muy cerca de la base y es re­
dondo. La vulva se encuentra hacia el centro y estâ rodeada por cinco gru­
pos de discos ciriparos, uno central y dos a cada lado. Las fôrmulas encon­
tradas son: [11, 13, 6, 17, 12]; [8, 14, 7, 15, 10]; [11, 14, 6, 16, 9].
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Escudo de la hem bra. — De forma de mejillôn ( i) ,  algunas veces 
curvado en forma de coma, otras veces recto, con la exuvia en el extremo 
anterior. Estrecho en su parte anterior luego se va ensanchando gradual­
mente hacia el extremo posterior que termina en forma de arco bastante 
saliente (fig, 57). El escudo es ligeramente convexo y liso o apenas rugoso 
por el dorso, brillante, fuerte, de color pardo obscuro, con los bordes late-
Fig. 58. — Lepidosaphes pinnaeform is Bouché Q : Escudo visto por la cara ventral
(m uy aumentado).
E. F . A. Burjasot.
raies y posterior de tono mâs claro. La exuvia es de color pardo obscuro o 
pardo rojizo, con la muda de la ninfa que apenas se puede distinguir de la 
larval. Velo ventral blanco, muy reducido, que llega hasta el principio del 
arco del extremo posterior. Los huevecillos, alargados y  muy blancos, se 
encuentran bajo el escudo, colocados sin orden alguno (fig. 58).
Dimensiones: Longitud, de 1,5 a 2 mm.; anchura, de 0,9 a i mm.
Habitaciôn. — En Citrus aurantium.
( i )  A la forma del escudo, generalmente retorcido como una sierpe, alude el nom­
bre vulgar de "serpeta” con que designan a este insecto los agricultores valencianos.
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Localidades. — Alhaurin el Grande (M alaga), Motril (Granada), Va­
lencia, Nules (Castellôn). En Portugal, segùn S e a b r a , es raro encontrar na- 
ranjos que no estén atacados por esta cochinilla. (Véase trabajo citado en 
la pagina 171, p. 10) ( i) .
Parasites. — Aunque las "serpetas" estân, generalmente, poco para- 
sitadas, Garcia Mercet ha encontrado varios parâsitos de estas cochinillas 
(Lepidosaphes pinnaeformis, L. Gloveri y L. ulmi), pertenecientes a los 
géneros Aphytis, Physcus, Aspidiotiphagus, Chiloneurinus y  Anabrolepis, 
todos Himenôpteros Calcididos y parâsitos primarios. ( G ar c ia  M e r c e t : 
Los parâsitos de los insectos perjudiciales, p. 139. Barcelona, 1932.)
L epidosaphes u lm i L.
Coccus ulmi L i n n é : Systema Naturae, ediciôn X, 11, p. 455 (1758). 
Aspidiotus conchiformis de los autores (no G m e l i n ) .
pomorum  B o u c h é : Stettiner Entomologische Zeitung, X I1, p â -  
gina I 10 (1851).
Mytilaspis pomorum  S i g n o r e t ; Essai sur les Cochenilles, p.  98 (1868).
flava T a r g i o n i : Catâlogo, p. 44 (1868). —  C o l v é e : Nue vos 
estudios sobre algunos insectos de la familia de los Côcci- 
dos, p. 15-16 (1882). 
ceratoniae G e n n a d i u s : Bulletin Bibliografique de la Société En- 
tomologique de France, p. 277 (1895).
Lepidosaphes ulmi L i n d i n g e r : Die Schildlâuse (Coccidae) Europas, p. 212 
(1912). — L e o n a r d i : Monografia delle Cocciniglie italiane, 
p. 158 (1920). — M y e r s : The generic tipes of the Diaspi- 
nae. Part II. Bulletin of Entomological Research, XVII, 
p. 344 y lâm. XXVIII (1927) (2).
Larva. — De forma alargada, casi doble de larga que de ancha, con 
el borde provisto de pelos finos. Antenas de seis artejos, de los que el pri­
mero es ancho, cilindrico, con un pelo situado por el lado inferior en el 
âpice; el segundo es también cilindrico, mâs estrecho y aproximadamente 
de igual longitud; el tercero de la misma forma y un poco mâs largo; el
(1) La "serpeta” del naranjo se encuentra en Valencia y  Andalucia, en todo el 
litoral mediterrâneo. Suele vivir asociada con la "serpeta fina” (Lepidosaphes G loveri), 
si bien hay zonas donde prédomina una u otra. Asi, se encuentran mezcladas en toda  
la Ribera valenciana (Alcira, Carcagente, etc.) ; en los naranjales del litoral (Sagun- 
to, Pazol, etc.) suele dominar la serpeta ancha o gruesa (Lepidosaphes pinnaeform is), 
abundando mâs la fina en los del interior. — / .  del C.
(2) L. ulm i es el tipo del género Lepidosaphes.
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cuarto y el quinto iguales y un poco mâs cortos que el anterior; el cuarto 
lleva dos pelos finos cerca del âpice, y el quinto es de forma anâloga a los 
precedentes, con numerosas estrias transversas, de una longitud casi igual 
a los tres anteriores reunidos, y lleva cuatro o cinco pelos, de los que dos 
son apicales. En el espacio comprendido entre las antenas hay, en ambos 
lados, dos pelos arqueados hacia fuera, y, ademâs, por el dorso présenta 
otro a cada lado y una aerolaciôn quitinosa. Rostro desarrollado. Patas 
fuertes, pero cortas con relacion al animal; llevan en el tarso, hacia su mi-
^ * 3
F ig . 59. —  L e p id o s a p h e s  u lm i  L .: 1, p ig id io ;  2, a n ten a ; 3, e s t ig m a  a n ter io r .
tad interna, un pelo largo y arqueado y, ademâs, en el tercio apical, un 
pequeno espolôn; unas largas y cuatro digitulas finas y largas.
En el borde del pigidio se observan, a partir de su mitad: primero, 
un espacio central ancho y liso; luego, un pelo fuerte, cilindrico y truncado; 
después, dos cerdas largas; a continuaciôn, una paleta grande, angular, con 
su vértice apical redondeado, y otra exterior muy reducida; sigue un peine 
o prolongaciôn en forma de punal; después, el borde liso; luego, una paleta 
lobular pequena y, por ultimo, cuatro prolongaciones de forma anâloga a 
las anteriores, de las cuales las dos ultimas no pertenecen al pigidio, sino 
a los segmentos abdominales inmediatos a éste.
H em bra adu ita . — De forma eliptica muy alargada, con el extremo 
anterior estrecho — aunque no tanto como en L. pinnaeformis — , ensan­
chândose poco a poco hasta algo por bajo de su mitad, y el extremo poste­
rior en forma de arco rebajado; dos pelos finos a la altura de las antenas, 
uno en el borde y otro mâs dentro.
Antenas (fig. 59, 2) situadas un poco mâs abajo o en la mitad de la li-
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nea que va desde el borde anterior a la base del rostro y separadas por una 
distancia igual a la anchura de dicha base. Estân formadas por un tubérculo 
cilindrico y ancho, con el âpice mâs o menos rugoso y dos sedas cortas en 
su parte central, generalmente arqueadas. Rostro desarrollado. Estigmas an­
teriores (fig. 5 9 ,  3 )  al nivel del âpice del rostro y  provistos de un grupo 
de tres a seis discos ciriparos pequenos, situados en la parte anterior; los 
posteriores, sin ellos. Metatôrax provisto en su cara ventral de un numé­
ro considerable de pequenos conductos tubulares. (En L. pinnaeformis pré­
senta, en cambio, pequenas glândulas espinosas quitinizadas). Segmentos 
abdominales provistos de numerosos tubos ciriparos muy cortos, formando 
lineas transversas y de tubos muy finos, de mediana longitud, en los bordes, 
Los lôbulos latérales de los segmentos abdominales son mâs pequenos, mâs 
anchos y menos salientes que los de L. pinnaeformis, presentan numerosos 
orificios glandulares y ademâs peines de forma de punal en numéro de tres 
o cuatro en los dos segmentos anteriores al pigidio y de seis a siete en el 
anterior a éstos.
El pigidio (fig. 59, ;)  es muy parecido al de L. pinnaeformis. Présenta 
los dos peines centrales, una paleta externa de forma lobular, grande, con 
sus dos lados paralelos y el borde inferior en arco, con una escotadura fina 
en su parte inferior interna (las paletas centrales de L. pinnaeformis presen­
tan dos escotaduras en el borde interno). Siguen dos peines, un pelo y un 
orificio glandular de un tubo ciriparo; después un par de paletas lobulares, 
la interior con una escotadura en su parte inferior externa y mayor que la 
externa; entre ambas hay un pelo. A continuaciôn se encuentran dos peines 
algo separados, dos orificios glandulares y dos pelos ; después el borde liso, 
otros dos peines mayores, dos orificios glandulares y dos pelos ; el borde liso, 
otros dos peines, un pelo y un orificio glandular; después sigue el borde 
liso. El orificio anal es redondo y estâ muy prôximo a la base; también 
hay tres lineas longitudinales a cada lado de tubos ceriferos cortos, de las 
que la mâs nutrida es la interna. La vulva estâ situada un poco mâs abajo 
de su mitad, rodeada de cinco grupos de discos ciriparos, uno central y dos 
a cada lado. Las fôrmulas encontradas son; [17, 25, 9, 27, 21]; [19, 22, 
II, 19, 20]; [16, 18, 16, 22, 17]; [18, 28, 13, 24, 19]; [19, 22, 13, 23, 13]. 
Algunas veces los grupos latérales llegan casi a unirse. Color amarillo pâ­
lido, con el extremo posterior mâs obscuro ( i) .
( i )  L a  m o r fo lo g ia  y  b io lo g îa  de L. ulm i y  de u n o  d e  su s p a r â s ito s  han s id o  e s tu -  
d ia d a s  en  A m e r ica  p o r  G r i s w o l d  ( G .  H .) : A stu d y  o f the O yster-shell scale, L ep id o sa ­
p h es  u lm i ( L .), and one of its parasites, A p h e lin u s  m y t ila s p id is  Le B. (C o rn e ll A g r icu l­
tu ra l E x p e r im e n t  S ta t io n . M e m o ir  93, I th a ca , N . Y ., 1925).
E n  S u iza  h a  h ec h o  un  e s tu d io  d e ta lla d o  de e sta  c o c h in il la  S u t e r  (P .)  ; Untersuchen  
iiber K orperbau , Entwicklungsgang und Rassen Herenzierung der K om m aschildlaus, L e-
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Escudo de la hem bra . — De forma de mejillôn, generalmente algo 
arqueado, con el extremo anterior muy estrecho donde lleva la exuvia, en­
sanchândose gradualmente a partir de ésta, siendo en su mitad la maxima 
anchura; extremo posterior terminado en arco saliente y algo levantado. 
El escudo es bastante convexo, con el dorso gruesamente arrugado y algo 
reluciente o  cubierto de polvo, que le da aspecto glauco. El color es pardo 
rojizo a pardo obscuro, confundiéndose a veces con la corteza (fig. 60). Velo 
ventral poco desarrollado, blanquecino parduzco.
F ig . 60. —  Lepidosaphes ulmi L., sob re  ram a d e  o liv o .
D e  C a n i z o .
Dimensiones: Longitud, de 2 a 2,25 mm.; anchura, de 0,6 a 0,8 mm. 
H abitaciôn . — En Syringa vulgaris, Populus alba, Fraxinus excelsior, 
Olea europaea, Salix sp. Pyrus communis. Malus communis, Platanus orien- 
talis.
Localidades. — Mora, Yuncler (Toledo); El Escorial, Vaciamadrid, 
M adrid; Sierra Nevada (G ranada); Almeria, Abla; Montemayor (Câceres) ; 
Barcelona, Cambrils (Tarragona).
p id o sa p h e s  u lm i (M it te i lu n g e n  S ch w eizer . E n to m o lo g isc h e  G e se llsc h a ft , X V , H e f t  9, 
p . 347-420, 1 9 3 3 )-
E n  lo s  c a so s  d e  gran  m u lt ip l ic a c iô n  de e sta  c o ch in illa  se o b s e r v a  u n a  e le v a d a  p ro ­
p o r c io n  de h em b ra s  e s tér ile s , q u e  p u ed e  lleg a r  al 50 p or  100, s eg ù n  o b se rv a c io n e s  h ech as  
r e c ie n tem e n te  en  R u sia . V é a n se  lo s  tr a b a jo s  de S . m i r n o v  ( E .)  y  P o l e j a e f f  ( W .) :  K am pf  
um den Raum  bei der Schildlaus L ep id o sa p h e s  u lm i L. (Z e its c h r if t  fu r  A n g e w a n d te  
E n to m o lo g ie ,  X X I ,  3, p â g . 406-414, 15 gr., B er lin , 1934). —  Id em : The density  of popu­
lation and the ste rility  o f  fem ales in the Coccid  L ep id o sa p h e s  u lm i L. (J o u rn a l o f  A n i­
m al E c o lo g y , 3, 1934). —  / .  del C.
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Enem igos. — Citaremos como parâsitos obtenidos el Aphelinus myti- 
laspidis Le Baron y Chiloneurinus microphagus Mayr, ambos Calcididos ( i) .
L epidosaphes ju n ip e r: Lindinger.
Lepidosaphes juniperi L i n d i n g e r : Die Schildlâuse (Coccidae) Europas, e tc . ,  
num. 581, pâg. 188 (1912).
H em bra ad u ita . — Piriforme alargada, ensanchada después de su mi­
tad. Antenas un poco por debajo de la mitad de la linea que va de la frente 
a la base del rostro, separadas por una distancia igual a ésta y en forma de 
tuberculillo ancho, que lleva dos cerdas gruesas y arqueadas. Rostro fuerte, 
con filamentos largos. Estigmas anteriores provistos de un grupo de dos dis­
cos ciriparos: los posteriores, sin ellos. Segmentaciôn abdominal bien visi­
ble, llevando tubos ciriparos dispuestos en lineas transversas y, ademâs, 
numerosos tubos al lado de los estigmas.
Pigidio fuertemente quitinizado, truncado, presentando en el borde, a 
partir de su mitad y a cada lado, un peine de forma de punal recto, que 
apenas sobrepasa de las paletas; luego, una paleta con sus bordes latérales 
paralelos, o apenas divergentes, y el borde inferior en arco; después, un 
peine anâlogo al anterior y un orificio de un tubo ciriparo grande; a conti­
nuaciôn, un par de paletas, la interna del tamano de la primera y forma 
anâloga, la externa lobular y muy pequena; siguen uno o dos peines y 
dos tubos ciriparos; después, el borde libre y, por ultimo, dos o tres tubos. 
También présenta pelos sobre la base interna de la primera y segunda pa­
leta y sobre la externa de la primera. Discos ciriparos perivulvares, segùn 
la fôrmula [8, 8, 3, 7, 7]. Orificio anal circular prôximo a la base. Color 
del cuerpo, amarillento.
Escudo de la  hem b ra . — De forma alargada, estrecho, color pardo 
claro, fuerte, mate, con la exuvia ovoidea, amarillo parduzca, 1,5 a 2 mm.
H abitaciôn. — En ramas finas de Juniperus oxycedrus.
Localidad. — San Rafael (Segovia).
(1 ) A  e sto s  p a r â s ito s  p u ed e  a n a d irse  el Physcus testaceus M a si, h a lla d o  p or  G a r c i a  
M e r c e t  en la p r o v in c ia  de M a d r id . L o s  c ita d o s  e n d ô fa g o s  c o n tie n e n  el d esa rr o llo  de  
esta  c o ch in illa , e x te r m in a n d o  ca si to ta lm e n te  la u lt im a  g en era c iô n .
S ob re  la lu c h a  n a tu r a l c o n tr a  e sta  serp e ta  v é a se  el tr a b a jo  de T o t h i l l  (J. D.) : 
Som e notes on the natural control of the Oyster-shell Scale, L ep id o sa p h e s  u lm i. “ B u lle ­
t in  o f  E n to m o lo g ic a l R e se a r c h ”. V o l. IX , pâg. 183-196 (1 9 1 8 ) . C on  re la c io n  a la  lu ch a  
m e d ia n te  in se c t ic id a s , in tere sa  c o n su lta r  el e s tu d io  de M a u l i k  (S .) :  Solu b ility  of the 
scale of L ep id o sa p h e s  u lm i Linn., p u b lic a d o  en  la  m ism a  r ev is ta  (“ B u ll, o f  E n t. R e s .”, 
V I 1, p â g . 267-269, 1917). —  ) .  del C.
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G e n . d i a s p i s  Costa.
Diaspis C o s t a : Prospetto di una nuova descrizione metodica, etc., Coccus, 
pagina 7 (1828^).
Este género se caracteriza por presentar la hembra el cuerpo ancho, 
piriforme, nunca alargado, con el extremo posterior anchamente redondea­
do en general. Antenas en forma de tubérculo con una seda curva en forma 
de hoz, situada en el âpice. Estigmas anteriores con un grupo de discos ciri­
paros; los posteriores sin ellos o con pocos. Pigidio ancho, con peines en 
forma de punal, paletas, pelos y tubos ciriparos largos que desembocan en­
tre las paletas o cerca del borde; los otros segmentos del abdomen presentan 
tubos ciriparos muy cortos, dispuestos de una manera irregular. El orificio 
anal es eliptico. Cinco grupos de discos ciriparos perivulvares.
El escudo de la hembra es mâs o menos circular, con la exuvia ex- 
céntrica y la muda de la ninfa cubierta de polvillo blanquecino; a veces 
también lo estâ la muda de la larva. Velo ventral variable, unas veces dé- 
bil y otras fuerte.
Escudo del macho alargado, pequeûo, blanco, con tres quillas longitudi­
nales en el dorso, de las que la central es la mâs saliente; a veces liso o 
con quillas apenas marcadas.
Tipo del género es el Diaspis echinocacti Bouché ( =  calyptroides Costa).
Las especies espanolas de este género se pueden distinguir por la clave 
siguiente ( i )  :
I .  Pigidio de la hembra aduita con las paletas del par central muy diver­
gentes y con su margen interno muy aserrado. Region cefâlica con 
un tubérculo lateral grande.
D. Boisduvali Sign.
Hembra aduita con el par de paletas centrales del pigidio no divérgentes 
o, cuando mâs, ligeramente, y sin el borde aserrado o muy poco. Sin 
tubérculo cefâlico lateral. 2.
( i )  L a  co ch in illa  de la  m o rera , D iaspis (Sasakiaspis) pentagona  T a rg ., e s  u n  D ia s -  
p in o  p o lf fa g o  —  o r ig in a r io  d e l E x tr em o  O r ien te  —  in tr o d u c id o  en  a lg u n o s  p a îse s  m ér i­
d io n a le s  d e  E u ro p a  (I ta lia ,  G r e c ia )  a fin es d e l s ig lo  x ix .  E n  E sp a n a  n o  h a  s id o  sen a la d a  
su  p resen c ia . S ob re  e sta  e sp e c ie  p u ed en  c o n su lta r se , e n tr e  o tr a s , las s ig u ie n te s  p u b lic a -  
c io n e s :  L e o n a r d i :  Monografia delle Cocciniglie italiane, p. 200 (1 9 2 0 ). —  K u w a n a :  The 
D iaspine Coccidae o f Japan, IV , p. 9  (1 9 2 6 ). —  B a l a c h o w s k y  y  M e s n i l :  Les insectes 
nuisibles, I, p. 390 (1 9 3 5 ). —  J. del C.
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2. Hembra aduita con los estigmas anteriores provistos de uno o dos discos
ciriparos. 3.
Hembra aduita con los estigmas anteriores provistos de seis a nueve dis­
cos ciriparos. 4.
3. Hembra aduita con el par de paletas centrales paralelas, anchas, rectan-
gulares, con tres lôbulos hialinos por fuera de ellas. Los estigmas pos­
teriores sin discos ciriparos. Velo ventral débil.
D. visci Schr.
Hembra aduita con el par de paletas centrales pequenas, paralelas, sin 
lôbulos hialinos por fuera de ellas. Estigmas posteriores provistos de 
un disco ciriparo. Velo ventral fuerte que, con el escudo, forma un 
estuche donde queda encerrado el animal.
Diaspis staticicola Gôm. Men.
4. Hembra aduita con un solo par de paletas paralelas en el pigidio. con
peines de forma de puhal, arqueados, y sin lôbulos hialinos.
D. Leperii Sign.
Hembra aduita con el pigidio provisto de mâs de un par de paletas, sien­
do las centrales apenas divergentes y con el borde interno ligeramente 
aserrado. Peines rectos o muy poco curvados.
D. echinocacti Bouché.
D iaspis e ch in o cac ti Bouché.
Aspidiotus echinocacti B o u c h é : Naturgeschichte der Schâdlichen Garten In- 
sekten, p. 53 (1833).
Diaspis calyptroides C o s t a : Fauna del Regno di Napoli: Cocciniglie, p. 20, 
lâmina VI, fig. 2 (1835). — N e w s t e a d : Monograph British Cocci­
dae, I, p. 159 (1901). — L e o n a r d i : Monografia Cocciniglie ita­
liane, p. 196 (1920). 
echinocacti (Bouché) K u w a n a : The Diaspinae Coccidae of Japan, 
IV, p. 18(1926). — F e r r i s  (G. F . )  y M y e r s  (L. E.) : The generic 
types of the Diaspidae, Bulletin of Entomological Research. Vo- 
lumen XVI, p. 165, lâm. XII (1925).
L arva. — De forma oval, siendo la parte mâs ancha la correspondiente 
a la linea que une las inserciones del segundo par de patas, o un poco por en­
cima. Antenas mâs bien largas, compuestas de seis artejos, siendo el primero 
el mâs ancho, en forma de tronco de cono, con su base mayor unida al animal
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y llevando en el âpice, por el lado externo, un pelo largo y fino; el segundo 
artejo, que es el mâs corto de todos, de forma casi cilindrica, un poco en- 
sanchado en el âpice; el tercero, de doble longitud que el segundo, con una 
escotadura anular en su mitad; el cuarto, de longitud algo menor, con un 
pelo en su extremo distal, en la parte superior; el quinto, de casi igual o igual 
longitud, y el sexto es el mâs largo de todos, aproximadamente igual a los 
tres anteriores reunidos y con tres o cuatro pelos escalonados, uno en el âpi­
ce. En el espacio comprendido entre las antenas hay un par de pelos lar­
gos, simétricos y arqueados, con la concavidad del arco hacia fuera; cerca 
de la base de las antenas hay otro pelo pequeno y fino; detrâs de la inser- 
ciôn de las antenas existe un espacio liso, luego un pelo, a continuaciôn los 
ojos y después continua el borde con pelos finos y pequenos, regularmente 
espaciados.
Rostro fuerte, con filamentos largos; patas fuertes, con un pelo en la 
coxa; la tibia un poco mâs pequena que el tarso; éste con un espolôn inter­
no cerca del âpice y unido por su base a una escotadura; uhas fuertes, lar­
gas y cuatro digitulas; tanto las tarsales como las de las uhas finas y lar­
gas, pasando de la longitud de éstas.
Pigidio con el borde provisto, a partir de su mitad, de un tuberculillo
a cada lado, con un pelo fino; luego una cerda muy larga y fuerte; después 
un par de paletas; las internas grandes, con ancha base y una escotadura 
a cada lado sobre su mitad, terminando en un tubérculo ancho y redondea­
do; las paletas siguientes muy pequehas, casi hialinas, como las anteriores, 
de forma de tubérculo redondeado en el âpice y diffciles de distinguir por j
llevar un pelo largo inserto sobre un tubérculo en el lado dorsal; sigue un 
peine de forma de puhal, parecido a los de la hembra aduita y, a veces, un 
pequeho tubérculo y otro peine igual; después el borde liso.
Dimensiones: Longitud, 0,250 mm.; anchura, 0,170 mm.; longitud de 
la antena, 0,052 mm.
H em bra adu ita . — De contorno piriforme muy ancho, aproximada­
mente tanto como largo, con el borde posterior ligeramente arqueado, casi 
en linea recta. Color amarillo obscuro, en el extremo posterior parduzco.
En el abdomen se distingue la segmentaciôn con los bordes de los ùltimos
segmentos salientes en arco poco pronunciado y pelos finos en el borde, re­
gularmente espaciados. Antenas situadas a la mitad de la distancia que hay 
desde el borde al rostro y formadas por un tubérculo algo ancho, de forma 
cilindrica, con el âpice piano o casi piano; llevan inserta en la mitad del 
âpice una cerda fuerte, arqueada en forma de hoz. Rostro pequeho, y fila­
mentos largos. Estigmas anteriores con un grupo de siete a nueve discos ci­
riparos pequehos; los posteriores sin ellos.
Pigidio (fig. 61) ancho, con la parte inferior casi en linea recta y lie-
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van do en el borde, a partir de su mitad, un espacio central ancho con el 
orificio glandular de un tubo ciriparo y dos pelos, finos y largos; luego un 
par de paletas ligeramente divergentes, casi rectangulares, con su borde in­
terno finamente aserrado; el inferior también aserrado y en forma de arco 
y el externo recto y liso. Por fuera de esta paleta se encuentra un peine de 
forma de punal, pequeno y a veces muy reducido, y un pequeno lôbulo hia- 
lino donde desemboca un tubo ciriparo. Sigue un par de paletas en forma de 
lôbulo, siendo la interna la mâs fuerte, un peine de la misma forma aun­
que mayor que el anterior y otro lôbulo hialino donde desemboca un tubo 
ciriparo. Luego otro par de paletas en forma de lôbulos o tubérculos, siendo
F ig . 61. —  D ia s p i s  e c h in o c a c t i  B o u c h é ; P ig id io  (0  y a n ten a  (2 )  de !a h em b ra .
la interna también la mâs fuerte y llevando en su parte dorsal un orificio 
glandular de tubo ciriparo. A continuaciôn otro peine anâlogo y otras dos 
paletas en forma de tubérculo; sobre la interna hay otro orificio glandular 
de un tubo ciriparo; sigue el borde liso, después un pelo; luego dos peines 
juntos, anâlogos, otro orificio glandular de un tubo ciriparo con un peque­
no lôbulo al lado, y luego, regularmente espaciados, tres a cuatro peines se­
mejantes a los anteriores; en el interior, existen tres haces de tubos ciripa­
ros, pequehos y finos, a cada lado de la linea media, estando los dos haces 
externos bastante prôximos; en el dorso se ven los orificios donde desembo­
can éstos.
El orificio anal estâ situado cerca del borde, pero no mucho, y tiene 
forma circular. Discos ciriparos perivulvares dispuestos en cinco grupos, 
uno central y superior y dos latérales; las fôrmulas encontradas son;
13 14 12
1 9 - 1 8  19- 15  17 - 1 8
1 5 - 1 5  18 - 1 3  1 4 - 1 2
Los tres segmentos anteriores al pigidio llevan dos o tres peines de la 
misma forma y de seis a siete tubos ciriparos finos, que también desembo­
can en el borde.
C O C C I D O S  D E  E S P A N A  1 8 9
Dimensiones : Longitud, 0,925 a 0,960 mm.; anchura, 0,822 a o;96o mm.
Escudo de la  h em bra . — De contorno circular o eliptico. Color gris, 
algo mâs obscuro en el centro y luego mâs claro hacia los bordes, que son 
blanquecinos y bien limitados. Es fuerte y muy convexo, con la exuvia 
excéntrica; la muda de la larva es, a su vez, excéntrica respecto a la ninfal 
y ambas de color pardo obscuro, a veces recubiertas de blanquecino. Velo 
ventral blanco y no muy desarrollado.
Dimensiones: Longitud, 1,7 a 1,5 mm.; anchura, 1,25 a i 6 1,2 mm. 
de diâmetro.
Escudo del m acho. — Alargado, casi rectangular, con su extremo pos­
terior redondeado, algo mâs ancho que el anterior, donde lleva la exuvia, 
cerrândole; por la posterior abierto, que es por donde sale el animal. No 
muy fuerte, de color blanco puro o algo verdoso, cerrado por el velo ven­
tral y con tres quillas dorsales longitudinales, de las que la central es bien 
visible, sobre todo en la mitad anterior, y las latérales poco marcadas y 
situadas en el borde.
Dimensiones : i mm. de largo por 0,3 mm. de ancho.
H abitaciôn . — En Opuntia tomentosa, O. vulgaris, O. glaucophylla, 
O. stricta, O. polyantha, O. leucotricha, O. coccinellifera, O. nana. Es una 
especie propia de las Cactâceas, que causa danos especialmente en las estufas.
Localidades. — M adrid (en estufa), Almeria, Palma de Mallorca 
(Baléares).
P a râ s ito s . - -  El Afelinido Aspidiotiphagus citrinus How. ( i) .
D iasp is B o isduvali Signoret.
Diaspis Boisduvali S i g n o r e t : Annales de la Société Entomologique de Fran­
ce ( 4 ) ,  IX, p. 4 3 2  ( 1 8 6 9 ) .  — B a l a c h o w s k y  y M e s n i l : Les insec­
tes nuisibles, II, p. 1 . 5 9 4 ,  figuras 1 . 2 7 0  y 1 . 2 7 1  ( 1 9 3 5 ) .  
trinacis C o l v é e : Estudio sobre algunos insectos de la familia de 
los Coccidos, p. 1 9  ( 1 8 8 1 )  ( 2 ) .  
tentaculatus M o r g a n : The Entomologist’s Monthly Magazine, pâ- 
gina 4 1  ( 1 8 9 3 ) .
Aulacaspis Boisduvali C o c k e r e l l : The Gardener’s Chronicle ( 3 ) ,  X IH ,  
pagina 5 4 8  ( 1 8 9 3 ) .
(1 ) E n  M a llo r ca  e s tâ  p a r a s ita d a  e s ta  c o ch in illa  p o r  e l A p h y t i s  o p u n t i æ  M er ­
ce t . —  / .  d e l  C .
(2 )  C o lv é e ,  s e n a la n d o  la  g r a n  s e m e ja n z a  d e  su  e sp e c ie  th r in a c i s  c o n  B o i s d u v a l i ,  la  
c o n s id é ra  d i f e r e n te  p o r  l a  f o r m a  g e n e r a l  y  la s  p la ç a s  d e  h i le r a s .  L i n d in g e r  la s  d a  c o m o  
s in ô n im a s .  —  J. d e l  C .
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Larva. — De forma ovalada y color amarillo, con las antenas cortas, 
compuestas de seis artejos, siendo el primero el mâs ancho de todos y 
tronco-cônico; el segundo, tercero, cuarto y quinto, aproximadamente de la 
misma longitud, casi tan anchos como aquél, o un poco mâs anchos, y el 
quinto tan largo o un poco mâs que los otros reunidos; el primero y el 
segundo llevan un pelo en el lado interno; el cuarto lleva otro y el quinto 
présenta numerosas estrias transversas, llevando cuatro o cinco pelos dis­
puestos, a partir de la base, alternados y uno en el âpice.
En el espacio comprendido entre las antenas se observan dos pares de 
escotaduras finas, en donde tienen asiento pelos fuertes, finos y arqueados 
hacia fuera; luego, el borde présenta pelos finos espaciados. Patas pequehas, 
fuertes y con el fémur muy desarrollado; la tibia y el tarso mâs cortas que 
el fémur; el trocânter con un pelo fino, y el tarso con un espolôn por su 
lado interno cerca del âpice, alojado en una escotadura; la uha, larga y fina, 
con digitulas finas, dos del tarso externas y dos del lado interno de La uha. 
Rostro desarrollado, con filamentos largos.
El pigidio présenta un par de tuberculillos centrales en el borde, en los 
que tiene asiento un pelo fino; al lado externo de cada,tuberculillo hay otro 
que lleva unas cerdas fuertes y largas; contigua a estas cerdas una paleta 
muy pequeha con un brillo medio, alargado; exteriormente a esta paleta 
hay dos peines en forma de pelo, de los que el interno es mâs pequeho y 
mâs fino, estando colocado sobre una pequeha prominencia; el externo es 
fuerte, ancho en la base y ligeramente arqueado. Mâs allâ, en el borde, hay 
otro peine, luego un pelo fino y otro en la base o cerca de ella.
Dimensiones: Longitud, 0,220 mm. Anchura, 0,152 mm. Longitud de la 
antena, 0,060 mm.
H em bra aduita. — De color amarillo, con el extremo posterior mâs 
obscuro. Contorno mâs o menos redondeado, casi circular, con el extremo pos­
terior en forma de triângulo. Ademâs présenta en la regiôn torâcica, en el 
borde, un tubérculo muy visible y grande, de color algo mâs obscuro en el 
âpice y con dos pelos finos algo largos.
Antenas (fig. 62, 2) reducidas a un tubérculo mâs o menos cilindrico, 
con el âpice casi piano y que lleva una seda fuerte, curvada casi en ângulo 
recto, inserta en el âpice, ya en el centro del tubérculo o en el lado ex­
terno, la cerda se dirige hacia dentro. Las antenas estân algo separadas y 
a mitad de la distancia del rostro al margen. Estigmas anteriores con un 
grupo de tres o cuatro discos ciriparos pequehos en el lado externo ; los 
posteriores sin ellos.
Pigidio (fig. 62, i )  algo ancho, con un espacio central en su borde, a 
partir de su mitad, en el que hay dos pelos fines y luego una paleta diver­
gente con la del otro lado, y que tiene su borde interno e inferior finamente
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aserrado y el externo oblicuo, liso y paralelo al interno. Por fuera de ella 
hay un peine en forma de punai, recto o ligeramente arqueado, y que sale 
algo por fuera de las paletas. Después un lobulillo con dos o très paletas 
casi iguales, de forma casi cuadrada o  algo rectangulares, con el borde infe­
rior algo oblicuo y la interna mas clara; sigue otro peine de forma de pu- 
nal, recto o casi recto, mas largo que el anterior. Luego otro lôbulo y dos 
paletas de la misma forma y tamano que las precedentes; después otro peine 
semejante al anterior y algunas veces arqueado hacia fuera; siguen dos
• ' la  2
Fig. 62. — D iaspis Boisduvali Signoret: Pigidio ( i)  y antena (2) de la hembra.
lôbulos casi hialinos, otro peine igual; después una escotadura y cuatro o 
cinco peines espaciados; a continuaciôn un lôbulo y dos o  très peines de la 
misma forma. Entre las paletas del primer par desemboca un tubo cirfparo, 
dos entre el peine exterior a las primeras paletas y las otras, uno corto y otro 
largo; al nivel del segundo peine dos cortos y otro por encima; otro al nivel 
del peine siguiente; ademâs, hay otros que desembocan muy cerca del borde 
por la parte dorsal. Orificio anal eliptico, separado del borde. Discos ciri- 
paros perivulvares en cinco grupos, sien do las formulas encontradas:
14 1 1 8 14
16 - 13 22  -  22 20  -  10 16- 16 23 - 25
10- 1 7 » 16- 1 7 » 15-g 13 - 17 ' 16 - 18
sien do la formula general [10 a 17; 10 a 25; 7 a 14; 10 a 25; 10 a 17]. 
Vulva grande, situada entre los grupos latérales, en posiciôn media.
Escudo de la hem bra. — De con tor no mas o menos circular, con los 
bordes finos, ligeramente ondulados. Fino, transparente, de color bianco de
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cera y cuando el insecto tiene la postura, de un tinte amarillento por influir 
esta en el color del escudo. Exuvia excéntrica, con la muda de la larva y de 
la ninfa en la misma o casi la misma direcciôn y de color amarillo blan- 
quecino. Velo ventral débil, blanquecino, que queda adherido a la planta.
Dimensiones: i a 1,2 mm. de diâmetro 6 i mm. de ancho por 1,2 mm. 
de largo.
Escudo del macho. — Alargado, casi rectangular, con su extremo an­
terior algo mas estrecho que el posterior y los bordes redondeados, siendo mu- 
cho mas convexo el arco posterior. En el extremo anterior esta la muda de la 
larva, que es de color amarillento y cuyo eje esta en linea recta con el del 
escudo. Por su extremo anterior esta unido a la planta; en cambio, en la 
parte posterior, por don de sale el animal adulto, es abierto. El escudo es 
blanco, algo fuerte, y présenta très quillas dorsales y longitudinales, siendo 
la media algo mas desarrollada que las latérales que estân situadas en el 
mismo borde o casi en el borde.
Dimensiones : i mm. de largo por 0,25 mm. de ancho.
Habitaciôn. — Encontrado sobre plantas de estufa; Nidularia specta- 
bile y Maranta medica (1).
Localidad. — Madrid (Jardin Botânico).
D iaspis visci Schr.
Coccus visci S c h r a n k : Enumeratio Insectorum Austriæ, p. 296, 588 (1781). 
Aspidiotus juniperi B o u c h é : Stettiner Entoraologische Zeitung, XII, p. 12
(1851).
visci L o e w : Verhandlung der Zoologisch-Botanischen Gesells- 
chaft, Wien, XII, p. i io  (1862).
Diaspis carueli T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p.  4 3  ( 1 8 6 9 ) .  
minima T a u g i o n i : Idem, p.  4 3  ( 1 8 6 9 ) .
juniperi C o m s t o c k : Second Report Department Entomology Cor­
nell University, p. 96 (1883). 
visci L i n d i n g e r :  Die Schildlàuse (Coccidae) Europas, etc., p .  1 9 0  
( 1 9 1 2 ) .
Larva. — De forma oval y color amarillo. Antenas cortas de seis arte- 
jos, siendo el primero el mas ancho, y tronco-cônico, con un pælo fino en el
( i )  CoLVÉE la encontrô sobre Palmâceas del g. T h rim x  y  en hojas de Strelitzia  
Reginae. Ataca también a las Orquldeas, Cactâceas y  Bromeliâceas, causando frecuen- 
temente danos. —  / .  del C.
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âpice, situado en el lado superior; el segundo artejo cilindrico, con una 
escotadura en la parte superior y media, donde se inserta un pelo; este artejo 
es un poco mas largo que los que le siguen ; tercero, cuarto y quinto, de 
igual longitud, casi cilindricos, con la base mas estrecha que el apice y sin 
ningun pelo; el sexto casi tan largo como los tres anteriores reunidos, con 
tres o  cuatro pelos ligeramente arqueados, escalonados y otro en el apice. 
Entre las antenas hay insertos dos pelos fmos y simétricos, y luego, en el 
borde„ hay también pelos finos, escasos.
n
Fig. 63. —  D iaspis visci Schroder Ç : i, pigidio; 2, antena; 3, estigma anterior.
Pico muy desarrollado, robusto, con filamentos largos. Patas fuertes, 
con un pelo en el lado inferior de la cadera y  un espolôn hacia la parte 
anterior de la mitad apical del tarso; unas largas, finas, onduladas en su 
m itad y curvas en el apice; cuatro digitulas muy finas, dos en el tarso y 
otras dos en la base de las ufias.
Pigidio con dos tubérculos centrales; luego una cerda fuerte y larga; 
mas externa, una paleta ancha; después un tubérculo o peine fino; por fue­
ra de éste otro tubérculo ancho o paleta hialina, y a continuaciôn el borde 
liso o ligeramente ondulado.
Dimensiones: Longitud, 0,230 a 0,240 mm.; anchura, 0,145 a 0,150 mm. 
Longitud de la antena, 0,060 mm.
Membra adulta. — De color amarillo parduzco o por completo violâ- 
ceo rojizo, con el extremo posterior amarillento parduzco. Gontomo mas o 
menos piriforme, con el extremo posterior en triângulo ancho de vértice 
obtuso; el borde provisto de pelos finos, espaciados. Antenas (fig. 63, 2) 
reducidas a un tubérculo ancho de forma variable, pero con el âpice ensan-
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chado y mas o menos piano, del centre del cual sale una cerda fuerte curva- 
da en forma de hoz; estân situadas en la mitad de la linea que va del 
borde a la base del pico. Rostro fuerte. Estigmas anteriores con uno o dos 
discos ciriparos pequenos y dificilmente visibles; los posteriores, sin ellos. 
Pigidio en el borde, a partir de su mitad, con un espacio central, en el que 
hay dos pelos o peines finos; después, una paleta ancha, grande, mas o me­
nos rectangular y muy poco oblicua con relaciôn a su simétrica; exterior- 
mente hay tres lôbulos hialinos o casi hialinos, rectangulares; después una 
segunda paleta lobular; por fuera otro pelo; luego dos peines de forma de 
punal; sigue el borde liso, otro pelo y otro peine de la misma forma; lue­
go el borde liso y otros dos peines, y a veces uno mas reducido. En el seg­
mente prepigidial también présenta en el borde tres peines de forma de pu­
nal, como los anteriores. El pigidio présenta cerca del borde cinco o seis 
tubos ciriparos grandes, anchos y regularmente espaciados, y mâs interior- 
mente otros finos y largos, asi como también otros grandes, cerca de los dis­
cos ciriparos, y también en el segmente anterior al pigidio. El orificio anal 
es eliptico a circular y lejos del borde. La vulva, no muy grande, rodeada 
de cinco grupos de discos ciriparos. Las formulas encontradas son;
9 8 10 4 7 12 12 14
11-12 15-8 17- 15 7 - 9 11- 9 7 - 11 14 - 11 13 -9
10 - 8 8 - 9 8 - 8 6 - 5 6 - 5 8 - 8 9 - 7 11 - 10
siendo la formula que comprende éstas [5 a lo; y a 17; 4 a 12; 7 a 17; 5 a 10]. 
Se observarâ que los grupos latérales inferiores son menos numerosos que 
los superiores, y que el central tiene, generalmente, menos discos que los 
grupos latérales superiores.
Dimensiones : Longitud, de 0,500 a 0,800 mm.; anchura, de 0,360 
a 0,630 mm.
Escudo de la hem bra. — De color blanco puro, fuertemente convexo, 
o algo convexo (pocas veces), mucho mâs fuerte que el de Diaspis Boisdu^ 
vali; opaco, mate, con polvillo blanco; con la exuvia excéntrica, amarilla 
parduzca, brillante. Por debajo, de color blanco, con la exuvia amarilla de 
huevo o amarilla de limon. Sin velo ventral. De con tor no oval con los bor­
des finos, pero bien delimitados.
Dimensiones : 1 mm. de diâmetro ô 1,3 mm. de largo por 0,9 mm. de 
ancho.
Escudo de! macho. — Alargado, con la exuvia situada en el extremo 
anterior — unido a la planta — y abierto por el posterior, por donde sale 
el animal. Es de forma rectangular, algo convexo, con tres quillas longitu­
dinales, la media marcada, aunque no mucho, y las latérales, situadas en el 
borde, apenas marcadas. Con velo ventral muy reducido o sin él. Fuerte y
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de color blanco puro; la exuvia amarilla. Longitud, i mm.; anchura, 0,3 mm.
H abitaciôn . — Los ejemplares estudiados estân recogidos en Thuja  
dolohrata, T. orientalis. Taxodium disticum, Wellingtonia gigantea, Juni- 
perus thurifera, Juniperus oxycedrus, Cupressus pyramidalis.
Localidad. — Toledo, El Escorial, Moncloa y Jardin Botânico (M a­
drid); Almeria, Valencia y San Rafael (Segovia).
D iasp is L eperii Sign.
Diaspis Leperii S i g n o r e t : Annales de la Société Entomologique de France 
(4), IX, p. 473 (1869). 
ostreœformis S i g n o r e t  (no C u r t i s ) :  Idem (5), IX, p. 603 (1876). 
pyri C o l v é e : Estudios sobre algunos insectos de la familia de los 
Côccidos, pâginas 33-35 (1881) ( i) .  
pyricola D e l  G u e r c i o : 11 Naturalista Siciliano, p. 142 (1895). 
fallax H o r v a t h : Revue Entomologique de France, XVI, p. 95 
(1897).
Epidiaspis pyricola F e r n a l d : Catalogue o f  the Coccid æ  o f  t h e  W o r l d ,  p .  2 5 0  
(1903).
Leperii L i n d i n g e r : Beitrâge zur Kennis der Schildlàuse, etc., II, 
Zeitschrift fiir wissenschaftliche insecktenbiologie (1910-1911).
L arva. — Segun L e o n a r d i  el cuerpo de la larva es alargado, oval, con 
los diversos segmentos que le componen no bien distinguibles entre si. La 
mâxima anchura del cuerpo se encuentra en el punto intermedio entre las 
inserciones del segundo y tercer par de patas. Antenas (fig. 64, 3) muy peque- 
nas, con el artejo basal mâs ancho que largo, mientras que los siguientes son 
mâs largos que anchos. De estos artejos, el ultimo es tan largo como los dos 
anteriores reunidos; siguen después, por orden de longitud, el tercero, quin­
to, segundo y cuarto, el cual résulta el mâs corto de todos y es casi tan largo 
como ancho. Pelos simples sobre todos los artejos menos sobre el tercero y 
cuarto. Rostro con filamentos largos que sobrepasan al extremo del abdo­
men. Patas conformadas normalmente, largas y terminadas en el extremo 
anterior por una fuerte, con cuatro digitulas largas.
(1) Aunque C o lvée considéra su especie p yri distinta de D iaspis ostreœformis Sig­
noret — sinônimo de D. Leperii del mismo autor — , las diferencias que senala (numéro 
de discos perivulvares, carencia del grupo impar en muchos ejemplares, etc.), no parecen 
suficientes para formar una nueva especie, coincidiendo, por otra parte, su descripciôn 
en todos los caractères principales con los de la especie de S ig n o r e t . Por estas razones, 
nos inclinamos a considerarlas sinônimas. — / .  del C.
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Segmente anal con su margen dispuesto del modo siguiente: Dos pares 
de paletas, de las cuales las del par central son un poco mâs desarrolladas 
que las del segundo par, y tanto unas como otras tienen una escotadura en 
el margen lateral interne. Estas paletas sobresalen poco del margen del 
segmente, pero las centrales un poco mâs que las del segundo. El margen 
del pigidio comprendido entre el primer par de paletas es algo concave en 
su mitad, mientras que a los lados se eleva en punta dentiforme. Un peine 
simple y fuerte se encuentra a cada lado de las paletas médias, o sea, entre 
éstas y  las del segundo par, y otro, mucho mâs pequeno, mâs allâ de la se-
Fig. 64. — Diaspis Leperii Signoret: i, pigidio; 2, antena de la Ç ; 3, antena de la larva;
4, estigma anterior.
gunda paleta. Cuatro pelos simples, de los que dos estân colocados entre las 
paletas del par medio y los dos peines simples mayores, y los otros dos en­
tre las paletas del segundo par y los dos peines simples menores. En el lado 
ventral, sobre el segmento anal, se encuentran insertas dos cerdas robustas 
que llegan a ser de una longitud igual a los dos tercios del cuerpo. En el 
ângulo latero-apical de los segmentos abdominales hay un peine simple muy 
pequeno. Color del cuerpo, amarillo.
Dimensiones: Longitud, 0,255 m m .; anchura, 0,159 m m .; Longitud de 
la antena, 0,063 m m . [De L eon ard i.]
H em bra adulta. — De contorno piriforme, con sus lados casi parale- 
los y el extremo posterior en triângulo de ancha base. El color del animal 
es violado rojizo, con el extremo posterior amarillo.
Antenas (fig. 64, 2) formadas por un tubérculo cilindrico, con una cerda 
fuerte y arqueada en el âpice y otra pequena, recta. Rostro pequeno. Estig­
mas anteriores (fig. 64, 4) con un grupo de ocho discos ciriparos pequenos 
en el lado superior; los posteriores sin ellos. Los segmentos anteriores al
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pigidio estân provistos en su borde, que no es saliente, de cuatro o cinco 
peines de forma de punal y algùn que otro tubo cirfparo muy corto.
El pigidio (fig. 64, i )  présenta en el borde, a partir de su mitad, pri­
mero una escotadura central en la que desemboca un tubo cirfparo largo. 
Luego una paleta, bien desarrollada, con sus lados paralelos y  el inferior 
en forma de arco, la cual présenta a veces una escotadura a cada lado, sien­
do mayor la externa; a uno y otro lado de esta paleta, en su base, hay un 
pelo fino. Por fuera de ella el borde présenta tres escotaduras que hacen for- 
marse tres lôbulos de forma casi cuadrada, con el ângulo inferior interno 
engrosado. En cada una de las escotaduras desemboca un tubo cirfparo lar­
go y, ademâs, el borde tiene ocho peines en forma de punal, los dos prime- 
ros rectos y  los demâs arqueados hacia dentro, que dan un aspecto caracte- 
rfstico al pigidio del animal; alternando con cada peine hay un pelo. Ade­
mâs, el pigidio présenta numerosos orificios glandulares de tubos ciriparos 
largos que, algunas veces, forman tres Ifneas a cada lado. El orificio anal 
estâ situado por bajo de su mitad y es mâs o menos circular. También en 
el dorso hay cuatro espesamientos quitinosos, alargados transversalmente, y 
situados cerca de la base, estando separados unos de otros por una distan- 
cia igual y  form an do arco. La vulva es central y estâ rodeada de cinco 
grupos de discos ciriparos. Las fôrmulas encontradas son;
12 10 7
16-16 15-13 16-18
8 - 8  8 - 7  8 - 8 "
Escudo de la hem bra. — De contorno mâs o menos circular, fino, con­
vexo, de color gris blanquecino. Exuvia mâs o menos central, de color par- 
do amarillento y  reluciente. Velo ventral poco desarrollado, blanco, que 
queda adherido a la planta.
Escudo del macho. — De forma alargada, mucho mâs pequefio que 
el de la hembra, con los lados casi paralelos y una quilla central en el dorso, 
poco elevada, las otras dos faltan o apenas son visibles; es blanco y  fuerte.
H abitaciôn .— Bajo corteza de Aesculus hippocastanum, en Pyrus 
communis y Malus communis. Comùn sobre las POmâceas, mâs en el peral 
que en el manzano ( i) .
( i )  Esta cochinilla llega a causar danos graves a diversos frutales, especialmente 
perales, manzanos y  melocotoneros. Tiene una sola generaciôn anual. M a l en o t ti ha 
observado que en el melocotonero bast an anenores dosis de los insecticidas invernales 
que las necesarias en el peral, hecho que atribuye a la variabilidad de resistencia de- 
bida a la planta huésped. (E. M a l e n o t t i: Pesco e pero d i fron te  alla lo tta  contra la 
Diaspis Leperii Sign. Influença délia pianta ospite sulla resistenza délia  D . Leperii 
agli insetticidi. “VI Congreso Internacional de Entomologia". Madrid, 1935.),—  / .  del C.
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(Localidade^. — Madrid, Toledo, Âvïla, Barcelona, Almeria, Alfoz 
(Lugo).
E nem igos. — El Aphytis diaspidis, Howard.
D iaspis s ta tic ic o la  Gôm. Men.
Epidiaspis staticicola G ô m e z  M e n o r : Estudios sobre Côccidos de Espana, 
“Eos”, Revista Espanola de Entomologia, t. IV, 
cuadernos 3.® y 4.“, p. 343 (1928).
H uevo. — De forma oval, mide 0,256 mm. de largo por 0,150 mm. de 
ancho.
Fig. 65. — Larva de Diaspis staticicola  Gômez-Menor: Antena (5), pata (6)
y pigidio (7).
(E O S)
L arva. — De forma ovoidea, su mâxima anchura entre el primero y 
segundo par de patas, siendo mâs ancha en la parte anterior que en la pos­
terior; borde con pelos finos espaciados. Entre las antenas lleva insertos dos 
pares de pelos dirigidos hacia fuera y de los cuales los mâs prôximos al cen­
tre  son los mayores. Antenas (fig. 65, 5) de seis artejos; de ellos el mayor 
es el sexto, que es algo mâs largo que los dos anteriores reunidos; siguen 
en longitud el tercero, el primero y el segundo, que son iguales; luego el 
quinto, y el mâs pequeno es el cuarto; el primero es el mâs ancho de todos, 
y los restantes son de la misma anchura y forma de copa, salvo el ultimo 
que es mazudo; todos los artejos, a excepciôn del tercero y cuarto, que al 
parecer son lampinos, llevan pelos finos arqueados. Rostro fuerte, con fila­
mentos largos. Patas fuertes, de forma normal (fig. 65, 6), teniendo el tro- 
cânter y el fémur longitud algo mayor que la tibia y el tarso reunidos, y la
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tibia algo menor que la cuarta parte del tarso; una muy larga, fina, recta 
y débilmente encorvada en el âpice, de la mitad de longitud que el tarso. 
Éste lleva dos escotaduras: una externa, pequena, cerca de la tibia; la segun­
da, muy profunda, estâ situada en el lado interno, un poco por encima de 
la mitad. Digitulas de las unas algo mâs largas que éstas; las del tarso de 
casi doble longitud que las unas. Segmentaciôn del abdomen, visible.
El pigidio (fig. 65, 7) présenta en el borde, a partir de su mitad : pri­
mero, una escotadura; después una paleta que sale del borde en forma de 
triângulo casi rectângulo, con la hipotenusa en el lado interno y el cateto 
mâs pequeno en el externo; luego un pelo fino; después un peine de forma 
de punal; a continuaciôn una paleta que apenas sobresale del borde a modo 
de triângulo agudo; un peine anâlogo al anterior y ligeramente curvado 
hacia dentro y después un pelo fino; otra paleta mâs pequena; después otro 
peine anâlogo al anterior, pero recto, y, por ultimo, el borde ligeramente 
ondulado. Orificio anal circular. Color del cuerpo verde.
Dimensiones: Longitud, 0,304 mm.; anchura, 0,180 mm.; longitud de 
la antena, 0,080 mm.
H em bra adu lta . Color rojo anaranjado obscuro. Contorno pirifor­
me, convexo en el lado dorsal y piano en el ventral. Al microscopio présenta 
los caractères siguientes: borde del cuerpo provisto de pequeüfsimos pelos 
finos, regularmente espaciados. Antenas reducidas a un tubérculo en forma 
de botôn, que lleva una cerda grande arqueada y un tubérculo en el lado 
opuesto. Estân situadas en la mitad de distancia que hay del borde a la base 
del rostro, que es fuerte, con menton monômero, muy claramente visible. 
Estigmas anteriores (fig. 66, g) situados por encima de la base del rostro, 
al nivel de las glândulas en retorta, con un grupo de dos discos ciriparos 
pequenos, dificilmente visibles; los estigmas posteriores (fig. 66, 10) tienen 
uno solo.
Los cinco segmentos anteriores al pigidio llevan desde el borde, exten­
di én dose un poco hacia dentro, numerosos tubos ciriparos cortos que se unen 
a las series del borde del pigidio para formar un margen continue de tubos, 
y los tres anteriores al pigidio presentan otros tubos anâlogos a los preceden­
tes, dispuestos en otra segunda banda; pero estas bandas bien distanciadas 
de las del borde y m uy'am pliam ente separadas entre si. El pigidio (figu­
ra 66, II y  12) présenta en el borde, a partir del centro, primero una esco­
tadura central, en la que existen dos pelos finos; luego una paleta poco sa­
liente de forma de mamelôn, que en la parte infero-interna termina obtu- 
samente redondeada; a continuaciôn un pelo largo y fuerte; después dos o 
très salientes hialinos, y una escotadura donde desembocan dos o tres tu ­
bos; sigue una segunda paleta cuyo âpice triangular sobresale del borde 
siendo, en con junto, en forma de cuna; después un pelo largo; luego tres o
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cuatro salientes, de los cuales alguno termina en peine rudimentario de for­
ma de punal; a continuaciôn otra escotadura, donde desembocan uno o dos 
tubos ciriparos, y la tercer paleta, que apenas sobresale en forma de triân-
Fig. 66. —  Diaspis staticicola  Gômez-Menor : Antena de Q  adulta (8) ; estigmas, ante­
rior (9) y  posterior (10); pigidio visto por el lado ventral (11); idem visto por el dorso, 
a mayor aumento (12); disco peri vulvar (13); escudo de la Ç adulta (14); escudo del
macho (15).
(EOS)
gulo; después hay un pelo largo y luego el borde mâs o menos ondulado. 
Ademâs présenta el pigidio, a partir del borde, hacia el interior, siete u ocho 
series de breveceratubos. También présenta cinco grupos de discos ciripa­
ros alrededor de la vulva, siendo las fôrmulas encontradas:
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7 - 8  6 - 9  5 - 10 8 -5
4 - 4  3 - 4  4 - 4  2 - 3
Orificio anal circular, situado mâs de dos veces y media mâs alejado 
del borde que de la vulva, que es pequena y apenas visible.
Dimensiones: Longitud, 1,028 mm.; anchura, 0,755 mm.
Escudo de la hem bra. — De contorno casi circular, ligeramente alar­
gado (fig. 66, 14), de color blanco puro, fuerte, mate, muy convexo, con
los bordes ligeramente deshilachados. Exuvia de color pardo, cubierta de
polvo blanco. El escudo présenta a veces estrias concéntricas con la exuvia. 
El velo ventral es fuerte, blanco, muy desarrollado, quedando el animal 
encerrado en una câpsula formada por éste y el escudo.
Dimensiones: de 1,2 a 1,3 mm. de diâmetro.
Escudo del macho. — Alargado, ligeramente mâs ancho en la parte
posterior que en la anterior, presentando en esta parte la exuvia, inclinada, 
muy saliente, de color pardo, con una quilla blanca y completamente cu­
bierta de polvo; la parte anterior del escudo es algo con vexa y la posterior 
plana, presentando cuando mâs, las quillas longitudinales esbozadas (figu­
ra 66, 1$).
Dimensiones: Longitud, i mm.; anchura, 0,4 a 0,5 mm.
Habitaciôn. — En hojas de Statice sp.
Localidad. — Roquetas del Mar (Almeria).
Biologia. — Las larvas nacen a finales de Marzo.
Observaciones. — Se diferencia de Diaspis ( Epidiaspis) pyri y  D. ( E .) 
gennadiosi, principalmente, por tener sus peines rudimentarios y también 
por la fôrmula de discos ciriparos perivulvares, que es inferior a la de es­
tas dos especies.
Gén. AULACASPIS Cockll.
Aulacaspis C o c k e r e l l : Journal of the Institute of Jamaica, 1, p. 180 (1893).
Este género se caracteriza por tener el escudo de la hembra de forma 
mâs o menos circular, con la exuvia en el borde y el escudo del macho alar­
gado, con los lados paralelos y tres quillas longitudinales en el dorso.
La hembra présenta como caracteristica el tener en los segmentos abdo­
minales tubos ciriparos muy cortos, que desembocan en el dorso y estân 
dispuestos en lineas transversas. Céfalotôrax notablemente mâs ancho que 
el abdomen.
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La especie que por ahora he encontrado en la fauna espanola es de 
forma alargada. Los estigmas, cuando menos los anteriores, presentan dis­
cos ciriparos pequenos y los posteriores en algunas especies los poseen tam ­
bién. El pigidio tiene en el borde peines, paletas y pelos; hay también dis­
cos ciriparos perivulvares dispuestos en cinco grupos numerosos.
Larva con antenas de cinco artejos.
La ùnica especie encontrada en Espana es el /l. rosae Bouché, tipo del 
género.
A ulacasp is  rosae  Bouché.
Aspidiotus rosae B o u c h é ; Naturgeschichte des Schàdl. und Nützl. Garden 
Insekten, II, p. 83 (1833).
Diaspis rosae S i g n o r e t : Annales de la Société Entomologique de France ( 4 ) ,  
IX, p. 441 (1869).
Aulacaspis rosae C o c k e r e l l : Journal of the Institute of Jamaica. Vol. 1, 
p. 180 (1893). — M y e r s : The generic types of the Diaspidae. 
Part II, “Bulletin of Entomological Research”,'X V II, p. 341, la­
mina XXVI (1927).
Larva. — De forma eliptica alargada, con el borde provisto de pelos 
finos espaciados. Antenas de cinco artejos, siendo el primero de forma tron- 
co-cônica, mâs ancho que los otros y algo mâs largo que el segundo, llevan- 
do un pelo inserto en su mitad basal; los artejos segundo, tercero y cuarto 
son, aproximadamente, de igual longitud; teniendo el segundo un estrecha- 
miento y un pelo situado cerca de su mitad, en el lado externo; el tercero 
es lam pi no, y el cuarto présenta un pelo muy largo inserto en el lado ven­
tral; el quinto es mâs largo que los anteriores reunidos, y présenta cin­
co pelos, dos de ellos cerca de la base, uno algo mâs arriba de su mitad, 
otro en el lado opuesto, cerca del âpice, y otro en el âpice. El espacio que hay 
entre las antenas présenta dos pelos arqueados hacia fuera, uno a cada lado.
Rostro muy desarrollado. Patas con los fémures muy gruesos; tarso con 
una escotadura hacia su mitad y en ella un espolôn; ademâs présenta pelos 
en el âpice que es fuertemente engrosado; unas largas y finas y cuatro digi­
tulas finas. El pigidio présenta, a partir de su mitad, en el borde, un espacio 
central ancho, liso; luego una cerda larga y fuerte; mâs exteriormente, una 
.paleta dentiforme; después el borde liso y otro pelo. El segmento anterior 
al anal présenta un pelo dentiforme.
Dimensiones: Longitud, 0,200 mm.; anchura, 0,108 mm.; longitud de 
la antena, 0,040 mm.
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H em bra adulta . — De forma algo parecida a Lepidosaphes, pero con 
la regiôn céfalotorâcica casi circular; siendo la parte anterior semicircular 
y  los lados débilmente arqueados, casi paralelos, con un estrechamiento des­
pués de esta regiôn que la sépara del abdomen, el cual esta formado por 
cuatro segmentos bien limitados y el pigidio (fig. 67). Estos segmentos abdo­
minales son mâs estrechos que la regiôn céfalotorâcica, y menos quitiniza- 
dos, de manera que, al secarse el animal, se contraen y queda el pigidio a
F ig . 67. —  A u la c a sp is  ro sa e  B o u ch é .
D e  B e r r o .
continuaciôn de la regiôn céfalotorâcica, tomando el animal la forma de un 
Diaspis; ademâs, son casi iguales en anchura, aunque los anteriores son un 
poco mâs anchos que los posteriores y tienen todos sus bordes form an do un 
arco saliente. El pigidio tiene su borde lateral en forma de ângulo casi rec­
to y con su vértice bastante redondeado.
La regiôn céfalotorâcica présenta en el borde pelos finos dispuestos so­
bre unos tuberculillos, estando regularmente espaciados los de la parte me­
dia y principio de los latérales y mâs juntos en la parte inferior. Los dos pri- 
meros segmentos abdominales presentan un pelo fino en el borde lateral, en 
su porciôn media, que se présenta abombada; los otros dos segmentos tie-
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nen el borde lateral con su porciôn inferior mâs saliente y con peines espi- 
niformes pequenos y bastante numerosos en el tercer segmento, menos nu­
merosos y mayores en el cuarto. En la separaciôn de los segmentos, a partir 
del segundo, se observa, en el borde inferior, una linea de tubos ciriparos 
muy cortos que estâ interrumpida en su mitad y los cuales desembocan en 
el dorso.
Las antenas estân situadas hacia la mitad de la linea media que va del 
borde a la base del rostro y separadas entre si por una distancia igual a 
dicha base; tienen forma de tubérculo mâs o menos cilindrico con una cerda 
muy fina y larga, situada cerca de la base en el lado externo. Estigmas an­
teriores muy cerca de la parte anterior del rostro y con un grupo de 19 a 20 
discos ciriparos pequenos situados en el lado externo; los posteriores prô­
ximos al borde anterior del primer segmento abdominal, presentando en el 
lado externo un grupo de ocho discos ciriparos pequenos.
El pigidio présenta en el borde, a partir de su mitad, un pequeno es­
pacio central con un orificio glandular de un tubo ciriparo corto; luego una 
paleta que es divergente con su simétrica, de forma alargada, con el borde 
interno algo arqueado y finamente aserrado en su base, asi como la parte 
interna del borde inferior, que es arqueado; el borde externo es casi recto, 
terminando la paleta por su parte inferior en una punta mâs o menos re­
dondeada; también présenta una pequena escotadura en su parte inferior 
externa. Esta paleta es la mayor y présenta en su base un pelo y otro hacia 
la mitad del borde externo. Sigue un peine pequeno de forma de espina y 
un tubo ciriparo grande y ancho. Luego un par de paletas de las que la in­
terna es mayor — aunque mâs pequena que la primera —, de forma rectan­
gular con el borde inferior arqueado formando un lôbulo; la externa es de 
forma semejante y entre ambas paletas hay un pelo. A continuaciôn se en­
cuentra un peine de la misma forma que el precedente, pero mâs desarro­
llado; un orificio glandular de un tubo ciriparo semejante al anterior y des­
pués otro par de paletas, siendo la interna la mayor de las dos y también 
mâs grande que la correspondiente del par anterior, en forma de lôbulo un 
poco inclinado hacia dentro; la exterior es mâs pequeôa y  de forma seme­
jante; en la base de esta ultima hay un pelo. Sigue un peine anâlogo a los 
anteriores, pero algo m ayor; después, en lôbulos, dos orificios glandulares 
de tubos ciriparos separados y otros dos peines de forma y  tamaho iguales 
a los anteriores, que alternan con los orificios glandulares, aunque mâs ex- 
ternos.
Por la parte dorsal se observan, a cada lado, tres lineas de orificios 
glandulares de tubos ciriparos, siendo la linea mâs externa de dos, la me­
dia de tres y la interna — que es la mâs alta — de otros tres. El orificio 
anal estâ situado casi en el centro del pigidio, es circular. La vulva situada
C Ô C C I D O S  D E  E S P A N A  2 0 5
hacia la mitad y rodeada de cinco grupos de discos ciriparos, de los que he- 
mos encontrado las fôrmulas siguientes:
15 13 12 16
21 -25 22-23 24-23 24 -25
24 - 22 18 - 22 18 - 19 21 - 20
Dimensiones : Longitud, i,o6o mm. a i,8oo mm.; anchura, 0,620 a 0,625 
milimetros. El color varia de amarillo rojizo a rojo vivo.
Escudo de la hem bra. — De contorno mâs o menos circular, blanco 
puro, mate, opaco, con los bordes desflecados. Exuvia en el borde, con la 
muda larval de color amarillo pâlido y la ninfal también de color amari­
llo, alargada, terminando casi en punta. Visto por debajo el escudo es tam ­
bién de color blanco, con la exuvia amarilla, casi hialina.
Dimensiones : de 2 a 2,5 mm. de diâmetro.
Escudo del macho. — De color blanco, alargado, con los bordes la­
térales paralelos y los extremos mâs o menos en arco. Exuvia de color ama­
rillo claro, casi hialina, y con tres quillas dorsales an ch as y bien marcadas; 
la central es mâs visible que las latérales por estar éstas en el borde, aun­
que marcadas.
Dimensiones : de 0,9 a i mm. de longitud por 0,25 a 0,30 mm. de ancho.
Habitaciôu. — Los ejemplares estudiados han sido recogidos sobre 
Rosa sp. Rubus glandulosus y R. amoenus, al aire libre.
Localidades. — Almeria; Sierra Nevada (Granada) ; La Coruna, Mon- 
donedo (Lugo); Palma de Mallorca, Mahôn; Toledo. En Portugal es tam ­
bién esta especie frecuente y  muy perjudicial a los rosales ; citada por S e a -  
BRA en Mogofores y Lisboa.
Enemigos. — Encontrados los Encirtidos Chiloneurus microphagus 
Mayr., Adelencyrtus aulacaspidis Brèthes y el Afelfnido Aphytis mytilaspi- 
dis Le Baron.
Gén. FIORINIA Targ.
Fiorinia (en parte) T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p. 42 (1869). — N e w s -  
t e a d : a  Monograph of the British Coccidae, I, p. 133 (1901). 
Ubleria (en parte) C o m s t o c k : Second Report, Department of Entomology 
Cornell University, p. n o  (1883).
Los caractères de este género, segun L e o n a r d i , son los siguientes :
Hembra de cuerpo alargado, piriforme o casi piriforme, deprimido, 
con antenas rudimentarias. Pigidio provisto de cinco grupos de discos ciri­
paros perivulvares, de los cuales los dOs grupos latérales anteriores estân 
colocados de modo que se funden mâs o menos completamente con el gru-
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po impar, formando asi un arco continue por encima de la vulva. Margen 
del segmento con paletas y frecuentemente con peines de forma de puôal, 
otros peines y parâfisis faltan.
Macho semejante al de los otros Diaspinos.
Escudo de la hembra alargado, constituido casi exclusivamente por la 
muda ninfal, dentro de la cual estâ incluido completamente el insecto. Te- 
jido sedoso débil y ùnicamente sobresale de la muda ninfal un estrecho 
margen. Exuvia larval pequena, situada en la extremidad anterior del escudo.
Escudo del macho alargado, blanco, opaco, con o sin quilla longitudi­
nal, con sus lados paralelos y con la exuvia dispuesta en el extremo anterior.
La ünica especie citada en Espana es la F. fioriniœ (Targ.), de la que 
copie también la descripciôn que da L e o n a r d i .
F io r in ia  f io r in iæ  Targ.
Diaspis fioriniæ T a r g i o n i : Studii sulle Cocciniglie, p. 14 (1867). 
ühleria fioriniœ  C o m s t o c k : Second Report Department of Entomology 
Cornell University, p. 11 r (1883). 
camelliae C o m s t o c k : Second Report Department of Entomology 
Cornell University, p. 111 (1883).
Fiorinia pellucida T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p. 436 (1869). 
palmae C r e e n : Indian Museum Notes, IV, p. 5 (1897). 
fioriniæ var. camelliae R o l f s  y Q u a i n t a n c e : Cocci dæ Americanæ, 
Dec. I-II, n. 6 (1898). 
fioriniæ H e m p e l : Revista do Museu Paulista, IV, p. 509 (1900).
S a s s c e r : The genus Fiorinia in the United States. Bulle­
tin U. S. Dep. of Agriculture, Technical series n. 16, p. V,
p. 79 ( 1901). — K u w a n a : The Diaspine Coccidæ of Ja ­
pan, III. The genus Fiorinia. Imperial Plant Quarantine 
Service. Technical Bulletin n. 3, p. 3, lâm. I (1925).
L arva. — Cuerpo de forma oval, mâs estrechado hacia detrâs que en 
la regiôn cefâlica, con la mâxima anchura algo mayor que la mitad de la 
longitud total del cuerpo y al nivel de la inserciôn del segundo par de pà- 
tas. Margen del cuerpo or n ado aqui y allâ de pelos cortos; de estos pelos
merecen especial menciôn dos que estân insertos en la parte anterior de la ca-
beza, los cuales son notablemente mâs largos y fuertes que los primeramente 
citados. Antenas bien desarrolladas, constituidas por seis artejos, de los que 
el primero y el segundo son gruesos, tronco-cônicos y llevan en el lado in­
terno, el primero dos pelos, y el segundo uno solo. Tercer artejo pequeni-
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simo y mâs estrecho que todos; artejo cuarto, un poco mâs grueso que el 
precedente, pero igualmente corto y lampino; quinto artejo, cilindrico, poco 
mâs o menos tan largo como ancho; el sexto, estriado transversalmente, 
notablemente largo, supera en longitud a los artejos anteriores reunidos. El 
ultimo lleva también algunos pelos que son mâs largos y fuertes que los del 
artejo basai, pero poco diferentes de los pelos que lleva el quinto. Ojos laté­
rales, bastante salientes.
Patas medianamente robustas, pero mâs bien cortas, con el fémur en­
grosado, un poco mâs largo que la tibia, la cual es estrecha en la base y 
engrosada insensiblemente hacia el âpice anterior ; üna terminal y cuatro 
digitulas, de las cuales dos son mâs largas que las otras dos. Rostro con los 
filamentos que sobrepasan la longitud del cuerpo.
Pigidio provisto en su borde de dos largas cerdas médias. Al lado ex­
terno de cada una de estas cerdas se notan ; primero, dos paletas tricuspida- 
das, de las que la mâs interna estâ mucho mâs desarrollada que la otra; 
después, un largo y robusto peine en forma de punal (o pelo-hilera), al cual 
sigue, a pequena distancia, el rudimento de una tercera paleta tricuspidada 
y un segundo peine inserto mâs en alto, cerca del segmento preanal. En el 
dorso y borde del pigidio hay algunos pelos pequenos y en corto numéro, 
mientras en el lado ventral solo se ven dos; pero éstos son algo mâs largos, 
delgados y flexibles, estando insertos con sus bases, no precisamente en el 
borde, sino un poco mâs adentro, en correspondencia con las bases de las 
dos largas y robustas cerdas del pigidio antes mencionadas. Color del cuer­
po, amarillo. Longitud, 0,280 mm. Anchura, 0,170 mm. Longitud de la an­
tena. 0,070 mm.
H em bra. — Cuerpo deprimido, con los segmentos abdominales (des­
pués de la puesta) contraidos unos dentro de otros, acabando los lôbulos de 
los segmentos preanales por abrazar, en parte, al pigidio. Segmentos del 
cuerpo bien distinguibles entre si, y los abdominales especialmente con lô­
bulos latérales bien manifiestos. Rostro con filamentos maxilo-mandibulares 
largos que, extendidos, sobrepasan el extremo posterior del cuerpo. Antenas 
rudimentarias, constituidas por un tubérculo que lleva una espina robusta 
y corta, truncada en el âpice, y una cerdita curva, mâs larga que la espina, 
pero menos fuerte. Estigmas anteriores con un grupo de dos a seis discos 
ciriparos; los posteriores, sin ellos.
Pigidio del toi de, truncado en el âpice y con una incisiôn profunda en 
su mitad. En el borde présenta los siguientes apéndices; un par de paletas 
centrales divergentes entre si y con el margen libre dentado, situadas dentro 
de la incisiôn citada; lateralmente a cada una de dichas paletas se obser­
van otros dos apéndices semejantes y contiguos entre si, pero menos des- 
arrollados y con los mârgenes libres redondeados, excepto en el lado externo.
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donde presentan una o dos escotaduras. El espacio entre las paletas centrales 
y  las del segundo par estâ ocupado por un peine de forma de punal (o pelo- 
hilera) y la desembocadura de una gruesa glândula sericipara. Otro peine 
punal y otra glândula siguen inmediatamente a la paleta del tercer par, y 
después el margen del pigidio, hasta el segmento preanal, se présenta mâs 
o menos irregular, con un tercer peine en forma de punal colocado en alto, 
junto al segmento precedente al pigidio. Pelos simples en el pigidio, pocos 
y pequenos. Otros peines semejantes a los mencionados se encuentran en el 
borde de los tres segmentos prepigidiales. El numéro de estos peines en 
forma de punal va de uno a tres, el numéro mayor se encuentra sobre el 
lôbulo del segmento de enmedio. Discos ciriparos perivulvares en cinco gru­
pos ; el grupo impar y los dos latérales anteriores estân siempre mâs o menos 
unidos y agrupados en forma de arco por encima de la vulva; mientras que 
los otros dos grupos, latérales posteriores, estân siempre bien aislados. La 
fôrmula es: [13 a 14; 12 a 11; 5; 11 a 12; 13 a 14]. Vulva y orificio anal 
a la misma altura. Color del cuerpo, amarillo pâlido, con la regiôn abdo­
minal media pardo rojiza. Longitud, 0,750 mm. Anchura, 0,500 mm.
Macho. — Desconocido.
Escudo de la hem bra. — Alargado, con el borde lateral recto o lige­
ramente arqueado y el extremo estrechado, mâs o menos aquillado longi- 
tudinalmente. Exuvia larval muy pequena, situada en un extremo y reves- 
tida solo en una pequena parte de tejido sedoso, de color amarillo pajizo. 
M uda de la ninfa constituyendo casi todo el foliculo, quitinosa, aquillada 
longitudinalmente, de color rojo leonado; ésta coloraciôn es mâs intensa a 
lo largo de la quilla mencionada. Extremidad posterior de la exuvia confor­
me al pigidio de la hembra adulta. Parte sedosa del escudo constituida por 
un tejido delicado, blanco grisâceo, que reviste la muda ninfal, quedando 
por fuera un reborde o margen estrecho. Velo ventral blanquecino, com­
pleto, que queda adherido a la planta huésped cuando se quita el escudo de 
su sitio. El insecto adulto ocupa la parte anterior de la muda de ninfal, 
mientras que la porciôn posterior estâ reservada a la puesta, siendo los hue- 
vos de color amarillo y  dispuestos ordinariamente en dos series. Longi­
tud, 1,000 a 1,250 mm. Anchura, 0,500 a 0,550 mm.
HabitaciÔN. — En Espana tan solo ha sido citada por Leonardo L i n ­
d i n g e r , sobre las plantas siguientes: Kentia Forsteriana, Phoenix dactyli- 
fera, Ph. reclinata, Strelitzia reginae y una Palmâcea indeterminada.
Localidad. — Segùn L i n d i n g e r , ùnico autor que la cita de Espana, se 
encuentra en el Sudeste.
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G én . HEMICHIONASPIS C ockerell.
Pinnaspis C o c k e r e l l : Journal of the Institute of Jamaica, 1, p. 136 (1892). 
Hemichionaspis (en parte) C o c k e r e l l : The American Naturalist, XXXI, 
p. 592 (1897). — L e o n a r d i : Monografia delle Cocciniglie 
Italiane, p. 222 (1920).
Este género se caracteriza por tener los escudos del macho y de la hem­
bra alargados y el de aquél con tres quillas longitudinales, anchas y redon- 
deadas. Présenta la hembra en los estigmas discos ciriparos con tres orificios 
y los perivulvares son de cinco orificios. Estos ultimos estân colocados en 
cinco grupos. El pigidio présenta las paletas centrales estrechamente unidas 
o fusionadas, carâcter esencial que distingue este género de C h io n a sp is ,  del 
cual algunos autores consideran subgénero a H e m ic  h io n a sp is  { =  P in n a s p is ) .
La ünica especie encontrada en Espana es el Hemichionaspis aspidis- 
trae Sign.
H em ich ionasp is  a sp id is t rae  Sign.
C h io n a sp is  a s p id is t r a e  S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de Fran­
ce (4), IX, p. 443 (1869). 
b ra s il ie n s is  S i g n o r e t : Idem id., p. 444 (1869). 
la tu s  C o c k e r e l l : Psyche, vol. V I11, supl. 1, p. 21 (1896). — 
Idem: Bulletin 4, Technical Series, U. S. Department of 
Agriculture, p. 53 (1896).
Hemichionaspis aspidistrae C o o l e y : Special Bulletin, Massachusetts Agri­
cultural Expériment Station, p. 53 (1896).
Pinnaspis aspidistrae L i n d i n g e r : Die Schildlàuse (Coccidae) Europas, etc., 
pagina 79 (1912).
Huevo. — Amarillo, oval, de 0,170 mm. de longitud por 0,082 mm. 
de anchura.
Larva. — De contorno oval, alargada y estrechada posteriormente; ex­
tremo posterior agudo, anterior obtuso. Borde del cuerpo provisto de pelos 
finos regularmente espaciados. Antenas de cinco artejos, en con junto coni- 
cas; sus artejos de longitud menor a partir del primero, a excepciôn del 
quinto que es mâs largo que los anteriores reunidos, provisto de numerosas 
estrias transversas; todos ellos llevan pelos finos. Espacio inter-antenal con 
un pelo fino a cada lado, arqueado hacia fuera. Ojos bastante separados de 
las antenas, hemisféricos, negros. Rostro moderado, con filamentos largos,
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Patas de conformaciôn normal, fémur tan largo como la tibia y  el tarso 
reunidos; aquélla de la tercera parte de longitud que el tarso, y éste con 
una escotadura profunda en la parte apical interna; unas regulares, rectas, 
sus digitulas las sobrepasan en longitud, siendo mayores las del tarso.
El pigidio, a partir de su mitad, présenta en el borde una escotadura 
estrecha, y a cada lado un tuberculillo con un pelo fino; luego, una cerda, 
larga y fuerte, el borde liso y una paleta saliente, con sus bordes latérales 
•paralelos y el inferior trilobado. Inmediatamente contigua hay otra paleta
F ig . 68. —  H e m ic h io n a s p is  a s p id is tr a e  S ign . : P ig id io .
De B e r r o .
semejante, pero mâs pequena, un peine en forma de punal (punta o  pelo 
hilera), una escotadura estrecha y el borde ondulado saliente. Continua el 
borde libre con un pelo largo; hay otro pelo en la base de la segunda pa­
leta y  un tubo cirfparo junto al peine, Cada segmento abdominal lleva, en 
el borde lateral, un tubo que desemboca en un peine situado en la parte ifi- 
ferior y en su mitad se encuentra un pelo, Hay tres tubos iguales en el bor­
de torâcico. Dermis dorsal con un par de tubos gruesos y en la parte del 
torax cuatro tubos ciriparos finos.
Color del cuerpo, amarillo obscuro, Longitud, 0,208 mm.; anchura, 0,123 
milimetros; longitud de la antena, 0,053 mm.
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Hem bra adulta. — De forma muy alargada, con sus bordes latérales 
mâs o menos paralelos, a veces arqueados, ambos extremos redondeados, el 
inferior termina en ângulo recto con el vértice redondeado. Segmentaciôn 
del cuerpo bien distinguible, los bordes latérales de los segmentos, ya casi 
rectos 0 formando saliente, que en los tres anteriores al pigidio lleva peines 
de forma de punal. Antenas de forma de tubérculo, con una cerda larga y 
recta, situadas cerca del borde frontal, separadas entre si por una distancia 
algo mâs pequena que la base del rostro. Rostro normal. Estigmas ante­
riores con un grupo de 12 a 22 discos ciriparos de tres orificios y redondos; I
los posteriores con un grupo de 6 a 11.
Borde del pigidio (fig. 68), a partir de su mitad, con un par de paletas ;
casi unidas (carâcter esencial del género, como antes se dijo), que tienen 
su borde interno paralelo y el externo con dos escotaduras, una en el âpice *
y otra en la base. Luego un peine de forma de punal, recto. A continuaciôn
el orificio de un tubo ancho y un par de paletas contiguas de forma anâlo- ^
ga, con sus bordes paralelos y el inferior en arco; la paleta externa es algo
mâs pequena que la interna. Sigue un peine en forma de puhal, un orificio, * <
luego el borde saliente y  dentado, rudimento de otra paleta; otro orificio y 
un pelo, otro peine semejante pero mayor, un gran espacio con dos orificios 
glandulares separados, un cuarto peine-punal, que es el mayor de todos ; 
un espacio con otros dos orificios glandulares y tres peines mâs o menos cur-
vados, con un pelo entre los dos primeros; también présenta pelos finos al |
lado interno de cada peine aislado. Dos grupos de tubos a cada lado del pi- |
gidio, uno que varia de uno a dos y el otro con tres o cuatro. Orificio anal ;
circular, cerca de la base. Vulva un poco por debajo del ano. Présenta cinco I
grupos de discos ciriparos perivulvares segùn las fôrmulas I
8 8 8
23 - 19 20 - 17 23 - 21
22 - 21 20- 10 24-22
Segmentos anteriores al pigidio con tubos ciriparos en los bordes laté­
rales, que van siendo menores a medida que se separan del pigidio y, ademâs, 
otros muy pequenos en el borde lateral de la porciôn céfalotorâcica.
Color del cmerpo, amarillo obscuro. Longitud, 1,115 mm. a 1,200 mm.; 
anchura, 0,500-mm.
Escudo de la hem bra. — En forma de mejillôn, con sus bordes finos 
y desflecados. Delgado, transluciente, pardo claro — cuando viejo casi in- 
coloro —, brillante, con estrias transversas en arco a partir de la exuvia, 
que es parda clara con la muda de la ninfa, alargada, en la porciôm estre­
cha, y la de la larva pardo amarillenta. Longitud, 1,8 a 2 mm.; anchura, 
0,9 a I mm.
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Escudo del macho. — Alargado, blanco, sus bordes latérales parale­
los; el extremo posterior redondeado y el anterior con la exuvia blanco 
amarillenta. El resto es fuerte, lanoso por su parte superior en la que lleva 
tres quillas fuertes, longitudinales y redondeadas. Cuando hay varios escu­
dos reunidos en el mismo lugar, se cubren con filamentos largos, blancos y 
finos. Longitud, i mm.; anchura, 0,5 mm.
A
Fig. 69. — Hembra de H em ichionaspis aspidistrae  Sign., parasitada 
por el A spidiotiphagus citrinus (Craw.) How.
De B e r r o .
Habitaciôn. — En Aspidistra lurida. Especie polifaga, perjudicial a 
diversas plantas de estufa, especialmente a los helechos. En las provincias 
costeras del Mediterraneo vive al aire libre.
Biologia. — Una generaciôn de larvas aparece a mediados de octu- 
bre. Parasito encontrado, el Aspidiotiphagus citrinus How. (fig. 69).
Localidades. — Almeria y Madrid. Los ejemplares de este ultimo lu­
gar en sitio protegido. Citada de Lisboa por S e a b r a  (Estufas del Jardin Bo­
tânico y Jardin Colonial).
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Gén. c h i o n a s p i s  Signoret.
Chionaspis (en parte) S i g n o r e t ; Annales Société Entomologique de Fran­
ce (4), IX, p. 442 (1869). — N e w s t e a d : A Monograph of the 
British Coccidæ. Vol. I, p. 179 (1901). — B r a i n : The Coccidæ 
of South Africa, III, Bulletin of Entomological Research, IX, 
p. 229 (1919) ( i) .
Las especies recogidas por mi en Espana pertenecientes a este género, 
tienen como caractères comunes : Cuerpo de la hembra alargado con el extre­
mo anterior estrecho, ensanchandose gradualmente hasta mas abajo de su 
mitad o el segmento anterior al pigidio, donde adquiere la maxima anchu­
ra. Las antenas reducidas a un tubérculo, que lleva en el âpice una cerda 
arqueada; los estigmas anteriores con un grupo de discos ciriparos peque- 
hos, a veces numerosos, y los posteriores con discos, pudiendo, a veces en 
una misma especie, tener uno o ninguno; los segmentos del abdomen pre­
sentan tubos ciriparos muy pequenos, situados en el borde o que se extien- 
den hacia el centro del segmento ; éstos presentan en el borde peines en for­
ma de punal y tubérculos. El pigidio présenta paletas, peines en forma de 
punal, pelos y orificios glandulares de tubos ciriparos de mediana longitud.
El escudo de la hembra es muy estrecho en su extremo anterior, en don­
de lleva la exuvia, y muy ancho en la parte posterior. Su color es variable.
El escudo del macho es estrecho, pequeno, alargado, blanco y con la exu­
via en un extremo; présenta tres quillas longitudinales, anchas, en el dorso.
Tipo del género es el Chionaspis salicis, de Linneo.
Las especies recogidas en Espana por mi se pueden distinguir por la 
siguiente clave (2) :
1. Escudo con su extremo posterior muy ancho, de color pardo mâs o me­
nos ocrâceo. Pigidio de la hembra adulta con los discos ciriparos pe­
rivulvares, segùn la fôrmula [4, 8, 4, 6, 4].
Ch. evonymi Comst.
Escudo de color blanco puro, brillante, alargado. 2.
( 1 )  En este trabajo de B r a i n  se incluye una clave de subgéneros (Chionaspis s. str., 
Pinnaspis, Phenocaspis, Poliaspis y  D inaspis), pero la distribuciôn de especies en ellos 
no résulta fâcil, por lo que dicha dasificaciôn no es seguida por nosotros estrictamente.
(2) Con posterioridad a la redacciôn de este trabajo, se han encontrado en Espa­
na el Chionaspis Barheyi Balachowsky (sobre Abies pinsapo, en Andalucia) y  el 
Ch. stanotophri Cooley, especie esta ultima m uy afin —  o acaso idéntica —  a Ch. Ber- 
lesei Leonardi. — / .  del C.
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2. Pigidio de la hembra adulta con discos ciriparos perivulvares con arre- 
glo a la fôrmula [i6  a 20, 27 a 22, 11 a 13, 27 a 22, 16 a 20]. Escudo 
en forma de pernil, es decir, mucho mâs ancho en el extremo poste­
rior que en el anterior y algo curvado. Estigmas anteriores con cinco 
a seis discos ciriparos. Animal amarillento.
Ch. salicis L.
Escudo con sus lados poco divergentes y esta divergencia graduai; alar­
gado, con sus lados replegados. Pigidio provisto de discos ciriparos 
perivulvares con arreglo a la fôrmula [15 a 16, 14 a 16, 5 a 6, 14 
a 16, 15 a -i6]. Estigmas anteriores con uno a tres discos ciriparos. 
Animal de color rojo vinoso.
Ch. Berlesei Léon.
C h io n asp is  ev o n y m i Comst.
Chionaspis evonymi C o m s t o c k : Rep. U. S. Dep. Agric., p. 813 (1881). — 
L i n d i n g e r : Die Schildlàuse (Coccidæ) Europas, etc., p. 146 
(1912).
L arva. — De contorno eliptico alargado, provista en el borde de pelos 
finos espaciados, Antenas de cinco artejos, siendo el primero tronco-cônico, 
unido por su base mayor al cuerpo y llevan do cerca de la misma, en el lado 
externo, un pelo; el segundo, aproximadamente de la misma longitud, de 
forma casi cilindrica, algo mâs ancho en el âpice y  con una constricciôn cer­
ca de él, lleva dos pelos, uno cerca de la base y  otro en el âpice del lado ex­
terne; el tercero, algo mâs corto, con otro pelo en el lado externo; el cuar­
to liso, algo mâs largo que el anterior y de la misma forma que los prece­
dentes; el quinto es el mâs largo, tanto como los otros reunidos; lleva nu­
merosos pelos largos y uno, mâs largo, en el âpice. En el espacio compren­
dido entre las antenas, que es ancho, hay cuatro pelos arqueados hacia fuera, 
siendo los internos mâs largos. Rostro grande. Patas robustas que presen­
tan en los tarsos una escotadura con un espolôn y unas largas, ligeramente 
onduladas y  con digitulas finas.
El pigidio présenta en el borde, a partir de su mitad, una ligerisima 
escotadura central, y  en su lado externo un pelo, fuerte y  pequeno; luego 
una cerda fuerte y  larga; después una paleta desarrollada de ancha base; 
a continuaciôn un pelo y un peine dentiforme con su base ancha; sigue el 
borde liso y un pelo fuerte.
H em b ra  ad u lta . —  Alargada, con el extremo cefâlioo estrecho, ensan­
chandose luego fuertemente hasta su mitad, que es la parte mâs ancha; des-
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pués se estrecha gradualmente y su extremo posterior termina en ângulo algo 
obtuso. En su contorno présenta, en la regiôn cefâlica, pelos finos, y mucho 
mâs finos en el resto, espaciados.
Las antenas (fig. 70, 2) estân situadas cerca del borde y separadas por 
una distancia algo mayor que la base del rostro; estân formadas por un tu ­
bérculo de forma tronco-cônica, con su base mâs ancha unida al cuerpo; el 
extremo libre, mâs estrecho, présenta un tuberculillo con un pelo y  otro en 
el lado opuesto, en el que se inserta una cerda larga, fuertemente arqueada;
Fig. 70. — Chionaspis evon ym i Comstock: i, pigidio; 2, antena; 3, estigm a anterior;
4, estigm a posterior.
a veces casi se tocan los extremos, otras veces se vuelve a doblar hacia fue­
ra, separândose los dos extremos. Rostro grande, con filamentos largos y 
menton de un solo artejo. Estigmas anteriores situados cerca del âpice del 
rostro, con un grupo de 14 a 15 discos ciriparos pequenos; los posteriores 
con un grupo de cuatro a cinco discos, situados casi en el lado interno (figu­
ra 70, y  y  4) .
El pigidio (fig. 70, / )  présenta en el borde, a partir de su mitad : p r i­
mero, un espacio central pequeno; luego una paleta grande de forma oval 
o rectangular, con sus dos extremos redondeados y en posiciôn oblicua, 
divergente de su simétrica; por encima de ella hay un pelo fino por el 
lado interno, en el dorso; al lado externo hay un peine de forma triangular, 
agudo. Mâs al exterior hay un par de paletas en forma de lôbulo, de las que
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la interna es mayor que la otra, con un pelo situado en el lado dorsal y 
un orificio glandular entre el peine anterior y la paleta; la paleta externa, 
mas pequena, tiene también forma de lôbulo. Por fuera de ellas bay dos o 
très peines de forma anâloga al anterior y algo mas desarrollados. Después 
un orificio glandular y dos paletas — de la misma forma y disposiciôn que 
las anteriores — y, sobre ellas, dos orificios glandulares y un pelo. Exterior- 
mente se encuentra otro par de peines, dos orificios glandulares y un pelo; 
mas alla, el borde liso y dos peines; luego otros dos orificios glandulares, 
otro pelo y cuatro peines espaciados; y, finalmente, el borde liso hasta los 
segmentos prepigidiales. También présenta el pigidio, por el lado dorsal, 
orificios glandulares dispuestos en li'nea, habiendo dos o très grupos de orifi­
cios poco numerosos en el lado interno y dos, muy numerosos, hacia el ex- 
terno. El orificio anal esta muy alejado del borde y cerca de la base; por 
el lado ventral esta la vulva, transversa, algo mas cercana al borde que el 
orificio anal, con cinco grupos de discos ciriparos perivulvares, siendo las 
formulas encontradas;
7 - 7  6 - 7  6 -8
4 - 4  4 - 4  4 - 4
Los segmentos anteriores al pigidio présentant numerosos tubos ciripa­
ros largos que se abren por el lado dorsal y, ademâs, en el borde, peines, 
tUbérculos en numéro de seis a siete en los dos precedentes; el anterior a és- 
tos présenta tubérculos, de los cuales algunos se extienden algo por el lado 
dorsal.
Dimensiones: Longitud, 1,050 a 1,250 mm.; anchura, 0,450 a 0,680 mm.
Escudo de la hem bra. — Muy estrecho en el extremo anterior, don- 
de lleva la exuvia, y fuertemente ensanchado en el posterior. El anterior es 
redondeado y termina por la muda de la larva; después el escudo se ensan- 
cha bastante y gradualmente al nivel de la muda ninfal y, a partir de la 
mitad de ésta, se ensancha mucho mas, siendo la parte ancha en forma casi 
circular y otras veces de sector circular ancho. Color pardo, que en los ejem- 
plares jôvenes es muy claro, y en los viejos muy obscuro, con un reborde 
posterior de color gris blanquecino. Exuvia de color pardo castaôo cuando 
vieja y pardo amarillento de joven.
^Dimensiones: Longitud, 1,3 a 1,5 mm.; anchura, 0,9 a i mm. (fig. 71).
Macho. — De forma semejante al del resto de los Diaspinos, con las 
antenas compuestas de diez artejos, siendo los dos primeros mas pequenos 
que los restantes, y de ellos el segundo menor, ademâs son mas anchos que 
los otros; el primero sin pelos, el segundo provisto hacia su mitad de pelos 
muy finos, débiles, espaciados, dispuestos en corona; los restantes artejos
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son fusiformes, provistos de pelos abundantes y esparcidos. La cabeza pré­
senta sus ojos dispuestos igual que en los restantes. El tôrax es grande, lar­
go, casi tanto como el abdomen, con dos pares de estigmas bien visibles y 
alas mas largas que el abdomen; los alterios bien visibles, formados por una 
laminilla en forma de hoja de cuchillo, ancho en el âpice, que lleva en su 
extremo y formando un ângulo un pelo de longitud casi igual, ligeramente 
ensanchado en el extremo.
Fig. 71. — Chionaspis cvon ym i Sign.
E. F. A. Madrid.
Las patas son fuertes, con la tibia ensanchada en su extremo y provis- 
tas de numerosos pelos; el tarso es ancho en la base y se estrecha gradual­
mente hacia el âpice, lleva pelos numerosos y fuertes, sobre todo en el ex­
tremo apical; la una es fina, recta y ligeramente arqueada en el extremo. 
El abdomen tiene pelos finos en el borde y en el âpice; el estilo es largo.
Dimensiones : Longitud, 0,648 a 0,650 mm.; anchura, 0,348 a 0,350 mm.; 
longitud de la antena, 0,456 mm.; longitud del estilo, 0,255 mm.
Escudo del macho. — De color bianco puro, alargado, rectangular, 
con sus extremes anterior y posterior redondeados, siendo mâs saliente el 
posterior; algunas veces es también mâs ancho que el anterior. El escudo 
estâ abierto por el extremo posterior, por el que sale el adulto y cerrado por 
el otro, que lleva la exuvia, formada ünicamente por la muda de la larva
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que le cierra. Casi cerrado por el lado ventral. En el dorsal présenta très 
quillas longitudinales algo anchas, de las que la media es central y las laté­
rales estân situadas en los bordes.
Dimensiones: Longitud, i mm.; anchura, 0,3 mtn.
Fig. 72. — Rama de E vonym us  invadida por el Chionaspis evon ym i Sign, (En algunas 
hojas se observan también manchas de O idium ).
E. F. A. Madrid.
H abitaciôn . — Encontrado sobre Evonymus japonicus y  europaeus, 
L ocalidades. — Madrid, Hontanar (Guadalajara), Avila, Toledo, Gra­
nada, Zaragoza, Lérida, Barcelona, Alicante, San Sebastian, Coruna ( i) .
( 0  El Chionaspis evon ym i Comst. constituye una plaga del evonim o o bonetero 
en Ids jardines de casi toda Espana (fig. 72). Puede combatirse m uy bien con el gas 
cianhfdrico, cubriendo los setos con lonas, y  también se combate con pulverizaciones de
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P a ra s ite s . — Aspidiotiphagus fiitrinus Craw, (toda Espana) y A. ci- 
trinus var. agilior Berlese (M adrid).
C h ionasp is  sa lic is  L.
Coccus salicis L i n n é : System a Naturae., Ed. XI, p .  456 (1758).
Aspidiotus populi B a e r e n s p r u n g : Zeitschrift fur Zoologie, I, p. 167 (1848). 
minimus B a e r e n s p r u n g : Idem, I, p. 168 (1848). 
saliceti B o u c h é ; Stettiner Entomologische Zeitung, XII, p. i i i  
(1851).
Chionaspis aceris S i g n o r e t : Annales de la Société Entomologique de Fran­
ce (4), IX, p. 442 (1869). 
alni S i g n o r e t : Idem id. (4), IX, p. 443 (1869). 
fraxini S i g n o r e t : Idem id. (4), IX, p. 445 (1869). 
populi S i g n o r e t : Idem id. (5), VI, p. 449 (1876). 
salicis C o o l e y : Special Bulletin Massachusetts Experiment Sta­
tion, p. 231 (1900). — M y e r s : The generic types of the 
Diaspidæ, Part II, "Bulletin of Entomological Research”, 
XVII, p. 342, lâm. XXVII (1927).
L arva. — De forma eliptica alargada y color violâceo, con el contorno 
provisto de pelos finos espaciados. Antenas compuestas de cinco artejos, de 
los que el primero es cilindrico, ancho, provisto de un pelo en el lado ex- 
terno; el segundo, cilindrico, algo mâs estrecho que el primero, con una pe­
quena escotadura y un pelo; los dos siguientes casi de igual longitud y tam ­
bién cilindricos, con un pelo largo en el âpice por el lado ventral, y  el quin- 
to, cilindrico, el mâs largo, con cuatro o cinco pelos, uno de los cuales estâ 
en el âpice. Espacio comprendido entre las antenas con dos pelos largos y 
arqueados hacia fuera. Rostro fuerte. Patas pequenas, con un pelo en el lado 
inferior de la coxa; el tarso muy ancho en su extremo, con una escotadura 
en su m itad apical y un espolôn; unas largas y cuatro digitulas largas y 
finas. El pigidio lleva en el borde, a partir de su mitad, un pequeno tu- 
bérculo; luego una cerda muy larga y  fuerte; después una paleta con su 
parte media mâs larga y un peine dentiforme, y a continuaciôn d  borde liso.
H em bra ad u lta . —  De forma alargada, con el extremo anterior estre-
una emulsion de aceite minerai al 2 por 100. Debe pulverizarse a principios de prima- 
vera, antes de que las cochinillas lleguen a multiplicarse excesivamente, form ando cos- 
tras en las ramas, en cuyo caso el insecticida no alcanza a las de abajo. Suelen ser 
necesarias dos pulverizaciones. —  / .  del C.
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cho, ensanchândose progresivamente hasta el tercer segmente abdominal, 
que es el mâs ancho; contorno del pigidio en forma de semicirculo (figu­
ra 73). Las antenas estân situadas algo cerca del borde y la distancia que 
sépara una de otra es igual a la base del rostro; éstân formadas por un tu- 
bérculo pequeno, mâs o menos cilindrico, que lleva en el âpice una cerda 
corta, arqueada, dirigida hacia abajo. Estigmas anteriores con un grupo de 
cinco o seis discos ciriparos pequenos; los posteriores con un disco ciriparo 
o sin ninguno. Rostro fuerte, con mentôn monômero. Los segmentos abdo-
Fig. 73. — Chionaspis salicis L. : Ç (42 x).
E. F. A. Almen'a.
minales estân bien marcados y tienen los bordes latérales en forma de tu­
bérculos salientes hacia el extremo posterior, presentando orificios glandu­
lares de tubos ciriparos cortos; ademâs, los très ùltimos, anteriores al pi­
gidio, presentan peines en forma de puhal, dos o très en el primero de ellos, 
cuatro en el segundo y cinco a seis en el ultimo, a veces siete.
El pigidio (fig. 74) présenta en el borde, a partir de su mitad : primero, 
un intervalo muy pequeno; luego una paleta grande, casi cuadrada, con el 
borde inferior en arco y los otros rectos y paralelos, es la paleta mâs gran­
de; en su lado externo hay un peine pequeno de forma de puhal y un orifi­
cio glandular de un tubo ciriparo mediano. Siguen dos paletas, de las que 
la interna es mayor y de forma cuadrangular, con su borde inferior en arco 
y algo oblicuo; la externa es de forma anâloga a la anterior. Luego hay un 
par de peines juntos, seme jantes al precedence pero algo mayores y, ade­
mâs, un orificio glandular de otro tubo ciriparo del mismo tamaho que el
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anterior. Después otro par de paletas, de las que la interna es ancha y cor­
ta, la externa lobular y pequena; entre estas dos paletas hay un orificio 
glandular y, en el lado externo, hay un peine como los anteriores; luego dos 
orificios glandulares y un pelo, dos peines mayores de la misma forma y 
juntos; y, por ultimo, el borde liso. En la base de la primera paleta hay un 
pelo; otro exterior a la tercera paleta, un tercero en la base de la quinta 
y otro un poco mâs alla. Ademâs, el pigidio présenta en el dorso dos filas 
de orificios glandulares que salen del borde, la interna de très orificios y la
Fig. 74. —  Chionaspis salicis L. : Ç  Pigidio.
externa de seis. Hay otras dos cerca de la base, cada una de très orificios.
El orificio anal estâ situado en la mitad basai, pero lejos de la base; 
la vulva en el lado ventral, hacia el centro, y estâ rodeada de cinco grupos 
de discos ciriparos perivulvares, siendo las formulas encontradas:
13 1 1 12
23 - 22 
15 - 18
28 - 27
20  -  Ï8~
24-26
18- 16"
Dimensiones : Longitud, de 0,800 a 0,850 mm.; anchura, de 0,400 a 0,440 
mill metros.
Escudo de la hem bra . — De color bianco puro, liso, mate, con el ex­
tremo anterior estrecho don de lleva la exuvia, ensanchândose luego bastante 
a partir de ésta, siendo muy ancha en su extremo posterior. Exuvia formada 
por las mudas de la larva y de la ninfa; la primera es anterior, de color
pardo y a veces semeja un frozo de corteza por el color ; la segunda es mu­
cho mâs ancha y de color mâs claro.
Dimensiones: Longitud, 1,5 mm. por 0,8 a 0,9 mm. de ancha.
Escudo del m acho. — De color bianco nfveo, con la exuvia amarilla
parduzca y forma alargada, con ambos extremos redondeados, siendo algo
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mâs ancha en el extremo posterior que por el anterior. El escudo, que tiene 
sus lados casi paralelos, présenta très quillas en el dorso, de las que la me­
dia es algo mâs saliente que las del borde, y un pequeno velo ventral que 
queda adherido a la planta en que vive,
Dimensiones : de 0 , 5  a 0 , 6  mm. de largo por 0 , 2 5  a 0 , 3 0  mm. de ancho.
H abitaciôn . — Encontrada en Fraxinus sp. Tamarix gallica y Popu- 
lus alba. B a l a c h o w s k y  la ha encontrado en Sierra Nevada sobre Salix ca- 
prœa, a 1 . 8 0 0  m. de altitud (VIII, 1 9 3 4 )  y en la Sierra de Guadarrama, a 
1 . 2 0 0  m., sobre Genista alpina (IX, 1 9 3 5 ) .
L ocalidades. — Villaviciosa de Odôn, La Moncloa y Vaciamadrid 
(M adrid); Almerfa; Salardù (Valle de A rân); Trévélez (Sierra Nevada, 
Granada).
O bservaciones. — Los individuos encontrados sobre Tamarix gallica 
en Almen'a, presentan en algunos casos la formula de los discos ciriparos 
perivulvares igual a la del Ch. etrusca Léon., que vive sobre esta misma 
figuras 1 7 2 - 1 7 3  ( 1 9 2 0 )  ( 2 ) .
C hionasp is  Berlesei Léon.
Chionaspis Berlesei L e o n a r d i  : Rivista di Patologia Vegetale, IV, p .  2 7 5  
( 1 8 9 8 ) .  —  Idem: Monograffa delle Cocciniglie italiane, p .  2 3 6 ,  
figuras 1 7 2 - 1 7 3  ( 1 9 2 0 )  ( 2 ) .
Phenacaspis Berlesei M a c  G i l l i v r a y :  The Coccidæ, p. 3 5 2  ( 1 9 2 1 ) .
(1) El aum ento de la densidad de poblaciôn, en este como en otros Côccidos, influ- 
ye en la producciôn de huevos, reduciéndola considerablemente. Véase el trabajo de 
S m i r n o v  (E .) y  W i o l o v i t s h  (N .) : Üher den Zusammenhang zwischen der Populations 
dichte und E ierproduction der Weibchen bei der Schildlaus Chionaspis salicis L. «Zeit­
schrift für angewandte Entomologie», 1933 (X X , nùm. 3, p. 415-424). —  / .  del C.
(2) Chionaspis Berlesei Leonardi es una especie estrechamente afin, si no idéntica, 
con C. stanotophri Cooley. B a l a c h o w s k y , después de examinar ejemplares de diversas 
procedencias, no encuentra diferencias esenciales entre ambas especies, inclinândose a 
considerarlas sinônimas; se observa ünicamente diferencia de tamaho, que es menor en 
C. Berlesei. descrito por L eonardi sobre ejemplares vivientes en Asparagus. H all  (1925) 
habia ya sospechado esta sinonimia, que quedaria establecida asf :
C h io n a sp is  s ta n o to p h r i  Cooley.
Chionaspis stanotophri C o o l e y ; The Coccid genera Chionaspis and H em ichionaspis.
Hatch Experiment Station o f the Massachusetts Agricultural College. 
Special Bulletin, p. 35 (1899). —  H a l l : N otes on Egyptian Coccidae, etc. 
M inistry of Agriculture, Egypt. Bulletin num. 64, p. 21 (1924). —  B r a i n : 
Bulletin o f Entom ological Research, IX, p. 233, lam. XVI, fig. 153 (1919). 
gram inis G r e e n : Indian Museum Notes, IV, p. 3 (1896). —  Idem: Coccidae 
of Ceylon, part. 11, p. 123 (1899).
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H em bra â d u l t a .— De color amarillo rojizo a rojo vinoso, que luego 
se va volviendo mâs obscuro y, cuando seca, pardo negruzco. Contorno mâs 
o menos piriforme, teniendo su mâxima anchura al nivel del segmento an­
terior al pigidio o al de los dos anteriores; su extremo anterior es redondea­
do obtuso, casi truncado, y el posterior en ângulo casi recto, con su vértice 
romo; el borde del cuerpo présenta pelos finos, regularmente espaciados.
Las antenas estân situadas en la mitad de la Ifnea que va del borde 
frontal a la base del rostro, y separadas entre si por una distancia igual a 
la base; tienen forma de tubérculo ancho que lleva inserta en el âpice una 
cerda recta o ligeramente curva. El rostro es fuerte. Los estigmas anteriores 
estân provistos, en su parte externa, de un grupo apenas visible de discos 
ciriparos cuyo numéro varia de très a uno; los posteriores carecen de ellos. 
En el abdomen es bien visible la segmentaciôn, observândose en los bordes 
latérales de los dos segmentos anteriores al pigidio très peines rectos en for­
ma de puhal y, ademâs, los poros de numerosos tubos ciriparos cortos. El 
borde del pigidio présenta, a partir de su mitad, primero una paleta a cada 
lado, muy divergentes, con su borde interno redondeado, convexo y  algo 
den ta do; su curvatura se une al borde inferior, con el que forma una sola 
linea, a veces al borde inferior estâ fuertemente escotado; el externo es casi 
recto, ligeramente côncavo y mâs corto que el interno. Por fuera de esta 
paleta hay dos peines en forma de puhal, rectos, que pasan algo en longitud
Chionaspis Berlesei L e o n a r d i: Rivista di Patologia Vegetale, IV, p . 275 (1
L a  d e s c r ip c iô n  o r ig in a l  d e  C ooley  es c o m o  s ig u e :
H em b ra . —  Très pares de paletas. Las centrales, redondeadas, divergentes, estria- 
das, enteras; separadas en su base por una distancia casi igual a la anchura de la paleta. 
Las del segundo par, redondeadas, enteras, estriadas. Tercer par de paletas, de desarrollo 
variable, anchas, cortas, estriadas y enteras. Las paletas son ligeramente o apenas mâs 
obscuras que el resto del pigidio. En su aspecto general, las paletas centrales se aseme- 
jan a las de pinifoliae, pero estân mâs separadas. Las espinas glandulares estân dispues- 
tas como sigue: 1-2, 1-2, 1-2, 3. H ay cuatro espinas perceptibles en la base de cada una 
de las paletas centrales, dos arriba y  dos abajo. Segunda fila de orificios glandulares 
dorsales representada por el grupo anterior, com puesto de 1-4 orificios; tercera fila, 
con 4 orificios en el grupo anterior y  5-6 en el posterior; cuarta fila, con 4 orificios en 
el anterior y  5-6 en el posterior. Grupo medio de orificios glandulares circungenitales, 
con 7-12; anterolaterales, 18-24; posterolaterales, 13-17.
E scu d o  de la  h em b ra . —  Moderadamente alargado y  marcadamente convexo, 
de textura consistente y  color blanquecino; longitud, 2,2-2,6 mm. Exuvia de 0,8 mm. de 
longitud y  color amarillo limon o anaranjado.
E scu d o  d e l m a ch o . —  Claramente tricarenado. Exuvia, amarillo lim on o par- 
duzco, ocupando escasamente un tercio de la longitud del escudo, que mide 1-1,2 mm.
L o ca lid a d . — Hallado en abundancia por B a l a c h o w s k y , . sobre una planta inde- 
terminada, en el interior del fuerte de Alicante (V I11, 1934). — J. del C.
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el extremo de la paleta; ademâs, en la parte dorsal de la base de la paleta, 
hay un pelo fino y un poro de un tubo ciriparo grueso y mâs grande que los 
de los anillos anteriores al pigidio. Después un par de paletas, de las que la 
interna es grande, de algo mâs de doble anchura que la externa, hialina y 
espatuliforme; la exterior es rectangular con el borde inferior arqueado. 
Por fuera de ellas hay dos peines en forma de puhal y un pelo fino situado 
en la base de la paleta externa; luego, un poro de un tubo ciriparo; des­
pués, el borde ondulado, otro poro, uno o dos peines anâlogos a los ante­
riores y un pelo; continua el borde libre y otro poro; luego, el borde y un 
pelo; siguen uno o dos peines y otro poro; después, el borde y otro peine. 
El numéro de peines es variable, pues en ocasiones hay uno y otras dos en 
cada grupo. Ademâs, en cada lado del pigidio, hay dos lineas en arco de poros 
de tubos ciriparos. La vulva es grande y estâ rodeada de cinco grupos de 
discos ciriparos, siendo las formulas encontradas:
8 8 10 10 6 11
14-15 15-13 18-17 19-19 15-26 20-17
14-11 11-15 16-10 12-15 12-11 13-14
El orificio anal es circular y estâ situado a la altura de la vulva.
Longitud, de 0,873 a 0,900 mm. Anchura, de 0,450 a 0,500 mm.
Escudo de la hem bra . — De color bianco, fuertemente convexo, es- 
trechado en su parte anterior, con los bordes latérales plegados, mate, ru- 
goso. La exuvia es de color amarillo parduzco. Por la parte inferior el es­
cudo es liso, brillante. Velo ventral fino, que queda adherido a la planta. La 
forma del escudo se acomoda al sitio de fijaciôn. Su longitud es de 1,3 a 1,5 
milimetros. Anchura, de 0,7 a 0,9 mm.
Escudo del m acho. — De forma alargada, con sus bordes latérales pa­
ralelos, blanco, algo débil, con su quilla central poco marcada pero bien vi­
sible y las latérales apenas salientes. Exuvia amarilla parduzca.
Dimensiones: Longitud, 0,9 mm.; anchura, 0,25 mm.
H abitaciôn . — Encontrado sobre las siguientes plantas: Salicornia mu­
er anata, Ulex sp. y Salsola Webbi.
Localidad. — Almen'a y Vicar.
C hionasp is  B arb ey i Balachw.
Chionaspis Barbeyi B a l a c h o w s k y : Deux Chionaspis nouveaux de VAbies 
pinsapo et du Cèdre. “Bulletin de la Société Entomologique 
de France”, n.'^  17, Nov. 1930.
Se trata de una especie aberrante, que présenta escasa afinidad con las
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demâs del género. Reproducimos, casi textualmente, la descripciôn de Ba­
l a c h o w s k y .
H em bra ad u lta . — Cuerpo alargado, oval, unas dos y media veces 
mâs largo que ancho (fig. 75, 2). Metamerizaciôn perceptible lateralmente 
y  en los ültimos segmentos abdominales. Lôbulos pleurales del abdomen sub­
redon deados. Mamelon antenal con dos espinitas diffcilmente perceptibles; 
mentôn subcircular; rostro que alcanza, a veces, al primer segmento ab d o
Fig. 75. —  Chionaspis B arbeyi Balachw: Hembra adulta. i, escudo (X  13); 2, aspecto
general ( x  45).
D e B a l a c h o w s k y
minai. Estigmas anteriores con un grupo de cinco glândulas periestigmâti- 
cas unidas (fig. 76, / ) ;  los posteriores tienen dos glândulas solamente.
Pigidio redondeado, ligeramente mâs ancho que alto, provisto de très 
pares de paletas. Las centrales redondeadas, pequenas, hundidas en el mar- 
gen pigidial, apenas salientes, ligeramente separadas una de otra y despro- 
vistas de prolongaciones quitinosas internas. Primeras paletas latérales re­
dondeadas, muy pequenas, apenas salientes; segundo par lateral unido al 
primero formando lôbulo externo, apenas perceptible (fig. 76, 2).
Espacio comprendido entre las paletas centrales y las latérales ocupa- 
do por un sôlo pelo-hilera y una seda fina, rigida, cuya longitud rebasa sen- 
siblemente a la de las paletas. Exteriormente al segundo par de paletas laté­
rales hasta el penùltimo segmento abdominal el borde del pigidio tiene très 
a cuatro pelos-hileras (peines en forma de puhal) anâlogos al precedence, 
regularmente espaciados unos de otros y algunas sedas finas, rigidas.
Abertura vulvar poco aparente, rodeada de cuatro espinitas. Discos ci-
C ô c c id o s  de E span a. 15
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n'paros perivulvares numerosos, dispuestos en cinco grupos, segùn las for­
mulas:
13-13
14-13
11-13
9 - 8
13-13
13-10
12-13
13-14
Sistema glandular ventral nulo; presencia de algunos microporos alre- 
dedor de la vulva; cuticula ventral finamente estriada y sin espesamientos 
acusados.
Fig. 76. — Chionaspis Barbeyi Balachw: i, estigma anterior (X  400); 2, pigidio ( x  300)
de la hembra adulta.
De B a l a c h o w s k y
Ano central, de abertura circular, muy aparente y fuertemente quiti- 
nizada.
Sistema secretor dorsal abundante, compuesto de glândulas tubulares 
con capitel bien aparente y abertura engruesada, dispuestas como sigue:
I.® Sobre el borde pigidial, entre las paletas médias y las latérales, una 
glândula; exteriormente a ésta, dos glândulas yuxtapuestas. 2.® En el espa­
cio que sépara el ultimo par de paletas latérales del segmento preanal, dos 
grupos distintos de cuatro a cinco glândulas cada uno, de los que sôlo los 
elementos inferiores desembocan en el borde pigidial por un saliente mâs 
o menos pronunciado. 3.® En el ârea superior del pigidio presencia de gru­
pos anâlogos dispuestos como indica la figura 76.
Cuticula de la cara dorsal finamente estriada, desprovista de plaças qui­
tinosas.
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Sobre los lôbulos de los segmentos abdominales y torâcicos existen pe­
quenas glândulas tubulares y pelos-hileras cortos y puntiagudos, estos ülti­
mos faltan en el céfalotôrax.
Regiôn cefâlica tapizada de pequenas glândulas tubulares, anâlogas a 
las glândulas centrales y diseminadas irregularmente.
Escudo de la hem bra. — Foliculo piriforme, ensanchado posterior- 
mente, de color blanco puro y aspecto sedoso, finamente estriado transver- 
salmente. Despojo larval pequeno, oval, de color amarillo pajizo; muda nin­
fal del mismo color, alargada, con quilla media saliente y que desborda so­
bre la secreciôn del adulto (fig. 75, i ) .  Longitud del foliculo, 2 mm.
Larva y macho. — Desconocidos.
Habitaciôn y localidad. — Especie descubierta por A. Barbey (V -1929) 
sobre las hojas aciculares de Ahies pinsapo Boiss. en los repoblados natura- 
les de la Sierra de las Nieves (Andalucia). Estudiada y descrita por A. Ba­
l a c h o w s k y ,  en cuyo trabajo incluye una clave para determinar los Chio­
naspis (sensu lato) vivientes sobre GDniferas.
Gén. M ERCETASPIS Gôm. Men.
Mercetaspis G ô m e z - M en o r  : Algunos Côccidos nuevos de Espana, “Eos”, 
Revista Espanola de Entomologia, ano 111, n. 3, p. 292 (1927).
Este género es afin de Adiscodiaspis, de M a r c h a l , del que difiere prin- 
cipalmente por tener la hembra adulta en el pigidio, peines en forma de pu­
hal. Se caracteriza por ser la hembra adulta criptôgina, carecer de paletas y 
de discos ciriparos perivulvares, presentar peines de forma de puhal y, ade­
mâs, discos ciriparos en los estigmas.
Genotipo: Mercetaspis sphaerocarpae Gômez-Menor.
M erce ta sp is  sp h ae ro ca rp ae  Gômez Menor.
Mercetaspis sphaerocarpae G ô m e z  M e n o r : “ E o s ” , aho III, num. 3, pâgi- 
na 293 (1927).
Larva. — De forma eliptica alargada, con los lados casi paralelos, el 
extremo anterior casi truncado o ligeramente excavado y el posterior ape­
nas redondeado. La segmentaciôn del cuerpo es bien visible (fig. 77).
Las antenas son de seis artejos, de los cuales el primero es ancho, tron- 
co-cônico y mâs ancho que largo; el segundo es cilindrico, un poco mâs lar-
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go que el primero y  provisto de un pelo en su mitad externa; el tercero ape­
nas mâs corto que el segundo, pero un poco mâs ancho en el âpice que en 
la base; el cuarto y el quinto son casi iguales, este ultimo un poco mâs pe­
queno, y  el cuarto es un poco menor que el tercero; el sexto es el mayor de 
todos; de doble longitud que el quinto, y lleva dos pelos en el extremo algo 
mâs largos que el artejo. Entre las antenas hay un pelo a cada lado, ar­
queado hacia fuera; en el lado dorsal lleva un par de pelos situ ados mâs 
adentro y otro inserto entre el nacimiento de las antenas, y  aun otro par 
colocado un poco mâs abajo, pero al mismo nivel. Por el lado ventral hay
Fig. 77. — Larva de M ercetaspis sphaerocarpae Gômez-Menor.
(E O S )
dos pares de pelos: uno, situado entre las antenas, y el otro, en la base del 
rostro. Separados- de la base de las antenas estân los ojos, que son apenas 
salientes, hemisférico-deprimidos. El rostro es fuerte, con la base grande y 
los filamentos muy largos.
Las patas son de conformaciôn normal, cortas, con la tibia de la mitad 
de longitud que el tarso; este es grande, ensanchado gradualmente hacia su 
extremo y con dos escotaduras angulosas en el lado interno, provistas cada 
una de un pelo fino. Las digitulas tarsales son mâs largas que las unas, y 
las de estas de la misma longitud que ellas. La una es larga y aguda, en- 
corvada en su extremo.
Los segmentos del abdomen presentan sus bordes latérales, en el ângu­
lo superior un peine o prolongaciôn en forma de puhal, al lado inferior del 
cual desemboca un tubo ciriparo rudimentario.
El pigidio ofrece la notable particularidad (en los dos ejemplares es- 
tudiados) de presentar la vulva bien desarrollada y situada en la parte cen­
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tral; en su borde se observa un par de filamentos largos y fuertes, uno a 
cada lado, de longitud un poco mayor que su m itad; carece de paletas y 
ünicamente présenta a cada lado très peines o prolongaciones alargadas, 
cada una de las cuales lleva en su parte interna un tubo ciriparo rudimenta­
rio, estando las centrales un poco separadas; ademâs, hay un par de pelos 
finos, separados, en su parte central. Color del cuerpo, amarillo de limôn.
Dimensiones: Longitud, 0,260 mm.; anchura, 0,130 mm.; longitud de 
la antena, 0,070 mm.
Ninfa. — De color pardo obscuro, piriforme-alargada, con el pigidio 
(fig. 78) provisto de un par de paletas, de forma mâs o menos rectangular, 
a cada lado y  con tubos ciriparos largos.
Fig. 78. —  M ercetaspis sphaerocarpae Gômez-M enor; Pigidio de la ninfa.
(E O S )
H em bra adulta. — De forma oval-alargada, de doble o casi doble 
longitud que anchura. Color amarillo de limôn — a veces débilmente ama- 
rillenta, casi hialina —, con su extremo cefâlico truncado y el posterior re­
dondeado. En la regiôn cefâlica, las antenas estân reducidas a un tubérculo 
ancho, mâs o menos cilindrico y aplanado en el âpice, con dos o très sedas 
gruesas ligeramente encorvadas (fig. 79, / ) ;  estân situadas muy cerca del 
borde y separadas entre si por una distancia algo menor que la anchura de 
la base del rostro. En este extremo cefâlico hay tubos ciriparos muy peque­
nos, esparcidos, asi como también los hay en todos los segmentos. El rostro 
es fuerte. Los estigmas anteriores estân muy poco separados del mentôn y 
llevan un grupo de cuatro a cinco discos ciriparos; los posteriores presentan 
un grupo de dos a cuatro discos (fig. 79, 2 y 3). La segmentaciôn del abdo­
men es bien visible, llevan do todos los segmentos tubos ciriparos muy pe­
quenos, que son mâs numerosos hacia los bordes, por lo que queda la parte 
central desprovista de ellos; el segmento anterior al pigidio présenta un 
peine pequeno en forma de punal, situado hacia la mitad de su borde lateral.
El pigidio (fig. 79) présenta en su borde, ligeramente ondulado, a partir 
del centro, una escotadura fina y luego un pequeno saliente, en el que hay
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— en su lado externo — un pelo y un peine en forma de punal; después una 
escotadura don de desemboca un tubo ciriparo; el borde finamente ondulado, 
un pelo y luego otro peine de la misma forma que el anterior; después otro 
orificio don de desemboca otro tubo ciriparo; luego el borde liso, un orificio 
mâs pequefio de otro tubo ciriparo, un trayecto liso, después otro peine y, 
por ultimo, sigue el borde liso. Ademâs, en la parte interna del pigidio, lleva 
tubos ciriparos muy pequenos. El orificio anal estâ situado cerca de la base, 
es redondo, y la vulva, hacia el centro, grande.
Fig. 79. — M ercetaspis sphaerocarpae Gômez-Menor, Hembra adulta: Pigidio, ante­
na ( i ) ,  estigma anterior (2) y  estigma posterior (3).
(E O S )
Dimensiones: Longitud, 0,840 a 0,900 mm.; anchura, de 0,430 a 0,440 
milimetros.
Escudo de la hem bra. — Es algo alargado, con la muda de la larva 
excéntrica, pero no en el borde; de color gris-rojizo a canela, con los bordes 
blanquecinos y un reborde blanquecino alrededor de la muda larval. Velo 
ventral muy fino, casi nulo.
Macho. — Desconocido, asi como su escudo.
Habitaciôn. — En Rétama sphaerocarpa.
Localidad. — Vaciamadrid (provincia de M adrid).
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S U B F A M IL IA  ASTBROLECANINOS
Comprende esta subfamilia algunos géneros en que la hembra esta si­
tuada debajo de una cubierta mâs o menos transparente, a veces completa- 
mente vitrea, que lleva a su alrededor espinas finas, generalmente blancas 
y mâs o menos brillante; también présenta un reborde levantado en algùn 
punto formando una escotadura por la que salen las larvas y a veces tiene 
en su superficie mechones de espinas. En cuanto a la resistencia de esta 
cubierta o foliculo a la potasa caliente es algo variable, siendo en general 
resistente.
Otros géneros presentan una cubierta de consistencia pergaminosa, de 
forma de coco, que por fuera présenta a veces una quilla longitudinal y 
otras es perfectamente lisa, pero con filamentos sueltos. Esta cubierta es 
lisa por dentro y présenta un orificio por don de salen las larvas.
La hembra adulta tiene contorno circular o eliptico y es convexa, con 
el lado inferior piano y el superior abombado. Las antenas pueden estar 
reducidas a un tubérculo o ser bien visibles, teniendo un numéro de artejos 
que pueden llegar a nueve, pero variable en la misma especie y aun dés­
ignai en un mismo ejemplar. Carece de patas o tiene cuando mâs rudimen- 
tos. La piel présenta tubos ciriparos y discos dobles en forma de 8, ya en 
los bordes del cuerpo o esparcidos y discos ciriparos sencillos de dos tama- 
nos; unos grandes, situados en el abdomen, alrededor de la vulva, y otros 
pequenos, y a esparcidos o colocados en la incisiôn estigmâtica. Los estig­
mas son cuatro, carecen de espinas estigmâticas en el borde o cuando mâs 
tienen dos.
En la parte abdominal, la cuticula tiene pelos y ademâs dos pelos ma­
yores en el extremo anal. La vulva estâ situada en el lado ventral, es trans­
versa. El orificio anal estâ provisto de anillo con cerdas cuyo numéro varia 
de 6 a 12 y pueden ser finas o en forma de hoja de espada. Una vez hecha 
la puesta los segmentos abdominales se repliegan dentro de los torâcicos.
La larva es môvil, con antenas y patas desarrolladas, anillo anal y 
pelos largos en los lôbulos anales. Puede o no tener discos ciriparos dobles 
en forma de 8.
Los géneros encontrados hasta ahora en Espana se pueden distinguir 
por la clave siguiente:
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1. H em bra adulta , situada d eb ajo  de una cubierta  m âs o  m enos v itrea , que
tiene unas espinas muy finas dispuestas alrededor del borde en forma 
de corona o franja. Sin patàs y con rudimentos de antenas.
Gén, A s t e r o l e c a n i u m .
Hembra adulta, recluida en una cubierta o foliculo opaco, desprovisto 
en sus bordes de franja. 2.
2. Abertura anal circunscrita por seis cerditas cortas y débiles.
G é n .  POLLINIA.
Abertura anal circunscrita por ;o  cerditas bien desarrolladas y aplana- 
das, espadiformes.
Gén. L e c a n o d i a s p i s .
G én. a s t e r o l e c a n i u m  T arg.
Asterolecanium T a r g i o n i ; Introduzione alla 2.® Memoria Studi sulle Coc­
ciniglie, p. 41 (1869).
Planchonia S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (4), X, pâ- 
gina 282 (1870).
Asterodiaspis S i g n o r e t : Bulletin Société Entomologique de France (5), VI, 
p. CCIX (1876).
Hembra adulta cubierta por un escudo vitreo, semitransparente o por 
completo transparente, de forma oval o de casquete esférico, reluciente, con 
espinas blancas situadas en el borde, formando una corona. El escudo o cu­
bierta es reluciente y mâs o menos convexo. En el extremo posterior présenta 
un pequeno reborde levantado. Por debajo, el escudo es mate.
La hembra adulta, antes de efectuar la postura, es de forma igual a la 
cubierta, con el abdomen visiblemente segmentado; una vez hecha la puesta, 
el abdomen se repliega en la mitad anterior del escudo, quedando los hue- 
vecillos en la parte posterior. Tiene rudimentos de antenas provistos de 
cerdas y carece por completo de patas, posee discos ciriparos en forma de 8, 
tubos en la cuticula dorsal que son los que segregan la substancia que 
forma el escudo y discos ciriparos simples alrededor del orificio sexual que 
es transverso. Ademâs, tiene anillo anal y dos pelos largos en el extremo 
posterior.
Las especies encontradas hasta ahora en Espana son très: A. ilicicola T ar­
gioni, A. variolosum Ratz. y A. nevadensis Balachw.
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A ste ro lecan iu m  ilic ico la  Targ.
Aonidia ilicicola T a r g i o n i : Annali di Agricoltura, p. 423 (1888). 
Asterolecanium ilicicola T a r g i o n i : BoHetino délia Sociétâ Entomologica
Italiana, XXV, ps. 286-311 (1892). — G a r c i a  
M e r c e t : Côccidos de la encina, Revista de Fito- 
patologia. Ano I, pâgs. 54 a 61 (1923).
Larva. — Segùn L e o n a r d i  tiene el cuerpo de forma oval, mâs estrecho 
en la regiôn céfalotorâcica que en la abdominal. Su mâxima anchura estâ 
al nivel del espacio entre el segundo y tercer par de patas y mide prôxima- 
mente un tercio de la longitud total. De los segmentos del cuerpo, el cefâ­
lico représenta una buena porciôn de este, mientras que los abdominales son 
mâs estrechos y van curvândose, de manera que el ultimo (anal) es semi­
circular y forma dos lôbulos salientes, claramente distinguibles. La division 
de los segmentos estâ representada por finos surcos, mâs marcados en el 
lado dorsal. La dermis del dorso se diferencia de la de las especies congénè­
res en que carece de discos ciriparos.
Antenas de seis artejos, situadas en el lado ventral e insertas a notable 
distancia del margen. El artejo basai es tronco-cônico y algo mâs ancho 
que largo, los siguientes poco distintos entre si y todos estriados a su tra- 
vés. De estos artejos, el segundo es algo mâs pequeno que los siguientes, 
que aumentan gradualmente en longitud hasta el quinto, el cual résulta el 
mâs largo de todos, mientras que el sexto es de la longitud que el segundo, 
grueso y anchamente redondeado en el âpice, don de se insertan dos pelos 
largos capitados. Otros pelos sencillos se observan sobre este artejo basai 
y en los dos anteriores, cuarto y .quinto, siendo en este ultimo su numéro 
de uno a très. Ojos salientes, colocados a los lados de la cabeza, un poco por 
delante de la inserciôn de la antena. Patas grâciles, no muy largas, con la 
coxa bien desarrollada; fémur grueso y largo; tibia cortisima, prôximamen- 
te la mitad que el tarso, el cual lleva en su âpice una una acuminada y lar­
ga; un par de digitulas con pedicelo muy largo. Todos los artejos llevan 
pelos simples. Rostro bien desarrollado, con filamentos de mediana longitud. 
Segmento anal provisto, por el dorso, en los bordes de cada lôbulo de una 
robusta y larga cerda y un pelo mucho mâs pequeno situado en el lado in­
terno de la cerda. Orificio anal pequenisimo con dos pelos diminutos.
Dimensiones: Longitud, 0,270 mm. Anchura, 0,180 mm. Longitud de 
la antena, 0,070 mm.
Hem bra adulta — De contorno oval casi circular, estrechândose algo 
hacia atrâs; fuertemente convexa, hemisférica; de color amarillo verdoso.
234 G Ô M E Z - M E N O R
Después de seca queda recogida en la parte anterior del escudo y es de co­
lor negruzco. En su parte anterior, casi en el borde o algo separadas, por 
la parte ventral, estân las antenas, reducidas a un tubérculo, siendo la dis­
tancia que las sépara entre si igual a dos veces y media o très la anchura 
de la base del rostro. Éste es pequeno, con filamentos cortos. En todo el 
borde présenta discos ciriparos en forma de 8 y luego todo el cuerpo 
présenta tubos ciriparos esparcidos. Ademâs existen discos ciriparos peque­
nos desde los estigmas hasta el borde. También hay algunos por fuera de los 
discos, mâs en el borde. En la parte ventral del abdomen, alrededor de la 
vulva, se observan algunos discos ciriparos grandes, que son mâs numerosos
Fig. 80. —  Hoja de encina parasitada por Asterolecanium  ilicicola Targ. Aumento, 2 : 1 .
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en la parte inferior. El extremo del abdomen lleva dos cerdas largas y, a 
un lado y a otro, un pelo fino; a veces alguna de las cerdas se présenta bi- 
furcada.
Escudo de la hem bra. — Transparente, hemisférico o casi liso, bri­
llante, de color amarillo verdoso, presentando a su alrededor una fila de es­
pinas cortas blanquecinas que forman una corona.
Dimensiones : De 1,42 a 1,50 mm. de diâmetro.
Escudo del macho. — Se diferencia del de la hembra en que es algo 
alargado.
Localidades y habitaciôn. — El Escorial, Vaciamadrid y Villavi­
ciosa de Odôn (M adrid); Jabugo (Huelva), sobre hojas de Quercus ilex (fi­
gura 80). , '
Enemigos. — El Aphycus (Euaphycus) asterolecanii Mercet.
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A ste ro lecan iu m  v ario lo su m  Ratz.
Coccus variolosus R a t z e b u r g : Tharander Jahrbuch, XX, p. 187 (1870). 
Asterodiaspis quercicola S i g n o r e t ; Lehrbuch der Mitteleuropas Forstinsek-
tenkunde, p. 1.252 (1895).
Asterolecanium variolosum N e w s t e a d : Monograph British Coccidae, II,
p. 156 (1903). — L e o n a r d i : Monograffa Cocci­
niglie italiane, p. 250 (1920) ( i) .
Larva. — El cuerpo de la larva recién nacida es ovalado, mâs estre­
cho en su parte anterior y con segmentaciôn perceptible, sobre todo por el 
lado dorsal; el ultimo segmento es semicircular, con dos lôbulos terminales 
salientes, bien desarrollados, provistos de una larga cerda y de dos pelitos 
insertos dorsalmente en el borde interno. Cuticula dorsal con una serie m ar­
ginal de glândulas con abertura en forma de ocho.
Ojos latérales pequenos, hemisféricos. Antenas insertas a cierta distan­
cia del borde de la cabeza, cortas, poco robustas y constituidas por seis ar­
tejos. De ellos el basai es mâs grueso y estâ provisto de pelitos largos; el 
segundo es el mâs corto de todos y lampino, como el tercero; el cuarto es 
casi igual al anterior y con un pelito; el quinto, desnudo y algo mâs corto; 
el sexto, tan largo como el primero y con varios pelos, dos de ellos notable- 
mente largos y capitados en el âpice.
Patas medianamente robustas, que miden un tercio de la longitud del 
cuerpo. Coxa bastante desarrollada, de forma tronco-cônica, mâs larga que 
ancha; trocânter pequeno; fémur robusto y mâs largo que las demâs pie- 
zas; tibia cortisima, casi un tercio de la longitud del tarso que pasa de la 
mitad de la del fémur. Pelos escasos. Una y dos digitulas.
Aparato bucal bien desarrollado, con filamentos maxilo-mandibulares 
mâs bien cortos. Color del cuerpo, amarillento.
Dimensiones: Longitud, 0,300 mm.; anchura, 0,190 mm.; longitud de 
la antena, 0,070 mm.
Hem bra. — Cuerpo ovalado, casi circular, algo mâs alargado y mâs 
estrecho en su extremo que en A. quercicola. Aparato bucal poco desarrolla­
do, con filamentos maxilo-mandibulares cortos. Estigmas bien desarrolla­
dos, acompahados cada uno de una serie de discos ciriparos dirigida hacia 
el borde del cuerpo; dicha serie consta de menor numéro de aberturas que
( i )  De la obra de L eonardi transcribimos —  con ligeras variantes — la descrip­
ciôn de esta especie, dificil de diferenciar de A. quercicola Bouché, por lo  que existe 
cierta confusiôn en la sinonimia.
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en quercicola. También exiguo es el numéro de discos ciriparos perivulva­
res, que no pasa de 6-8. Antenas rudimentarias.
Cuticula dorsal provista de dos series paralelas de aberturas glandu­
lares, la mâs externa formada por bocas en forma de 8; la interna, en cam- 
bio, por diminutas aberturas circulares. Esparcidas por el tegumento se en- 
cuentran otras numerosas glândulas de conducto tubular.
Extremo posterior del cuerpo con dos cerdas bastante largas y otros 
dos pelitos insertos entre aquéllas. Abertura anal muy pequena, con dos 
pelitos en el borde y otros cuatro mâs fuertes dispuestos siraétricamente; 
estos ùltimos no existen en A. quercicola.
Color del cuerpo, amarillo pâlido. Longitud, 0,700 a 0,900 mm.
Escudo de la hem bra. — De contorno casi circular, algo estrechado 
posteriormente, y muy convexo en el dorso, con superficie ligeramente ru- 
gosa y brillante. Abertura anal estrecha y transversa, a veces obstruida por 
secreciones. Borde libre del escudo provisto de una franja vitrea blanca, 
opaca, mâs o menos incompleta. El escudo estâ cerrado ventralmente por 
una lâmina sutil y transparente. Color variable, amarillo verdoso o céreo 
en los ejemplares vivos; amarillento con una mancha parda en los muertos.
El escudo résulta idéntico, en forma y color, al de A. quercicola. del 
que se distingue sôlo por su menor tamano (diâmetro mitad o poco mâs).
Habitaciôn y localidades. — Sobre Quercus ilex y Quercus pubes- 
cens en Sierra Nevada, entre Pitres y T  révélez, hacia 1.400 metros de alti­
tud ( B a l a c h o w s k y , VIII 1934).
P arasites. — En Nueva Zelanda se ha utilizado con éxito el Encirtido 
Habrolepis dalmani West.
A ste ro lecan iu m  n ev ad en s is  Balachw.
Asterolecanium nevadensis B a l a c h o w s k y : Sur un Cochenille nouvelle de
la Sierra Nevada. “Bulletin de la Société Ento­
mologique de France”, nùm. 17, p. 239-242
( 1 9 3 5 )-
Extractamos la descripiciôn original de B a l a c h o w s k y .
Hem bra adulta. — Especie de pequeno tamano: 1,5-1,8 mm. de lon­
gitud comprendido el escudo, del cual ocupa el tercio anterior el cuerpo de 
la hembra, que es visible por transparencia, de color moreno rojizo cuando 
viva.
La hembra adulta es globulosa, rèdondeada, con la regiôn dorsal muy 
convexa; céfalotôrax hinchado con relaciôn al abdomen, que no es afilado 
como en muchos Asterolecaninos, sino anchamente redondeado.
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Antenas formadas por un mamelon discoidal, con dos fuertes espinas 
desiguales y cerditas mâs o menos aparentes (fig. 8 i, C y D). Armadura 
bucal potente; menton monômero.
Estigmas bien desarrollados, formados por un ancho pabellôn, en cuyo
a.Pj(vU<.Lv/«Kj o i.
Fig. 8 i. — Asterolecanium  nevadensis Balachw.: A y  B, aspecto exterior de la hembra 
adulta, vista de perfil; C  y  D , antena; E, estigm a anterior; F, estigma posterior; 
G, glândula de los surcos estigm âticos; H, glândula cuticular dorsal en 8; I, glândula 
m ultilocular externo-abdom inal; J, extremo del abdomen; K ,  detalle del anillo anal.
D e  B a l a c h o w s k y
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centro desembocan los troncos traqueales; los estigmas estân recubiertos por 
una envoltura quitinosa tapizada, de cinco a seis glandulitas muy réfringen­
tes (fig. 8i, E). Surcos estigmâticos glanduliferos muy marcados, formados 
por numerosas glandulitas de paredes muy engruesadas (fig. 8i, G ); surco 
anterior formado por una fila continua de glândulas, que se ensancha en la 
proximidad del margen del cuerpo, tomando una disposiciôn irregular y 
alcanzando al grupo posterior; este ultimo, de igual constituciôn, pero mâs 
rico en elementos glandulares que el surco anterior. Por bajo de los estig­
mas posteriores hay cuatro o cinco gruesas glândulas periestigmâticas (figu­
ra 8i, E), que faltan por completo en los anteriores.
Cuticula dorsal del cuerpo tapizada irregular y densamente por très 
tipos de glândulas: i. ,^ gruesas glândulas en 8 sobre el céfalotôrax y prime­
ros segmentos del abdomen, en grupos irregulares bastante densos (figu­
ra 8 1, / / ) ;  2.®, glândulas tubulares cilindricas, ligeramente ensanchadas an- 
teriormente, de longitud unas très veces y media la de las glândulas en 8 y 
esparcidas irregularmente sobre toda la cuticula céfalotorâcica; 3.", peque­
nas glândulas en 8, de longitud mitad que las primeras, exclusivamente re- 
partidas sobre la cara dorsal de los très ùltimos segmentos abdominales, en 
fila transversal regular. Estas filas comprenden de siete a diez elementos 
(figura 81, / ) .
En la cuticula ventral, ausencia absoluta de glândulas en el céfalotô­
rax, aparté de las estigmâticas. Abdomen tapizado, en los cuatro ùltimos 
segmentos, de gruesas glândulas discoidales multiloculares (fig. 81, 7), rep»ar- 
tidas en fila transversal regular (fig. 81, / ) .
Zona pleural del cuerpo tapizada de abundantes glândulas, repartidas 
desde el céfalotôrax hasta el extremo abdominal. Se encuentra primero una 
fila continua de gruesas glândulas en 8, idénticas a las dorsales (fig. 81, 77), 
dobladas en la zona estigmâtica y preabdominal por una segunda fila para- 
lela a la primera. En esta misma zona se observa una fila suplementaria 
de glândulas circulares engruesadas, de pequeno diâmetro, anâlogas a las 
de los surcos glanduliferos estigmâticos. Estos elementos se hallan regular­
mente espaciados unos de otros. En la regiôn cefâlica y ùltimos segmentos 
del abdomen las glândulas pleurales estân formadas por una sola fila de 
elementos en 8 (fig. 81, / ) .
Anillo anal bien desarrollado, dividido en cuatro sectores y armado de 
seis cerdas, como indica la figura 81, K; este anillo estâ protegido por un 
tubo quitinoso muy grueso.
Extremidad abdominal fuertemente quitinizada en su parte media y 
armada de très pares de cerdas; las externas son las mâs fuertes, con gran 
diferencia; las internas, mâs cortas, sensiblemente de igual longitud que las 
anales, pero mâs rigidas; entre estos dos hay un tercer par de cerdas mucho
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mâs pequenas. Cuticula de la extremidad abdominal engruesada en mame- 
lones denticulados, como indica la figura 8 i, / .
Escudo de la hem bra. — Vitreo, enteramente cerrado, translùcido, 
amarillo claro, muy convexo, hemisférico, encorvado posteriormente en for­
ma de zueco (fig. 8i, ri y fi); en la parte dorsal existe una abertura o per- 
foraciôn que sirve para salida de las larvas recién nacidas. Aspecto brillan­
te; recubierto dorsalmente por una pilosidad formada de filamentos cero- 
sos de aspecto vitreo, transparentes, muy frâgiles; repartidos irregularmen­
te sobre todo el escudo, pero mâs densos y largos en la zona dorsal media. 
Franja lateral del cuerpo compléta, formada de ceras anâlogas a las dorsa­
les, apretadamente unidas formando un reborde continuo.
Cara ventral del escudo enteramente cerrada, lisa, amarillo claro, de- 
jando pasar el pico del insecto adulto. Al nivel de los estigmas se observa 
una secreciôn cerosa blanca, que afecta una forma crucial correspondiente 
a los surcos glanduliferos.
Dimensiones: Longitud, 1,5-1,8 mm.; anchura, o,6-o,y mm.; altu­
ra, 0,8-1 mm.
Habitaciôn y localidades. — Esta especie ha si do descubierta por 
B a l a c h o w s k y  (V I11, 1934) en la pendiente S. del Mulhacén (Sierra Neva­
da, Granada), entre 2.900 y 3.000 m. de altitud. Vive sobre las partes le- 
nosas y en la inserciôn de las hojas de Thymus hirtus, que crece en matas 
muy apretadas a esa altitud.
Observaciones. — Esta cochinilla responde rigurosamente a los ca­
ractères del género Asterolecanium y constituye una especie aberrante. Mor- 
folôgicamente es prôxima a ri. algeriensis Newst., descrito de las altas mese- 
tas argelinas ( N e w s t e a d :  Transactions Entomological Society, London, 
pâgina 93, 1896), que posee igualmente una doble fila de glândulas en 8 en 
la zona pleural mesotorâcica y abdominal.
G én . l e c a n o d i a s p i s  Targ.
Lecanodiaspis T a r g i o n i :  Bolletino Società Entomologica Italiana, p. 261 
(1869).
Prosopophora D o u g l a s :  Entomologist’s Monthly Magazine, XXVIII, p. 207 
( 1 8 9 2 ) .
Birchippia G r e e n :  Annals and Magazine of Natural History, vol. VI, p. 450
(1900).
La hembra adulta estâ incluida dentro de una cubierta o saco pergami- 
noso de forma de coco, con un orificio en uno de sus extremos, por don de
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salen las larvas, pues quedan los huevecillos al hacer la puesta dentro del 
saco juntamente con el cuerpo de la hembra y en él se verifica la incuba- 
ciôn.
La hembra carece de patas; en algunas formas que no existen en Es­
pana, presentan munones. El numéro de artejos de las antenas, que estân 
desarrolladas, es variable segùn las especies, siendo de cuatro a nueve y a 
veces varia dentro de la misma especie y aun del mismo individuo. Hay 
cuatro estigmas grandes y discos ciriparos pequenos situados en las incisio- 
nes estigmâticas hasta la escotadura, en la que se encuentran dos espinas. 
Existen discos ciriparos en forma de 8, tubos ciriparos y discos redondos 
grandes. Segmento anal con piezas quitinosas.
Cubierta del macho anâloga a la de la hembra y de menor dimensiôn.
La ùnica especie encontrada en Espana es el L. sardoa Targ.
L ecan o d iasp is  sa rd o a  Targ.
Lecanodiaspis sardoa T a r g i o n i :  Bolletino Società Entomologica Italiana, 1 , 
pâgina 262 (1869).
Larva. — De contorno oval, estando su mâxima anchura al nivel de 
las inserciones del segundo y tercer par de patas y con ambos extremos re­
dondeados, el posterior con una escotadura pequena que le divide en dos 
lôbulos. Borde del cuerpo provisto de pelos finos espaciados, de los que hay 
uno por segmento en el abdonien a cada lado. Antenas de seis artejos, de 
ellos el mayor es el tercero, casi igual al sexto ; siguen a éstos en longitud 
el primero, quinto, segundo y cuarto; el primero es mâs ancho que los res­
tantes ; todos ellos llevan pelos finos formando coronas, que en el sexto son 
mâs numerosos, y ademâs uno mayor de todos terminal. Rostro fuerte, con 
mentôn monômero provisto de pelos finos y filamentos largos.
Patas poco fuertes, con la coxa mâs larga que ancha; fémur mâs largo 
que cada una de las piezas restantes; tibia apenas mâs corta que el tarso, 
que es casi igual al fémur; todas las piezas llevan pelos finos; unas finas 
de la mitad de longitud que la tibia, encorvadas en el âpice, cerca del cual 
llevan un dientecillo fino; sus digitulas les sobrepasan, siendo las del tarso 
mâs largas.
Dermis dorsal provista de discos ciriparos en forma de 8, dispuestos 
en lineas longitudinales, una en el borde, otra cerca de la linea media y 
otra intermedia; hay, ademâs, très lineas de tubos pequenos — visibles 
ùnicamente con objetivo de inmersiôn — situadas entre las de cliscos. Der­
mis dorsal con très lineas longitudinales de pelos a cada lado de la linea
C O C C I D O S  D E  E S P A N A 241
media, entre el borde y la base del rostre. Segmento anal con una cerda 
larga y fuerte en cada lôbulo; ademâs tiene un par de piezas anales anâ- 
logas a las de les Lecaninos, unidas por una pieza superior arqueada. Ani- 
llo anal con seis cerdas aplanadas, largas y una sola fila de orificios.
Color del cuerpo, amarillo obscure.
Hem bra adulta. —De contorno mas o menos oval, con el extreme an­
terior anchamente redondeado y les lados casi paralelos, algo arqueados; 
mas estrecho en su extreme posterior, que también es redondeado. El color 
es pardo rojizo; cuando seco se h ace mas obscure y a veces negro. El animal 
es fuertemente convexe y algo rugoso, por la parte inferior es piano.
3
Fig. 82. —  Lecanodiaspis sardoa Targioni.
Al microscopio présenta les siguientes caractères. Las antenas (fig. 82) 
estân situadas en el lado ventral, algo mas cerca del rostre que del borde 
anterior y separadas entre si por una distancia igual a cuatro o cinco veces 
la anchura del rostre. Constan de ocho o nueve artejos, presentândose a ve­
ces les dos cases en el mismo ejemplar; todos elles son anches y cortos, pero 
el segundo y tercero son casi tan anches como largos, el cuarto es mas ancho 
que largo y les otros varian, siendo ya tan anchos como largos o mas anchos 
que largos. El ultimo es algo redondeado en. su extreme; el segundo suele 
llevar un pelo, les restantes son lampinos, a excepcion de les très ultimes 
que llevan pelos en numéro de une les dos anteùltimos y de cinco a seis el 
ultime.
Estigmas grandes, con discos ciriparos pequenos de un orificio situados 
desde el estigma hasta el borde del cuerpo, don de son algo mas numerosos 
y se encuentran dos espinas cônicas algo alargadas y separadas entre si (figu­
ra 82, 2). No existen patas ni rudimentos de estes apéndices. Rostre peque- 
no, con menton monômero y filamentos cortos.
En el segmento anal hay unas piezas quitmizadas que semejan las
C à cc id o s  de E spana.
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escamas anales de los Lecaninos; son triangulares, con dos espinas cônicas 
hacia el centre y un pelo hacia la mitad del borde externe. Estas dos pie­
zas estân unidas, en su parte basai interna, por una tercera, que es de 
forma de arco rebajado (fig. 82, j ) .  Entre dichas piezas esta situado el 
anillo anal, provisto de diez cerdas algo largas y de forma de espada, un 
tanto onduladas. La cuticula présenta un gran numéro de discos ciriparos 
dobles en forma de 8 y gran cantidad de tubos ciriparos, tan numerosos 
o mâs que los discos en 8. Ademâs, en la region abdominal, hay discos ciri­
paros grandes, que son mâs numerosos en la parte inferior. Los de los seg­
mentes anteùltimos presentan cada uno dos largos pelos, colocados simé- 
tricamente, y en el lado ventral algunos pelos pequenos.
Dimensiones: Longitud, 1,5 a 1,7 mm. Anchura, i a 1,2 mm. Lon- 
gitud de la antena, 0,175 mm.
C ub ierta  de la hem bra . — De forma eliptica alargada, bastante con- 
vexa, formada por filamentos finos entrecruzados y unidos por una subs- 
tancia que les sirve de cemento. Es fuerte, con lado intemo liso y el externo 
algo deshilachado, presentando a veces su parte media longitudinal levan- 
tada en forma de quilla; otras veces es completamente liso y algo api an ado. 
Présenta en el extremo posterior un pequeno orificio, a veces tapado por un 
con junto de filamentos algodonosos, mâs blancos que el resto y poco apre- 
tados.
En esta cubierta la hembra hace la postura de huevos que quedan den- 
tro, y  cuando se verifica su avivaciôn salen las larvas por el orificio pos­
terior. Color, bianco puro a bianco grisâceo.
Dimensiones: Longitud, de 2 a 2,5 mm. Anchura, 1,5 mm.
C ub ierta  del m acho. — Bastante mâs pequena que la de la hembra, 
alargada, con los extremos redondeados y los bordes casi rectos, paralelos.
Es con vexa, y en su parte posterior algo aplanada, presentando una 
hendidura por donde sale el animal al final de su desarrollo. El dorso pré­
senta una quilla fina longitudinal y lineas hundidas transvérsas. Su color 
es también blanco a blanco amarillento.
Dimensiones: Longitud, i a 1,2 mm. Anchura, 0,5 mm.
H abitaciôn . — En Cistus ladaniferus y Helianthemum squamatum.
Localidades. — Horcajo de los Montes (G uadalajara); Penalara, Va- 
ciamadrid y  Cercedilla (M adrid); San Rafael (Segovia). B a l a c h ô w s k y  la 
ha encontrado también en los alrededores de Barcelona, sobre Cistus salviae- 
folius (VIII, 1934).
E nem igos. — El Encfrtido Proiyndaricus coccidiphagus Mercet.
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Gén. POLLINIA Targ.
Pollinia T a r g i o n i : Bolletino délia Societâ Entomologica Italiana, I, p. 263 
(1869). — S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (5), 
X, p. 274 (1870).
Las pocas especies incluidas en este género recuerdan bastante a las 
del género Asterolecanium, tanto por la estructura de la cubierta o escudo 
protector como por otros caractères.
El escudo o foHculo ceroso con que se protege la hembra adulta es duro 
y difiere principalmente del que présenta el género antes citado por faltar 
en su borde libre la franja o corona formada por numerosos y fragiles fila­
mentos de cera.
La hembra adulta — lo mismo que en Asterolecanium — carece de 
patas y tiene antenas rudimentarias, pero difiere por no existir las series 
marginales de glândulas en 8, que se observan, en cambio, sobre el dorso 
y borde del cuerpo de las larvas.
Faltan las espinas estigmâticas, asi como los discos ciriparos. El extre­
mo posterior de la hembra présenta dos lôbulos, provistos (como los de la 
larva) de una cerdita fuerte. Anillo anal provisto de cerditas y escamas 
anales triangulares, diminutas.
En Espana esta representado este género por la forma tfpica: Pollinia 
pollini Costa.
P o llin ia  P o llin i Costa.
Coccus Pollini C o s t a : Atti del R. Istituto d’incoraggiamento, etc., IV, 
p. 202 (1828).
Pollinia Costae T a r g i o n i :  Bolletino Societâ Entomologica Italiana, 1 , pâgi- 
na 264 (1869).
Pollinia Pollini L e o n a r d i  : Monografîa delle Cocciniglie italiane, p. 259 
(1920).
Extractamos a continuaciôn la descripciôn de L e o n a r d i .
Huevo. — EHptico alargado (0,034-0,040 por 0,018-0,028 mm.) Cada 
hembra pone sol amen te de 30 a 50.
Larva. — Cuerpo oval alargado, con el extremo posterior mâs estrecho 
y dividido en dos lôbul6s. Antenas de seis artejos, cilindricas, de longitud 
igual a un quinto de la total del cuerpo; el cuarto artejo es el menor de todos
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y el quinto es el mâs largo. Ojos sencillos latérales. Patas de mediana ro- 
bustez e igual desarrollo; fémur bien desarrollado y tibia mâs corta que el 
tarso, cuyo âpice estâ arm ado de una una aguda. Rico bien desarrollado con 
filamentos muy largos. Abertura anal situada en la base de los lôbulos, cir- 
cunscrita por seis cerditas y con una escama dorsal. Lôbulos anales provis­
tos de una larga cerda.
Numerosas hileras dorsales de doble abertura, dispuestas en series lon­
gitudinales, que son seis en el céfalotôrax y cuatro en el abdomen.
Color del cuerpo, amarillo. Longitud, 0,040-0,045 mm.; anchura, 0,020.
H em bra. — Cuerpo globular, subcordiforme con los lôbulos anales 
poco marcados. Color rojo anaranjado. Faltan los ojos y las patas. Antenas 
tuberculiformes con cinco cerditas. Estigmas grandes. Anillo anal con seis 
pelos de mediana longitud.
Cuticula transparente, con abundantes glândulas aisladas, que son de 
dos calibres; unas mayores y otras pequenas, menos numerosas; estas glân­
dulas, de distribuciôn bastante regular segùn los segmentos, abundan mâs 
en la parte dorsal y posterior del cuerpo. Longitud; 1-1,3 mm.
M acho. — Antenas de nueve artejos, dos ojos dorsales y dos ventrales. 
Abdomen cônico, muy largo. Faltan los balancines. Longitud del cuerpo, 
un milimetro ( P a o l i ) .
Escudo de la h e m b ra .— De color gris, seme jante al de la corteza del 
olivo y forma semiglobosa, con rugosidades externas. Estâ formado por una 
masa de filamentos sedosos, entrecruzados con los despojos larvales, for- 
mando un tejido compacto y resistente.
H abitac iôn  y  localidades. — Esta cochinilla es peculiar del olivo y 
propia de los paises mediterrâneos. B a l a c h ô w s k y  la ha encontrado, sobre 
olivos viejos, en los alrededores de Castellôn de la Plana. (VIII, 1934.)
C O C C I D O S  D E  E S P A N A  2 4 5
SU B FA M IL IA  KERMOCOCCINOS
Esta subfamilia ( i)  se caracteriza por ser la hembra adulta de forma 
globosa, casi esférica, uniéndose a la planta por una base mâs o menos cir­
cular, pequena; semeja, en con junto, una agalla o un fruto. Suelen estar 
cubiertas estas cochinillas por una secrecion de cera fina o granular. Las 
antenas y patas son pequenas, a veces rudimentarias y en algunas especies 
faltan las patas por completo. El menton es dimero. La cuticula del dorso 
tiene tubos ciriparos numerosos. Carecen por completo de lôbulos anales 
y de cerdas en el anillo anal que poseen.
Las larvas tienen discos y espinas ciriparas.
El ùnico género de esta subfamilia es el Kermes Boitard, nombre que 
al parecer dériva de una palabra ârabe antigua y ha si do sustituido por el 
de Kermococcus ( S i l v e s t r i , 1 9 1 1 )  para evitar confusion con Chermes, apli- 
cado con anterioridad a ciertos Afididos.
G é n . k e r m o c o c c u s  Silvestri
Kermes B o i t a r d : Manual d’Entomologie, p. 171 ( 1 8 2 8 ) .
Chermes A y m o t  y S e r v i l l e : Histoire Naturelle Insectes, Hémiptères, p. 630 
( 1 8 4 3 ) .
Kermococcus S i l v e s t r i : Dispense di Entomologia Agraria, p. 1 4 8  ( 1 9 1 1 ) .
Larva provista de antenas de seis artejos, con una fila de espinas cônicas 
situadas en el borde por el lado dorsal, con anillo anal provisto de seis cer­
das y con dos cerdas largas situadas en el extremo posterior. Sin espinas 
estigmâticas.
Hembra adulta de forma casi esférica, semejando mucho a una agalla 
de planta o a un fruto, cubierta por secreciôn de cera en el dorso que forma 
una capa fina, apenas perceptible, o grânulos. Con antenas y patas o con 
rudimentos de unas y otras ; a veces faltan por completo las patas. La inser- 
ciôn a la planta donde viven fijas se efectùa por una base estrecha.
Las especies que conozco de este género se pueden diferenciar de la 
siguiente manera:
( i )  Se le s  lla m a  ta m b ié n  H e m ic o c c in o s  y  K e r m e s in o s .
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1. Hembra adulta desprovista de patas o a lo mâs con rudimentos y antenas
también rudimentarias. De color rojo a rojo bermellôn.
K. vermilio Planch.
Hembra adulta con las antenas y patas mâs o menos desarrolladas, aqué- 
llas de seis artejos.
2. Hembra mâs o menos globular, con patas y antenas normales. 3. 
Hembra con el cuerpo globoso, mâs o menos estrechado lateralmente.
Color, negro de pez. Patas y antenas rudimentarias.
K. bacciformis Léon.
3. Hembra adulta de color rojo obscuro, casi negro.
K. ilicis L.
Hembra adulta de color pardo amarillento, con manchas negras.
K. roboris Fourc.
K erm ococcus ilic is  L.
Coccus ilicis L i n n é : System a Naturæ. Ed. XI, p. 455 (1758).
Chermes ilicis O l i v i e r : Encyclopédie Méthodique, VII, p. 440 (1792).
bauhini P l a n c h o n : Les Chermes d u  Chêne, p .  2  ( 1 8 6 4 ) .
Kermes bauhini T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p. 40 (1869).
ilicis L e o n a r d i : Bolletino Laboratorio Zoologia Agraria Portici. 
Vol. III, p. 159 (1908).
Larva. — De forma eliptica alargada, con el extremo mâs estrecho 
que el anterior, pero ambos estrechos; la anchura mâxima del animal se en- 
cuentra al nivel de la inserciôn del segundo par de patas. Las antenas estân 
algo alejadas del borde, son cilindricas y constan de seis artejos, de los que 
el mayor es el tercero, apenas mâs largo o  tan largo como los dos siguienteis 
reunidos; signe en longitud el sexto, que es ligeramente mazudo; luego el 
segundo, el primero, el cuarto y el quinto, estos dos ùltimos son casi igua- 
les; todos ellos llevan pelos finos, el cuarto y el quinto tienen los pelos algo 
mâs fuertes y en el sexto artejo los pelos son mâs numerosos y mâs largos. 
Las patas son de conformaciôn normal, fuertes, con la tibia de la mitad de 
longitud que el tarso, y todas las piezas provistas de escasos pelos; la una 
fuerte y muy encorvada en el extremo y  las digitulas mâs largas que las 
unas. Rostro bien desarrollado, con mentôn dimero, conoideo, siendo sus 
dos artejos aproximadamente de la misma longitud y llevan algunos pelos; 
los filamentos son largos.
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El borde del animal es muy finamente ondulado y présenta en el mar- 
gen por la parte dorsal, espinas fuertes, rectas o ligeramente curvadas, y 
que son en total de 50 a 52; ademâs, hay dos algo internas, rectas, situadas 
en la porciôn frontal por el lado ventral. El segmento anal es arqueado y 
présenta dos lôbulos, y en cada lôbulo varias espinas, una apical, otra in­
terna y  otra externa; ademâs, este lôbulo lleva en la parte ventral un pelo 
y en el âpice una cerda larga. El orificio anal estâ provisto de un anillo anal 
con seis cerdas.
En la parte frontal, entre el borde y el rostro hay seis pelos finos por el 
lado ventral dispuestos en très pares simétricos. El tegumento présenta en 
el dorso pelos finos dispuestos en series longitudinales y por el vientre, a 
cada lado, cuatro filas longitudinales de un pelo por segmento y una de dis­
cos ciriparos redondos de varios orificios, que estâ situada entre la primera 
y segunda fila interna de pelos, pero mâs prôxima a la segunda. En la parte 
frontal, entre el rostro y  las antenas, sôlo hay dos discos. Los estigmas son 
cuatro y estân provistos de discos ciriparos desde el estigma hasta el borde.
Dimensiones: Longitud, 0,520 mm.; anchura, 0,210 mm.; Longitud de 
la antena, 0,114 mm.
H em bra ad u lta . — De forma mâs o menos globular, la mayor parte 
de las veces un poco alargada; présenta también, a veces, una çonstricciôn o 
surco leve en su mitad. Tiene la superficie lisa y a veces brillante, que pue- 
de estar algo cubierta por secreciôn de laca, en forma de polvo o capa delga- 
disima. En la parte por la que se une a la planta, présenta un trozo hundido 
y ademâs secreciôn de cera o laca, mâs o menos blanquecina. El color es 
pardo rojizo obscuro a casi negro.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: antenas muy aleja­
das del borde, que constan de seis artejos, de los que el mayor es el tercero, 
luego el primero, sexto, cuarto y quinto que son casi iguales y el mâs peque­
no es el segundo; son gruesas y pequenas. Las patas son de conformaciôn 
normal, tienen el fémur mâs corto que el tarso y la tibia de una longitud 
igual a la mitad del fémur; unas fuertes y muy curvadas. La cuticula del 
dorso présenta muy numerosas glândulas laciferas y también hay algunas 
en el tegumento del vientre, que es mâs fino.
Dimensiones: Longitud, 4,5 a 6 mm. Anchura, 3,5 a 4,5 mm. Altura, 
3,5 a 5 mm. Longitud de la antena, 0,245 mm.
H abitaciôn . — En ramas de Quercus tona , Q. coccifera y Q. ilex.
Localidades. — El Escorial y Villaviciosa de Odôn (M adrid).
P arâ s ito s . — El Encfrtido Metaphycus hirtipennis Mercet.
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K erm ococcus ve rm ilio  Planch.
Kermes vermilio P l a n c h o n : Les Chermes du Chêne, p. 19 (1864). 
Kermococcus vermilio S i l v e s t r i : Dispense di Entomologia agraria, p. 148 
(1911).
L arva. — De contorno oval, ensanchado antes de su mitad, pero que 
vuelve a estrecharse por delante a partir de. un poco por bajo de la inser­
ciôn de las antenas,* siendo su parte frontal redondeada, y el extremo poste­
rior en forma de arco saliente, con dos lôbulos, que llevan cada uno una 
cerda larga. La segmentaciôn del cuerpo es bien visible.
Rostro bien desarrollado, con mentôn de dos artejos, de los que el basai 
es algo mayor; en con junto es conoideo y las cerdas son largas. Las ante­
nas son pequenas, de seis artejos, todos ellos mâs o menos cilindricos, siendo 
el mayor el sexto, luego siguen en longitud el tercero, quinto, cuarto, segun­
do y primero, que es mâs ancho que los restantes; todos los artejos llevan 
pelos finos, especialmente el ultimo. Entre la inserciôn de las patas hay cua­
tro pelos, de los que el par anterior es algo piano y dirigido hacia delante 
y los del par posterior son algo mayores, finos y  dirigidos hacia detrâs. Las 
patas son de conformaciôn normal, con el tarso mayor que el fémur, que es 
globoso, y la tibia aun mâs pequena que la mitad del tarso; las unas son 
fuertes y llevan cuatro digitulas.
La cuticula del vientre présenta pelos que son mâs numerosos en la re­
gion abdominal y estân dispuestos en lineas transversas en cada segmento 
alternando con discos ciriparos en numéro de seis por segmento. Por el dor­
so, en el borde, présenta espinas cônicas form an do una corona; en la regiôn 
frontal hay un par, algo mâs adentro. El numéro de las del margen es 68 
en total, siendo 34 a cada lado. Color del cuerpo rojo purpura.
Dimensiones: Longitud, 0,530 mm.; anchura, 0,290 mm.; longitud de 
la antena, 0,125 mm.
H em bra adu lta . — Globosa, de forma casi esférica, de color rojo pur­
pura. Lisa y algo brillante cuando joven, luego rojo purpura obscuro y, 
ademâs, se recubre de cera en forma de polvo o de granos. Cuando vieja, 
queda completamente arrugada su superficie y de color negruzco. La base 
por donde se une a la planta es mâs pequena que el grosor del cuerpo.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: Las antenas y las pa­
tas estân casi atrofiadas. Las. primeras tienen forma de tubérculo, con pe­
los; estân colocadas a los lados del rostro y separadas entre si por una dis­
tancia igual a dos veces o dos veces y media la anchura de la base de éste. 
El rostro es pequeno, con mentôn conoideo, de dos artejos, de los que el ba-
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sal es algo mayor que el apical. Las patas pueden estar reducidas a un mu- 
non y presentan algunas cerditas. En el borde de la base hay una fila de 
espinas cônicas muy cortas, form an do una corona. La dermis dorsal pré­
senta orificios de tubos ciriparos muy numerosos. La cuticula del vientre 
es lisa. Faltan los lôbulos anales y el anillo anal carece de cerdas o pelos. 
Dimensiones: 4 a 5 mm. de diametro.
H ab itaciôn . — En Quercus coccifera.
L ocalidad. — Vaciamadrid (M adrid).
P a râ s ito s . — El Encirtido Aenasioidea hispanica Mercet.
K erm ococcus ro b o ris  Fourc.
Chermes roboris F o u r c r o y : Entomologia Parisiensis, p. 228 (1785).
Coccus variegatus G m e l i n : Systema Naturæ, Ed. X I11, p. 221 (1789). 
Kermes variegatus T a r g i o n i : Catalogo, p. 40 (1869).
Kermococcus roboris L eo n a r d i  : Monografia della Cocciniglie italiane, pa­
gina 269 (1920).
H uevo. — De forma oval alargada, de color rosa de carne, cubierto 
por secrecion de cera blanca, harinosa, de 0,414 mm. de longitud por 0,220 
milimetros de anchura.
L a rv a .— Segun L e o n a r d i , por la forma del cuerpo, se asemeja muchi- 
simo a la larva del K. vermilio, de la que difiere por tener mayores dimen­
siones, por la coloraciôn amarillenta o rosada y por otros varios carac­
tères.
Antenas de seis artejos, de los que el tercero es tan largo como los de­
m is reunidos; sigue en longitud el artejo apical y a éste el quinto; el ba­
sai; el segundo y cuarto, casi de la misma longitud y mâs pequenos que los 
anteriores; todos los artejos llevan pelos ; de ellos, los mâs largos y nume­
rosos se encuentran en el artejo apical. Patas muy largas y delgadas, con 
la tibia apenas mâs larga que la mitad del tarso, la que en longitud supera 
también al fémur; pelos sobre las patas, pocos y  pequenos; una del tarso 
larga y terminada en punta fina; cuatro digitulas largas, pero con pedicelo 
muy delgado. Filamentos del rostro muy largos.
Lôbulos posteriores del abdomen con sedas apicales muy largas y fuer­
tes, provistos en el margen de très espinas fuertes y  cônicas, las cuales re­
sultan sensiblemente mâs largas que las otras espinas que se hallan insertas 
en el borde del cuerpo del insecto. De las très espinas indicadas anterior- 
mente, la mâs larga y fuerte es la que estâ colocada en el lado interno de la 
seda anal. En la cara ventral cada lôbulo lleva inserta en la mitad de su
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longitud una segunda seda, la que, aunque es menos fuerte y larga que la 
apical, alcanza notable longitud. Anillo anal con seis pelos pequenos, pero 
mâs fuertes que los correspondientes de la larva del K. vermilio. Espinas 
del margen mâs largas y mâs fuertes que las del K. vermilio, pero difé- 
rentes en numéro; contando también las dos espinas frontales que estân 
colocadas detrâs de la serie marginal, llegan a 50, mientras que en la larva 
del K. vermilio son setenta. En el lado ventral, siempre a lo largo del m ar­
gen del cuerpo, se observa una serie de espinas, pero éstas son mucho mâs 
pequenas y delgadas que las dorsales; hay ademâs, por cada segmento ab­
dominal, cuatro pelos y un par de discos ciriparos, los que, considerados 
en con junto, vienen a formar seis series longitudinales ventrales, encon- 
trândose las dos series de discos una a la derecha y otra a  la izquierda 
de las dos series de pelos latérales.
Longitud, 0,660 mm.; anchura, 0,307 mm. Longitud de la antena, 0,158 
milimetros.
H em bra adu lta . — De forma globosa, siendo algo mâs larga que 
ancha, fuertemente convexa, con la base por la que se une a la planta 
mucho mâs estrecha que el grosor del cuerpo y con una secreciôn blanque­
cina o algo amarillenta. Al lado de la base y en la parte posterior en los 
ejemplares que h an hecho la puesta, se puede observar el orificio de la 
boisa ovigera, que tiene forma de triângulo isôsceles, con la base menor 
que los otros dos lados y el vértice dirigido hacia delante.
El color del cuerpo es amarillo parduzco, brillante, con manchas ne- 
gras que pueden formar très o cuatro bandas transversas, y ademâs otras 
irregulares, sobre todo en la parte posterior. Hacia la parte ventral pos­
terior présenta una linea ancha un poco hundida, que va a terminar er 
la base del orificio de la boisa ovigera. Con ayuda de una lente se ve en 
toda su superficie numerosos puntos finos.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: La dermis del dorso 
estâ provista de numerosas glândulas tubulares de un solo orificio, que pre­
sentan a su alrededor un ârea extensa bastante quitinizada y fuertemente 
tenida, estando la quitina insensiblemente adelgazada a medida que se 
sépara del orificio. En la dermis ventral se observan glândulas tubulares 
muy numerosas y algunas espinas aisladas, cortas y fuertes, pero no muy 
visibles. Las antenas son de seis artejos, de los que el mayor es el tercero, 
que lo es mâs que los très siguientes reunidos y mucho mâs grueso en la 
base que en el âpice; el cuarto, quinto y sexto artejos son casi iguales, y el 
segundo y primero algo mâs pequenos, pero tan anchos o algo mâs anchos 
que la base del tercero. El rostro es fuerte y corto, con filamentos muy cor­
tos y mentôn dimero, provisto de varios pelos finos. Las patas son cortas y 
algo gruesas, con la tibia y  el tarso casi iguales. Los estigmas son grandes.
C O C C I D O S  D E  E S P A N A  2 5 1
fuertes, con peritrema ancho; a su alrededor, hasta el horde, existen nume­
rosos discos ciriparos provistos de varios orificios, discos muy abundantes 
en la proximidad del peritrema.
Dimensiones : \jong\tud, de 7 a 8 mm. Anchura, de 5 a 6 mm. Altu­
ra, 4 mm. Longitud de la antena, cerca de 0,200 mm.
H abitaciôn . — En Quercus coccifera y Q. to^^a.
Localidades. — Villaviciosa de Odôn y El Escorial (M adrid).
P arâ s ito s . — G a r c ia  M e r c e t  y B o ü v a r  han obtenido los siguientes, 
de ejemplares procedentes de El Escorial: Encyrtus ferrugineus Nees; Blas- 
tothrix erythrostethus Walker; Psilophrys longicornis Walker; Phaenodiscus 
aeneus Dalman y Chiloneurus formosus Bohem (i) .
K erm ococcus b acc ifo rm is  Léon.
Kermes bacciformis L eo n ard i  : Bolletino Laboratorio Zoologia Agraria, Por­
tici, III, p. 156 (1908).
Kermococcus bacciformis L e o n a r d i : Monografia Cocciniglie italiane, pa­
gina 273 (1920).
Extractamos la descripciôn de L e o n a r d i ;
L arva. — Cuerpo oval alargado, con el extremo posterior bilobular y 
los segmentos bastante marcados. Por el lado dorsal présenta apéndices 
quitinosos en forma de espâtula. El octavo segmento abdominal présenta 
dos de estos apéndices situados en el borde interno de los lôbulos anales, 
que presentan ademâs una robusta espina cônica, un pelo sencillo y una 
fuerte cerda muy larga.
Las antenas tienen seis artejos, de los que el bazal es robusto y mâs 
ancho que largo, como el segundo; el tercero, cilindrico y apenas mâs corto 
que el apical, que es el mâs largo de todos; cada artejo lleva algunos pelos, 
mâs abundantes en el terminal. Patas bastante largas, con el tarso vez y 
media mâs largo que la tibia, arm ado de una una fuerte y digitulas.
Por el lado ventral, los segmentos torâcicos y abdominales presentan 
cada uno dos gruesos discos ciriparos, dispuestos en dos series longitudina­
les, asi como algunos pelitos simétricamente dispuestos. Eh la regiôn fron­
tal, entre las antenas, se encuentran dos paletas, y detrâs de ellas dos pelos. 
Anillo anal con seis pelos. Color del cuerpo, amarillo limôn.
( i )  R . G a r c i a  M e r c e t  y  C . B o l i v a r  P i e l t a i n : L o s  C a lc id o id e o s  p a r â s ito s  d e  C ô c -  
c id o s . ( i .*  N o t a ) .  B o le t in  d e  la S o c ie d a d  E sp a n o la  d e  H is to r ia  N a tu r a l,  J u lio  1924, 
p a g in a  356.
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Dimensiones: Longitud del cuerpo, 0,550 mm. Anchura, 0,260. Lon­
gitud de las antenas, 0,130. Longitud de las patas del tercer par, 0,240 mm.
H em bra. — Cuerpo globoso, mâs o menos estrechado en correspon- 
dencia con el piano sagital, por lo que el diâmetro transverso es frecuente- 
mente mayor que el longitudinal; otros estrechamientos en sentido normal 
al anterior corresponden a los segmentos del cuerpo, el cual recuerda, por 
su aspecto, el fruto del Rubus. Las diversas porciones en que dichas cons- 
tricciones dividen al cuerpo, presentan, en el punto donde la convexidad 
debia ser mayor, una foseta bien perceptible, en cuyo fondo puede obser- 
varse, al microscopio, la abertura de una gruesa glândula. Alrededor de 
esta, lo mismo que en el resto de la cuticula (que présenta escultura poli- 
gonal) se abren otras glândulas de diâmetro mucho menor; en la regiôn 
anal estas glândulas son abundantisimas.
Las antenas y las patas son rudimentarias. Las primeras constan de 
seis artejos, de los cuales el tercero es el mayor. Las patas presentan la 
tibia mucho mâs corta que el tarso.
Color del cuerpo, negro de pez brillante. Las dimensiones varian sen­
siblemente de 5 a 7 mm.
H abitac iôn  y localidades. — Sobre Quercus ilex, entre Murcia y 
Granada ( B a l a c h ô w s k y , VIH, 1934). Vive también sobre Q. suber y otras 
especies del mismo género.
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S U B F A M IL IA  LECANINOS
Esta subfamilia se caracteriza por tener la larva muy activa, con an­
tenas de seis artejos y patas bien desarrolladas. Escotadura estigmatica con 
tres espinas, ya iguales o la central mucho mayor; escamas anales provistas 
de un pelo o cerda fuerte, larga. Anillo anal provisto de cerdas y general- 
mente discos ciriparos en la incision estigmatica.
La hembra adulta tiene, en unos casos, patas y antenas bien desarro­
lladas, pero el animal es apenas movil, y siempre, despues de efectuar 
la postura, es fijo. En otros casos solo existen rudimentos de estos organos 
( Eriopeltis). La cuticula del dorso esta endurecida, presentando, generalmen- 
te, glândulas productoras de laca o de cera, y con esta secrecion se cubren ; 
puede ser lisa o presentar granulaciones, o también estar dividida en âreas 
poligonales. La cuticula ventral es mâs blanda, lisa, presentando tubos 
ciriparos en el borde y ademâs discos ciriparos de uno o varios orificios. 
Existen espinas estigmâticas en numéro de tres — raramente cuatro, en al­
gunos ejemplares de Coccus hesperidum—, de las que la central suele ser 
mâs larga; también hay pelos en la parte del borde o pelos espinas, y pelos 
y espinas. En el segmento anal presentan a cada lado del ano y situadas 
dorsalmente, un par de piezas quitinosas mâs o menos triangulares y que 
pueden llevar espinas colocadas hacia su mitad. También a veces la parte 
que rodea la escotadura anal se présenta quitinizada (Ceroplastes). El 
anillo anal lleva seis u ocho cerdas, segùn las especies. Pueden tener cavidad 
ovigera o carecer de ella; en el caso de tenerla estâ formada por un espacio 
que queda entre la parte ventral del animal y la planta en la que se fija. 
También las hay que poseen un ovisaco formado por filamentos blancos de 
cera entrecruzados, que unas veces estâ en el extremo posterior, quedando 
libre el animal, y  otras éste se cubre con dicho ovisaco, en cuyo caso pré­
senta un orificio por donde salen las larvas. Otras veces no necesitan cavidad 
incubadora, por salir las larvas vivas del cuerpo de la madré, como ocurre 
en Coccus.
La secrecion de cera puede ser en forma de filamentos blancos, en 
cuyo caso forma el ovisaco mencionado anteriormente, o puede tener forma 
de plaças gruesas, que quedan adheridas al dorso del animal como en Cero­
plastes.
El macho, en el periodo ninfal, estâ encerrado debajo de un escudo de 
cera de forma eliptica alargada, constituido por varias piezas y  que a
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veces présenta quillas en el dorso; tiene ademâs una escotadura posterior 
por la que pueden salir filamentos de cera abdominales del macho. Este 
tiene ojos simples.
Los géneros de esta subfamilia que he visto por ahora en Espana se 
pueden diferenciar por la siguiente clave:
1. Hembra adulta epigea, con antenas de numéro variable de artejos. 2.
Hembra adulta hipogea, desnuda, con cuticula rugosa y antenas cuyo 
numéro de artejos varia de ocho a seis, que van en vias de atrofia 
cuando vieja.
Gén. L e c a n o p s i s .
2. Hembra adulta, sin cavidad ni saco donde albergar los huevecillos
después de efectuada la puesta. De forma mâs o menos aplanada, 
cuando mâs ligeramente convexa. 3.
Hembra adulta, después de efectuada la puesta, con una cavidad for­
mada por la parte ventral del mismo insecto, que es côncava, y la 
planta a que estâ fi j ado, o con un ovisaco formado por filamentos 
de cera. 4.
3 Hembra adulta muy aplanada, con la dermis del dorso dividida en pie­
zas y éstas con puntos transparentes, a modo de perforaciones. Ani­
mal de color pardo obscuro.
Gén. E u c a l y m n a t u s .
Hembra adulta algo convexa, con la dermis del dorso a lo mâs finamen­
te reticulada, sin puntos transparentes.
Gén. Coccus.
4. Hembra adulta con la cavidad ovigera formada por el cuerpo del ani­
mal y la planta. 5.
Hembra adulta provista de un saco formado por filamentos blancos o 
por filamentos adheridos al resto de la planta. 7.
5. Hembra adulta con el dorso cubierto completamente por gruesas pla­
ças de cera de contorno poligonal, estas plaças tienen, en su parte 
central, un saliente de cera en forma de botôn.
Gén. C e r o p l a s t e s .
Hembra adulta con el dorso completamente desnudo o cuando mâs con 
secreciôn de cera en forma de grânulos muy separados en la super­
ficie. 6.
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6. Cuticula del dorso provista de glândulas ladparas espaciadas que for-
man reticulacion poligonal. Base del animal con un reborde ancho 
por la parte interna.
Gén. S a i s s e t i a .
Cuticula del dorso con glândulas laciferas esparcidas que no forman re­
ticulacion poligonal apretada o, si la forman, la base del animal estâ 
formada por un borde cortante.
Gén. E u l e c a n i u m .
7. Saco ovigero que sale del extremo posterior del animal, levantândole
de modo que éste sôlo queda unido a la planta por su parte anterior. 
El cuerpo del insecto, después de la puesta, queda en forma de es­
cama delante del ovisaco.
Gén. PULVINARIA.
Saco ovigero que envuelve mâs o menos al animal. 8.
8. Hembra adulta mâs o menos aplastada. Con patas y antenas desarro­
lladas, o sin ellas. 9.
Hembra adulta fuertemente convexa, alargada. Con antenas y patas 
rudimentarias.
Gén. E r i o p e l t i s .
9. El saco ovigero formado por trozos de la planta unidos por unos fila­
mentos, no siendo en realidad un saco, sino una envoltura. Sin patas 
y con rudimentos de antenas.
Gén. A c l e r d a .
Saco ovigero formado ùnicamente por secreciôn del animal. 10.
10. Saco ovigero que envuelve por completo al insecto.
Gén. P h i l i p p i a .
Saco ovigero que sôlo deja visible el extremo cefâlico del animal.
Gén. L i c h t e n s i a .
G é n . s a i s s e t i a  Deplanches.
Saissetia D e p l a n c h e s , F a u v e l : Bulletin de la Société Linnéenne de Nor­
mandie, IX, p. 127 (1865).
Bernardia A s h m e a d : Transactions of the Entomological Society (Philadel­
phia), X VI11, p. 100(1891).
Las especies espanolas de este género tienen comunes los siguientes ca­
ractères: Hembra adulta, mâs o menos hemtsférica, algo alargada, con la
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superficie dorsal algo granulosa y brillante. La piel del dorso marcada por 
una areolaciôn grande, poligonal. Antenas de ocho artejos, algo cônicas. Se 
unen a la planta por una base provista de un reborde redondeado; tienen 
el borde provisto de largos pelos espinas, que pueden ser simples o denta- 
dos en su extremo. La puesta queda en el hueco que forma el animal con 
la planta.
Las especies encontradas en Espana se pueden distinguir fâcilmente 
por los siguientes caractères:
1. Hembra adulta, casi lisa, de color pardo claro y reluciente.
S. hemisphaerica, Targ.
2. Hembra adulta, provista en el dorso de granos gruesos o arrugas, a ma­
nera de tuberculillos, antes de la puesta y con el dorso provisto de 
tres quillas, una central y dos transversas, dispuesta en forma de H.
S. oleae. Bern.
S a is se tia  o leae Bern.
Chermes oleae B e r n a r d : Mémoires d'Histoire Naturelle, Académie de Mar­
seille, p. io8 (1872).
Coccus oleae O l i v i e r : Encyclopédie Méthodique, VI, p. 95 (1791).
palmae H a w o r t h : Transactions Entomological Society, London, pa­
gina 307 (1812). 
testudo C u R T i s :  Gardener’s Chronicle, p. 444 (1843). 
cycadis B o i s d u v a l : Entomologie Horticole, p. 323 (1867). 
Lecanium oleae W a l k e r : Catalogue of Insects in British Museum, Homop- 
tera, p. 1.070 (1872).
» cassiniae M a s k e l l : Transactions of the New Zealand Institute, 
XXIH, p. 15 (1890).
Bernardia oleae C o c k e r e l l : The Entomological Student, 11, p. 31 (1901). 
Saissetia oleae L e o n a r d i  : Monografia delle Cocciniglie italiane, p. 278 (1920).
Huevo. — Con sus extremos redondeados, de color rosado, volviéndo- 
se obscuro cuando esta proximo a la avivaciôn. Mide 0,270 mm. de longi­
tud por cerca de 0,150 mm. de anchura (fig. 83).
L arva. — De forma oval, con sus dos extremos estrechos, siendo la mi­
tad anterior mas ancha que la posterior; alcanza su maxima anchura a la 
altura de la inserciôn del primer par de patas 0 un poco mas abajo. El borde 
del cuerpo esta provisto de pelos simples, finos, regularmente espaciados, 
que en la regiôn frontal son cuatro a cada lado, algo arqueados hacia fuera.
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Los ojos estân situados en el borde y son algo salientes. Las escotaduras es­
tigmâticas estân provistas de tres espinas, de las cuales la central es mucho 
mayor que las latérales, que apenas son visibles, y todas son ligeramente 
arqueadas hacia detrâs.
Antenas colocadas en posiciôn ventral, algo alejadas del borde. Cons­
tan de seis artejos, siendo el orden, segùn su t am ano, el tercero, sexto, quin­
to, cuarto, segundo, primero; todos los artejos llevan pelos finos esparcidos.
Fig. 83. — Huevos de Saissetia oleae Bern., procedentes de una sola puesta.
E. F . A . B u rja so t.
pero mâs numerosos en el sexto artejo. El rostro es muy grande, con los fila­
mentos largos, que sobrepasan mucho la longitud del cuerpo.
Patas de conformaciôn normal, con la tibia tan larga como el fémur y 
algo mâs que el tarso; unas finas y cuatro digitulas, las tarsales muy lar­
gas, las otras mâs cortas, pero de casi doble longitud que las unas y mâs 
fuertes que las tarsales. Escamas anales triangulares, con una cerda en el 
âpice. Anillo anal con seis cerdas.
Dimensiones: Longitud, 0,378 mm.; anchura, 0,211 mm.; longitud de 
la antena, 0,134 mm.
Ninfa. — Se diferencia de la larva por su mayor tamano, por tener en 
el dorso una quilla longitudinal marcada y las transversales algo esbozadas 
y por carecer de pelos largos en el âpice de las escamas anales. Las antenas 
son de seis artejos, algo cônicas, mayores, y los pelos que lleva el artejo ter-
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minai son mâs pequenos que los de la larva, en relaciôn con el tamano de 
la antena,
H em bra adulta. — Antes de hacer la puesta présenta forma eliptica, 
poco mâs larga que ancha, con el dorso fuertemente convexo, aquillado, con 
una quilla longitudinal fuerte y gruesa que casi alcanza los bordes anterior 
y posterior y otras dos quillas transversas, generalmente mâs gruesas, que
M
Fig. 84 .—  Rama de naranjo invadido por la “cochinilla de la Xxznt"(Saissetia oleae Bern.)
R. F. A . B u r ja so t.
llegan al borde en ambos lados; ademâs, puede presentar arrugas transver­
sas y también algunos tubérculos esparcidos, tanto en las quillas como en el 
resto del dorso (figuras 84 y 85). Después de hacer la puesta se présenta con 
el dorso mâs convexo; las arrugas desaparecen o casi y los tubérculos tam­
bién o quedan menos marcados, pero siempre se observa que las quillas son 
menos salientes y que adquiere brillo. La incision anal es bien perceptible. 
Por el lado ventral se observa un reborde que le sirve de union al tallo donde 
vive; es mâs o menos ancho, sobre todo en la parte anal. Antes de la puesta 
el cuerpo de la hembra es poco convexo y gruesamente arrugado; por el lado
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ventral la cuticula es fina y  patas y antenas estân hundidas en arrugas, no 
presentando cavidad ninguna entre el cuerpo del insecto y la planta, o esta 
cavidad es muy reducida. Después de la puesta, el lado ventral queda fuer­
temente concavo, la piel lisa y los huevecillos quedan albergados en la ca­
vidad mencionada (fig. 87). El color del animal, cuando joven, es pardo 
amarillento; después pardo, castano obscuro, negruzco o negro.
A1 rhicroscopio présenta los siguientes caractères; Tiene en el borde 
espinas largas, simples o algo dentadas en el âpice; mâs adentro algunos
Fig. 85. — Saissetia oleae Bern.
E. F. A. B u rja so t.
pelos dispuestos en una fila paralela al borde. En éste se encuentran las es­
cotaduras estigmâticas, provistas de tres espinas (fig. 86, 5), de las que la 
central es muy larga y las latérales son mâs o menos cônicas y mâs cortas, 
todas son rectas. Las antenas (fig. 86, i )  son de ocho artejos, de forma algo 
cônica; de los artejos, el tercero es el mayor, luego siguen el segundo, el quin­
to, el octavo, el primero, el cuarto, el sexto y, por ultimo el séptimo, que es 
el mâs pequeno; todos, a excepciôn del tercero y cuarto, llevan pelos. En­
tre las antenas se encuentran algunos pelos largos y también los hay en los 
ùltimos segmentos abdominales. Desde las espinas del estigma hasta éste 
hay discos ciriparos pequenos situados en las incisiones estigmâticas que 
las hacen aparecer rellenas de cera, de mahera que cada incisiôn forma una 
linea blanca.
Las patas son normales, con los fémures algo finos; las unas cortas y 
anchas, y las digitulas de éstas gruesas y cortas. Cerca de la parte anal lleva
26 0 G O M E Z - M E N O R
espinas glandulares cortas y gruesas y algunos discos ciriparos. Por el dorso 
présenta glândulas laciparas (fig. 86, 7) que son grandes y de contorno mâs 
o menos poligonal, con su luz mâs o menos central y eliptica, o en forma de 
circulo. Las escamas anales llevan un pelo fuerte cerca de la base, otros tres
o
Fig. 86. —  Saissetia oleae Bern.; i, antena de la hembra; 2, pata anterior; 3, pata 
intermedia; 4, pata posterior; 5, regiôn estigm atica; 6, tegum ento dorsal; 7, glândula
lacipara.
algo mâs apartados y tres muy finos en el âpice. El anillo anal présenta 
sus correspondientes cerdas.
Dimensiones: Longitud, de 3 a 5 mm. Anchura, de 2 a 4 mm. Altu­
ra, 1,7 a 2 mm. Longitud de la zmtena, 0,280 mm.
H abitaciôn . — Encontrada en Olea europaea, Nerium oleander, Citrus 
aurantium, Ulex sp.. Asparagus sp., Pittosporum  sp., Kentia Belmoreana, 
Cycas revoluta, Tamarindus sp., Cercis siliquastrum, Sedum  sp., Mülhen-
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beckia platyclados, Carica papaya, Melaleuca armillaris, Veronica Lindle- 
yana, Manihot palmata.
Localidades. — Vaciamadrid (M adrid) ; Alhaurin el Grande (M ala­
ga); Almeria, Alhama de Almeria, Dallas, Benahadux; Mahon (Baléares) 
Valencia, Alberique, Pamplona, Monzon (Huesca), Cornidella (Tarragona), 
Mai agon (Ciudad Real), Alfoz (Lugo), Coruna, Vigo, Pontevedra. Frecuen- 
te y abundante en todas las zonas olivareras espanolas ( i) .
Fig. 87. — S a is s e tia  o le a e  Bern. : Hembra, vista por el vientre, mostrando los huevecillos.
(M uy aumentada.)
E . P .  A . B u r j a s o t .
Enemigos y auxiliares. — El Lepidoptero Coccidiphaga (Thalpo- 
chares) scitula, cuya larva se alimenta de las hembras del Coccido que las
( i)  Véase el trabajo de C a n i z o  (J. del): L a s  c o c h in illa s  d e l  o l iv o  y  su  t r a ta m ie n to .  
“Boletin de Patologia Vegetal y  Entom ologia Agricola”, II, p. 43. Madrid, 1927. La 
pulverizaciôn con emulsiones de aceites minérales refinados résulta preferible a la fumi- 
gacion en la lucha contra la “cochinilla de la tizne”. Pueden consultarse sobre el par­
ticular los trabajos siguientes: G r a y  (G. P.) y  K i r k p a t r i c k  (A. F.) : T h e  re s is ta n c e  o f  
B la c k  S c a le  (Saissetia oleæ B e r n .)  to  h y d r o c y a n ic  a c id  fu m ig a tio n .  Journal of Economic 
Entomology. (Vol. X X II, p. 893-897, Geneva, 1929); W o g l u m  (R. S.) y  La F o l l e t ­
t e  (J. R.) : T h e  v a lu e  o f  s p r a y s  f o r  B la c k  S c a le  c o n tr o l  in  C a lifo r n ia .  Journ. Ec. Ent. 
(Vol. XV III, p. 726-729, 1925).
S a is s e tia  o le a e  y  otras cochinillas del o livo  han isido objeto de interesantes estu- 
dios del Dr. M a r t e l l i  : O s s e r v a ^ o n i  f a t t e  su lle  C o c c in ig lie  d e lV o liv o  e lo r o  p a r a s s i t i  in  
P u g lia  e d  in  C a la b r ia  (Bolletino del Laboratorio di Zoologia Agraria. Vol. II, p. 216-296. 
Portici, 1908). — / .  d e l  C .
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une por su seda, el Pteromâlido Scutellista cyanea ( i)  y el Afelinido Coc- 
caphagus flavoscuteïlum  Ashm.
Protectores, el Formicido Tapinoma erraticum.
S a isse t ia  h em isphaerica  Targ.
Lecanium hemisphaericum T a r g i o n i : Studi sulle Cocciniglie, p. 26 a  39 y  63 
(1867).
coffeae S i g n o r e t  (no W a l k e r ) : Annales Société Entomologique 
de France (5), 111, p. 435 (1873). 
clypeatum  D o u g l a s : The Entomologist’s Monthly Magazine, 
XXV, p. 58 (1888). 
hemisphaericum v. filicum  G r e e n : Ent. Month. Mag., X X X llI, 
pagina 70, 77 (1897).
Chermes filicum  B o i s d u v a l : Entomologie Horticole, p. 335 (1867).
hibernaculorum B o i s d u v a l : Entomologie Horticole, p. 337 (1867). 
Saissetia hemisphaerica C o c k e r e l l : The Entomologist Student, H, p. 32
(1901).
, Larva. — Muy semejante a la de Saissetia oleae. Es de forma oval, algo 
mâs ancha en la parte anterior que en la posterior y ensanchada un poco 
antes de su mitad (fig. 88). Color amarillo parduzco. Antenas de seis artejos, 
de los que el primero es el mâs ancho de todos, corto, de forma mâs o menos 
cilindrica, con un pelo hacia la mitad del borde anterior; el segundo artejo 
es largo, mâs estrecho, de forma anâloga al anterior y algo mâs largo, con 
un pelo en la mitad anterior; el tercero es el mâs largo de todos, casi cilin­
drico, con su base mâs ancha que el âpice y un poco por encima de su mitad 
lleva una pequena escotadura, de la que salen dos pelos finos divergentes.; 
el cuarto, de longitud aproximadamente mitad que el anterior, con un pelo 
por el lado dorsal y cerca de la base; el quinto es algo mayor, cilindrico, 
con dos pelos cerca de la base, uno dorsal y otro en la parte anterior; el 
sexto algo mâs largo, casi cônico, con seis pelos, de los que uno es terminal; 
la fôrmula antenal es 3, 6, 5, 4, 2, i. En el espacio comprendido entre las 
antenas hay dos pelos finos y en el borde anterior otros cuatro sentados so-
(1) N a v a r r o  (L.) : E s tu d io s  d e  P a to lo g ia  V e g e ta l r e fe r e n te s  a  lo s  o l i v o s :  E l u t i l  
H im e n ô p te r o  C a lc id id o  d e n o m in a d o  Scutellista cyanea (M otsch.) e x is te n te  e n  E s p a n a .  
Paginas 25-48. Madrid, 1909. —  G a r c i a  M e r c e t  (R .) ; N o ta  s o b r e  u n  in s e c to ,  Scutellista 
cyanea, b e n e f ic io s o  p a r a  la  a g r ic u ltu r a .  Revista de la Academia de Ciencias. Madrid, 
Julio-Septiembre, 1910. —  M e r c e t  ha descrito una variedad n ig r a  obtenida de 5 . o lea e , 
■procedente de Ambel (Zaragoza). — / .  d e l C .
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bre un pequeno tubérculo, insertos a ambos lados, algo cortos y ligeramente 
arqueados; siguen los ocelos, de color pardo rojizo, que no sobresalen del 
borde y luego hay en todo el borde pelos finos, espaciados regularmente. En 
el borde, a cada lado, se encuentran dos escotaduras, una situada un poco 
por encima del nivel de la inserciôn de las patas anteriores y con tres espi­
nas, de las que la central es bastante larga y ligeramente curvada en el ex­
tremo y las otras dos muy cortas y situadas un poco mâs afuera; la otra 
escotadura se encuentra en la mitad del borde y tiene tres espinas fuertes
Fig. 88. — Saissetia hemisphaerica Targioni: Larva.
de forma anâloga; estas escotaduras se prolongan en el cuerpo por una inci­
sion ventral hasta llegar al estigma; el resto del borde tiene los pelos finos 
y en el extremo posterior hay una escotadura media muy fuerte, estando 
situadas por encima de ella las dos escamas anales que llevan en su termi- 
naciôn un pelo muy largo y ligeramente arqueado. El anillo anal tiene seis 
cerdas largas y rectas. El rostro es fuerte, con mentôn monômero.
Las patas constan de una coxa o cadera de forma mâs o menos tronco- 
cônica, con tres pelos, uno situado en el âpice por la parte inferior y dos 
cerca del âpice; el trocânter es triangular, lleva en su parte inferior apical 
un pelo; el fémur es fuerte, con dos pelos, uno en la mitad apical inferior y 
otro en la mitad apical superior; la tibia es algo alargada, llevando dos pe­
los, uno en el lado externo, hacia su mitad, y otro en el interno, un poco 
mâs hacia el âpice; el tarso es alargado, algo mâs corto que la tibia y es­
trechado hacia el âpice, llevando dos pelos, uno interno y otro externo en la 
mitad basai, y dos digitulas largas; la una es corta, gruesa y arqueada en 
el âpice y  tiene en su base, por el lado interno, dos digitulas, mâs cortas que
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las tarsales. La segmentaciôn es bien visible, sobre todo en la parte ventral; en 
los tres ùltimos segmentos, cerca de la linea media, hay un pelo a cada lado.
Dimensiones: Longitud, de 0,662 a 0,772 mm.; anchura, de 0,200 a 0,207 
milimetros.; longitud de la antena, 0,088 mm.
H em bra adulta. — De color pardo ( i) ,  brillante y de forma hemisfé- 
rica, mâs o menos convexa, con un reborde aplanado en su perimetro, que 
es algo variable, generalmente eliptico, y otras veces completamente circu­
lar, dependiendo mucho su contorno de encontrarse aislado el insecto, o 
estar agrupados.
A simple vista el dorso es liso; a la lente, présenta fina granulaciôn. Al 
microscopio se observan en su dermis dorsal numerosas areolaciones corres­
pondientes a las glândulas productoras de laca. En su borde présenta unas 
espinas largas, rectas, con el âpice dentado, que forman corona y mâs in­
terna, otra corona de pelos finos; también présenta dos escotaduras a cada 
lado, en las que hay tres espinas, una central, larga, recta o ligeramente cur­
vada, y otras dos a los lados mâs pequenas y de forma mâs o menos côni­
ca. El animal tiene un reborde ancho, en el que hay numerosos tubos ciri­
paros que no estân tan bien con form a dos como en los Diaspinos y ademâs 
présenta, a partir de las escotaduras del borde, un surco hasta el estigma, 
en cuyo recorrido hay numerosos discos ciriparos.
Las antenas (fig. 89, i)  son de ocho artejos, de los que el primero es 
tronco-cônico y mâs ancho que los restantes, con dos pelos cerca del âpice 
en el lado ventral; el segundo es mâs o menos cilindrico, mâs largo que el 
anterior, con un pelo en el âpice; el tercero, mâs estrecho que el precedente, 
es el mâs largo de todos ; el cuarto y quinto mâs estrechos, aproximadamente 
de la misma longitud; este ultimo lleva un pelo en su mitad apical; el sexto 
es mâs corto, de longitud mitad que el precedente; el séptimo aùn mâs corto 
y el octavo, doble que el anterior, lleva cuatro a cinco pelos escalonados y 
uno en el âpice; la fôrmula antenal es 3 (4, 5), 2, 8, i, 6, 7. El mentôn es 
monômero y présenta dos pelos a cada lado.
Las patas (fig. 89, 2) son largas y grâciles; la coxa tiene dos pelos 
y el trocânter uno; el fémur es largo y fuerte; la tibia tan larga como el 
fémur y delgada, y el tarso de una longitud de dos tercios la de la tibia; 
las digitulas tarsales son largas y finas; la ufia es muy corta y fuerte y pré­
senta en su base las digitulas, gruesas y cortas, de forma mâs o  menos de 
trompeta. Segmentos del abdomen con pelos finos y muy largos, situados 
en el lado ventral; en el dorso la segmentaciôn no es visible. El ano estâ
( i )  En las Orquideas y  otras plantas de estufa se encuentra también una especie 
prôxima, Saissetia nigra N iet., que se distingue a simple vista por su color negro y  
forma menos esférica.
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situado en el extremo posterior, provisto de anillo anal con seis cerdas lar­
gas y finas y dos escamas anales que llevan tres pelos espinas en el âpice, 
y una espina fuerte hacia su mitad.
Dimensiones: Longitud, de 2 a 3,5 mm. Anchura, de 1,5 a 2,7 mm. 
Longitud de la antena, 0,365 mm. Longitud del tercer par de patas, aproxi­
madamente, 0,600 mm.
H em bra joven. — De color amarillo parduzco, con una quilla en el 
dorso en forma de H transversa, que luego desaparece por completo.
Fig. 89. — Saissetia hemisphaerica Targ.: Antena de la hembra (1), pata anterior (2)
y  region estigmatica (3).
Macho. —  Segun N e w s t e a d , tiene el cuerpo rojo anaranjado claro, 
algunas veces rojo coral, con el cuello negro. Antenas y patas palidas, alas 
sin irisaciones, ojos y ocelos negros. Cabeza, vista de frente, larga, de perfil 
piriforme; cuatro ocelos, de los que el par dorsal esta inmediatamente detrâs 
de la inserciôn de las antenas, mientras que el par ventral se encuentra mu­
cho mâs bajo. Antenas de diez artejos, provistos de muchos pelos; el noveno 
artejo tiene uno o dos mucho mâs largos que los otros, y el ultimo artejo 
sôlo lleva cuatro pelos, de los que dos tienen el âpice ligeramente engrosado. 
Patas de forma anâloga a los otros machos. Ultimo segmento del abdomen 
con dos pares de tubérculos, de los que el posterior estâ muy desarrollado y 
provisto de numerosos pelos largos ; estos tubérculos estân situados al lado 
del aparato genital, que consta de un solo artejo y tiene en su centro una 
pieza ancha, fuertemente quitinizada. Estilo provisto lateralmente de un 
solo pelo.
Escudo del macho. — Muy alargado, estrecho, con los dos extremos 
igualmente redondeados, blanco, opaco. Présenta una quilla central que 
forma un espacio triangular estrecho, con la base hacia el extremo anterior 
y el vértice hacia el opuesto. Otras seis quillas secundarias dividen la zona
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marginal del escudo en siete piezas; dos de estas quillas salen de los ângu- 
los anteriores de la quilla central y se dirigen hacia adelante; otras dos se 
destacan a la misma altura de la central y cerca de un tercio de su longitud 
del frente y se dirigen al borde, sien do casi perpendiculares a la quilla me­
dia; las dos ultimas corren paralelamente a las precedentes y  se destacan 
de la quilla media hacia los dos tercios de su longitud y van hacia el borde. 
Longitud, 1,2*50 mm. ( L e o n a r d i ) .
Habitaciôn. — Esta especie la he encontrado en Ficus tripholia, As­
plénium lineatum, A. mollae, Sideroxylon inerme, Strohilantes roseus, Cy- 
cas circinalis, Asparagus plumosus, Piper nigrum, Asplénium bulbiferum, 
Aspidium pectinatum, Nephrolepis tuberosa.
Localidades.— Madrid, Jardin Botânico, en estufa; Almeria y Va­
lencia, al aire libre. S e a b r a  la cita en Lisboa (sobre Asparagus plumosus), 
en estufa.
P arasites . — El hongo Cladosporium insectivorum Gonz. Frag.
CÉN. EULECANIUM Ckll.
Subgénero Eulecanium C o c k e r e l l : A Check List of the Coccidae, pagi­
na 382 (1898).
Las especies recogidas por mi en Espana pertenecientes a este género 
presentan los siguientes caractères corn unes :
Hembra adulta, de superficie lisa o cuando mas con algunos puntos 
hundidos, pero no areolas poligonales, visibles a simple vista; provistas en 
su superficie dorsal de grânulos de cera. La cuticula dorsal présenta glându- 
las laciferas muy separadas en unas especies y en otras (las menos) bastante 
juntas; con una reticulaciôn poligonal fina. El margen del cuerpo présenta 
unos pelos largos o pelos-espinas simples. Las antenas pueden tener de seis 
a ocho artejos. La base por don de se une el insecto a la planta, unas veces 
présenta un reborde interno y otras suele ser cortante.
Las especies encontradas en Espana se pueden distinguir por la siguien- 
te clave:
I .  Hembra adulta de forma casi esférica, con la base mas pequena que el 
grosor del cuerpo; tamano grande, de 5 mm. o algo mas de diâmetro. 
Con antenas de seis a siete artejos.
E. coryli, L.
Hembra adulta, cuando mas hemisférica o elipsoidal, con la base mas 
an ch a que el grosor del cuerpo. Las antenas, de siete a ocho artejos. 2.
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2. Hembra adulta muy alargada, con una quilla dorsal media longitudinal
bien visible. De 5 a 7 mm. de larga por 3 a 3,5 mm. de ancha.
E. persicae, Fabr.
Hembra adulta tan larga como ancha o apenas mas larga, sin quilla lon­
gitudinal media en el dorso o muy fmamente aquillado, pero enton- 
ces de 3 a 4 mm. de larga por 3 a 3,5 mm. de ancha. 3.
3. Hembra adulta hemisférica, completamente lisa en el dorso, brillante, de
3,5 a 5 mm. de diâmetro. Con antenas de ocho artejos.
E. ficinum, Paoli.
Hembra adulta eliptica, con una fina quilla longitudinal, apenas percep­
tible; el dorso fuertemente arrugado a su través cerca del borde. An­
tenas de siete artejos.
E. corni, Bouché.
E u lecan iu m  fic in u m  Paoli.
Lecanium (Eulecanium) ficinum  P a o l i ;  Redia, vol. XI, fasc. 1 , p. 2 5 2  Fi­
renze ( 1 9 1 5 ) .  —  L e o n a r d i :  Monografia delle Cocciniglie italiane, 
pagina 2 9 4  ( 1 9 2 0 ) .
Hembra adulta. — De forma hemisférica, con la base tan ancha como 
el cuerpo, de con tor no circular, con el dorso liso, brillante, de color negruz- 
co y con algunos grânulos de cera o laca en la superficie dorsal. Unida a la 
planta por un reborde cortante.
Al microscopio, présenta los siguientes caractères : El borde del animal 
estâ provisto de pelos-espinas, 'largos y finos; las escotaduras estigmâticas 
tienen très espinas, de las que la central es mayor y mucho mâs larga que 
las otras dos, las eu aies son fuertes, gruesas y rectas. Las antenas tienen 
ocho artejos, de los que el mayor es el tercero; siguen en longitud el quinto, 
el cuarto, octavo, segundo, séptimo, primero y sexto; todos ellos llevan esca- 
sos pelos, siendo mâs numerosos en el ultimo. Las patas tienen forma nor­
mal, con la tibia algo mayor que el tarso; son grâciles y llevan numerosos 
pelos en sus artejos ; las unas son arqueadas, con digitulas gruesas, mâs lar- 
gas que las unas y mâs que las de S. oleae; las del tarso, finas y mâs largas. 
De los estigmas a la escotadura estigmâtica hay algunos discos ciriparos. 
Las escamas anales son triangulares. La cuticula dorsal présenta glândulas 
lacfparas parecidas a las del S. oleae, pero separadas por una reticulaciôn 
fina poligonal. La cuticula ventral présenta cerca del abdomen espinas glan- 
dulares pequenas, y cerca del borde algunos tubos ciriparos.
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Dimensiones: Longitud, 3 a 3,5 mm. Anchura, de 2,5 a 3 mm. Lon­
gitud de la antena, 0,320 mm.
H abitaciôn. — En ramas de Ficus carica y F. nitida.
Localidades. — Alhama de Almeria, San Pedro de Alcantara (M alaga).
E u lecan iu m  pers icae  Fabr.
Chermes persicae F a b r i c i u s : Genera Insectorum Mant., p. 304 (1776). 
Coccus F o n s c o l o m b e : Annales Société Entomologique de France,
111, p. 207 (1834).
Lecanium berberidis S i g n o r e t  (no S c h r a n k ) :  Essai sur les Cochenilles, 
pagina 233 (1873). 
genistae S i g n o r e t : Obra citada, p. 235, 484 (1873).
persicae S i g n o r e t : Obra citada, p. 237 (1873).
rosarum S i g n o r e t : Obra citada, p. 257 (1873).
magnoliarum C o c k e r e l l : Entomological News., IX, p. 146 (1898).
Eulecanium persicae C o c k e r e l l : The Entomologist’s, XXXIV, p. 22 (1901).
Larva. — De contorno eliptico alargado, algo mâs ancho en su mitad 
anterior que en la posterior, con los ojos algo salientes. En la parte frontal 
lleva a cada lado très pelos largos, arqueados hacia fuera, siendo los ma- 
yores los del centro; ademâs, en el resto del contorno, présenta pelos mâs 
finos, regularmente espaciados. Las .incisiones estigmâticas estân provistas 
de très espinas, de las que la mayor es la central, aunque apenas es mâs 
larga que las latérales, y todas son ligeramente curvadas hacia detrâs. De 
la escotadura hasta el estigma estâ la incisiôn, que se niarca por una linea
de discos ciriparos (3) por el lado ventral.
Antenas de seis artejos, de los que el tercero es el mayor, luego siguen 
en longitud el sexto, quinto, cuarto, segundo y primero, que es el mâs pe- 
queno de todos; son cilindricos y llevan p«los finos esparcidos, siendo mâs 
numerosos en el ultimo artejo. Entre la base de las antenas y el rostro, pero 
muy cerca de aquélla, hay un par de pelos finos, algo largos, colocados simé- 
tricamente. El rostro es fuerte, con mentôn monômero.
Las patas tienen forma normal, con la tibia apenas mâs larga que el 
tarso. La segmentaciôn del abdomen bien distinguible; en los ùltimos seg- 
mentos hay dos filas longitudinales de pelos colocadas simétricamente y 
prôximas. Las escamas anales, triangulares, llevan en el extremo una cer-
da larga y fuerte y dos pelos finos pequefios, uno a cada lado del âpice.
El anillo anal tiene seis cerdas largas.
Dimensiones: Longitud, 0,445 mm. Anchura, 0,212 mm. Longitud de 
la antena, 0,120 mm.
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Hem bra adulta. — De contorno eliptico alargado, con sus extremos 
anterior y posterior en arco agudo. Cuerpo convexo y en forma de barca 
vuelta, cuya linea media longitudinal y dorsal forma una quilla, en la que 
hay algunos grânulos o tubérculos; en todo el resto de la superficie se ob- 
servan grânulos bastante marcados; cerca del borde présenta finas arrugas 
y  puntos salientes. La escotadura anal es grande y  estâ en prolongaciôn 
con la quilla media longitudinal. Por el lado ventral es côncava, y en el 
hueco que queda entre el cuerpo del animal y la planta se almacenan los 
huevecillos, incubândose y saliendo las larvas por la incision anal, que tiene
Fig. go. —  E u le c a n iu m  p e rs ic a e  Fab. Q : Antena ( i ) ,  pata anterior (2), 
pata intermedia (3) y  pata posterior (4).
sus labios separados. El color es pardo castano, algo brillante por el dorso 
y rosa de carne por el lado ventral.
Al microscopio présenta los siguientes caractères : El borde del cuerpo 
estâ provisto de pelos-espinas, finos, algo largos y espaciados; también tiene 
los cuatro grupos de espinas estigmâticas, que son fuertes, gruesas y mâs 
o menos cilfndricas, la central es algo mayor que las latérales y ademâs 
fuertemente arqueada en el âpice. Al lado de las espinas hay un grupo de 
discos ciriparos muy pequeno, y otro por encima de los estigmas.
Las antenas (fig. 90, / )  son ventrales, de ocho artejos, de los que el ma­
yor es el cuarto; después el tercero; luego el quinto, el segundo, el octavo, 
primero, sexto y el séptimo, que es el menor de todos ; son delgadas y con 
muy pocos pelos, ünicamente el ultimo los présenta numerosos. En un ejem- 
plar he encontrado una antena anômala de cinco artejos, en la cual el ma­
yor es el quinto, luego el tercero, el cuarto, el segundo y el primero; el
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quinto artejo, o sea el ultimo, esta provisto de pelos fuertes y muy nume­
rosos. Rostro grande, con mentôn monômero.
Las patas son de forma normal (fig. 90, 2 a. 4), delgadas, grâciles, con 
la tibia mayor que el tarso, las unas pequenas y cuatro digitulas finas; las 
diferentes piezas de las patas llevan escasos pelos, finos y largos.
Escamas anales triangulares, con pelos-espinas largos. Cerca del borde 
por el lado ventral existen unos orificios glandulares areolados, en numéro 
de 30, en una fila paralela al borde. En el dorso hay glândulas lacfparas y 
una fina reticulaciôn. Por el lado ventral, cerca del borde, se observan tubos 
ciriparos largos, que en el extremo interno son algo ovoideos y numerosos.
Dimensiones: Longitud, 5 a 8 mm. Anchura, de 3 a 3,5 mm. Altura, 
de 2,5 a 3 mm. Longitud de la antena, 0,450 mm.
Habitaciôn. — En ramas de Rubus amoenus, Morus alba, Ficus cari­
ca, Prunus domestica, Vitis vinifera (1).
P arasites . — M e r c e t  y B o l Ivar  han obtenido, de ejemplares recogidos 
en El Escorial (M adrid) sobre Morus alba, el Chïlaneurus formosus Robern. 
y un Pachyneurom  sp. (?). (Bol. Soc. Esp. Hist. Nat. XXIV, p. 357, 1924).
Localidades. — La Moncloa (M adrid), Badajoz, Toledo, Cangas de 
Narcea (Asturias), Coruna, Pontevedra y Caldelas de Tüy (Pontevedra), 
Tobarra (Alicante).
E ulecan iu m  cory li  L.
Coccus coryli L i n n é : Systema Naturae, Ed. X, p. 456, num. 8 (1758). 
tiliae L i n n é : Systema Naturae, Ed. X, p. 456, num. 9 (1758). 
capreae L i n n é : Systema Naturae, Ed. XII, 11, p. 741 (1767). 
salicum F a b r i c i u s : Species Insectorum, II, p. 394, num. 10 (1781). 
mali S c h r a n k : Enumeratio Ins. Austriae, p. 295, num. 587 (1781). 
Calypticus fasciatus C o s t a : Fauna Regno di Napoli, p. 14 (1835). 
Lecanium juglandis B o u c h é : Stettiner Entomologische Zeitung, p. 299 (1844) 
salicis B o u c h é : Stettiner Entomologische Zeitung, p. i i i  (1851). 
capreae D o u g l a s : Entomologist's Monthly Magazine, XXVI11, 
pâgina 278 (1892). 
coryli M a r c h a l : Annales Société Entomologique de France. Vo- 
lumen LVll, p. 295 (1908).
Physokermes coryli L i n d i n g e r : Die Shildlâuse (Coccidae) Europas, etc .,  
pâgina 306 (1912).
Eulecanium coryli C e c c o n i  : Manuale di Entomologia Forestale, p. 183 (1914)
( i )  Esta cochinilla poh'faga puede causar danos a la vid y frutales; la hemos en­
contrado, especialmente, en vinedos de Galicia y  Asturias. — / .  del C.
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Larva. — De contorno eliptico alargado, con sus dos extremos redon- 
deados y mâs ancha la mitad anterior que la posterior (tig. 91); todo el 
contorno lleva pelos finos, siendo mâs largos los situados en la region fron­
tal, que son arqueados hacia fuera. Los ojos apenas son salientes; las es­
cotaduras estigmâticas llevan très espinas fuertes, algo gruesas, de las que 
la central es un poco mayor que las latérales y las très estân ligeramente 
arqueadas hacia el extremo posterior ; en la depresiôn estigmâtica hay una 
fila de dos o très discos ciriparos colocados en linea hasta el estigma (i).
Las antenas estân un poco alejadas del borde, en el lado ventral; son 
de seis artejos, de los cuales el mayor es el tercero; luego siguen el sexto.
Fig .  91. —  E u le c a n iu m  c o r y l i  L .;  L arva .
el cuarto, el segundo, el primero y el quinto; estos cuatro ùltimos apenas se 
diferencian en longitud ; el primero es el mâs ancho, y todos son cilindricos, 
con pelos finos siendo el ultimo el que los lleva en mayor numéro. El rostro 
es grande, fuerte, con mentôn monômero. Entre la base de las antenas y el 
rostro hay un par de pelos largos, colocados simétricamente en el lado ven­
tral. Las patas tienen conformaciôn normal, con la tibia mâs larga que el 
tarso; las unas son largas y finas; las cuatro digitulas muy finas, las tarsa- 
les mâs largas.
La segmentaciôn del abdomen es bien visible y los segmentos llevan en 
el lado ventral dos filas simétricas, prôximas, de pelos largos. Las escamas 
anales son triangulares, alargadas; llevan una cerda larga en el âpice y dos 
pelos, uno a cada lado, en el borde y cerca del âpice; ademâs llevan un pelo-
( i )  S iL V E S T R i ha publicado una descripciôn detallada de esta especie, incluida en 
la M onografia de L e o n a r d i  (Portici, 1920, paginas 513-526, figuras 360 a 365).
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espina cerca del âpice, por el lado ventral. El anillo anal es pequeno, con 
seis cerdas largas.
Dimensiones : Longitud, 0,640 mm. Anchura, 0,325 mm. Longitud de 
la antena, 0,147 mm.
Hem bra adulta. — Fuertemente convexa, siendo casi hemisférica. De 
joven es brillante, sin linea ninguna hundida, pero a medida que va siendo 
vieja va adquiriendo una linea o surco medio longitudinal, no muy hun- 
dido, aunque bastante ancho. Tan to en la juventud como en la vejez, pré­
senta puntos gruesos hundidos en toda la superficie; cerca de la base se 
estrecha mucho mâs que el resto del cuerpo y présenta puntos mayores hun­
didos, después una linea algo ancha, lisa y, ya en la misma base, algunos 
pliegues finos separados por puntos finos; la base por donde se une a la 
planta es mâs o menos cortante y mâs pequena que el grosor del cuerpo; 
algunos ejemplares presentan unos abombamientos a los lados de la linea 
media. La escotadura anal se distingue perfectamente y tiene sus bordes 
separados. El contorno de la base es de forma variable, que depende mucho 
de la rama de la planta a la que se fija. Por debajo, el animal es fuertemente 
côncavo y en el espacio que queda entre el cuerpo del insecto y la planta 
deposita los huevecillos, incubândose éstos dentro de esta cavidad, de la 
que salen las larvas ya por la incisiôn anal o por algün punto de la base 
que no esté bien unido a la planta. El color es pardo amarillento, o caoba 
obscuro, moteado de puntos negros, que a veces son muy débiles. Por la 
parte ventral es rosado de carne.
Al microscopio présenta los siguientes caractères; Las antenas situadas 
en el lado ventral tienen un numéro de artejos que varia de seis a siete; seis 
en los individuos parasitados, y siete en los que no lo estân (fig. 92, / ) ; sien­
do en un caso y en otro el mayor artejo el tercero, que es cilindrico y muy 
ancho, algo estrechado hacia el extremo. La fôrmula antenal en los indi­
viduos de seis artejos es 3 (5, 4), 6 , 2 ,  i ; en los que tienen las antenas de 
siete artejos es 3, 6, 5, 7 , 2 ( 4 ,  i ) ;  todos los artejos llevan pelos simples. El 
rostro es pequeno, con mentôn de un artejo.
Las patas (fig. 92, 2) son de forma normal, con la tibia de igual lon­
gitud que el tarso, las unas fuertes, las digitulas m uy finas y cortas. El 
borde del animal présenta pelos-espinas largos, rectos, y las incisiones estig­
mâticas tienen très espinas cilfndricas, anchas, fuertes, con el extremo re- 
dondeado e iguales. Las escamas anales son triangulares y llevan algunos 
pelos-espinas.
La cuticula dorsal présenta glândulas lacfparas muy separadas, alre- 
dedor de las cuales hay un espesamiento quitinoso; estas glândulas, asi 
como el espesamiento, corresponden a los puntos gruesos, hundidos. Ademâs 
présenta una reticulaciôn poligonal, de lineas muy finas, que en los indivi-
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duos muy tratados por la potasa casi desaparecen; las glândulas lacîparas 
van aumentando a medida que se van aproximando al borde, y a la par 
van haciéndose mâs pequenas, siendo muy numerosas en el borde y cerca de 
la escotadura anal. Se encuentran muy separadas unas de otras por espesa- 
mientos quitinosos finos, dispuestos a manera de impresiones digitales cerca 
de la incisiôn anal. La cuticula ventral es fina, lisa y présenta tubos ciri­
paros en el borde del cuerpo.
Dimensiones: Longitud, 5 a 6 mm. Anchura, de 5 a 6 mm. Altura, 
5 mm. Longitud de la antena, 0,240 mm., aproximadamente.
Fig. 92. — Eulecanium coryli L .: Antena ( i)  y  pata posterior (2).
Escudo del macho. — De contorno eliptico alargado, mâs ancho por 
delante que en la mitad posterior, formado por una capa de cera translû- 
cida semitransparente, blanquecina y fmamente verugosa Por su extremo 
anterior es redondeada, fuertemente convexa, luego va disminuyendo su 
convexidad hacia el extremo posterior, que es ligeramente convexo. Présenta 
en la mitad del dorso y  longitudinalmente una quilla fina. En el extremo 
posterior, tiene una gran escotadura. En el dorso présenta unos trazos de 
cera laxa que son cuatro: dos a cada lado de la linea media, cerca del borde, 
y  dos transversos, uno anterior y otro posterior, que le dividen en un campo 
anterior frontal, dos latérales, uno posterior y otro central rectangular. Por 
la escotadura anal asoman los fil amen tos caudales céreos del macho.
Habitaciôn. — En Rubus amoenus, sobre las ramas escondidas. Sobre 
avellano en la regiôn cantâbrica.
Localidades. — La Moncloa (M adrid), Sierra Nevada (Granada), 
Santander.
Enemigos. — El Encirtido Chiloneurus formosus (i ).
( i )  En el Canada (Columbia britânica) se han obtenido buenos resultados para 
com batif la cochinilla Eulecanium coryli L. por la propagaciôn del Encirtido Blasto- 
thrix sericea Daim. —  / .  del C.
Côccidos de E span a .  18
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E ulecan iu m  corn i Bouché.
Lecanium corni B o u c h é ; Stettiner Entomologische Zeitung, p. 298 (1844).
:> tiliae E i g h t  (no L i n n é ) : 4 th. Report University New York,
p. 63 (1851).
» p yn  E i g h t : Transactions New York State Agricultural Society, 
p. 89 (1854).
:> ribis F i g h t :  3 th Report on Insects N. Y., p. 1 0 9  ( 1 8 5 9 ) .
» juglandifex F i g h t : 3 th Rep. Ins. of N. Y., p. 145 (1859).
» persicae T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p. 37 (1868).
» mori S i g n o r e t : Essai sur les Cochenilles, p. 237 (1873).
» coryli S i g n o r e t : Essai, p .  248 (1873).
;> rugosum S i g n o r e t : Essai, p. 259 (1873).
» armeniacum C r a w : Report California Board of Horticulture
p. 12 (1891).
» robiniae T o w n s e n d :  Bull. 7 .  New Mexico Experiment Station
p. 11 (1892).
» aurantiacum H u n t e r :  Kansas University Quarterly Bulletin, IX
p. 107 (1900).
Eulecanium rosae K i n g :  Canadian Entomologist, XXXIII ,  p .  3 3 6  ( 1 9 0 1 )
» fraxini K i n g : Canadian Entomologist, XXXIV,  p. 158 (1902).
■> cor7ti C e g g o n i : Manuale di Entomologia Forestale, p. 184 (1914)
L arva.— De color amarillo pâli do, y contorno eliptico, con pelos espa­
ciados y colocados hacia detrâs en el borde (fig. 93). Antenas con seis artejos 
(figura 94, / ) ,  de los que el primero es el mâs ancho de todos y corto y lleva 
un pelo cerca del âpice en el lado externo; el segundo es cilindrico, algo 
mayor y con otro pelo en su mitad, en su lado interno; el tercero es el mâs 
largo de todos, mâs que los dos anteriores reunidos y con dos pelos situados 
cerca del âpice; el cuarto es algo mâs corto que la mitad del precedents y 
lleva en su mitad, por la parte superior, un pelo; el quinto es algo mayor 
y présenta dos pelos, uno dorsal hacia la mitad y otro algo por encima de 
la mitad ; el sexto es casi tan largo como los dos anteriores reunidos y lleva 
varios pelos, situados en posiciôn ventral, y uno de los cuales es apical. 
El borde anterior tiene a cada lado cuatro pelos arqueados hacia fuera. 
Los ocelos son de color pardo y sobresalen del borde.
En los lados hay dos escotaduras guarnecidas por tres espinas fuertes, 
de las que la mayor es la central; la escotadura se continua por una hendi- 
dura hasta el estigma. En la parte inferior existe una escotadura grande 
media que es la anal, encontrândose en ella un anillo anal con seis cerdas.
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y las dos escamas anales, una a cada lado, que llevan un pelo muy largo en 
su extremo, ligeramente arqueado, dos pelo^ espinosos pequenos cerca del 
extremo, otro hacia ,1a mitad por el lado interno y otro intermedio. Rostro 
grande, entre la base de este y la de las antenas hay dos pelos en linea trans­
versa algo largos.
Las patas (fig. 94, 2) son fuertes, tienen una cadera de forma tronco- 
cônica, con un pelo situado al lado externo, hacia su mitad, y otro en su lado 
interno, en el âpice; trocânter de perimetro triangular con un pelo en el 
âpice, uno externo y otro interne; tibia con un pelo hacia la mitad en el lado
Fig. 93. — Eulecanium corni Bouché : Larva.
interno y tarso con tres pelos hacia su mitad, uno externo y dos internes, 
otro cerca del âpice y las digitulas tarsales muy largas y finas; la una es 
corta y arqueada fuertemente en el âpice, con dos digitulas finas en su base 
y lado interne. La segmentaciôn es bien visible, llevando los tres ultimes 
segmentos a cada lado un pelo fine, algo mâs largo que los del borde.
Dimensiones: Longitud del cuerpo, 0,357 mm. Anchura, 0,189 mm. 
Longitud de la antena, 0,106 mm.
N infa. — De color amarillo parduzco y contorno mâs o menos elipti­
co, con una quilla dorsal situada a lo largo de la linea media, que se extien- 
de de un extremo a otro, siendo mâs o menos redondeada, lisa o reluciente. 
A partir de esta quilla y a los lados présenta arrugas transversas mâs o me­
nos marcadas.
Al microscopio présenta su contorno con dos filas de espinas cortas, rec­
tas y gruesas, concéntricas y muy prôximas y, ademâs, otra fila de pelos 
finos concéntrica a aquéllas, algo mâs separada e interna; las espinas del 
borde se van haciendo mâs finas hacia el extremo posterior, de manera que
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casi Megan a parecer pelos y en la parte frontal estân muy prôximas. En el 
borde, a los lados, se observan' dos ligen'simas sinuosidades en donde estân 
colocadas las espinas estigmâticas, en numéro de tres, de las que la central 
es mâs larga y débilmente arqueada, sobre todo en su extremo.
Las antenas son de seis artejos en las ninfas jôvenes y de siete cuan­
do se acercan al estado adulto, siendo la fôrmula antenal: 3, 6, 4, 2, 5, i. 
Por bajo de las antenas hay cuatro pelos dispuestos en dos pares, de los 
que el par inferior es el mayor.
4
Fig. 94. — Eulecanium. corni Çouché: Antena (1) y  pata anterior (2) de la larva. 
Antena (3) y  pata anterior (4) de la hembra adulta.
Las patas, largas y desarrolladas, presentan un pelo en la cadera, situa­
do en el âpice, en su lado interno, y otro en situaciôn anâloga en el tro­
cânter; tibia casi tan larga como el fémur; el tarso mide dos tercios de la 
longitud que tiene la tibia.
El anillo anal tiene seis cerdas y las dos escamas anales présentes. Los 
tres ùltimos anillos presentan un pelo largo a cada lado de la linea media. 
En todo el espesor de la cuticula hay numerosos tubos ciriparos finos y es­
pinas pequenas esparcidas por la parte ventral, sobre todo en el ârea ante­
rior y a partir de las espinas estigmâticas; en la hendidura existen también 
abondantes tubos ciriparos. También se ven, repartidos por la parte ventral, 
numerosos orificios glandulares, muy pequenos, con el borde réfringente.
H em bra adu lta . — Cuando joven présenta color amarillento o pardo, 
no siendo muy convexa y presentando en el dorso una linea media lisa y
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brillante; a los lados hay unos puntos o hundimientos, a veces bastante 
grandes, y rugosidades transversas fuertes, siendo los salientes de las rugo- 
sidades lisos; a veces présenta un ligero hundimiento a los lados de la linea 
media. En cuanto al contorno es eliptico alargado, o ensanchado, a veces 
casi redondo, variando bastante su anchura, que depende de la base que en- 
cuentra el insecto en la planta para fijarse; las hembras cogidas en Helian- 
thus son fuertemente convexas y con una base muy pequena. A medida que 
se va haciendo mâs viejo el cuerpo del animal se vuelve mâs convexo, par­
do, presentando en el dorso una quilla fina longitudinal apenas perceptible 
y el resto liso; a los lados présenta rugosidades transversas, fuertes, las cua­
les llegan hasta el borde, que es algo aplanado y también con repliegues 
transversos muy marcados. En el extremo posterior se encuentra la inci­
siôn anal, que en los ejemplares jôvenes suele ser levantada, bordeada por 
una fila de espinas pequenas y  gruesas que son mâs finas a medida que se 
acercan al extremo posterior; estas espinas suelen ser ligeramente arqueadas 
en el âpice. Las espinas estigmâticas son tres, de las que la central es algo 
mayor y estâ algo arqueada.
Las antenas (fig. 94, 3) tienen siete artejos, siendo el primero corto, 
tronco-cônico y con un pelo en el âpice, en su lado interno; el segundo es 
cilindrico y algo mâs largo, con dos pelos finos situados en el lado interno 
del âpice ; el tercero es cilindroideo y algo mâs corto que los dos anteriores 
reunidos, no lleva pelo ninguno; el cuarto es mâs corto y tiene dos pelos 
en su âpice, en el lado interno ; quinto y sexto son aproximadamente de la 
misma longitud y llevan cada uno un pelo situado hacia la mitad y cerca 
del borde interno; el séptimo es algo mâs largo y tiene seis a siete pelos, 
uno de ellos apical. Patas de constituciôn normal e iguales a las de la ninfa 
(figura 94, 4).
Anillo anal con ocho cerdas, de las que un par es algo mâs pequeno; 
escamas anales con algunos pelos; ambos ôrganos situados en la incisiôn 
anal, que es algo pequena. El dorso del animal présenta glândulas produc- 
toras de laca que tienen forma mâs o menos poligonal y que son las de ma­
yor tamaho que présenta el insecto; éstas alternan con pequenos tuberculi- 
llos y pelos algo espinosos; dichas glândulas estân muy esparcidas en la par­
te central, donde carecen de pelos, agrupândose en los bordes y sobre todo 
en la incisiôn anal, donde son mucho mayores. Ademâs, en la parte ven­
tral, se observan orificios glandulares muy pequenos, redondos, y otros un 
poco mayores y algo elfpticos cerca de la base de las antenas; entre éstas 
y el rostro hay cuatro pelos largos; luego numerosos pelos finos espaciados 
y tres pares de pelos grandes hacia la incisiôn anal. En la base o reborde, 
por donde se une el insecto a la planta, existen tubos secretores finos. Los 
hue vos quedan bajo el cuerpo del animal, en la concavidad que forma éste.
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Dimensiones: Longitud del cuerpo, 3,5 a 5,5 mm. Anchura, 1,5 a 3,5 
milimetros. Altura, 1,5 a 2 mm. Longitud de la antena, 0,290 mm.
H abitaciôn. — Encontrado en las siguientes plantas: Robinia pseudo- 
cacia, Corylus avellana, Persica vulgaris, Morus alba, Viburnum tinus, Ur- 
tica sp., Canna indica, Amygdalus communis, Acer sp., Fraxinus sp., Rubus 
amoenus, Bignonia capensis, Juglans regia, Crataegus a^arolus. Malus com­
munis, Armeniaca vulgaris, Lonicera caprifolium, Cydonia vulgaris, Salix sp., 
Cerasus lauro-cerasus, Gleditschia triacanthos, Rosa centifolia, Helianthus 
annuus ( i ) .
E nem igos. — Un microhongo muy abundante.
Localidades. — Madrid, El Escorial, Vaciamadrid (M adrid): Tole­
do, Cuenca, Mont arco, Almeria, Ateca (Zaragoza).
CÉN. PULVINARIA Targ
Pulvinaria T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p. 34 (1863).
Las especies de este género existantes en Espana, tienen como caractè­
res comunes los siguientes:
La hembra adulta joven se parece mucho a un Eulecanium, diferen- 
ciândose por no formar cavidad entre su cuerpo y la planta a que se fijan. 
El cuerpo es de contorno eliptico y convexo antes de efectuar la postura, 
después fabrica un ovisaco que sale del extremo posterior del animal, don­
de aloja sus huevecillos y estâ formado por filamentos de cera blancos en- 
trecruzados, laxos. Ademâs, el insecto queda fijo a la planta por el extremo 
anterior, quedando el posterior levantado. Al tiempo que efectùa la puesta 
de huevecillos, el dorso se va arrugando en pliegues transversos, fuertes, y
( i )  En las plantaciones de ciruelos (Prunus dom estica) de Bosnia y  Servia se ha 
senalado, en los anos 1927 a 1929, una intensa plaga de Eulecanium corni. La biologîa 
de esta cochinilla y  los medios de lucha han sido estudiados por V o u k a s s o v it c h  : Sur 
une invasion de la cochenille Lecanium corni dans les prunelaies yougoslaves. (V^ Con­
grès Int. d’Entomologie, 11. Travaux, p. 679-691. Paris. 1933). —  Idem: A ction  des 
huiles sur la cochenille L. corni, Revue de Pathologie Végétale et d'Entomologie Agri­
cole, XV III, p. 104-109, Paris, 1931.
En Italia ha publicado un interesante estudio sobre esta cochinilla el Dr. Cus- 
c i a n n a : La cocciniglia del susino (Eulecanium corni Bouché) in provincia di Trieste. 
Notje m orfologiche e biografiche. Esperien^e di lotta . Bolletino del Laboratorio di Zoo- 
logia generale e Agraria, Portici, X X IV , p. 279-298, 7 gr„ 1931.
El m acho de L. corni ha sido descrito por G i m i n g h a n  (G .  T .):  The m aie Leca-' 
nium corni (B ouché.) “The Entom ologist’s M onthly M agazine”. Vol. LXX, num. 23, 
paginas 41-42. Londres, 1934. — / .  del C.
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haciéndose su contorno redondeado a la vez que adelgaza a manera de una 
escama y obscurece su dorso.
Las especies espanolas de este género se distinguen por la siguiente 
clave :
1. Hembra adulta de gran tamano, con un ovisaco pequeno, corto, en forma
de cojin, situado en el extremo posterior del animal. Color pardo a 
negro, ovisaco blanco.
P. vitis L.
Hembra adulta con ovisaco alargado, blanco. Animal de color amarillo 
a pardo amarillento. 2.
2. Hembra adulta con un ovisaco algo conoideo. El animal de color amari­
llo o pardo amarillento.
P. mesemhryanthemi Vall.
Hembra adulta con un ovisaco muy largo, de lados paralelos. Animal de 
color pardo verdoso y de mayor tamano que el anterior.
P. floccifera West.
P u lv in a r i a  v it is  L.
Coccus vitis L i n n é :  Systema Naturæ. Ed. XI, 1 , p .  4 5 6  ( 1 7 5 8 )  .
betulae L i n n é : Systema Naturæ. Ed. XI, 1 , p. 4 5 5  ( 1 7 5 8 ) .  
carpini L i n n é : Systema Naturæ. Ed. XI, 1 , p. 4 5 5  ( 1 7 5 8 ) .  
oxyacanthæ L i n n é : Systema Naturæ. Ed. XI, 1 1 , p. 7 4 2  ( 1 7 5 8 ) .  
Calypticus spumosus C o s t a :  Fauna del Regno di Napoli, Cocciniglie, p. 10
(1835).
Lecanium vitis T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p. 34 (1869).
betulae S i g n o r e t : Annales de la Société Entomologique de Fran­
ce (5), 111, p. 31 (1873). 
persicae N e w s t e a d : Entomologist’s monthly Magazine, s. s. vo- 
lumen III, p. 142 (1892).
Huevo. — De color salmon, oval.
L arva. — De contorno oval alargado, algo mâs ancha en su mitad ante­
rior que en la posterior, siendo anchamente redondeada en ambos extremos 
(figura 95). Con pelos finos por el borde, que en la parte frontal se dirigen 
los de cada lado hacia fuera. A ambos lados hay un par de escotaduras 
estigmâticas y tanto la anterior como la posterior llevan tres espinas, de 
las que la central es mucho mayor que las latérales, que son iguales y muy 22?
J Socicdâd E sprtohiHN
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pequenas; todas son rectas y algo dirigidas hacia detrâs; de las escotaduras 
estigmâticas hasta el estigma hay una fila de discos ciriparos.
Las antenas (fig. 96, / )  son de seis artejos, los dos primeros de la mis­
ma longitud; el tercero es el mâs largo de todos e igual a los dos primeros re­
unidos; el cuarto y el quinto son de la misma magnitud, y el sexto casi tan 
largo como los dos anteriores reunidos ; todos ellos llevan pelos finos. La 
fôrmula antenal es 3, 6, 5, 2 (4,1). Ademâs, el tercer artejo lleva, cerca del 
âpice, un pelo mâs largo que los restantes. Entre la base de las antenas y
Fig. 95. — Pulvinaria v itis  L. : Larva.
E. F. A . A lm eria.
el rostro hay un par de pelos. El rostro es fuerte, con los filamentos muy 
largos.
Las patas (fig. 96, 2 a 4) son normales, llevando las tibias pelos largos; 
las digitulas tarsales son mucho mâs largas y finas que las de las unas. En 
el extremo posterior se encuentran las escamas anales (fig. 96, 5) con un 
pelo largo y arqueado, situado en el âpice, y dos finos, muy cortos, a cada 
lado de éste; otro fuerte y corto hacia su mitad. El anillo anal tiene seis 
cerdas. Los tres ùltimos segmentos del abdomen llevan, cada uno, un par 
de pelos largos simétricos.
Dimensiones: Longitud, 0,501 mm. Anchura, 0,272 mm. Longitud de 
la antena, 0,137 mm.
Color del cuerpo, amarillo de limôn.
H em bra ad u lta . — De contorno mâs o menos piriforme, con el dorso 
groseramente arrugado a su través, presentando surcos y pliegues. Extremo
C O C C I D O S  D E  E S P A N A 281
posterior del animal algo levantado, con una incisiôn anal posterior bas­
tante marcada. Por la parte ventral suele ser algo côncava.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: borde provisto de 
pelos finos, espaciados que, al llegar al extremo posterior, son mâs nume­
rosos y mâs largos. A cada lado hay dos escotaduras estigmâticas que llevan 
un grupo de tres espinas, de las cuales la central es muy grande y recta, o 
ligeramente arqueada, y  las latérales muy pequenas. Todas estas espinas son
2
Fig. 96. — Pulvinaria v itis  L. (Larva): Antena ( i ) ;  patas, anterior (2), intermedia (3) 
y posterior (4); y  escama anal (5).
algo internas y, situado algo mâs dentro, hay un grupo de numerosos discos 
ciriparos que se continua en las incisiones estigmâticas.
Las antenas (fig. 97, / )  estân compuestas de siete a ocho artejos, ùnica- 
mente de siete en los ejemplares encontrados sobre Populus. La fôrmula 
antenal es 3, 4, 5, 2, 1 (6, 7, 8). Todos los artejos llevan pelos, a excepciôn 
del tercero y cuarto, que son lampihos, siendo el que mâs numéro lleva el 
terminal. El rostro es pequeno.
Patas de conformaciôn normal (fig. 97, 2 a 4) y mâs grâciles que las 
de la larva, con tibia de casi igual longitud que el fémur y el tarso, aproxi­
madamente, de la rhitad; las digitulas del tarso, largas y finas, y las de las 
unas, gruesas y algo en forma de trompeta; uha pequena.
Cuticula del dorso con glândulas lacfparas muy grandes y mâs o me­
nos ovales, pero nunca poligonales, y muy grandes. Cuticula ventral, con 
numerosos discos ciriparos esparcidos y algunos pelos finos, que son mâs 
numerosos hacia el borde.
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Escamas anales (fig. 97, 5) fuertes y anillo anal con seis cerdas. Color 
del cuerpo, castano, que varia de claro a obscuro, siendo obscuro en los 
ejemplares viejos. Por la parte ventral es mâs claro.
Dimensiones: Longitud, 6 a 7 mm. Anchura, 5 a 6 mm. Longitud de 
la antena, 0,432 mm.
Saco ovigero . — Ls de color blanco, algo mâs corto que la longitud 
del insecto y tan ancho como éste. Forma como una especie de almohadilla
5
4
Fig. 97. — Pulvinaria v itis  L. Q : i, antena; 2, pata anterior; 3, pata intermedia; 
4, pata posterior; 5, escamas anales.
que levanta por el extremo posterior al animal, el cual solamente queda 
fijo por la parte anterior.
Escudo del m acho. — De forma eliptica alargada, con el extremo 
posterior mâs ancho que el anterior, formado de dos piezas centrales longi­
tudinales que form an la parte convexa del escudo, de ellas la primera es 
rectangular, y la segunda triangular. Ademâs tiene otra pieza frontal que 
es cuadrangular y arqueada, y dos latérales que terminan posteriormente 
en forma de lôbulos, dejando entre ambas terminaciones una escotadura 
por donde sale un mechôn de filamentos de cera del macho. Color blanco, 
semitransparente.
Dimensiones: Longitud, 2,5 mm. Anchura, 1,3 mm.
H abitaciôn . — Ln Populus tremula, Vitis vinifera (v. Ohanes y Ro- 
jal) y Tamarix gallica.
L ocalidades. — Alhama de Almeria, Montarco, Vaciamadrid, Madrid.
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P u lv in a r ia  m e se m b ry a n th e m i  Vallot.
Coccus mesembryanthemi V a l l o t ; Bulletin Universel des Sciences, de Fé­
ru ssac, XXII,  p. 469 (1830).
Calypticus mesembryanthemi C o s t a : Ann. Acad. Asp. Nap., p. 27 (1844). 
Pulvinaria biplicata T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p. 34 (1868).
» mesembryanthemi S i g n o r e t : Annales de la Société Entomolo­
gique de France (5), 111, p. 39 (1873).
Larva. — De contorno oval alargado, algo mâs ancha en su mitad 
anterior que en la posterior, con el margen provisto de pelos finos; en la 
parte abdominal lleva un par por segmento, en la frontal son seis. Las inci­
siones estigmâticas llevan tres espinas, de las que la central es mayor y algo 
mâs interna, de doble longitud que las otras; en la incisiôn existe algùn 
disco ciriparo. Los ojos no son salientes.
Las antenas son de seis artejos, de los que el primero es mâs ancho-que 
los restantes; los demâs son cilindricos; el mayor es el tercero; luego el 
sexto; después el cuarto; el segundo; el primero y el quinto que es el mâs 
pequeno de todos, aunque no mucho mâs; todos ellos llevan pelos, siendo 
mâs numerosos en. el ultimo artejo.
Las patas son de forma normal, con la tibia apenas mâs larga que el 
tarso; todas las piezas de las patas tienen pelos finos; las unas son finas y 
algo largas; tienen cuatro digitulas muy finas, las internas mâs cortas que 
las extern as, pero doble de largas que las unas.
La segmentaciôn del abdomen es muy visible por la parte ventral. Los 
ùltimos segmentos del abdomen llevan pelos largos, un par por segmento, 
colocados simétricamente a cada lado de la linea media. Las escamas anales 
llevan una seda larga en el âpice, dos pelos finos colocados uno a cada lado 
del âpice y una espina algo mâs larga que la central de la incisiôn estigmâ­
tica, pero mâs fina y situada en el tercio apical. El anillo anal lleva seis 
cerdas.
Dimensiones : Longitud, 0,460 a 0,470 mm. Anchura, 0,260 mm. Lon­
gitud de la antena, 0,127.
Hem bra adulta. — Antes de efectuar la puesta es de color verde, de 
forma oval algo convexa; después se va volviendo de color amarillo par­
duzco a pardo, ademâs en el dorso le aparecen pliegues gruesos, haciéndose 
su contorno casi circular y arqueândose algo en forma de tejado; esta cur- 
vatura résulta mucho mayor en los individuos viejos. Ln el extremo poste­
rior lleva el saco ovigero que se forma al efectuar la puesta. Ademâs, en 
todo su contorno tiene un reborde y  se les nota bien la incisiôn anal, aunque 
es algo pequena.
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Al microscopio présenta los siguientes caractères; Las antenas estân 
situadas en posiciôn ventral, bastante alejadas del borde, de siete a ocho ar­
tejos, generalmente de ocho, de los que los dos primeros son tronco-cônicos, 
pero el primero es mâs ancho, y los restantes cilindricos. Las fôrmulas an- 
tenales son: 4 (3, 2), i, 7, 6, 5 ô 3, 2, i, 4, 5, 6, 8, 7. El borde del animal 
présenta pelos-espinas escasos que son algo mâs numerosos en los lôbulos 
anales. Las escotaduras estigmâticas llevan tres espinas, de las que la cen­
tral es mâs larga que las latérales y recta.
Las patas son de forma normal, con la tibia algo mâs larga que el tarso; 
las unas son fuertes y muy arqueadas en el âpice; de las cuatro digitulas 
las del tarso son muy finas y largas; las de las unas mâs cortas, doble de 
largas y muy gruesas. Todas las piezas de las patas llevan pelos finos, sobre 
todo el tarso y la tibia. Las escamas anales son triangulares. El tegumento 
dorsal présenta glândulas laciparas separadas. La cuticula ventral présenta 
en el borde, sobre todo en el extremo posterior, numerosos tubos ciriparos 
y algunos pelos que continûan en el borde.
Dimensiones: Longitud, de 3,5 a 4,5 mm. Anchura, 2 mm. Longitud de 
la antena, 0,406 a 0,412 mm.
Ovisaco. — Corto, formado de filamentos de cera de color blanco y 
entrecruzados, laxos, de 3 a 4 mm. de longitud.
H abitaciôn. — Recogidos sobre varias especies de Mesembryanthenum  
cultivados en estufas.
L ocalidades.— Madrid (Jardin Botânico), Pedralbes (Barcelona), Al­
meria. Los ejemplares recogidos en estas dos ultimas localidades se encon- 
traban al aire libre.
P arâ s ito s . — El Afelinido Coccophagus scutellaris Daim, y el Encir­
tido Trichomasthus albimanus Thomson (i).
P u lv in a r ia  f locc ife ra  Westwood.
Coccus flocciferus W e s t w o o d : The Gardener’s Chronicle, p. 308 (1780). 
Pulvinaria camellicola S i g n o r e t : Annales de la Société Entomologique de 
France (5), 111, p. 32 (1873). 
linearis T a r g i o n i : Annali di Agricoltura, p. 398 (1884). 
floccifera G r e e n : Entomologist’s Monthly Magazine, XXXIII ,  
p. 72 (1897).
evonymi G o u r e a u : Insects injurious to trees (1869).
(1) R. G a r c i a  M e r c e t  y  C. B o l i v a r  P i e l t a i n ;  L o s  Calcidoideos parâsitos de Côc­
cidos f ; .“ N o ta). “Boletin de la Sociedad Espanola de Historia Natural”, X X IV, p. 357.
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L arva. — De forma eliptica, algo mâs estrecha en su mitad anterior 
que en la posterior, con pelos regularmente espaciados en todo su contorno 
y dos escotaduras estigmâticas a cada lado provistas de tres espinas, de las 
que la central es mucho mâs larga que las latérales, que son muy cortas o 
iguales entre si.
Antenas de seis artejœ, de los cuales el mayor es el tercero, que es ape­
nas mâs largo que el primero o iguales entre si ; siguen en longitud el quin­
to, el primero, el segundo, el cuarto (éstos dos ùltimos son iguales o casi) ; 
todos ellos llevan pelos finos, pero el ùltimo es el que lleva mâs. Los ojos 
son algo salientes y estân situados por debajo de las antenas.
Patas normales, con el tarso y la tibia de igual longitud y cuatro digi­
tulas, mayores las del tarso; unas fuertes. Lôbulos anales con escamas, que 
llevan un pelo largo en el âpice y anillo anal con ocho cerdas.
Dimensiones: Longitud, 0,340 a 0,360 mm. Anchura, 0,203 a 0,21^ mm. 
Longitud de la antena, 0,128 mm.
H em bra adu lta . — Antes de efectuar la puesta y de desarrollarse el 
saco ovigero se asemeja mucho a Eulecanium persicae, aunque es de tama- 
ho algo menor y de un color mâs claro. Tiene forma oval, algo convexa y 
provista de una quilla longitudinal dorsal, el resto de la superficie es lisa 
y bastante brillante. Por la parte ventral el color en vez de ser verde par­
duzco es algo claro, la cuticula es menos fuerte y algo rugosa. Después de 
desarrollado el saco ovigero présenta al dorso una quilla longitudinal, de 
la cual parten arrugas transversas que parecen dividir el cuerpo en segmen­
tos, alrededor présenta una banda mâs o menos plana.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: Borde del cuerpo 
provisto de numerosos pelos finos espaciados y las escotaduras estigmâticas 
que llevan tres espinas, de las que las latérales son cônicas, anchas e igua­
les entre si y de longitud mitad que la central, que es casi cilindrica y algo 
arqueada.
Las antenas son algo cônicas, de ocho artejos, de los que el tercero y el 
cuarto son casi iguales o algo mayor el tercero; siguen el segundo, el octa­
vo, el primero, el sexto y el séptimo ; estos dos ùltimos son los mâs peque- 
hos y  casi iguales; todos ellos llevan pelos finos, mâs numerosos los del octa­
vo. Patas de conformaciôn normal, con la tibia mucho mâs larga que el 
tarso; una fuerte y con cuMro digitulas. Cuticula ventral provista de tubos 
ciriparos y de discos ciriparos muy numerosos en la parte abdominal y, 
ademâs, pelos finos.
Dimensiones: Longitud del cuerpo, de 3 a 3,5 mm. Anchura, 2,5 mm. 
Longitud de la antena, 0,423 mm.
Ovisaco. — Muy alargado, con sus lados paralelos y formado de fila­
mentos algodonosos blancos. Longitud, 5 a 7 mm. Anchura, 2 a 3 mm.
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M acho. — Segùn L e o n a r d i  tiene cabeza cordiforme, ensanchada ha­
cia la base, hacia el âpice estrecha, con las dos mejillas muy grandes. Ojos 
latérales situados inmediatamente debajo de las antenas, pero que a diferen- 
cia de lo que se observa en el macho de otras especies, no sobresalen del 
borde libre de la cabeza. Ojos accesorios dorsales algo mâs pequenos y aùn 
mâs internos, ojos accesorios ventrales situados cerca de la base de la cabeza. 
Antenas muy largas de diez artejos, de los que el primero es pequenisimo y 
globoso, el sexto el mâs largo de todos, cuarto y séptimo casi iguales entre 
si, los restantes mâs pequenos y casi iguales en longitud. Patas bastante 
grâciles, con la tibia larguisima, de casi doble longitud que el fémur, que es 
muy largo; tibia provista en el lado interno cerca del punto de uniôn con 
el tarso, de una espina robusta. Patas y antenas como el resto del cuerpo, 
provistas de numerosos pelos de longitud variable. Tôrax ancho, con man- 
chas rectangulares, estrechas. Alas transparentes, muy anchas y largas; casi 
sobrepasan el extremo del abdomen que tiene el estilo revestido de pelos 
finos.
Abdomen cilindrico, con el segmento preanal terminado en dos lôbu­
los bastante largos, estrechos y obtusos en el âpice, en los que llevan inser- 
tas, muy juntas, dos sedas largas; estas sedas, al principio, estân arrolladas 
en espiral, la una sobre la otra y cubiertas de cera, formando un filamento 
muy fino, cilindrico, que prolonga mucho la seda antedicha. Estilo largo y 
muy robuste.
Longitud del cuerpo, sin estilo, 1,300 mm.; idem dé la antena, 0,950 
milimetros; idem del ala, 1,500 mm. Longitud del estilo, 0,430 mm.
Escudo del m acho. —  Segün L e o n a r d ! es de forma eliptica alargada, 
translucide, constituido por una pieza media y siete marginales (seis laté­
rales y una impar, frontal). La pieza media résulta dividida en dos por un 
surco hacia sus dos tercios a partir de delante, de tal forma que la anterior 
es rectangular y la posterior triangular. Las dos piezas del borde posterior 
son levemente redondeadas, de manera que entre las dos forman un arco 
perfecto.
H abitaciôn . — Recogida por D. Antonio Zulueta sobre Camellia japo- 
nica y  Citrus aurantium. Encontrada sobre Evonymus europœus por B a l a -  
CHOW SK Y, en Barcelona (VIII, 1934).
Citada en Portugal por S ea bra  de Évora, Lisboa y  Mogofores, sobre 
camélia.
L ocalidades. — Madrid, Gador (Almeria), Barcelona, Lloret de Mar 
(Gerona), Reus (Tarragona).
C Ô C C I D O S  D E  E S P A N A  2 8 7
Gén. PH ILIPPIA  Targ.
Philippia T a r g i o n i : Studii sulle Cocciniglie, p. 13 (1867).
La hembra adulta de este género se caracteriza, cuando joven, por 
estar completamente desnuda y luego se va recubriendo de filamentos de 
cera formando un saco ovigero, que présenta un pequeno orificio en el lado 
correspondiente a la incisiôn anal del insecto, por donde salen las larvas; 
dentro de este saco efectùa la postura, quedando dentro los huevecillos.
La ùnica especie encontrada en Espana es la Ph. oleae ( i ) .
P h il ip p ia  oleae Costa.
Coccus oleae C o s t a : Degli insetti dell'olivo, p .  71, L .  4 ,  fig. i (1928). 
Philippia folicularis T a r g i o n i : Studii sulle Cocciniglie, p. 23 (1867). 
Phylippia oleae L i c h t e n s t e i n : Bulletin Société Entomologique de France 
(6), I, p. CXIV (1881).
Larva. — De contorno mâs o menos oval y provisto de pelos finos 
esparcidos, que son algo mayores en la regiôn frontal y algo arqueados hacia 
fuera, a partir de la linea media. Ojos de color rojo a negro. Un par de es­
cotaduras estigmâticas a cada lado, bastante marcadas, que llevan tres espi­
nas rectas o algo arqueadas que son casi iguales en longitud, aunque la cen­
tral es un poco mayor. Las antenas, situadas en el lado ventral, son de seis 
artejos, de los que el tercero es el mayor ; luego, el sexto; después, el cuarto; 
el segundo, el quinto y el primero, que es el mâs pequeno; todos ellos llevan 
pelos finos, sobre todo el ùltimo. Rostro, pequeno.
Patas de conformaciôn normal, llevando en la coxa y en el trocânter 
un pelo y varios en la tibia y el tarso; unas largas, muy finas, y cuatro di­
gitulas, siendo las tarsales mayores y todas finas. La escotadura anal es pe­
quena, lleva las escamas anales con un pelo fuerte y muy largo, situado en 
el âpice y dos finos pequenos, uno a cada lado en el âpice. Anillo anal con 
ocho cerdas.
Dimensiones: Longitud, 0,598 mm. Anchura, 0,335 mm. Longitud de 
la antena, 0,116 mm.
( i )  G arcia  M e r c e t  y Bol ivar  P ie l ta in  citan la  Philippia ephedrae Newst., encon­
trada por el Sr. Maynar en Sobradiel (Zaragoza) sobre Ephedra  sp. ('B oletin  Sociedad 
Espanola de Historia Natural”, X X IV , p. 357, 1924).
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Hem bra adulta. — De forma mâs o menos oval, algo mâs estrecha 
delante que detrâs, de color pardo amarillento y algo convexa.
Al microscopio, présenta los siguientes caractères; En todo su contorno 
tiene espinas finas rectas y, a ambos lados, las escotaduras estigmâticas, con 
tres espinas rectas, de las que la central es un poco mâs larga que las laté­
rales, y frente a estas espinas de la incisiôn estigmâtica, discos ciriparos es­
casos. Antenas de ocho artejos, de los que el mayor es el tercero; siguen el 
cuarto, el quinto, el segundo, el octavo, el primero, el sexto y el séptimo, que 
son casi iguales. Estân provistos de algunos pelos. Rostro pequeno. Patas 
normales, con la tibia algo mayor que el fémur, pero mâs corta que éste, y 
el trocânter reunidos; tarso corto, con una pequefia y corta, que es ancha 
en la base y fina en el âpice, con cuatro digitulas; las de las unas, gruesas. 
Anillo anal con ocho cerdas. Escamas anales con algunas espinas.
Dimensiones: Longitud, 3,5 a 4 mm. Anchura, 2,5 a 2,75 mm. Longitud 
de la antena, 0,440 mm.
Saco ovigero. — De color blanco niveo, de forma mâs o menos aova- 
da y cerrado, a excepciôn de un pequeno orificio, por el cual salen las larvas, 
y que se corresponde con el extremo posterior del animal.
Longitud, 5,5 mm. Anchura, de 3,5 a 4 mm.
Macho. — Segün L e o n a r d i ,  es de color amarillo ocrâceo, con antenas 
de diez artejos, cabeza con doce ojos, de los que cuatro son dorsales; otros 
dos, süpero-laterales, y seis, ventrales. Alas grandes, pâlidas. Estilo breve y 
cônico; sobre la parte ventral es mâs pâlido el cuerpo. Seda abdominal pos­
terior, revestida de cera blanquisima, y constituyendo filamentos reunidos de 
casi doble longitud que el cuerpo.
Dimensiones: Longitud, 1,130 a 1,150 mm.; idem del estilo, 0,017 mm.
Escudo del macho. — Segün L e o n a r d i ,  es de forma oval, alargado, 
blanco, de aspecto vitreo, y recorrido su dorso por quillas, que le dividen 
en nueve zonas distinguibles: una, anterior; dos, dorsales, y seis, latérales; 
la zona anterior y las cuatro siguientes latérales son de forma trapezoidal ; 
las otras dos latérales tienen una forma casi triangular, divididas por la in­
cisiôn posterior larval. En cuanto a las zonas dorsales, constituyen en con- 
junto un semicono y ocupan la parte central del escudo; estân formadas por 
capas de cera, estratificadas, que se prolongan oblicuamente, formando las 
dos crestas que dividen la zona anterior.
Habitaciôn. — En Hedera helix, Sarothamnus scoparius y Smilax sp.
Esta cochinilla ataca especialmente al olivo (Olea europœa) y  existe 
en todas las zonas olivareras del Mediterrâneo. Se encuentra también sobre 
el mirto (M yrtus communis) y  el lentisco (Pistacia lentiscus).
Localidades.—Sierra Nevada (Granada), Granada, Tablada (M adrid).
Biologîa. — La puesta de huevos la h ace en el mes de Junio, en el cen-
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tro de Espana, saliendo las larvas a los quince dias. Como depredador, se 
encuentra la larva del Diptero Leucopis griseola ( i ) .
Gén. LICHTEN SIA Sign.
Lichtensia S i g n o r e t : Annales Société Entomologique d e  France ( 5 ) ,  III, 
pâgina 27 (1873).
Este género se caracteriza por estar la hembra adulta desnuda y capaz 
de movimiento antes de la puesta. Seme j a un Coccus, y cuando va a hacer la 
puesta fabrica un ovisaco, que la envuelve, dejando libre ünicamente el ex­
tremo cefâlico. También la hembra tiene el borde del cuerpo provisto de es­
pinas bifurcadas, en su mayor parte.
En Espana sôlo existe la L. viburni.
L ich ten s ia  v ib u rn i  Sign.
Lichtensia viburni S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (5), 
III, p. 27 (1873).
L arva- — Segün L e o n a r d i , semeja, por su forma, a la larva de los Leca­
nium. Antenas bastantes robustas, formadas por seis artejos, siendo el arte­
jo terminal conoideo y el mâs largo de todos; a éste sigue, en longitud, el 
tercero, de forma cilindrica, que es tan largo como los dos artejos siguientes 
reunidos; éstos son de casi igual longitud. El segundo artejo es un poco mâs 
largo que el cuarto, mientras el basai es corto y grueso. Todos los artejos, 
menos el segundo, llevan pelos, de longitud variable. Los mâs largos estân 
insertos sobre el tercero y el apical, donde existen en mayor nümero.
Patas bastante largas y robustas. Todas las piezas estân bien desarro­
lladas; de ellas, la mâs larga y fuerte es el fémur. El tarso, bien desarrolla­
do, lleva en el âpice una una fuerte y cuatro digitulas, dos mâs largas y 
otras dos mâs pequenas, todas igualmente engrosadas en el âpice; escasos 
pelos estân distribuidos sobre las varias piezas que componen la pata. El
( i )  La biologia de esta cochinilla ha sido estudiada en Italia por M a r t e l l i : 
Osserva^ioni fa ite  sulle cocciniglie dell’o livo  e loro parassiti in Puglia ed in Calabria  
(Bolletino del Laboratorio di Zoologia Agraria, vol. 11, p. 492, Portici, 1908). Véase 
también el siguiente trabajo de S i l v e s t r i : Rassegna degli in se tti dell'olivo nel bacino 
del M editerrâneo, p. 29 (XI Congreso Internacional de Olivicultura, Lisboa 1933).— 
J. del C.
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rostro lleva filamentos larguisimos. Espinas estigmâticas anteriores y pos- 
teriores en nümero de tres, casi de la misma longitud y colocadas a igual dis- 
tancia entre si; la ünica diferencia que se observa en ellas es que la espina 
media es un poco mâs gruesa que las otras. Lôbulo anal porvisto de una seda 
robutas y larga. Orificio anal con seis pelos. Color del cuerpo, amarillo.
Longitud, 0,400 mm. Anchura, 0,300 mm. Longitud de la antena, 0,115 
milimetros.
H em bra adu lta . — Antes de la puesta, seme jante en su aspecto a 
Coccus hesperidum y con algunos filamentos blanquecinos; color del cuerpo 
amarillo de limôn o amarillo verdoso
Al microscopio présenta los siguientes caractères: Borde del cuerpo con 
espinas gruesas y cônicas, la mayoria de las cuales estân bifurcadas en el 
âpice y algunas truncadas. Antenas colocadas a una distancia del borde 
frontal igual a los tres quintos de la que hay de dicho borde a la base del 
rostro; constan de ocho artejos, dispuestos segün la siguiente fôrmula an­
tenal: 3, 4, 2, 8, 6, I y 7, que es casi igual al primero; éste es mâs ancho 
que los restantes, que son débilmente cônicos ; todos ellos llevan pelos finos. 
Rostro pequeno, con filamentos cortos y mentôn monômero, provisto de 
pelos en toda su extensiôn. Patas finas, fémur de casi triple longitud que el 
tarso, tibia un poco mâs del doble del mismo; todas las piezas de la pata 
llevan pelos finos, unas pequenas, encorvadas; sus digitulas de doble lon­
gitud y engruesadas en forma de trompeta ; las del tarso son mâs finas, de 
la misma forma, pero un poco mâs largas. Estigmas con un grupo de dis­
cos ciriparos redondos, de cinco orificios latérales y uno central, que se dis- 
ponen en la hendidura hasta el borde donde hay tres espinas de tamano 
diferente a las del borde del cuerpo, simples y mâs fuertes; de ellas la cen­
tral es rhayor.
Cuticula ventral provista en el abdomen de una fila de pelos largos a 
cada lado de la linea media y otros mâs pequenos irregularmente dispues­
tos que se extienden por la regiôn céfalotorâcica; en la parte abdominal 
lleva discos ciriparos, de ocho orificios en circulo y uno central, que son 
mâs numerosos a medida que se acercan a los lôbulos anales. En los lôbulos 
anales hay pelos glandulares, pequenos, finos, dispuestos en filas. Cuticula 
dorsal con numerosos tubos ciriparos. Anillo anal con una doble fila de 
orificios bastante separados y seis cerdas. Escamas anales triangulares, con 
su lado externo convexo, llevando en el ângulo inferior un pelo fuerte y en 
el lado interno dos pequenos; en el externo tres largos y uno en la parte 
discal cerca de la base. •
C ub ierta  de la  hem bra . — De contorno algo eliptico, elevada en su 
extremo anterior; el posterior algo aplanado, fuerte, blanca, formada por 
filamentos que dejan un orificio mâs o menos circular, por el que sale el
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extremo cefâlico del insecto. Longitud, 4 a 6 mm. Anchura, de 2,5 a 3 mm.
Escudo del macho. — De contorno eli'ptico alargado, form ado por 
piezas de cera transluciente; de ellas, dos son centrales, fuertemente curva- 
das; la posterior prôximamente de la tercera parte de longitud que la ante­
rior y triangular; ademâs hay très piezas a cada lado, de las que las pos- 
teriores dejan una escotadura; en la parte anterior lleva très piezas, una en 
forma de trapecio y dos triangulares, agudas y pequenas.
Dimensiones: Longitud, 2,5 mm. Anchura, 1,2 mm.
Habitaciôn. — En ramas finas y hojas de Hedera helix. Abunda sobre 
esta planta en los sitios umbrios de los jardines.
Localidades. — Madrid (Hipôdromo), Granada (Generalife).
Gén l e c a n o p s is
Se caracteriza este género por ser las hembras hipogeas, con antenas 
de seis a ocho artejos que, a medida que se van haciendo viejas, se van redu- 
ciendo. Patas muy fuertes, gruesas, con la quitina ondulada; unas fuertes. 
Estigmas con peritrema muy ancho. Cuticula dorsal provista de tuberculi- 
llos, rugosa, sin cubierta. Anillo anal provisto de ocho cerdas.
Las especies encontradas por mi en Espana se pueden distinguir por 
la siguiente clave;
1. Hembra adulta con antenas de ocho artejos, con la cuticula dorsal ùni-
camente con tuberculillos y pelos.
Lecanopsis formicarum  Newst.
2 .  Hembra adulta con antenas de seis artejos, con la dermis dorsal provista
de glândulas laciparas anâlogas a las del género Saissetia.
L. aphenogastrorum G6m.-Men.
L ecanopsis  fo rm ica ru m  Newst.
Lecanopsis formicarum  N e w s t e a d :  The Entomologist’s Monthly Magazi­
ne, IV, p .  2 0 6 ,  fig. 1-3  ( 1 8 9 3 ) .  — Idem: A Monograph of 
British Coccidae, II, p. 17  ( 1 9 0 3 ) .
Butleri G r e e n : Ent. Month. Mag., p .  5 3 ,  p .  2 0 8  (1917).
Huevo. — De color café con leche claro y forma eliptica.
Larva. — Segün G r e e n  la larva recién nacida es oval, alargada, de 
color rosado-ocrâceo. Antenas de seis artejos. Abdomen con una serie m ar­
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ginal de poros aparentemente anuliformes, pero que vistos de perfil con­
sister! en una especie de cùpula con un pelo corto rigide o espina. Margen 
del tôrax con un grupo de poros grandes, circulares, que varian en numéro 
y posiciôn. Extremidad posterior con lôbulos redondeados que lie van, cada 
uno, una seda; difiere en forma y estructura de la mayoria de las larvas 
de los Lecaninos,
H em bra adulta. — De contorno mas o menos eliptico y convexa en 
la parte dorsal, con la segmentaciôn bien visible, pudiéndose contar seis 
segmentes abdominales y  dos torâcicos; el cuerpo es mâs estrecho en la 
parte anterior que en la posterior, de color café con leche parduzco. Las 
patas y antenas son visibles. Cuando efectùa la puesta forma un ovisaco 
algodonoso, blanco y laxo, situado en la parte ventral del abdomen.
Al microscopio présenta los siguientes caractères; Borde del cuerpo pro­
visto de pelos finos, ligeramente arqueados y algo espaciados. Sin ojos. Las 
antenas son de ocho artejos, de los que el mayor es el tercero; sigue en lon­
gitud el cuarto, el quinto, el primero, el sexto, el octavo, el segundo y  el 
séptimo, que es el mâs pequeno de todos; de ellos el tercero y el cuarto 
son lampinos, y los restantes estân provistos de pelos, siendo algo mayores 
los del segundo artejo y muy numerosos en el octavo. En el ultimo période 
de su vida las antenas se van reduciendo, asi como también el numéro de 
artejos visibles, que se introducen unos en otros a manera de un tubo teles- 
côpico, pudiéndose contar en algunas antenas en via de reducciôn hasta 
cinco o seis artejos. Entre las antenas présenta el animal seis pelos, de los 
cuales dos son mayores y  estân colocados simétricamente. El rostro es fuer- 
te, con menton monômero, cuyo artejo es ancho en su base, siendo casi doble 
de ancho que de largo y provisto de cuatro a seis pelos finos en el âpice o 
cerca de él.
Las patas son robustas y de conformaciôn normal muy quitinizada, 
presentando algunas arrugas y pliegues quitinosos en la superficie, espe- 
cialmente en el trocânter y en el fémur, que casi h ace a veces aparecer aquél 
como si fuese biarticulado; en el fémur se suelen presentar los pliegues en 
la parte anterior cerca del âpice. La tibia présenta en ocasiones pliegues, y 
en general estân encorvadas en la base, y su quitina présenta la superficie 
ondulada; el tarso estâ muy encorvado y  las unas estân también fuerte­
mente encorvadas hacia su mitad, que forma un ângulo con su vértice re- 
dondeado; las digitulas del tarso son finas y largas, apenas ligeramente 
ensanchadas en el âpice y de casi doble longitud que las unas; las de éstas 
son casi tan largas como ellas y ensanchadas en el âpice. Todas las piezas 
de las patas estân provistas de pelos finos, escasos, y el trocânter lleva en 
su parte inferior de dos o très pelos, uno mucho mâs largo que los otros.
La dermis del animal se présenta provista de numerosas arrugas finas
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y onduladas, que se traducen en el borde por una fin a ondulaciôn, y se 
hacen mâs visibles al nivel de los estigmas a su alrededor. Por el lado dor­
sal en el tôrax y en el abdomen présenta finos tuberculillos cônicos, muy 
juntos y también pelos finos esparcidos. En el lado ventral présenta pelos 
finos y en los estigmas anteriores, cuyo peritrema es ancho, présenta por 
fuera numerosos discos ciriparos redondeados y de varios orificios; estas 
glândulas se encuentran en la hendidura estigmâtica hasta el borde. Los 
estigmas posteriores tan sôlo las presentan numerosas en el peritrema y 
queda sin ellas o tan solamente alguna esparcida en la hendidura estigmâ­
tica, En el abdomen, también por el lado ventral, présenta discos ciripa­
ros, de igual forma que los estigmâticos, cuyo tamano y numéro va siendo 
mayor a medida que se aproximan al extremo anal; éstos se encuentran tam ­
bién en menor numéro a partir de la Ifnea media hacia los lados, donde 
desaparecen, estando en los ùltimos segmentos dispuestos en arco. Las pla­
ças anales estân provistas de cuatro pelos, de los que el mayor es apical y 
los otros très anteapicales y menores. El anillo anal es de ocho cerdas.
Dimensiones : Longitud, 3,8 mm. Anchura, 1,7 mm. Longitud de la an- 
tena, 0,303 mm.
Localidad. — Ciudad Encantada (Cuenca).
Habitaciôn. — Encontrado por D. Cândido B o l iv a r  debajo de piedra, 
acompahado de hormigas.
Biologia. — La puesta la hace a mediados de Junio.
L ecanopsis  a p h en o g a s tro ru m  Gôm. Men.
Lecanopsis aphenogastrorum G ô m e z  M e n o r ; Estudios sobre Côccidos de 
Espana, “Eos”, T. IV, cuad. 3.® y 4.®, p. 350 (1928).
Hem bra adulta. — De contorno eliptico alargado, mâs estrecha en su 
mitad anterior que en la posterior. Color pardo obscuro; segmentaciôn abdo­
minal bien visible.
Al microscopio, présenta los caractères siguientes; Sin ojos. Borde del 
cuerpo provisto de pelos fines espaciados, en la parte frontal mâs prôximos, 
mâs fuertes y mâs numerosos que en el resto. Antenas (fig. 98, 26) con su­
perficie ondulada y fuertemente quitinizadas, de seis artejos, que son, en orden 
de longitud decreciente; sexto, tercero, cuarto, quinto, segundo y primero; 
de ellos, los cuatro ùltimos son casi iguales; el primer artejo es mâs del do­
ble ancho que largo. Las antenas estân bastante separadas del borde fron­
tal, y a su nivel, o un poco por debajo, hay un par de pelos simétricos; los 
artejos llevan pelos finos en toda su superficie; la forma de los artejos es
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bastante irregular; el apical es subpiriforme, insertândose por la parte mâs 
ancha. Rostro fuerte; menton monômero, ancho, con algunos pelos finos 
apicales.
Patas fuertes, de conformaciôn normal (fig. 98, 27); la tibia y el fé­
mur, de la misma longitud. Cadera de cuatro quintos de la longitud de la 
tibia; el trocânter, de très quintos; el tarso, bastante curvado. La superfi­
cie quitinosa de las patas estâ fuertemente ondulada; unas robustas, muy
Fig. 98. — Lecanopsis aphenogastrorum  G om ez-M enor: .^ntena (26), pata (27), disco 
ciriparo del estigma (28), disco ciriparo ventral del abdomen (29), detalle de la cuticula
dorsal (30).
(E O S)
encorvadas, con sus digitulas fuertes y rectas, poco ensanchadas en su extre­
mo y algo mâs largas que ellas; las de los tarsos son finas, poco ensancha­
das en el âpice y de longitud algo mayor que las uhas. Las piezas de las 
patas presentan pelos finos, llevando dos el trocânter, de los que uno es mâs 
fuerte y mâs largo. Dermis frontal bastante rugosa y en su borde bastante 
ondulada, pero siempre menos que en Lecanopsis formicarum Newst. Su par­
te ventral présenta numerosos tuberculillos muy finos y apenas discernibles, 
pelos finos bastante espaciados y numerosas glândulas redondeadas, de un 
solo orificio, que son mâs abundantes encima del rostro. La cuticula estâ 
arrugada al nivel de los estigmas; éstos (fig. 98, 28 y 29) tienen un peri­
trema ancho, a cuyo alrededor hay numerosos discos ciriparos, con ocho ori­
ficios en circulo y uno central, discos que también se encuentran en la fisu-
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ra estigmâtica, mezclados con algunos pelos. Estigmas posteriores anâlogos 
a los anteriores, pero con menor numéro de discos ciriparos alrededor del 
peritrema. El abdomen présenta discos ciriparos muy numerosos, anâlogos 
a los de los estigmas, aunque de mayor tamano y con siete orificios en circulo.
Cuticula dorsal con numerosas areolaciones de contorno poligonal, con 
sus ângulos ligeramente redondeados, que en su centro llevan una parte mâs 
clara y el orificio redondo de una glândula (fig.'98, 30). Anillo anal con ocho 
cerdas. Lôbulos anales pequenos, triangulares y fuertemente quitinizados.
Dimensiones : Longitud, 6 mm. Anchura, 3,5 mm. Longitud de la ante- 
na, variable.
Localidad. — Colldejou (Tarragona).
.Habitaciôn. — Esta especie fué encontrada por el Prof. G. B o l i v a r  y 
PiELTAiN en un hormiguero de Aphenogaster Barbara.
Observaciones. — Se diferencia de las especies congénères por presen­
tar su dermis con numerosas areolaciones, anâlogas a las del género Saissetia.
G é n . c o c c u s  L.
Coccus L i n n é ;  System a Naturæ. Ed. X, p. 455 (1758).
Calypticus C o s t a ;  Fauna Regno di Napoli, Cocciniglie, p. 8 (1835). 
Lecanium  B u r m e i s t e r ;  Handbuch der Entomologie, 11, p. 69 (1835).
Este género sôlo estâ representado en Espana por una especie. Se ca­
racteriza por tener la hembra adulta el contorno eliptico, algo asimétrico, 
ser débilmente convexa, con pelos-espinas pequehos en el borde. La der­
mis dorsal estâ algo reticulada; la ventral es lisa, mâs débil. Las antenas 
son algo cônicas y de siete artejos. Las patas débiles, grâciles. El color es 
verdoso amarillento de joven, y cuando vieja se va volviendo parduzca. 
Carece de cavidad donde aimacenar sus huevos, careciendo de saco ovige- 
ro y siendo el dorso desnudo.
La ùnica especie que existe en Espana es el C. hesperidum  ( i) .
Coccus h esp e rid u m  L.
Coccus hesperidum L i n n é ;  Systema Naturæ. Ed. X, p. 455 (1758).
Chermes hesperidum G e o f f r o y ;  Histoire Abrégée des Insectes, I, p. 505 
(1762).
( i )  En los naranjales de California existe una especie afin descrita por C a m p b e l l  
en 1914. Las diferencias entre ambas pueden verse en el siguiente trabajo de Q u a y l e ; 
Som e comparisons of Coccus citricola and  C. hesperidum. (Journal of Economic En­
tom ology. Vol. X, num. 3, p. 373-376, 1917.) —  / .  del C.
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Calypticus hesperidum C o s t a : Fauna Regno Napoli, Cocciniglie, p. 8(1835).
laevis C o s t a : Idem id. id., p. 8 (1835).
Calymnatus hesperidum C o s t a : Nuove Osservazioni, etc., p. 22 (1835). 
Lecanium hesperidum B u r m e i s t e r : Handbuch der Entomologie, 11, p. 69 
(1835). —  B l a n c h a r d : Histoire Naturelle des Insectes, 111, 
p. 213 (1840).
Coccus patelliformis C u r t i s : Gardener’s Chronicle, p. 517 (1834).
lauri B o i s d u v a l : Entomologie Horticole, p. 340 (1867).
Lecanium angustatum  S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (5), II, p. 398 (1873).
maculatum  S i g n o r e t : Idem id. id. (5), 11, p. 400 (1873).
tessellatum D o u g l a s : Entomologist Monthly Magazine, XXIV,
pagina 25 (1887).
Fig. 99. —  Coccus hesperidum  L.: Larva.
Larva. — De contorno mâs o menos eliptico, con su parte anterior an­
cha y redondeada; ensanchado antes de su mitad, se va estrechando hacia el 
extremo posterior, siendo este en arco saliente, con la escotadura anal (figu­
ra 99). El cuerpo présenta en su contorno pelos finos espaciados y ademâs 
dos escotaduras a cada lado donde se insertan très espinas estigmâticas rec­
tas, de las que la central es algo mâs interna y mucho mâs larga que las 
latérales. En la parte frontal hay très pelos arqueados a cada lado de la 
linea media, mâs robustos los latérales y disminuyendo de tamano a medida 
que se separan de aquélla. En la parte dorsal se encuentran los ocelos (que 
son dos, de color rojo o pardo rojizo y algo salientes del borde), y en el 
extremo posterior las escamas anales, que llevan en el âpice un pelo largo, 
fuerte y arqueado, de una longitud igual a la anchura del animal y ademâs 
cuatro pelos, de los cuales los dos mâs aiejados del âpice son mâs largos (un
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tercio de los apicales o menos) y los otros dos, uno externo y otro interno, 
son muy pequenos y finos.
Las antenas (fig. loo, / )  estân insertas en el lado ventral y tienen seis 
artejos, de los que el primero es tronco-cônico y con très pelos, dos por la 
parte ventral, hacia la base y en la mitad, y otro en el lado interno cerca 
del âpice; el segundo es cilindrico, algo mâs corto que el anterior y lleva 
dos pelos hacia su m itad; el tercero es mâs largo, de doble longitud que el 
anterior y lleva de dos a très pelos ; el cuarto y el quinto son casi iguales.
Fig. 100. —  C o c c u s  h e s p e r id u m  L .: Antena ( i )  y  pata anterior (2) de la larva. Escama 
anal {3) y  porciôn estigmâtica (4) de la hembra adulta.
siendo el quinto un poco mayor y llevan un pelo aquél y dos este; el sexto 
es el mâs largo, casi como los dos anteriores reunidos, y lleva varios pelos, 
de los que el terminal es muy largo. Entre la inserciôn de las anrôenas y 
también por el lado ventral hay dos pelos finos dirigidos hacia arriba.
Las patas (fig. 100, 2) tienen la coxa mâs o menos cônica, el trocânter 
con un pelo en el âpioe por el lado interno y la tibia y el tarso aproxima- 
damente de igual longitud con dos pelos finos cada uno; el fémur lleva dos 
pelos en el lado externo. Unas cortas y cuatro digitulas, de las que las tar- 
sales son finas ÿ  largas, y las de las unas un poco mâs gruesas y de la mitad 
de longitud aproximadamente. En el segmento anal lleva el anillo con seis 
cerdas largas.
Dimensiones: Longitud, 0,440 mm. Anchura, 0,230. Longitud de la 
antena, 0,135 mm.
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Ninfa. — Se parece mâs al adulto que a la larva y a diferencia de esta 
las antenas, aunque son de seis artejos, no son cilindricas, sino mâs bien 
cônicas. Las espinas estigmâticas, que se alojan en una escotadura mâs 
pronunciada que los pelos del borde, son mâs pequenos los frontales que 
los del extremo posterior. Las patas son mâs delgadas, y las hendiduras 
estigmâticas estân provistas de discos ciriparos hasta el estigma; a la mitad 
de distancia que hay entre las dos escotaduras estigmâticas y un poco sepa-
Fig. lo i. — Coccus hesperiduvi L.
E. F. A . Burjasot,
rado del borde hay un tuberculillo. En las ninfas jôvenes las escamas anales 
tienen los pelos largos de la larva, que luego los pierden.
Hem bra adulta. — De contorno variable pero siempre oval, alargado 
y un poco asimétrico, a veces ligeramente curvada en conjunto; el extremo 
anterior suele ser algo mâs estrecho y separado por las escotaduras estigmâ­
ticas anteriores y también estân pronunciadas las posteriores. El cuerpo es 
aplanado o algo convexo, generalmente algo aplanado hacia los bordes y 
convexo hacia el centro; el dorso présenta, en la linea media, algunas veces 
una ligera quilla y ademâs tiene algunos puntos hundidos que le dan la 
apariencia de reticulado (fig. lo i) . El color es pardo amarillento o pardo 
verdoso, con manchas pardo obscuras o negras, de forma mâs o menos varia­
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ble, pero generalmente alargadas y de contorno impreciso. Por el lado ven­
tral la cuticula es fina y présenta cuatro lineas hundidas (que son las inci- 
siones estigmâticas, rellenas de secreciôn cérea blanca pulverulenta), y las 
antenas y las patas coiocadas en el lado inferior. En la parte anterior, por 
el dorso, se ven las manchas ocelares negras, una a cada lado, y en el extre­
mo posterior, tanto por el dorso como por el lado ventral, se ve la escota­
dura anal, que es bastante pronunciada.
Fig. 102. — C o c c u s  h e s p e r id u m  L.: Antena ( i ) ,  pata anterior (2), pata intermedia (3) 
y  pata posterior (4) de la hembra.
Al microscopio se observan las antenas, algo cônicas y de siete artejos 
(figura 102, / ) ;  de ellos el primero es tronco-cônico, pequeno y con dos o 
très pelos; el segundo algo mâs largo que el anterior, con un pelo grande 
y otro pequeno; el tercero casi doble de largo que el precedence y lampiho; 
el cuarto aproximadamente de la misma longitud o algo mayor y con très 
pelos cerca del âpice; el quinto y sexto de la mitad de longitud que el 
cuarto (el quinto algo mâs largo) y con un pelo cada uno en la m itad; y el 
séptimo casi tan largo como los dos anteriores reunidos y con seis pelos en 
los lados y uno en el âpice. La fôrmula antenal es 4, 3, 7, 2, i, 6, 5. Entre las 
antenas hay cuatro pelos, de los que los externos son muy cortos, finos y 
dificilmente visibles, los internos muy largos. El rostro es pequeno, con 
mentôn monômero.
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Las patas (fig. 102, 2, j  y  4) son grâciles y tienen las digitulas de las 
unas gruesas y en forma de trompeta. En la parte posterior, también en el 
lado ventral, hay très pares de pelos, uno a cada lado de la linea media. El 
anillo anal tiene seis cerdas, y las escamas anales (fig. 100, 3) suelen tener 
dos o très cerdas prôximas a la base. El tegumento ventral suele llevar nu­
merosos discos u orificios de glândulas productoras de cera, bastante espar­
cidos y una o dos filas en las incisiones estigmâticas. En el borde présenta
Fig. 103. — Coccus hesperidum  L. sobre hoja de naranjo.
E. F. A . Bu rjasot.
pelos finos arqueados, siendo los de los lôbulos anales mâs finos y largos. 
Las escotaduras estigmâticas (fig. 100, 4) tienen très espinas, de las que la 
central es bastante mâs larga que las latérales y a veces ligeramente ar- 
queada.
Dimensiones: Longitud, de 3 a 4 mm. Anchura, de 2 a 2,3 mm. Lon­
gitud de la antena, 0,290 mm.
Escudo del macho. — Es céreo, transparente, de contorno eliptico, en­
sanchado en su parte anterior y estrechado en la posterior. Consta de dos 
piezas centrales, alargadas, de las que la anterior es mâs o menos rectangu­
lar y con el extremo posterior mâs estrecho; la pieza posterior es triangular 
alargada y no llega al borde; tiene, ademâs, una pieza en el margen ante­
rior de forma trapezial, con la base mayor situada en el extremo anterior 
y anchamente curvada, y très piezas latérales mâs o menos rectangulares.
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El escudo es algo convexo por el centro y aplanado por los lados; del extre­
mo posterior salen los filamentos de cera del macho.
Habitaciôn. — Recogido en Hedera helix, Geranium sp. Phoenix rohe- 
lini, Phoenix canariensis, Citrus aurantium, C. limonum, Laurus nobilis, Ra- 
phidophora decursiva. Ficus nitida, Piper nigrum, Yucca sp., Cephalotaxus 
drupacea, Tetranema mexicana, Pittosporum tenuifolium, Vinca minor, Sa- 
lix fragilis, Laurus maderensis, Brachymerion sp., Encephalartos horridus, 
Caryca papaya, Chamaedorea elatior, Althea rosea. Phlox sp.. Arbutus 
unedo, Evonymus cassini, M yrtus communis. Begonia sp., Erythrina in- 
signis.
Localidades. — Madrid, Toledo, Carriches (Toledo), Moguer (Huel­
va), Almen'a, Mahôn (Baléares), Valencia, Sagunto, Moncada, Mondonedo, 
Vivero, Alfoz (Lugo), Coruna, Noya (La Coruna). Esta especie se encuentra 
extendida por toda Espana, parasitando plantas de adorno y Citrus, espe- 
cialmente (naranjo y limonero).
Citada por S ea b ra  de Faro (Portugal) sobre Gossypium album.
Enemigos. — Encontrados el Coccophagus flavoscutellum  Ashm. y 
el Encyrtus frontatus Mercet. Los ejemplares parasitados tienen color ne­
gro y son muy convexos, semejando a Aster oie ca^tium ( i) .
Biologia. — Segûn observaciones hechas en la Estaciôn de Fitopato- 
logia Agrfcola de Burjasot (1933), las larvas de la primera generaciôn se 
encuentran ya en el mes de Febrero, en su segunda fase, fijas a las ramas 
jôvenes de naranjo, viéndose muchas de ellas parasitadas (probablemente 
por Chalcaspis).
En Almeria las larvas aparecen a primeros de Febrero.
Observaciones. — Los machos no me ha sido posible describirlos por 
estar muy secos (2). Los ejemplares, procedentes de Mahôn, me fueron en­
vi ados por el Sr. Castanos.
G é n . EUCALYMNATUS C k ll.
Eucalymnatus (Subgén.) C o c k e r e l l : The Canadian Entomologist, X X X II1,
p. 57 (1901). (Gén.) Idem: Annals and Magazine 
of Natural History (7), IX, p. 453 (1902). 
Eucalymnatus L e o n a r d ! : Monografia del le Cocciniglie italiane, p. 323 (1920).
(1) En ejemplares recogidos sobre naranjos en Moguer (H uelva) hemos compro- 
bado, en el ano 1933, intenso parasitismo del Coccus hesperidum  L. por el Aphicus 
flavus  Howard, que llegô a limitar naturalmente el desarrollo de la cochinilla. — 
/ .  del C.
(2) N e w s t e a d  publicô en 1917 una descripciôn, con dibujos, del macho de Coc­
cus (Lecanium ) hesperidum  Linn. (Bulletin of Entom ological Research. Vol. V il ,  
paginas 360-361 y  lamina V I.) — / .  del C.
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Se caracteriza por tener la hembra adulta contorno oval, algo asimé­
trico, y su cuerpo muy aplanado, présenta la dermis dorsal desnuda, mar- 
cada por u n a . areolaciôn poligonal form an do series de piezas que presen­
tan puntos transparentes, a manera de perforaciones. El margen provisto 
de pelos-espinas, finos y simples. Antenas de ocho artejos. No forma ovisaco 
ni tiene cavidad ovigera.
En Espana existe una sola especie: E. tessellatus Sign.
E u c a ly m n a tu s  te s s e lla tu s  Sign.
Lecanium tessellatum S i g n o r e t :  Annales de la Société Entomologique de 
France, (5), 111, p. 401 (1873). 
perforatum N e w s t e a d :  Entomologist’s Monthly Magazine, s. s. 
vol. V, fig. I a 3 (1894).
Coccus tessellatum K i r k a l d y :  Faun. Haw., Ill, pt. 2, p. 106 (1902). 
Eucalymnatus tessellatum C o c k e r e l l :  Annals and Magazine of Natural
History, (7), p. 453 (1902).
Larva. — De color pardo rojizo y forma perfectamente oval, con pelos 
esparcidos en todo su contorno. De ellos hay cuatro a cada lado de la regiôn 
frontal y estân arqueados hacia fuera; después estân situados los ojos que 
no sobresalen del borde y son de color rojo. Las escotaduras estigmâticas 
son pronunciadas y tienen tres espinas, de las que la central es muy larga, 
bien visible, y las latérales son muy cortas y de color mâs pâlido, por lo que 
apenas son visibles.
Las antenas son de seis artejos, de los que el mayor es el tercero; luego 
el sexto; el quinto; el segundo; el primero y el mâs pequeno de todos es el 
cuarto; todos ellos llevan pelos finos, sobre todo el ultimo que lleva uno 
mucho mayor y algo menos fuerte situado en el âpice. Rostro bastante des- 
arrollado, con filamentos largos. Patas de conformaciôn normal, algo an- 
chas, con la tibia y el tarso iguales; las unas pequehas y las digitulas del 
tarso mâs fuertes que las de las uhas. Las escamas anales llevan una seda 
en el âpice, que es larga, aunque mâs corta que en Coccus, y dos pelos muy 
finos a cada lado del âpice. Anillo anal con cerdas.
Dimensiones: Longitud, 0,475 mm. Anchura, 0,212 mm. Longitud de 
la antena, 0,122 mm.
Ninfa. — Se parece mucho mâs a la larva que al adulto. De la larva 
se diferencia por tener mayor numéro de pelos en la regiôn frontal. En las 
escotaduras del estigma, las espinas latérales son mâs visibles, quedando 
proporcionalmente mâs pequena que en la larva la central. Las antenas son 
de seis artejos, pero son algo cônicas y la incisiôn anal es muy profunda.
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Hem bra adulta. — De contorno muy parecido al Coccus hesperidum, 
eliptico, ensanchado en su mitad o después y estrechado en el extremo 
anterior que termina en arco muy saliente; después de las escotaduras estig­
mâticas anteriores se estrecha repentinamente, terminando el extremo pos­
terior en arco ancho y escotado. El animal es muy aplastado, semejando 
una mancha de la epidermis y a simple vista se observa en él una divisiôn 
en forma de mosaico. El color es pardo obscuro. Es también algo asimétrico 
y muy ligeramente convexo en el dorso, con una quilla apenas perceptible. 
La hendidura anal es grande.
Al microscopio présenta los siguientes caractères; En todo su contorno 
hay pelos finos espaciados, que estân mâs prôximos en el extremo posterior; 
ademâs, en las escotaduras estigmâticas se encuentran tres o cuatro espinas 
algo gruesas, de las cuales una de las centrales o la central es mâs larga 
que las otras.
Al dorso présenta una linea longitudinal que empieza cerca del borde 
anterior y termina en el orificio anal. A cada lado de esta linea hay, pri­
mero, una fila longitudinal de piezas anchas de contorno poligonal, en nu­
méro variable, de las que algunas estân unidas en parte; luego, dos filas 
longitudinales de piezas mâs pequenas, pero las de la fila externa mâs pe­
quehas que las de la interna; en el extremo anterior ambas filas se confun- 
den y por ultimo las piezas marginales son de forma mâs o menos rectan­
gular. Todas las piezas estân separadas entre si por lineas menos quitiniza­
das que permiten el paso de la luz; ademâs presentan unas perforaciones 
u orificios que también dejan paso a la luz, situadas cerca de sus bordtes 
y que son mâs numerosas en las piezas que rodean al orificio anal. Las pie­
zas de la linea inmediata a la marginal tienen también una perforaciô.n 
mayor casi central, y todas las piezas presentan orificios glandulares que 
se continüan en su interior por canales agrupados en forma dendritica. En 
las piezas marginales se observan con mâs claridad los orificios glandulares, 
de los cuales los mayores son ovalados y los pequenos perfectamente redon- 
dos. Cerca del margen y en algunas hendiduras de las que separan las pie­
zas, se observa un tuberculillo.
La hendidura anal es estrecha y muy larga, aproximadamente mitad 
de la longitud del animal; en su principio estâ el anillo anal, con seis cerdas 
cortas, y las escamas anales con dos cerdas largas cerca de la base.
Las antenas, situadas en la parte ventral, son de ocho artejos, de los que 
el mayor es el octavo, luego el tercero, el cuarto, el segundo, el quinto, el 
sexto y el séptimo que es el mâs pequeno; todos menos el tercero tienen 
pelos, el ultimo mâs numerosos. El rostro es pequeno. Las patas son de con­
formaciôn normal, grâciles y largas, con la tibia casi tan larga como el 
fémur y el tarso largo; todas las piezas con algunos pelos.
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Dimensiones: Longitud, 3 3 4  mm. Anchura, 1,7 a 2,2 mm. Longitud 
de la antena, 0,340 mm.
Habitaciôn. — Encontrado en Kentia Belmoreana y  Phoenix dactyli- 
fera. Ataca también a las orquideas y otras plantas de estufa.
Localidad.— M adrid (en estufa).
Gén. ERIOPELTIS Sign.
Eriopeltis S i g n o r e t :  Annales Société Entomologique de France ( 5 ) ,  1 , pa­
gina 429 (1871).
Este género se caracteriza por tener la hembra adulta forma alargada, 
con la segmentaciôn del abdomen bien visible. Animal fuertemente conve­
xo, envuelto por un ovisaco muy grande, de superficie lisa, formado por fila­
mentos de cera blancos, dan do en conjunto una forma muy alargada. Der­
mis provista de numerosos tubqs ciriparos y sôlo discos ciriparos en la re­
giôn abdominal. Antenas y patas reducidas a tubérculos en los ejemplares 
viejos.
El género comprende una sola especie : E. festucae Fonsc.
E rio p e ltis  fe s tu c a e  Fonsc.
Coccus festucae B o y e r  d e  F o n s c o l o m b e : Annales de la Société Entomolo­
gique de France, III, p. 116, lâm. 3, fig. 9 (1834). 
Eriopeltis Lichtensteini S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de Fran­
ce, IV, p. 216 (1834).
Eriopeltis festucae (Fonsc.) S i g n o r e t : Essai, p. 184, lâm. VI, fig. 3.“ — Ann.
Soc. Ent. France ( 5 ) ,  IX, p. 36 (1879). — N e w s t e a d : Mo­
nograph British Coccidae, II, p. 21 (1903). — L e o n a r d i : 
Monografia delle Cocciniglie italiane, p. 352 (1920).
Larva. — De contorno eliptico muy alargado, con ambos extremos re­
dondeados; mâs ancha en la mitad anterior que en la posterior, estando la 
anchura mâxima entre la inserciôn del primer y segundo par de patas (figu­
ra 104). En el borde del cuerpo présenta, en su parte frontal, ocho espinas 
cônicas, aplanadas, dorsales, coiocadas simétricamente; luego, los ojos, que 
son salientes, y desde los ojos hacia abajo otras espinas mâs débiles, tam ­
bién coiocadas en su contorno, que al llegar a los segmentos abdominales se 
hacen mâs fuertes y estân insertas en el ângulo latéral inferior, siendo las del
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segmente preanal muy largas. Carece de escotaduras estigmâticas y de las
espinas correspondientes.
Las antenas estân un poco separadas del borde, son cilindricas y cons- 
tan de seis artejos, de los que el mayor es el tercero, que présenta un poco 
por encima de su mitad una constricciôn; siguen en longitud el sexto, el 
cuarto, el quinto, el segundo y el primero, que es mâs ancho y casi cilindri­
co; todos los artejos llevan pelos algo fuertes, siendo el que los lleva en ma­
yor numéro el sexto, que présenta su extremo mâs o menos truncado o
Fig. 104. — Eriopeltis festucce Fonsc.: Larva.
F o n s c
ligeramente esférico, aplanado. Rostro grande, con mentôn monômero, de 
base ancha y algunos pelos en su tercio apical y con filamentos cortos.
Patas largas, delgadas, con el tarso igual a dos tercios de la longitud 
de la tibia, y esta casi tan larga como el trocânter y el fémur reunidos; la 
tibia lleva hacia su mitad, tanto en el lado interno como en el externo, pe­
los largos, y el tarso lleva dos en la mitad apical, por el lado interno, y uno 
en su mitad, por el lado externo; la una es muy larga y fina, encorvândose 
gradualmente; las digitulas del tarso son doble de largas que las de la una 
y las de esta un poco mâs largas que ella; ambas son finas.
La segmentaciôn del abdomen es bien visible y los ùltimos segmentos 
presentan, en el lado ventral, dos pelos colocados simétricamente y de lon­
gitud algo mayor que el segmento donde van insertos. Las escamas anales 
son casi rectangulares y presentan en el âpice una seda muy larga y dos 
pelos ; el externo es mâs largo que el otro, situado por dentro de la inserciôn 
de la seda. El anillo anal estâ formado por dos semicfrculos, cada uno de los 
cuales lleva tres cerdas. Color del cuerpo, rosado amarillento.
Côccidos de Espana. 20
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Dimensiones : Longitud, 0,600 mm. Anchura, 0,221 mm. Longitud de la 
antena, 0,140 mm.
H em bra a d u lta .— Incluida en un saco ovigero, de contorno mâs o 
menos eliptico, con el extremo anterior en arco y el posterior con la inci­
siôn anal marcada. El cuerpo es fuertemente convexo, con la parte ventral 
algo aplanada y la dorsal en arco muy marcado; tiene la parte céfalotorâ- 
cica lisa y un poco mâs estrecha que la abdominal, en la que se observa 
algo la segmentaciôn. Es de color pardo.
Al microscopio, présenta los siguientes caractères: Las antenas estân 
muy alejadas del borde y separadas entre si por una distancia algo mayor 
que la base del rostro. Son muy pequehas y mâs o menos rudimentarias, 
estando formadas por seis o siete artejos cuya separaciôn es dificilmente 
perceptible. Patas de escaso desarrollo, aunque persistan bien distintas las 
piezas que las forman. Los estigmas son cuatro, muy grandes y or n ados de 
discos ciriparos, de varios orificios. El rostro es grande, con filamentos cortos 
y mentôn monômero, ancho.
La cuticula del animal présenta discos ciriparos de un solo orificio, 
poco numerosos, espinas glandulares que pueden ser tronco-cônicas mâs o 
menos largas y otras cônicas situadas en los lôbulos anales, de las que las 
posteriores son muy largas y las latérales forman una fila o limite. Las es­
camas anales son fuertes, grandes, y estân provistas de varias espinas, una 
en el borde interno, en la mitad, y tres en el disco, en su mitad apical. El 
anillo anal tiene ocho cerdas. Longitud, de 3 a 4 mm.
Saco ovigero . — El ovisaco es de forma alargada, cubriendo por 
completo al animal; estâ formado por filamentos blancos entrecruzados; es 
completamente liso en su superficie y estrecho hacia el extremo posterior, 
estando el insecto alojado en la parte anterior, quedando el resto para aima­
cenar los huevecillos, que tienen color rojo vivo y quedan separados por 
filamentos cerosos blancos. Longitud, de 8 a 10 mm. Anchura, de 4 a 5 mm.
H abitaciôn . — Sobre tallo de una Graminea indeterminada.
Localidad. — Montarco (M adrid).
Enem igos. — Los Encirtidos Metaphycus parvus v. eriopelti y  Cerap- 
terocerus mirabilis. Los ejemplares de Eriopeltis fueron recogidos por el 
Profesor Cândido B o ü v a r  P i e l t a i n .
Gén. CER O PLA STES Gray.
Coccus (en parte) L i n n é : Systema Naturae. Ed. X, I, p. 455 (1759). 
Calypticus (en parte) C o s t a : Fauna Regno Napoli, Cocciniglie, p. 8 (1835). 
Ceroplastes C r a y : Spicilegia Zoologica, p. 7, lâm. 3, figs. 6, 7 (1730).
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La hembra adulta se caracteriza por estar recubierta de una secreciôn 
de cera en forma de plaças fuertes, gruesas, de forma poligonal, las cuales 
estân coiocadas: una, en posiciôn central, y las otras latérales. Despojado de 
la cera dorsal se présenta el cuerpo del insecto liso y brillante, semejando un 
Eulecanium, fuertemente convexo y con la cuticula del dorso fuerte, la ven­
tral es débil. Antenas désarrollada^s de seis artejos y patas normales. En el 
borde présenta una incisiôn estigmâtica, y cerca de ella espinas cilindro- 
cônicas cortas, fuertes, en comunicaciôn con tubos glandulares. Carece de 
ovisaco y los huevecillos, cuando hace la puesta, quedan en el espacio que 
existe entre el cuerpo del animal y la planta a la que se fija.
Las especies encontradas en Espaüa ( i)  pueden diferenciarse por la 
siguiente clave:
1. Hembra adulta con antenas de seis artejos y nueve plaças de cera en el
dorso, de las que la central es octogonal.
C. rusci L.
2. Hembra adulta con antenas de siete artejos y siete plaças de cera, de las
que la dorsal es hexagonal.
C. sinensis Del Guercio.
C ero p las te s  ru sc i L.
Coccus rusci L i n n é : Systema Naturae. Ed. X, t. I, p. 456 (1758).
testudineus C o s t a : Fauna Regno di Napoli., Cocciniglie, p. 12 (1835). 
caricae B e r n a r d : Mémoires Académie des Sciences. Marseille, p. 87
(1 7 7 3).
Columnea testudinata T a r g i o n i : Atti délia Accademia dei Georfili, N. S., 
XIII,  p. 31 (1866). 
testudiniformis T a r g i o n i : Studi sulle Cocciniglie, p. 8 - 1 1 - 1 2  
(1867).
Chermes caricae B o i s d u v a l : Entomologie Horticole, p. 820 (1867).
( i )  La distribucion geogrâfica de los Ceroplastes en la regiôn paleârtica ha sido 
objeto de un trabajo de B a l a c h o w s k y  : Sur la biologie de Ceroplastes floridensis C om st. 
e t sur la repartion géographique des Ceroplastes dans la région paléarctique  (Ve Con­
grès Int. d’Entomologie, Paris, 1933, 11, Travaux, pâgs. 79-87).
Ceroplastes floridensis Comst. es una especie cosm opolita existente en el Sur de 
Francia —  sobre Laurus nobilis y  D iospyros kaki, principalmente —  y  extendida tam­
bién en Egipto y  en Palestina. Véase ademâs el trabajo de B o te n h e im e r :  The Flo­
rida wax-scale [Ceroplastes floridensis C om stfl in Palestine  (“Hadar”, vol. V III, nu­
méro 7, p .  187-191, I l  gr. T el-A viv, Jaffa, 1935). —  } .  del C.
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Ceroplastes rusci S i g n o r e t ;  Annales Soc. Ent. France ($), 11, p. 35 (1872).— 
C o l v é e :  Estudios sobre algunos insectos de la familia de 
los Côccidos, p. 9 (1881).
Huevo. — Le forma eliptica, mide 0,284 mm. de longitud por 0,155 
milimetros de anchura.
L arva. — De contorno eliptico algo estrecho; en su parte anterior un 
poco ensanchado y la posterior ligeramente estrechada. El borde frontal
Fig. 105. — Hembras jôvenes de Ceroplastes rusci L. en una hoja de higuera.
, E. F. A. Burjasot,
ancho con dos pares de pelos, uno a cada lado de la linea media, algo lar­
gos, muy finos y ligeramente arqueados hacia fuera, siendo los mayores los 
internos. A los lados lleva los ocelos y  las escotaduras estigmâticas que ca- 
recen de espinas, y tienen los bordes algo engrosados. El resto del borde es 
liso, y  en el extremo posterior lleva dos cerdas muy largas y algo arqueadas, 
que salen del âpice de las escamas anales; a cada lado de la inserciôn de 
estas cerdas hay un pelo muy fmo y muy corto.
Las antenas son de seis artejos, de los que el primero es algo mâs corto 
que el segundo; el tercero es un poco mâs largo, casi como los dos que le
C O C C I D O S  D E  E S P A N A 3 0 9
siguen reunidos, y el sexto es algo mâs pequeno que el tercero; todos ellos 
llevan pelos, pero el terminal los lleva mâs largos.
Patas de conformaciôn normal, con la tibia aproximadamente de la 
longitud del fémur y el tarso algo mâs corto que la tibia; todas las piezas 
llevan pelos. Unas finas; las digitulas tarsales son mâs finas y mâs largas 
que las de las unas.
Anillo anal abierto por la parte ventral, con seis cerdas de las que el 
par inferior es mâs corto. Después de fijarse se agranda mostrando los lôbu­
los anales y la escotadura o incisiôn anal y por el dorso se recubre de una
Fig. 106. —  Rama de higuera invadida por la cochinilla C eroplastes rusci L.
E. F. A. Madrid.
pieza de cera grande longitudinal y otras latérales radiantes, en numéro 
de 13 a 15 (fig. 105). Color del cuerpo, amarillo obscuro.
Dimensiones : Longitud, 0,395 a 0,400 mm. Anchura, 0,200 a 0,210 mm. 
Longitud de la antena, 0,115 mm.
H em bra adu lta . — De contorno redondeado a eliptico corto. Fuerte­
mente convexa, mâs o menos hemisférica, a veces algo cônica, sobre todo 
en los ejemplares secos (fig. 106). Recubierta de plaças gruesas de cera, de 
color blanco o ligeramente grisâceo, en los ejemplares viejos transparente 
y en los jôvenes semitransparente, apareciendo de color gris obscuro por el 
color del animal y jugo del mismo, que es violado obscuro. Tiene ocho pla­
ças en el borde y una central. Ésta es ancha, grande, y lleva o no en su 
centro un engrosamiento fuerte con una depresiôn, que puede ser alargada 
o circular y tiene un saliente central mâs fuerte, en forma de tubérculo o 
de botôn; esta pieza grande présenta estriaciones radiales y orificios peque­
nos en el borde. Las piezas marginales estân distribuidas de la siguiente 
forma: tres a cada lado, una anterior y o tra posterior. Suelen ser mâs grue­
sas, sobre todo en el margen o borde inferior, y de forma mâs o menos cua-
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drangular o rectangulares, siendo entonces sus lados mayores el superior y 
el inferior; en su centro tienen una depresiôn bastante ancha y también un 
saliente a manera de botôn que esta situado algo hacia el borde. Sin cera, 
el animal résulta hemisférico y de color violado obscuro. En los ejemplares 
viejos y secos, la cera se funde y las piezas quedan confundidas, haciéndose 
la cubierta transparente y quedando el animal de forma casi esférica y  de
2
4
Fig. 107. — C eroplastes rusci L. (hem bra): i, antena; 2, pata anterior; 3, pata interme­
dia; 4, pata posterior; 5, porciôn estigmâtica.
color amarillo parduzco; en su dorso se observa el abultamiento o tubércu­
lo central, y cerca del margen, en el extremo posterior, una parte mâs obs- 
cura o ârea quitinizada que estâ alrededor de la incisiôn y las escamas anales.
Al microscopio présenta los siguientes caractères : en la parte ventral 
y anterior, pero algo alejadas del borde, se encuentran las antenas, que cons- 
tan de seis artejos (fig. 107, / ) ,  siendo el primero muy corto, ancho y con 
tres pelos muy finos, dos en el âpice y uno cerca de la base; el segundo es 
tronco-cônico, casi doble de largo que el anterior y con dos a tres pelos finos 
en el âpice; el tercero es cilindrico y el mâs largo de todos, algo mâs que 
los tres que le siguen en conjunto, y lleva muy cerca del âpice uno o dos
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pelos finos; cuarto y quinto son casi iguales, pero este algo mâs pequeno 
y el sexto un poco mâs largo que el cuarto; todos estos artejos llevan pelos 
finos, sobre todo el ultimo; la fôrmula antenal es 3, 2, 6, 4, 5, i. El rostro 
es pequeôo. Las patas son normales, fuertes, pero cortas, con sus cuatro di­
gitulas, de las que las tarsales son largas y muy finas, y las de la una cortas 
y gruesas (fig. 107, 2, 3 y  4).
El borde estâ por la parte frontal ornadô de pelos finos y muy juntos 
hasta algo antes de la parte estigmâtica, donde en lugar de pelos se implan- 
tan unas espinas cônico-obtusas muy cortas y gruesas (fig. 107, 5) ; en la 
parte estigmâtica dichas espinas forman dos filas, la externa de menor nù-
Fig. loS. — Ceroplastes rusci L. (hembra) : Porciôn quitinizada anal, con las escamas.
mero; la espina central es algo mayor que las demâs, y frente a ella hay un 
grupo de discos ciriparos muy juntos; las espinas son cada vez mâs peque­
nas a partir de la central a uno y otro lado, tanto en la fila externa como 
en la interna, que se interrumpe y vuelve a aparecer con pelos anâlogos a 
los de la regiôn frontal, en un espacio muy corto, y luego otra vez espinas 
anâlogas. En la regiôn estigmâtica posterior, la fila externa estâ reducida a 
dos o tres espinas, siendo una de ellas (la qentral) la  mayor, y  frente a ella 
hay otro grupo de discos ciriparos; luego de unas siete a diez espinas a 
partir de la parte central vuelven a reaparecer los pelos hasta la hendidura 
anal, donde hay dos o tres en cada lado algo mayores que los restantes.
Por el lado dorsal, en su extremo posterior, existe un ârea grande fuer­
temente quitinizada (fig. 108) y que présenta algunas partes de forma mâs 
o menos alargada en que falta la quitina y dispuestas radialmente. Ade­
mâs présenta las escamas anales con cuatro o cinco pelos. El tegumento, 
tanto por la parte dorsal como por la ventral, présenta numerosos discos 
ciriparos esparcidos regularmente y algunos pelos dificilmente visibles.
Dimensiones : Longitud, de 3,5 a 5 mm. Anchura, de 2 a 3 mm. Altu- 
ra, 2 a 2,5 mm. Longitud de la antena, 0,260 m m ..
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M acho. — De forma alargada, con la cabeza algo cordiforme, provista 
de seis ocelos; dos dorsales, situados en la base; dos ventrales, situados en 
el âpice, cerca de la base de las antenas, y dos latérales salientes en forma 
de tronco de cono, situados en el centro. La cabeza estâ unida al tôrax por 
un cuello y  las antenas estân situadas en el âpice; son de diez artejos, de 
los que el tercero y el décimo son los mayores, este ultimo truncado en el 
âpice; el primero es corto y ancho, el segundo tiene forma de maza. El tôrax 
es ancho y el protôrax estâ manchado por una linea transversa negra. El resto 
es de color rojo anaranjado en lineas longitudinales que alternan con otras 
amarillas; el apodema es ancho y  el escudete estrecho y amarillo. Las alas 
son muy anchas, con la nerviaciôn anterior muy marcada y  llevan en la 
base, en su parte posterior, una cavidad hemisférica pequena, donde se 
puede alojar el extremo del halterio. Este estâ formado por una lâmina en 
forma de cuchillo que lleva inserto en el extremo y formando ângulo con 
ella un pelo fino y largo, ensanchado en su extremo. Las patas son largas y 
finas. El abdomen es aproximadamente de la longitud del tôrax ; présenta 
en su extremo, a cada lado, un filamento bifide. Entre los filamentos se en­
cuentra un saliente en el que estâ el estilo.
Dimensiones: Longitud, 0,864 rnm. Longitud de la antena, 0,523 mi­
limetros (1).
Escudo del m acho. —  Segûn L e o n a r d i  es blanco, de contorno elip­
tico alargado, con una parte central mâs alta que la sub-lateral, la cual es 
ligeramente convexa y lleva por encima una quilla de cera que le divide 
en dos; alrededor de la base hay quince radios de cera, subcônicos, dirigi­
dos hacia fuera, con sus bases contiguas.
H abitaciôn . — Recogidos sobre Ficus carica, F. nitida, Piper nigrum, 
Schinus molle, Tamarindus sp. (2) Vitis vinifera. En Portugal, la ha encon­
trado S e a b r a  sobre M yrtus communis (Vieira, Leiria), Arbutus unedo (Al- 
feite) y Ficus carica (Lisboa, Mogofores, etc).
(1) El macho de C eroplastes rusci fué descubierto y  descrito por el entom ôlogo  
espanol Dr. Pablo C o l v ée  (E studios sobre algunos insectos de la fam ilia de los Côcci­
dos, pâgs. 7-12, I lâmina, Valencia 1881). — / .  del C.
(2) Ceroplastes rusci L. es una cochinilla extendida por todos los paises medite- 
rrâneos. Causa danos importantes a la higuera cultivada (Ficus carica), atacando tam ­
bién a otras especies del género Ficus, especialmente las ornamentales (Ficus elastica, 
F. nitida, F. m acrophylla, etc.), asi com o a otras plantas.
SiLVESTRi y  M a r t e l l i han hecho un estudio m uy interesante de la cochinilla de la 
higuera y  sus enemigos naturales; La cocciniglia del fico  (Bolletino del Laboratorio di 
Zoologia Agraria, II, p. 297-358, Portici, 1908). Puede consultarse también otro traba­
jo  del Prof. SiLVESTRi : Il Ceroplaste o cocciniglia del fico  (Laboratorio di Entom olo- 
gia Agraria, Portici. Circolare nûm. 4, 11 p., 14 gr., 1927) y  el de B o d k in  (G. E.) : The 
Fig Scale in Palestine  (Bulletin of Entomological Research, X V I1, p. 259-263, Lon­
don, 1927). —  / .  del C.
C Ô C C I D O S  D E  E S P A N A  313
L ocalidades. — Almeria, Ragol y Alhama de Almeria, Alhama de 
Granada, Valencia, La Cava (Tarragona), Redondela (Pontevedra), Valde- 
verdeja (Toledo). Por el centro de Espana no es frecuente esta cochinilla, 
abondante, en cambio, sobre la higuera, en todo el Mediodia y Levante.
E nem igos. — Coccophagus flavoscutellum  Ashm., C. lycimnia Wal­
ker, Scutellista cyanea Motsch., y el Lepidôptero Coccidiphaga (Talpocha- 
res) scitula. Entre las hormigas asociadas tenemos el Crematogaster scute- 
llaris V. Auberti ( i ) .
C ero p las te s  s in en s is  Del Guercio.
Ceroplastes sinensis D e l  G u e r c i o :  Nuove relazioni Stazione Entomologia 
Agraria, Firenze, Ser., 1, n. 3, p. 3 (1900). —  G a r c i a  M e r c e t :  
Pteromâlidos de Espana, i.® nota, Boletin de la Sociedad Es- 
panola de Historia Natural, p. 426 (1924). —  G ô m e z  C l e ­
m e n t e :  Boletin de Patologia Vegetal y Entomologia Agrico- 
la, II, nüms. 5, 6 y 7, p. 14 (1927).
L arva. — De contorno oval, con ambos extremos redondeados, el an­
terior mâs ancho que el posterior. Borde del cuerpo provisto de pelos finos, 
regularmente espaciados. Antenas de seis artejos, de tamano segûn la fôr­
mula 6, 3, I , 5 (2, 4 ); todos ellos llevan pelos largos, sobre todo el ûltimo, 
que tiene un pelo terminal de casi doble longitud. Rostro fuerte, con mentôn 
monômero, obtuso y filamentos largos. Patas normales, con el fémur algo 
mâs corto que la tibia; tarso, de dos tercios de ésta; todas las piezas llevan 
pelos finos. Unas cortas, normales, encorvadas; las digitulas, de doble lon­
gitud y mazudas; las del tarso, casi doble de largas que las de las unas, ma- 
zudas, de maza mâs pequena. Estigmas con su hendidura provista de tres 
o cuatro discos ciriparos de cinco orificios dispuestos en circulo y uno cen­
tral; la escotadura présenta tres espinas un poco mayores que las de la larva 
del C. rusci. Cuticula provista de pelos finos y glândulas, observândose cer­
ca del abdomen dos filas longitudinales de pelos finos y entre ellas una de 
glândulas. Escamas anales triangulares, con unos tubérculos o âreas quiti­
nizadas y terminadas por una cerda de casi igual longitud que el animal. 
Anillo anal con seis artejos. Color del cuerpo, rojo de vino.
Dimensiones: Longitud, 0,347 mm, Anchura, 0,200 mm. Longitud de 
la antena, 0,125 mm.
( i )  V é a s e  e l l ib r o  d e  G a r c i a  M e r c e t ;  L os p a râ s ito s  d e  los in sec tos p erju d ic ia les , 
p a g in a  140 (1 9 3 2 ).
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H em bra ad u lta . — Fuertemente convexa, de contorno oval, cubierta 
por siete plaças de cera, seis latérales de contorno mâs o menos cuadrangu- 
lar, de las que la mayor es la posterior. Todas las plaças tienen en su centro 
un hundimiento en forma de ombligo, a excepcion de la posterior, que pré­
senta dos; la central es de contorno hexagonal, con su correspondiente hun­
dimiento (fig. 109).
Desprovista de la gruesa capa de cera, es hemisférica, siendo mâs con­
vexa en la parte correspondiente a la plaça central. Présenta en su superficie
Fig. 109. — C eroplastes sinensis Del Guercio.
E. F. A. Burjasot.
tuberculillos dorsales, en numéro de siete, que se corresponden con los hun- 
dimientos de las plaças de cera; de ellos, el central corresponde a la plaça 
hexagonal. En la parte posterior présenta un abultamiento que corresponde 
con la quitinizaciôn anal.
Al microscopio, présenta los siguientes caractères: Antenas de siete ar­
tejos, cuyo tamano corresponde a la formula 4, 3, 2, i (6, 5), 7; el primero 
y el segundo son mâs anchos que los restantes, y todos llevan pelos finos 
distribuidos uno en el primero, dos en el segundo, el tercero lampiûo, el 
cuarto con dos o tres pelos, quinto y sexto con uno y séptimo con varios. 
Rostro pequeno, con filamentos cortos y mentôn monômero, que lleva pelos 
fuertes en el âpice. Patas pequenas, con el trocânter y el fémur reunidos
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cerca de tres veces la longitud del tarso, y este de la mitad que la tibia;
todas las piezas llevan pelos finos. Unas cortas, encorvadas; sus digitulas'
de doble longitud que las unas, gruesas y en forma de trompeta; las del tar­
so, algo mâs finas y largas.
Estigmas pequeôos ; en correspondencia con ellos, se observa en el bor­
de del cuerpo un ârea con espinas redondeadas en el âpice, obtusas, que son 
muy numerosas, y  un grupo de una quincena de discos ciriparos de seis ori-
Fig. 110. — Caparreta blanca de! naranjo. (C eroplastes sinensis Del Guère.)
E. F . A . Bu rjasot.
ficios latérales y uno central. Borde del cuerpo provisto de pelos finos. Cu­
ticula dorsal provista de glândulas que estân rodeadas por una areola elip­
tica pequena, con un orificio en el centro. En la porciôn anal hay un ârea 
menos quitinizada que en el C. rusci. Cuticula ventral con muchas menos 
glândulas que la dorsal y de la misma forma, pero su areola de mayor ta­
mano. Color del cuerpo, rojo morado.
Dimensiones: Longitud, 4,5 a 6 mm. Anchura, de 3 a 4 mm. Altura, 
3 mm. Longitud de la antena, 0,293 mm.
Habitaciôn. — En ramas de Citrus aurantium  (fig. 11 o) (i).
( i )  Ceroplastes sinensis Del Guercio es una especie cosm opolita bastante exten­
dida en la region mediterrânea occidental. Esta cochinilla polifaga causa danos, prin­
cipalmente, en naranjos y  plantas de adorno. (Véase el trabajo de G ô m e z  C l e m e n t e :
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Localidades. — Burriana (Castellôn), Montjuich (Barcelona). 
Biologia y parasites. — Las larvas de una generaciôn aparecen en la 
primera quincena de Julio. Como parâsito, se ha encontrado la Tomocera 
californica How.
Gén. ACLERDA Sign.
Aclerda S i g n o r e t :  Annales de la Société Entomologique de France ( 5 ) ,  IV, 
pagina 96 (1874).
Pseudolecanium C o c k e r e l l ;  Proceedings Academy of Natural Science, Phi­
ladelphia, p. 262 (1899).
Este género se caracteriza, en el estado de hembra adulta y en el de 
ninfa de ambos sexos, por tener rudimentos de antenas, carecer por comple- 
to de patas, no tener incisiones ni espinas estigmaticas y poseer espinas ciri- 
paras en la cuticula del borde y tubos en la del dorso. Escamas anales casi 
soldadas en la hembra adulta, unicamente separadas por completo en el 
apice y del todo separadas en las ninfas. Anillo anal provisto de cerdas 
aplanadas.
La unica especie espanola es la Aclerda Berlesei Buffa.
A clerd a  B erlesei Buffa.
Aclerda Berlesei B u f f a :  Sopra una cocciniglia nuova vivente sulla canna 
comune (Arundo donax). “Rivista di Patologia Vegetale, 
VI, p. 135-139 (1897). —  L e o n a r d !  : Monografia delle Coc- 
ciniglie italiane, p. 368 (1920).
Larva. —  Segun L e o n a r d !  tiene el cuerpo oval alargado, triple de lar­
go que ancho, observandose estrechado en el extremo posterior. Borde del
La "caparreta” blanca en los naranjales de Castellôn. Boletîn de Patologia Vegetal y  
Entom ologfa Agricola, II, p. 14. Madrid, 1927.)
El nombre especifico résulta impropio pues, segûn las investigaciones del Profe- 
sor SiLV ESTR i en el Extremo Oriente, este insecto no es originario de China, sino afri- 
cano o americano (IV Congreso Internacional de Entom ologia, Transactions, nùm. IV, 
pagina 897, Ithaca N . Y., 1928). S i l v e s t r i  ha publicado un estudio sobre esta cochinilla: 
D escrizione e notizie del Ceroplastes sinensis Del Giierc. Bolletino del Laboratorio di 
Zoologia Agraria Portici, vol. X IV , p. 3-17, 1920. (Trabajo reproducido en la M ono­
grafia  de L e o n a r d i , p. 526-539.) Respecto a los medios de lucha puede consultarse la 
siguiente publicaciôn de S i l v e s t r i : Il Ceroplaste (o  cocciniglia) cinese degli agrum i 
(Laboratorio di Entom ologia Agraria, Bolletino nùm. 2, 15 p., 16 gr., Portici, 1919). —  
/ .  del C.
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cuerpo entero, observandose una marcada constricciôn entre la cabeza y 
el tôrax. Segmentaciôn del cuerpo bien distinguible en débiles surcos. Mar- 
gen del cuerpo provisto de numerosas espinitas fuertes de forma cônica y 
mas o menos arqueadas, cuya distribuciôn se halla descrita en la obra citada. 
Las espinas de la region cefâlica disminuyen en desarrollo gradualmente 
de atrâs a delante. Ultimo segmento del abdomen provisto, en la parte 
ventral, de dos pelos largos insertos por dentro del margen y otros dos 
pelos, idénticos a éstos, sobre el mismo borde; al lado de ellos existen dos 
gruesos salientes tuberculares que pertenecen a la parte dorsal del ultimo 
segmento, y llevan insertas las grandes y robustas sedas anales. En el dor­
so, ademâs de las sedas anales y las espinas ciriparas, présenta este seg­
mento sobre cada lôbulo un pelo bastante largo. Gara ventral del cuerpo 
revestida de pelos débiles y pequenos que en la region abdominal estân dis- 
puestos en series longitudinales.
Antenas de seis artejos, de ellos el segundo es el mas largo de todos. Es- 
casos pelos distribuidos irregularmente sobre la antena. Patas, como las ante­
nas, poco vellosas, débiles y largas, llegando a superar con el tarso la longi- 
tud del insecto. Présenta como notable un pelo en el trocânter, que es muy 
fuerte, rigido y casi tan largo como el fémur.
Color del cuerpo, amarillo anaranjado, tirando a bayo, con graduacio- 
nes mas o menos obscuras en esta ultima tinta. Longitud, 0,850 mm. An- 
chura, 0,280 mm. Longitud de la antena, 0,171 mm.
Segunda larva de la hembra. — De contorno oval muy alargado, con 
los bordes latérales paralelos y ambos extremos redondeados, estrechândose 
en el posterior. Color rosa débil; cuando seca, pâlido.
Al microscopio présenta los siguientes caractères : Borde de la mitad an­
terior del cuerpo provisto de espinas ciriparas cortas, cônicas y anchas, ocu- 
pando una zona mas amplia en la porciôn ventral que en la dorsal. El borde 
de la mitad posterior del cuerpo esta mas quitinizado, siendo mas marcada 
esta quitinizaciôn a medida que avanza hacia la parte posterior, que al mis­
mo tiempo se va haciendo mas ancha; esta porciôn quitinizada es parda y 
présenta numerosas estrias radiales.
Antenas rudimentarias, en forma de discos, que llevan varias espinas, 
de las cuales cuatro a seis son mayores y débilmente arqueadas; estân sepa­
radas entre si por una distancia igual a cuatro veces y media la anchura de la 
base del rostro y del borde frontal, distancia cuâdruple de la que media 
entre la linea que las une y la base del rostro. Èstigmas grandes, provistos de 
una pieza quitinosa en forma de Y, que lleva entre ambas ramas otra pieza 
quitinizada y horadada y dieciocho a veinte discos ciriparos redondos (de 
cinco orificios en circulo y uno central) y algunos pelos alargados entre los 
discos. Rostro fuerte con menton monômero, que lleva en el âpice unos tu-
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berculillos alargados. El tegumento dorsal présenta, mas alla de las espinas 
ciriferas, algunos tubos. Escamas anales bien separadas en su parte apical 
y confusamente en la basai, llevando en el âpice un pelo y cerca del âpice un 
tubérculo casi cilindrico y otros dos mâs bajos. Color rojo, mâs o menos 
vivo (i ) .
Hembra adulta. — Débilmente convexa, de contorno eliptico muy alar­
gado, con sus lados paralelos y ambos extremos redondeados, siendo algo mâs 
estrecho el posterior, con una quilla media longitudinal ancha y mâs o me­
nos aplastada, a veces estâ ligeramente arqueada. Cubierta de secreciôn de 
cera blanca pulverulenta, mâs abundante en los bordes. Color rosa débil que 
ennegrece al morir el insecto. Borde en su parte media y posterior negruzco.
Al microscopio présenta los siguientes caractères : Borde del cuerpo pro­
visto de espinas ciriferas anâlogas a las de la segunda larva, algo repartidas 
en el borde dorsal y menos densas en el ventral ; mâs adentro del borde, en la 
parte ventral, hay una fila de espinas. Antenas formadas por un disco mâs 
o menos alargado, provistas de très o cuatro cerdas largas y débilmente ar­
queadas. Estân separadas entre si por una distancia igual a cinco veces y me­
dia la base del rostro y del borde frontal por una distancia algo mayor que 
la de ellas a dicha base. Estigmas grandes, dispuestos como en la ninfa y 
provistos de cuarenta a cincuenta discos, anâlogos a los de la ninfa pero mâs 
gruesos; los estigmas carecen de las espinas estigmâticas. El tegumento estâ 
provisto de tubos ciriparos, sobre todo en la parte dorsal. En la ventral exis­
ten algunos pelos finos y en la dorsal gruesos. La porciôn anal (fig. 111) pré­
senta por la parte del vientre un surco longitudinal, por el dorso tiene una es- 
cotadura en forma de corazôn. Las escamas anales estân soldadas en toda su 
longitud, a excepciôn de una pequena porciôn apical. Anillo anal con lo a 12 
cerdas aplanadas. Lôbulos anales con pelos en todo su borde.
Cubierta de la hem bra. — Formada por filamentos de cera unidos en­
tre si y también a los trozos de la planta en que vive, de forma eliptica alar- 
gada y bastante aplastada. Dentro de ella deposita la hembra los huevecillos.
Segunda larva del macho. — Se diferencia de la de la hembra por po- 
cos caractères. Las antenas estân formadas por un disco provisto de varias 
cerdas ligeramente encorvadas, estando separadas entre si por una distancia 
doble que la base del rostro y del borde frontal très veces la distancia de su 
linea de uniôn a dicha base. Rostro fuerte, con men-tôn monômero. Estigmas 
anteriores al nivel del mentôn, a diferencia de los de la segunda larva de la 
hembra, en la que estân por encima; son anâlogos a los de la hembra y pro-
( i )  Véase el trabajo de la Doctora La F a c e  (L.) : La m etam orfosi delV Aclerda 
Berlesii Buffa, Bolletino del Laboratorio de Zoologia Agraria, Portici. Vol. XI, pagi­
nas 234-249 (1916). —  J. del C.
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vistos de 16 discos ciriparos redondos anâlogos a los de los otros estados; 
los posteriores tienen tan solo ocho discos. Las escamas anales solo se obser- 
van en el âpice y ademâs unos tubérculos. Sin ojos, ni patas. Q)lor amarillo 
ocrâceo.
Macho. — De cuerpo alargado, con el tôrax no mâs largo que el abdo­
men y algo mâs estrecho; sus segmentos bien marcados. Estigmas bien visi-
Fig. III. — Aclerda Berlesei B u f f a F x t r e m o  anal.
E. F. A . Alm en'a.
bles con un grupo de 10 a 12 discos ciriparos redondos, de cuatro a cinco 
orificios en circulo; los posteriores con un numéro mucho menor. Cabeza 
grande, mâs o menos conoidea, partida en dos grandes mejillas y con la tren­
te en punta. Posee cuatro ocelos, dos dorsales inmediatos a las inserciones de 
las antenas y dos ventrales. Antenas de diez artejos, casi iguales, a excepciôn 
de los dos primeros que son cortos y globosos; todos los artejos llevan pelos 
finos, los del primero y segundo son muy pequenos; en el ultimo artejo los 
pelos del âpice son mayores.
Patas largas y delgadas, con numerosos pelos finos; el trocânter lleva uno 
mayor; el fémur es de la rnitad de longitud que la tibia y ésta triple de larga 
que el tarso; uha fina, débilmente encorvada; sus digitulas finas, algo mâs 
largas; las del tarso mayores. Alas normales, con su nerviaciôn anterior muy
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quitinizada, que a partir de la mitad forma el borde anterior; toda su ârea 
provista de pelitos finos, siendo algo mayores los de la parte anterior.
Abdomen ancho; su tegumento dorsal lleva una fila de pelos pequenos 
cerca de la linea media, a cada lado; la ventral lleva otra fila, a cada lado 
de la linea media, de pelos mayores. En el ultimo anillo abdominal son cua­
tro los pelos en lugar de dos y, ademâs, todos los anillos en el borde tienen 
de cuatro a seis pelos iguales a los ventrales. Vaina del pene alargada en triân- 
gulo agudo, presentando un pincel de pelos a ambos lados de la base, asi como 
pelos muy finos en toda su superficie.
Cubierta del macho. — De cera, gruesa, oval, alargada, formando un 
saco abierto por el extremo posterior, que es por don de sale el macho. Las 
piezas de que estâ form ado presentan estrias longitudinales.
Habitaciôn. — Debajo del peciolo abrazador de la caha comün (Arun­
do donax).
Localidades. — Bétera, Liria, Malvarrosa, Burjasot, Puig, Carlet, So- 
llana (Valencia) ; Barcelona. Parece que vive sôlo en localidades cercanas 
al mar.
Biologia y parâsitos. — Segùn observaciones hechas en la Estaciôn de 
Fitopatologia Agricola de Burjasot (Valencia) esta cochinilla adquiere su 
mâximo desarrollo en Diciembre-Enero, meses en que las hembras son adul- 
tas. No se observan, sin embargo, en esta época individuos jôvenes; éstos 
comienzan a desarrollarse en Abril-Mayo. La evoluciôn es muy lenta, y sôlo 
hay una generaciôn al ano. Aclerda Berlesei es vivipara.
Tiene un parâsito eficaz; es un Encirtido de un género nuevo (segùn 
G a r c i a  M e r c e t )  que tiene cuatro generaciones anuales (Quil i s ) .
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S U B F A M IL IA  PSBVDOCOCCINOS
Se caracteriza esta subfamilia de los Pseudococcinos o Dactilopinos por 
que las larvas de los Coccidos que a ella pertenecen tienen antenas de seis 
artejos y carecen de espinas estigmaticas. Tienen ojos y forma aovada, con 
patas bien desarrolladas ; la segmentaciôn es bien visible. Anillo anal pro­
visto de cerdas y segmento anal arqueado formando dos lôbulos, uno a cada 
lado.
La hembra adulta es de forma variable, segun el género, pues en unos 
es de forma eliptica algo alargada y algo convexa en su parte dorsal, como 
en Phenacoccus, Pseudococcus, etc.; en otros, su contorno es circular y fuer- 
temente convexa, como en Nidularia; otros arquean el extremo del abdomen, 
como ocurre en Rhi^oecus.
En cuanto a la manera de protegerse puede ser, ya cubriéndose de secre­
ciôn de cera en forma de polvo blanco harinoso, o cubriéndose por una cap a 
delgada de cera (Nidularia) o fabricando con filamentos cerosos un saco mâs 
o menos afieltrado, que por dentro es liso y brillante y por fuera mâs o menos 
filamentoso, presentando en su extremo posterior un orificio por don de salen 
las larvas, pues los huevecillos se incuban dentro de este saco protector. Otras 
veces (como ocurre en Gossyparia) el saco afieltrado es incompleto, quedando 
el dorso al descubierto; los huevecillos se incuban de la misma forma que 
en los anteriores. Las hembras tienen glândulas productoras de cera, la cual 
sale en forma de filamentos, con los que protegen los huevecillos al hacer la 
puesta y que pueden estar situados en el extremo posterior del animal o salir 
no solamente del extremo, sino de todo su contorno, menos de la parte ante­
rior, como sucede en el género Nidularia.
Las antenas pueden estar desarrolladas, con un numéro de artejos varia­
ble segùn el género y a veces segùn la especie, llegando, cuando mâs, a tener 
nueve artejos (Phenacoccus) ; en otros casos las antenas estân reducidas a 
tubérculos (Nidularia).
El tegumento del animal puede tener discos ciriparos, de un solo orificio 
o de varios, espinas glandulares y tubos ciriparos. Otros tienen tubos ciri­
paros que terminan al exterior en un abultamiento que estâ rodeado por 
cuatro espinas separadas entre si sus inserciones por igual distancia en el 
perimetro del tubérculo y dirigidas hacia fuera formando un ângulo de 45 
grados aproximadamente (Phenacoccus).
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Las patas pueden ser fuertes y funcionales en el adulto, siendo el animal 
môvil (Pseudococcus) o faltar por completo en el adulto (Nidularia).
Durante su vida la mayor parte son môviles, pero cuando van a efectuar 
la puesta se fijan y  quedan inmôviles, fabricando una cubierta o saco donde 
quedan protegidos los huevos; otros form an, con filamentos de cera, un saco 
ovigero que queda situado en la parte posterior del animal o a su alrededor 
(Nidularia).
El macho es de forma alargada y tiene la cabeza cordiforme o redon- 
deada, con seis ojos simples ; dos dorsales, dos ventrales y dos latérales. Las 
antenas son de diez artejos y provistas de numerosos pelos. Las patas estân 
bien desarrolladas. Las alas son anchas y los halterios grandes. Los segemen- 
tos del abdomen con secreciôn de cera en forma de filamentos muy cortos, 
apenas visibles los latérales, y dos filamentos caudales largos. Ôrgano copu- 
lador pequeno, apenas saliente.
Los géneros de esta subfamilia se pueden diferenciar por la siguiente 
clave:
1. Hembra adulta con antenas atrofiadas o rudimentarias y careciendo com-
pletamente de patas. 8.
Hembra adulta provista de antenas y patas bien desarrolladas y la seg­
mentaciôn del cuerpo bien visible. 2.
2. Hembra adulta en la ultima fase de su vida incluida en un saco form a do
por filamentos entrecruzados a manera de fieltro, ya completo o abierto 
por su parte dorsal. 3.
Hembra adulta, a lo mâs, cubierta por secreciôn de cera en forma de polvo 
blanco harinoso. 6.
3. Cubierta o saco que envuelve por completo al animal. 4.
Cubierta incompleta, que sôlo protege la parte ventral y los lados, que­
dando descubierto el dorso del insecto, en el que se aprecia la segmen­
taciôn.
COSSYPARIA.
4. Hembra adulta con mentôn monômero.
A p t e r o c o c c u s .
Mentôn no monômero. 5.
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5. Hembra provista de espinas cônicas en el dorso y en los bordes. Cubierta
del animal de forma de coco algo aplastado. Lôbulos anales normal- 
mente muy pequenos o rudimentarios.
E r i o c o c c u s .
Hembra adulta sin espinas cônicas glandulares en el dorso y en los bor­
des. Cubierta del animal de forma cilindrica fuerte. Lôbulos anales 
muy anchoL
R l  PERSIA.
6. Tegumento de la hembra adulta provisto de tubos ciriparos que forman
al exterior un saliente o tubérculo con cuatro espinas, o careciendo 
de éstas y con discos ciriparos en grupos de très. Antenas de nueve 
artejos.
P h e n a c o c c u s .
Hembra adulta sin tubos ciriparos provistos de espinas. Cuando mâs, 
sus antenas tienen ocho artejos. 7.
7. Antenas acodadas de cinco artejos.
R h i z o e c u s .
Hembra adulta con antenas rectas, de ocho artejos.
PSEUDOCOCCUS.
8. Hembra adulta abrigada en un cojin ceroso que deja al descubierto el
dorso del insecto, anâlogamente a Gossyparia. Anillo anal con pelos.
N i d u l a r i a .
Hembra adulta sin cojin ceroso. Anillo anal con seis largos pelos uni­
camente.
A n t o n i n a .
Gén. p h e n a c o c c u s  Ckll.
Pseudococcus S i g n o r e t  (en parte) : Ann. Soc. Ent. Fr., (5), V, p. 328 (1875). 
Phenacoccus C o c k e r e l l : Entomological News., IV, p. 318 (1893). 
Heliococcus S u l c : Act. Soc. Ent. Bohemiæ, IX, p. 39.
Este género se caracteriza por tener la hembra adulta las antenas for­
madas por ocho o nueve artejos y rectas. La cuticula estâ provista de nu­
merosas espinas glandulares y  tubos ciriparos, fabricando la hembra, al 
final de su vida, un ovisaco en el extremo posterior, anâlogo al de Pseudo-
f -  Rcls<- 6sîîM
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COCCUS. Las larvas tienen las antenas mazudas, El macho puede ser al ado o 
âptero.
Las especies encontradas en Espana se pueden distinguir por la siguien­
te clave:
I. Hembra adulta provista de tubos ciriparos, que terminan en un abulta­
miento con cuatro espinas. Al final de su vida, présenta en el dorso 
unos filamentos finos y  largos, dispuestos en lineas.
Ph, hystrix, Baer.
Hembra adulta con los tubos ciriparos terminados en discos triangulares. 
Sin filamentos dorsales al final de su vida.
Ph. minutus, Green.
P h en aco ccu s  h y s tr ix  Baer.
Coccus hystrix B a e r e n s p r u n g : Zeitschrift fur Zoologie, p. 173 (1849). — 
S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (5), 
VI, p. 617 (1876).
Phenacoccus hystrix L i n d i n g e r : Die Schildlaüse (Coccidæ) Europas, etc., 
pagina 839 (1912).
Heliococcus bohemicus Sulc: Act. Soc. Ent. Bohemiæ, IX, p. 39 a 48.
Larva. — De contorno eliptico, mâs corto que en Pseudococcus; ambos 
extremos escotados, siendo la escotadura del posterior mâs estrecha y pro­
funda.
Antenas muy prôximas al borde, de seis artejos; de ellos, el primero es 
tronco-cônico, mâs ancho que largo; los demâs son cilindricos, a excepciôn 
de los dos ùltimos que forman reunidos una maza; el segundo artejo es casi 
doble de largo que el primero; el tercero un poco mâs pequeno y el cuarto 
algo mayor que la mitad del segundo; el quinto algo mâs corto que el cuar­
to; el sexto es el mâs largo de todos, igual en longitud a los très anteriores 
en con junto; todos los artejos llevan pelos finos, que en el ultimo se disponen 
formando très coronas y  ademâs lleva uno apical. Los bordes latérales son 
ondulados ; cada ondulaciôn tiene una espina glandular y en las primeras 
hay otras mâs pequenas, un poco mâs abajo del borde anterior, con arrugas 
en forma de ondulaciones situadas simétricamente. Ojos latérales un poco 
por debajo de la inserciôn de las antenas y bastante salientes.
La cuticula ventral lleva en la parte frontal seis pelos largos, simétri­
camente colocados a cada lado de la linea media, formando très pares; de 
ellos los del par intermedio estân mâs separados entre si que los otros, sien-
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do los mâs prôximos los del par anterior y los mâs largos los posteriores. 
En la base del rostro, hay un cuarto par mâs pequeno que los très anteriores 
y tan separados entre si como los del segundo par. A cada lado de la linea 
media hay très filas de pelos colocados simétricamente, siendo seis el numéro 
de pelos por cada segmento abdominal. Las filas o series internas de cada 
lado estân mâs prôximas en la parte del tôrax; en la regiôn abdominal estân 
mâs separadas entre si que de las siguientes. La segunda fila interna se ex- 
tiende hacia el tôrax y la tercera es muy prôxima al borde. Por bajo de la 
segunda hay una serie longitudinal de discos ciriparos grandes, de contorno 
circular, con cinco orificios en circulo y uno central, encontrândose un disco 
por segmento y pelos finos glandulares.
Cuticula dorsal con pelos cortos, casi espinas, colocados sobre un tu­
bérculo y discos ciriparos piequehos, triangulares, de seis orificios ; tanto unos 
elementos como otros, se disponen formando series longitudinales que van 
de un extremo a otro del animal; en la parte anterior estân algo confundi- 
dos. La disposiciôn de estas series es la siguiente, a partir de la linea media : 
una serie de discos ciriparos que faltan en la regiôn cefâlica, donde las pri­
meras series de discos y espinas se confunden, alternando un disco con una 
espina hasta los segmentos del tôrax ; luego una serie de espinas, después 
dos series de discos, otra de espinas, otras dos de discos, otra de espinas y 
una sola de discos. Esta disposiciôn es muy clara en la parte abdominal; 
cada segmento del abdomen présenta un solo elemento por cada serie.
Rostro grande, con filamentos algo cortos ; mentôn de dos artejos, de 
ellos el apical algo mâs largo con pelos en el âpice. Patas de conformaciôn 
normal, con el fémur mâs largo que los otros artejos, el tarso algo mayor 
que la tibia. Todas las piezas llevan pelos ; unas fuertes con un diente o 
tubérculo en la parte interna, cerca del âpice.
Segmento anal en forma de arco con dos lôbulos salientes, llevando 
cada uno una cerda larga y fuerte, dos espinas largas en el dorso, un poco 
mâs adentro, y un pelo fino largo en el lado ventral. Anillo anal con seis 
cerdas. Color del cuerpo amarillo.
Dimensioms: Longitud, 0,425 mm. Anchura, 0,216 mm. Longitud de 
la antena, 0,198 mm.
H em bra ad u lta . — De forma eliptica. Recubierta de secreciôn cérea 
blanca en forma de polvo harinoso, con salientes de cera en el borde del 
cuerpo que son cortos, algo gruesos, y los posteriores mâs pequenos. En el 
dorso lleva filamentos de cera muy finos, de dos a très veces mâs largos que 
el animal, y terminados en un pequeno abultamiento. Dichos filamentos 
estân colocados en filas, observândose ademâs cinco quillas longitudinales 
de cera, muy finas y apenas perceptibles; una central y dos a cada lado. 
El dorso es convexo, y el lado ventral aplanado. Sin cera, es amarillo par-
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duzco. En la parte ventral estân las patas y  muy cerca del borde las antenas.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: Antenas delgadas, 
de nueve artejos. De ellos el primero es tronco-cônico, aproximadamente 
de la mitad de longitud que el segundo; este es cilindrico, algo mâs ancho 
que los siguientes; el tercero es el mâs largo de todos, un poco mâs largo 
que el segundo; el cuarto es algo mâs pequeno que el segundo; el quinto tan
3
Fig. 112. — Phenacoccus hystrix  Baer. Hembra: i, antena; 2, pata anterior; 3, lôbulo  
anal; 4, abultam iento o  tubérculo cerifero.
largo como el segundo; el sexto un poco mâs pequeno; el séptimo igual a la 
mitad del tercero; el octavo es el mâs pequeno de todos y el noveno tan 
largo como el sexto; todos ellos llevan pelos finos (fig. 112, / ) .  Ojos apenas 
separados de las antenas, de forma tronco-cônica.
Patas (fig. 112, 2) de forma normal, con la tibia algo mayor que el 
fémur; tarso algo mâs pequeno que la mitad de la tibia; unas con un diente 
cerca del âpice y digitulas que las sobrepasan en longitud; todas las piezas 
llevan pelos finos y la tibia dos espolones en el âpice. Rostro normal, con 
mentôn dimero, siendo sus artejos aproximadamente iguales.
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El tegumento dorsal présenta cinco filas longitudinales de tubos ciri­
paros grandes, que terminan exteriormente en un abultamiento con un ori­
ficio, que tiene en la base très o cuatro espinas equidistantes; estas filas se 
reducen en la parte cefâlica y anal. También présenta discos triangulares 
pequenos, que tienen seis a siete orificios dificilmente discernibles, pelos 
finos y pequefios en menor numéro que los discos, y tubos tronco-cônicos en 
su parte externa, finos, en algo menor numéro que los pelos, pero bastante 
numerosos. Cuticula ventral con numerosos pelos de mayor longitud que los 
dorsales, y discos redondos de mayor tamaûo que los triangulares, con 
cinco orificios formando circulo y uno pequeno central. En los ùltimos seg­
mentos abdominales tiene otros discos, presentando los mayores un orificio 
central grande y otros veinte pequenos dispuestos en circulo (estos discos 
contribuyen a la formaciôn de la envoltura de cera) y también pelos finos 
glandulares. Ademâs lleva en el borde dorsal grupos de dos a très espinas 
rodeadas por seis a ocho discos triangulares pequefios.
Lôbulo anal (fig. 112, 5 y con dos tubos terminados en tubérculos 
con espinas, numerosos discos triangulares pequefios y dos a très espinas 
cônicas; por la parte ventral présenta un pelo largo. Anillo anal con très 
a cinco filas de tubérculos y con cerdas.
Dimensiones : Longitud, de 3 a 3,5 mm. Anchura, 1,8 a 2 mm. Longi­
tud de la antena, 0,670 mm. a 0,640 mm.
Habitaciôn. — En tronco y ramas de Aesculus hippocastanum.
Localidad. — Madrid.
Biologia y parâsitos. — Las larvas nacen en los meses de Mayo y 
Octubre. Como parâsito se ha encontrado el Encirtido Leptomastix hys- 
tricis.
P h en aco ccu s m in u tu s  Green.
Phenacoccus minutus G r e e n ; Annals and Magazine of Natural History (9), 
XVI, p. 519 (1925). — G ô m e z  M e n o r ; Estudios sobre 
Côccidos de Espafia, “Eos”, T. IV, Cuadernos 3." 
y 4.°, p. 351 (1928).
Huevo. — Color amarillo de azufre, ovoideo.
Larva. —  De contorno oval alargado, con la anchura mâxima al nivel 
del segundo par de patas; extremo anterior redondeado, apenas hundido 
entre las antenas; el posterior, truncado. Ojos negros, salientes. Antenas de 
seis artejos ; el primero apenas mâs ancho que el segundo y menos que el 
sexto, de la longitud que el cuarto, siendo los mâs cortos el primero y  el 
cuarto; siguen en longitud el tercero, quinto, segundo y  sexto, el cual es
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mâs largo que el cuarto y quinto reunidos, en forma de maza y termina 
en un pelo largo y fuerte; los artejos llevan esparcidos pelos finos arqueados, 
siendo los del sexto algo mayores, sobre todo los situados cerca del âpice. 
Rostro fuerte, menton dimero, agudo; su artejo basai, algo menor de dos ter-
Fig. 113. —  Phenacoccus m inutus Green: Primera larva (31); disco de la dermis dor­
sal (32); cerda ventral (33); cerda dorsal (34); dermis ventral (35); lôbulo anal de la 
primera larva (36). —  Antena de la segunda larva (37); pata de la segunda larva (38); 
una de la segunda larva (39) ; ostiolo de la segunda larva (40) ; lôbulo anal de la segun­
da larva (41); glândula ventral de la segunda larva (42).
(E O S )
cios que el apical, llevando el primero dos pares de cerdas y el segundo cinco 
pares, très de ellos apicales; filamentos rostrales largos (fig. 113).
Patas fuertes, de conformaciôn normal, con el fémur de mayor longi­
tud que el tarso y este un poco mâs largo que la tibia; unas largas, finas.
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ligeramente encorvadas, no encontrândose en ellas el diente casi apical que 
en los estados siguientes es constante; digitulas algo mâs largas que las 
unas, terminadas en ensanchamiento; digitulas tarsales casi de doble lon­
gitud, apenas ensanchadas en su extremo. Piezas de las patas con pelos finos.
Tegumento dorsal con series longitudinales de discos ciriparos triangu­
lares, en numéro de cuatro a cada lado de la linea media, reduciéndose las 
centrales en la regiôn cefâlica; ademâs, cuatro series longitudinales de pelos 
finos a cada lado, que son internas a las de discos, y otra serie de pelos mâs 
largos en el mismo borde lateral.
Cuticula ventral en el cefalotôrax con cuatro pares de pelos simétricos, 
el primero en el borde frontal y el cuarto sobre la base del rostro, siendo 
estos pares los mâs pequenos; en el tôrax y abdomen hay dos series longitu­
dinales de pelos mayores que los dorsales y algùn disco triangular; ademâs, 
hay pelos finos anâlogos a los de los Ortecinos.
Segmento anal, en el dorso, con un pelo cônico, fuerte y corto; en la 
parte ventral con très finos; de ellos, el mayor, que es fuerte, estâ sobre un 
saliente. Anillo anal con seis cerdas.
Dimensiones: Longitud, 0,387 mm. Anchura, 0,208 mm. Longitud de 
la antena, 0,320 mm.
Segunda larva. — De contorno oval alargado, con su mâxima anchura 
al nivel del segundo par de patas; extremo anterior redondeado, el poste­
rior truncado. Ojos negros, salientes y hemisféricos. Antenas de seis artejos; 
de ellos el tercero y séptimo los mayores, de igual magnitud, pareciendo 
éste mâs pequeno por su mayor anchura; siguen en longitud el segundo, el 
sexto y el primero, los dos ùltimos iguales y éste mâs ancho; después el 
quinto y cuarto, casi iguales; los dos apicales forman maza; todos llevan 
pelos finos dispuestos en coronas; en el ultimo, éstas son dos o très y un pelo 
mayor apical. Rostro fuerte, mentôn dimero, con artejo apical de doble 
longitud que el basai y pelos finos apicales; filamentos largos. Patas nor­
males; fémur mayor que la tibia y ésta mayor que el tarso, aunque muy 
poco; unas finas encorvadas, con un dientecillo en el lado interno cerca del 
âpice y con digitulas visibles; las del tarso no se observan.
Tegumento dorsal con seis series longitudinales de pelos finos y otras 
seis de discos triangulares, pequenos, a cada lado de la linea media y alter­
nando con las de pelos; cada fila longitudinal es de un disco por segmento 
y los pelos del borde son algo mayores.
Tegumento ventral con dos lineas longitudinales de pelos largos a cada 
lado de la linea media; en la regiôn frontal falta el primer par de la linea 
externa, y el primero de la interna es mayor ; los discos son redondos, dis­
puestos en cinco filas, una central y dos simétricas, alternando con las de 
pelos.
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Segmento anal con dos espinas fuertes, dorsales, una mas pequena, 
apenas visible, y très discos triangulares. En el lado ventral cada lôbulo 
lleva dos pelos muy largos, de ellos mayor el apical ; ademâs, entre ambos 
lôbulos, cuatro pelos. Anillo anal con seis cerdas. Ostiolos cefalicos y cauda­
les, y  uno impar en la parte media del tercer segmento abdominal (fig. 113).
Fig. 114. —  Phenacoccus m inutus Green: Antena de ocho artejos de la Ç> adulta (43); 
antena de nueve artejos de la misma (44); disco ciriparo ventral de la hembra adul­
ta (45); anillo anal (46); macho (47).
(EOS)
Dimensiones: Longitud, 0,530 mm. Anchura, 0,302. Longitud de la 
antena, 0,198 mm.
H em bra adu lta . — De contorno oval. Antenas (fig. 114, 43 y  44) 
de ocho a nueve artejos; en las de ocho, conforme a las fôrmulas 8 ,3 (2 ,  i), 
4, 7, 6, 5 u 8, 4, 3, (2, 1), 7, 6, 5, y  en las de nueve artejos, segun la fôrmu-
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la 9, 2 ,3 , I , 8, 5, 6, 4. Ojos cônicos por bajo de las antenas. Rostro normal, 
mentôn dimero, con el artejo apical de longitud un poco mâs de la mitad 
que el basai; ambos llevan pelos finos, llevando el basai dos y el apical 
otros dos pares y  ademâs algunos en el âpice. Patas gruesas, sobre todo el 
fémur, algo mayor que la tibia y ésta mayor que el doble del tarso; todas 
las piezas llevan pelos finos; unas cortas, fuertes, encorvadas, llevando cerca 
del âpice un dientecillo; sus digitulas, un poco mâs largas.
Tegumento dorsal provisto de tubos ciriparos que desembocan en dis­
cos salientes de contorno triangular, que estân formados por très tubos pe­
quenos arrollados en hélice; también tiene pelos pequenos y gruesos, côni­
cos, y cerca del borde de cada segmento hay un par de pelos espinas, rodea- 
dos de discos triangulares; también présenta ostiolos cefâlicos y caudales.
Cuticula ventral con un ostiolo en el tercer segmento abdominal; en el 
resto lleva pelos de mayor tamano que los dorsales y dispuestos en la regiôn 
cefâlica por pares simétricos; también présenta en el abdomen discos ciri­
paros de dos clases, unos de tamano medio, con cinco orificios dispuestos en 
circulo y uno central, y otros mayores con un orificio central (fig. 114, 45) 
y en el borde interno con unos salientes en relieve.
Lôbulo anal apenas saliente; por el dorso présenta très espinas côni­
cas y varios discos triangulares; ademâs, dos pelos, el externo mâs largo. 
La parte ventral présenta dos a très pelos mucho mâs pequenos que los 
anteriores. Anillo anal con très filas de orificios y seis cerdas (fig. 114, 46).
Cubierta del macho. — Algodonosa y pequena, formada por filamen­
tos blancos.
Macho. — Aptero (fig. 114, 47). Color parduzco, en lugar del rojo de 
la hembra. Cabeza mâs o,menos cilindroidea, con pelos finos entre las an­
tenas y seis ocelos, de ellos los latérales bastante salientes, todos de color 
negro. Antenas de ocho artejos, de los que el primero es mâs ancho que los 
restantes, en forma de tronco de cono, aproximadamente de la longitud que 
el segundo; el mayor de todos es el tercero, de casi doble longitud que el 
cuarto; siguen a éste, quinto, sexto, segundo, primero, octavo y séptimo, 
que es el menor de todos. El ultimo artejo es bastante truncado y lleva en 
su âpice un pelo mâs largo que los restantes; cada artejo tiene de très a 
cuatro coronas de pelos finos.
Patas delgadas, largas, provistas de numerosos pelos finos; tarso de 
la mitad de longitud que la tibia; ésta tiene, en el lado interno, un espolôn 
apical pequeno y fino. Una fina, larga y apenas curvada, llevando en su 
mitad interna un dientecito.
Los segmentos del tôrax no permiten ver por transparencia el endo- 
esqueleto y  parece que falta, posiblemente, por no necesitar sostén para 
los mùsculos alares. En el sitio correspondiente a la inserciôn de las alas
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hay unos pelos relativamente grandes, en numéro de cuatro. Segmentaciôn 
del abdomen marcada y a los lados de los segmentos pelos finos. En el pen- 
ültimo segmento abdominal se encuentran dos pelos largos, sostén de fila­
mentos de cera blanca; la vaina del pene estâ dividida en dos artejos, de 
los cuales el apical es la verdadera vaina, terminada en un apéndiice un- 
ciforme.
Dimensiones: Longitud, 0 , 7 7 2  mm. Anchura, 0 , 2 0 8  mm. Longitud de 
la antena, 0 , 3 2 0  mm.
H abitaciôn. — Los ejemplares de la provincia de M adrid estân reco- 
gidos en raices de Ulex sp. y de Lepidium subulatum, acompan ados de una 
hormiga (Crematogaster). En Sierra Nevada, sobre Thymus mastichina, 
hacia 1 . 9 0 0  m. de altitud ( B a l a c h o w s k y ,  V I1 1 , 1 9 3 4 ) .  Fuera de Espana 
fueron encontrados por G r e e n ,  en raices de Erica cinerea.
Localidades. — Montarco (M adrid). Grillas escarpadas del rio Tré- 
velez (Sierra Nevada, Granada).
Gén. PSEUDOCOCCUS Westw.
Pseudococcus W e s t w o o d : Synopsis of the Genera of British Insects, pâgi- 
na 188 (1839).
Cocconidia A m y o t : Annales Société Entomologique de France ( 2 ) ,  V, pâ- 
gina 494 (1847).
Trechocorys C u r t i s : Gardeners Chronicle, p. 444 (1834).
Boisduvallia S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (5), V, 
pâgina 338 (1875).
Oudablis S i g n o r e t : Bulletin Société Entomologique de France (6), 1, pâ­
gina CLVIl (1881).
Se caracteriza por estar la hembra adulta cubierta de secreciôn de cera 
en forma de polvo blanco, harinoso. Es de contorno eliptico, algo aplastada 
o ligeramente convexa, con salientes de cera latérales mâs o menos visibles, 
siendo siempre mayores los del extremo posterior, que se apoyan en dos lô­
bulos cortos (lôbulos anales). Antenas delgadas de ocho artejos. Patas ro­
bustas y que persisten funcionales durante toda su vida. Ojos simples. Men­
tôn biarticulado y anillo anal con seis cerdas. Al final de su vida segregan 
filamentos de cera formando un saco ovigero, donde queda la puesta.
Larva con antenas de seis artejos y de la misma forma que el adulto. 
Macho con antenas de diez artejos, provistos de pelos finos esparcidos. 
Ôrgano copulador corto. Abdomen con discos ciriparos. Extremo del abdo­
men con filamentos de cera muy largos, blancos.
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La clave para diferenciar las especies que conozco es la siguiente ( i ) :
1. Hembra adulta con los grupos dorso-laterales de espinas colocados en
un area fuertemente quitinizada y rodeados de numerosos discos ci- 
riparos.
Ps. adonidum, L.
Hembra adulta con los grupos dorso-laterales de espinas colocados sobre 
un tegumento de la misma consistencia que el resto del cuerpo. 2.
2. Patas con la tibia de doble longitud que el tarso. 3.
Patas intermedias y posteriores con la tibia casi triple o triple de larga 
que el tarso. Antenas de la hembra con el quinto artejo mâs pequeno 
que los restantes.
Ps. ficus, Sign.
3. Grupos de espinas y discos dorso-laterales sin pelos finos e n t r e  e s t o s
ùltimos.
Ps. citri, Risso.
Grupos de espinas y discos ciriparos dorso-laterales con algunos pelos 
finos entremezclados.
Ps. nicotianae, Léon.
P seudococcus c itr i  Risso.
Dorthesia citri Risso; Essai sur l’Histoire Naturelle des Orangers ( 1 8 1 3 ) .  
Coccus citri B o i s d u v a l :  Entomologie Horticole, p. 3 4 8  ( 1 8 6 7 ) .
vitis NiEDiELSKi:  Bulletin Société d’Acclimatation (2), V il, pâgi­
na 328 (1870).
Dactylopius vitis L ic h t e n s t e i n  : Bulletin Société Entomologique de Fran­
ce (5), H, p. L X X lll-L X X lV  (1872). 
citri S i g n o r e t : Annales de la Société Entomologique de Fran­
ce (5), V, p. 312 (1875). 
ceratoniae S ig n o r e t : Annales Société Entomologique France (5), 
V, p. 311 (1875).
” brevispinus T a r g i o n i : Annali di Agricoltura, p .  1 3 7  ( 1 8 8 1 ) .
destructor C o m s t o c k : Report U. S. Department of Agricultu­
re, 1880, p. 342 (1881).
( i )  Posteriormente ha sido hallado en Espana el Pseudococcus Gahani Green 
(Balachowsky, 1934). — J. del C.
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Pseudococcus citri W o o d w o r t h : Coccidae of California, p. 32 (1903).— 
L e o n a r d i : Monografia Cocciniglie italiane, p. 383 (1920). 
vitis L e o n a r d i : Monografia delle Cocciniglie italiane, pagi­
na 408 (1920) ( i) .
Huevo, — De color rosa pâlido, perfectamente oval. De 0,290 mm. de 
longitud y de 0,180 mm. de anchura (fig. 115).
/
Figuras 115 y 116. — Huevo y larva de Pseudococcus c itri Risso: M uy aumentados.
E. F. A. Almen'a.
L arva. — De forma eliptica alargada, algo mâs ancha en la parte an­
terior que en la posterior, siendo el extremo anterior redondeado y el pos­
terior truncado (fig. 116).
Antenas engrosadas hacia el âpice, situadas en el borde, en la region 
frontal, algo hacia los lados. De sus seis artejos, el primero es mâs ancho 
que largo; el segundo, de doble longitud; tercero, cuarto y quinto, iguales 
entre si, algo mâs largos que el primero; el sexto, el mâs largo de todos y 
mayor que los dos anteriores, en con junto; todos ellos llevan pelos finos 
esparcidos. En el contorno del cuerpo hay pelos finos espaciados. Ojos algo 
salientes, de color castano obscuro a negros. Patas fuertes, anchas, con la 
tibia mâs corta que el tarso; todas sus piezas llevan escasos pelos finos; unas 
largas y finas; cuatro digitulas muy finas.
( i )  Segûn G r e e n , L i n d i n g e r  y  otros autores. Pseudococcus v itis  Nied. debe consi- 
derarse sinônimo de Ps. c itri Risso, porque ni caractères m orfolôgicos constantes ni 
biolôgicos ( M a l e n o t t i , 1928) justifican que se mantenga la especie v itis. —  J. del C.
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El segmento preanal se prolonga a cada lado en un lôbulo que lleva un 
pelo muy largo y  una espina. En el segmento anal estâ el anillo anal, de seis 
cerdas. Color del cuerpo, amarillo de limôn o rosa pâlido.
Dimensiones: Longitud, alrededor de 0,350 mm. Anchura 0,190-0,204 
milfmetros. Longitud de la antena, 0,150-0,190 mm.
H em bra adu lta . — De forma oval, fuertemente convexa en el dorso, 
presentando en él la segmentaciôn bien marcada, mâs convexa hacia la li­
nea media. El borde del cuerpo présenta prolongaciones de cera (fig. 117),
Fig. 117. — Hembras adultas de Pseudococcus citri Risso.
E. F. A. Valencia.
menos salientes en los lados y algo mâs desarrolladas en la parte posterior 
del animal, donde pueden alcanzar un sexto de la longitud del cuerpo. Cu­
bierta por secreciôn de cera blanca en forma de polvo harinoso que deja 
percibir la segmentaciôn del cuerpo. Sin cera, su color es amarillo parduzco.
La hembra es môvil y  hace la puesta protegida por una secreciôn ce- 
rosa con aspecto de algodôn, de donde dériva el nombre levantino de "co- 
tonet” (fig. I I 8).
Al microscopio présenta los siguientes caractères; Antenas (fig. 119, i)  
de ocho artejos, de los que el mayor es el octavo, siguiendo por orden de 
longitudes el tercero, segundo, primero, sexto y séptimo, que son iguales casi; 
luego, el cuarto y quinto, iguales entre si; todos los artejos llevan pelos
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fines, estando en el ultimo casi dispuestos en corona. Patas de conforma*- 
cion normal (fig. 119, 2), con la tibia casi doble en longitud que el tarso; 
unas cortas, con cuatro digitulas finas, las mas largas las externas. Rostro 
con menton dimero.
Tegumento dorsal con discos ciriparos redondos, y algunos mas peque­
nos de forma triangular; los mayores dispuestos en lineas transversas en los
F ig . 118. —  P s e u d o c o c c u s  c i t r i  R is so :  H em b ra  a d u lta , rod ea d a  de la rv a s  y  de la m asa
a lg o d o n o sa  p r o te c to r a .
E. F. A. Valencia.
segmentos del abdomen. Entre las antenas hay un par de grupos de discos 
ciriparos poco numerosos, con dos espinas cônicas, gruesas, situadas en el 
centro del grupo. En la parte dorsal, a los lados, présenta grupos de discos 
ciriparos con espinas cônicas seme jantes a los anteriores de los segmentos 
abdominales. Los lôbulos anales (fig. 119, 3) llevan una cerda o pelo muy 
largo en su âpice y dos en el grupo de discos ciriparos, ademâs de las espi­
nas correspondientes. Por la parte ventral, el tegumento présenta numerosos 
pelos bastante esparcidos; en la parte anal, algunas glândulas ciriparas y 
très pelos a cada lado. El anillo anal (fig. 119, 4) tiene seis cerdas.
Dimensiones : Longitud, 3 a 4 mm. Anchura, 1,5-2 mm. Longitud de la 
antena, 0,460-0,500 mm.
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Macho. — Segùn L e o n a r d i , es de color amarillo carnoso, con la region 
abdominal mâs pâlida. Cabeza, escudos torâcicos y  patas de un pardo in- 
tenso. Cabeza cordiforme, apenas bilobada en el vértice, entre las antenas. 
Seis ojos simples dorsales, latérales y  ventrales. Antenas de diez artejos, ci-
2
Fig. 119. — Pseudococcus c itri Risso; Antena de la hembra adulta ( i ) ;  pata anterior 
de la misma (2); lôbulo anal (3), y  anillo anal (4).
lindricos, pelosos. Alas mâs largas que el cuerpo, gris obscuras, a causa 
de muy numerosos pelillos negros, mâs largos en los bordes; en repose se 
colocan horizontalmente sobre el dorso. Abdomen cilindrico, enteramente 
sentado, con el ultimo segmento provisto de las caracteristicas cerditas re- 
cubiertas de cera, terminando dorsalmente por un mucrôn obtuso, ventral- 
mente en una punta corta y aguda. Patas largas y grâciles.
Dimensiones : Longitud del cuerpo, 0,950 mm. Anchura, 0,250 mm.
Habitaciôn. — Recogidos sobre Ficus nitida, F. carica, Citrus limo-
C ô c c id o s  d e  E span a. 22
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num. Citrus auraniium  (fig. 120), Nerium oleander, Punica granatum, Ce- 
phalotaxus drupacea, Vitis vinifera ( i ) .
Localidades. — Almena, Roquetas, Alquian, Alhama (Almeria), Mahon 
(Baléares), Cullera, Gandia, Alcira, Jativa (Valencia), Murcia, Alhama de
Fig. 120. — Naranjas con “cotonet” (Pseudococcus citri Risso).
E . F .  A . B u r j a s o t .
Murcia, Barcelona, Malaga, Sanlucar de Barrameda (Cadiz). Extendido por 
todas las provincias mediterraneas.
( i )  En los parrales de la zona Poniente de la provincia de Almeria el Pseudococ­
cus c itri Risso causa danos importantes. En el ano 1933 el desarrollo de esta cochinilla 
hizo perder casi com pletam ente el fruto de 30.000 pies (Ruiz C a s t r o ) .  L o s  parraleros 
designan esta plaga con el nombre de “m elazo”, que alude a la substancia pegajosa que 
segregan las larvas, la cual favorece muchas veces el desarrollo de la "negrilla" o “tizne” 
(Fum ago vagans). En la Estaciôn de Fitopatologia Agricola de Almeria se estudian su 
biologia y  parâsitos, asi com o los medios de lucha.
Véase el trabajo de Ruiz C a s t r o : Experiencias de lucha contra el “melazo" de  las 
parr as (Pseudococcus c itri R isso). VI Congreso Internacional de Entom ologia, Ma­
drid, 1935. Sobre el m ism o asunto interesa consultar también los trabajos de G i n s -  
BURG (J. M.) : C ontrol of M ea ly  hugs and other resistant insects on hardy plants w ith  
a com plete ly  refined petroleum  distilla te  (Journal of Economic Entom ology, Vol. X X V II, 
numéro 6, paginas 1.1 8 6 -1.188, 1934). —  Y o t h e r s  (W. W .); The use o f w ater under 
pressure for the control o f M ea ly  Bugs (Idem. Vol. VIII, num. 2, p. 304, 1915). — 
/ .  del C.
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D atos biolôgicos. — Una generaciôn aparece en Febrero a Marzo. El 
desarrollo de la cochinilla es funciôn de la temperatura ( i) .
E nem igos. — Entre los Encirtidos, el Anagyrus Bohemam  Westw. y 
la Leptomastidea abnormis Girault. Un Hemerôbido, el Syntpherobius com- 
pressus; un Cecidômido, y el Diptero Leucopis griseola (2).
Pseudococcus n ic o tia n æ  Léon.
Pseudococcus nicotiaruB L e o n a r d i : Bolletino tecnico délia coltivazione dei 
Tabacci, R. Istituto Sperimentale in Scafati, ano X I1, 
numéro 2, pâgina 76 (1913).
L arva. — Segùn L e o n a r d i , tiene el cuerpo oval alargado, con la mâ­
xima anchura al nivel del segundo par de patas, igual a la mitad de la lon­
gitud del cuerpo. Anteriormente se présenta redondeado, salvo una ligera 
depresiôn situada en el punto medio del espacio que media entre las ante­
nas; en su extremo posterior es truncado y tiene dos lôbulos desarrollados 
que llevan en el âpice una robusta cerda. Ademâs de la mencionada cerda 
cada lôbulo présenta otro pelo, sensiblemente mâs pequeno que la cerda 
apical, el cual tiene respecto a ésta la posiciôn lateral externa y  se encuen- 
tra inserto en el lado dorsal del lôbulo. Segmentos del cuerpo bien marca­
dos. Ojos latérales en forma de gruesos tubérculos redondeados. Rostro bien 
desarrollado, con filamentos muy largos.
Antenas robustas de seis artejos. El primero es corto y  robusto, apenas
(1) B o d e n h e i .m e r  y G u t t f e l d  han publicado un im portante estudio epidemiolôgico 
sobre esta cochinilla: Üher die M ôglichkeiten einer biologischen Bekàm pfung von  Pseu- 
dococcus citri Risso, in Palàstina. “Zeitschrift fur angewandte Entom ologie”. T . XV  
(paginas 66-136). Berlin, 1929. —  / .  del C.
(2) En la Estaciôn de Fitopatologia Agricola de Burjasot (Valencia) se viene tra- 
bajando intensam ente desde hace algunos anos en la aclimataciôn y  propagaciôn del 
Coleôptero australiano C ryptolaem us M ontrouiieri Muls., para lo cual cuenta con ex- 
celentes instalaciones. En 1934 dicha Estaciôn ha distribuido 222 colonias de C rypto lae­
mus, con un total de 83.250 insectos, entre diversas localidades de Valencia, Cataluna, 
Baléares, Andalucia, Portugal y  Marruecos. (Véase G ô m e z  C l e m e n t e : E l C ryptolaem us  
M on trou iieri Muls., parâsito del Pseudococcus citri, Valencia, 1929, y  las Memorias del 
Servicio Fitopatolôgico Agricola, “Plagas del Campo”, I, II y  III. Anos 1932 a 1934.)
En la citada Estaciôn de Burjasot ha estudiado Q u i l i s  la biologia del Encirtido  
L eptom astidea abnorm is Girault, uno de los parâsitos mâs abundantes del Pseudococcus 
citri, para llegar a determinar su grado de parasitismo y  utilidad, y  los medios de favo- 
recer su multiplicaciôn ( Q u i l i s : M emorias de la Sociedad Espanola de Historia N atu­
ral, XV, p. 73-80. Madrid, 1929). —  El Anagyrus es un parâsito menos eficaz y  su m ayor  
actividad la desarrolla, en Valencia, durante el mes de Septiembre. —  / .  del C.
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mâs ancho que largo; segundo, tercero, cuarto y quinto, infundibulifor- 
mes y decreciendo en longitud de la base al âpice; de ellos el segundo es 
tan largo como el primero; el sexto es fusiforme, grueso, muy largo, casi de 
igual longitud que el segundo, tercero y cuarto en con junto; todos los arte­
jos de la antena llevan pelos, siendo mayores y mâs numerosos los del arte­
jo terminal.
Patas bien desarrolladas, con el fémur fuerte y mâs largo que la tibia, 
la cual es mâs pequena que el tarso y  la base mâs o menos gruesa que el 
âpice. Tarso mâs largo que todos los otros artejos, grâcil y armado en el âpi­
ce de digitulas finas; todos los artejos estân provistos de pelos variables en 
longitud y fortaleza. Tegumento del dorso provisto de numerosos discos 
ciriparos y pelos pequenos dispuestos, tanto unos como otros, en series lon­
gitudinales. En el lado ventral, el tegumento présenta discos ciriparos y 
pelos pequenos, pero unicamente en el segmento abdominal ; unos y otros 
son menos numerosos que en el lado dorsal. En el dorso, a los lados del seg­
mento preanal, se notan dos espinas cônicas, pequenas. Orificio anal con 
seis pelos fuertes, los cuales son un poco mâs largos que la cerda inserta en 
el lôbulo preanal. Color del cuerpo, carnoso pâlido.
Dimensiones: Longitud, 0,600 mm. Anchura, 0,280 mm. Longitud de 
la antena, 0,288 mm.
H em bra adulta. — De forma mâs o menos oval, algo convexa por el 
dorso y cubierta de polvo de cera blanco, harinoso, formando glomérulos.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: Antenas de ocho ar­
tejos, de los que el primero es tronco-cônico y mâs largo que ancho; el se­
gundo es cilindrico, mâs estrecho y apenas mâs corto que el anterior; el 
tercero mâs largo que el segundo y mâs estrecho, de doble longitud que el 
cuarto; éste, algo mâs ancho en el âpice que en la base, es el mâs corto de 
todos; el quinto, sexto y séptimo de la misma longitud y algo mâs largos 
que el cuarto; el octavo casi tan largo o tanto como los dos anteriores en 
con junto y algo mâs largo que el tercero; toda la antena estâ recubierta de 
pelos finos, que son mucho mâs numerosos en el ultimo artejo. Rostro fuer­
te, con mentôn dimero.
Patas de conformaciôn normal, con la tibia un poco mayor que el fé­
m ur y  de doble longitud que el tarso; éste con sus digitulas largas y finas; 
unas fuertes con digitulas cortas. Todas las piezas de las patas provistas de 
pelos de longitud y robustez variable. Lôbulos anales con una cerda larga 
y  dos o très pelos cerca de la cerda, que son algo mâs cortos.
En el dorso, el lôbulo anal tiene un grupo dé numerosos discos ciripa­
ros que lleva en el centro dos espinas cônicas, fuertes, y, ademâs, varios pe­
los finos entre los discos. El segmento preanal tiene en su lado ventral al­
gunos pelos largos y discos ciriparos grandes esparcidos, y por el dorso dis-
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COS ciriparos pequenos. La cuticula dorsal lleva un gran numéro de discos
ciriparos pequenos esparcidos y algunos pelos cortos. Ademâs, a los lados, 
tienen todos los segmentos del cuerpo, por el lado dorsal, un grupo de veinte 
discos ciriparos, en el centro del cual hay dos espinas cônicas que van sien do 
mas pequenas a medida que pertenecen a grupos mas prôximos al extremo 
anterior; colocados entre los discos hay pelos mas o menos largos. Los pri- 
meros grupos de espinas se encuentran un poco mas abajo de la insercion 
de las antenas y son pequenos.
El tegumento del lado ventral tiene discos ciriparos pequenos y pelos 
largos, que son mas numerosos en los dos extremos.
Dinnensiones: Longitud, 2,5 a 3 mm. Anchura, 1,5 mm. Longitud de
la antena, 0,500 mm.
H abitaciôn . — Recogidos en Aesculus hippocastanum y Dianthus ca- 
riofilus.
Localidades. — Madrid y Almeria.
P seudococcus ficu s  Signoret
Dactylopius ficus S ig n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (5), V, p. 315 (1875). 
Pseudococcus ficus F e r n a l d : Catalogue of the Coccidae, p. 101 (1903).
H em bra adu lta . — Es muy semejante en forma y color a las otras 
especies y  en particular a Pseudococcus citri Risso, del que algùn autor se 
inclina a considerarla sinônima ( G r a n d i , 1 9 3 0 ) .  Como ellas, es oval, ligera- 
mente mas estrecha en la parte anterior que en la posterior. Con antenas 
de ocho artejos, de los que el primero es tronco-cônico, algo mas largo que 
ancho; el segundo cilfndrico, ligeramente mas corto que el primero; el ter- 
cero mas largo que el primero, y el cuarto aproximadamente la mitad; 
sexto y séptimo iguales en longitud, el quinto mas pequeno y el octavo de 
doble longitud que el séptimo (fig. 121, / ) .  Por el lado dorsal présenta, entre 
la base de las antenas y cerca del borde, a cada lado, un grupo de espinas 
cônicas, rodeado de cinco a seis discos ciriparos. Al nivel de la insercion 
de las antenas y un poco mas abajo hay otro grupo de dos espinas cônicas 
mas largas y discos ciriparos; un poco mas afuera estân los ojos.
Ratas de conformaciôn normal (fig. 121, 2), con el tarso un poco mayor 
que la tercera parte de la tibia; uhas fuertes y cuatro digitulas. Aparato 
bucal con mentôn dimero, bastante alargado. Lôbulos anales con un pelo 
largo en el lado ventral y otro fmo, mas corto; en el dorso hay très o cuatro, 
finos y cortos, y un grupo de dos espinas, con escasos discos ciriparos a su 
alrededor. Ventralmente, en la porciôn anal, hay dos clases de discos ciri-
3 4 2 G O M E Z - M E N O R
paros, unos grandes muy numerosos y  otros pequenos escasos; en el lado 
dorsal los pequenos son muy abundantes.
El tegumento dorsal présenta discos ciriparos muy numerosos de las dos 
clases, pero los grandes menos; ademas présenta algunos pelos largos ; tanto 
unos como otros son mas numerosos en la parte posterior. La cuticula ven­
tral tiene pelos pequenos, dispuestos en lineas transversas, siguiendo la 
union de los segmentos, solo visibles en la parte del borde. En el dorso.
Fig. 121. — Pseudococcus ficus Sign.: Antena ( i )  y  pata intermedia (2) 
de la hembra adulta.
cerca del borde o en él, hay en cada segmento un grupo de espinas cônicas 
con discos ciriparos y  pelos algo largos, que son mayores a medida que se 
aproximan al extremo posterior.
Dimemiones: Longitud, de 2 a 3 mm. Anchura, 1,5 mm. Longitud de 
la antena, o,z0o mm.
H ab itac iôn . — En Ficus carica y  Platanus orientalis.
L ocalidades. — Almeria, Alhama de Almeria.
E nem igos. — Entre los Encirtidos, el Anagyrus Bohemani y  Lepto- 
mastidea abnormis; Perissopterus lehra, también encontrado, es, probable- 
mente, parasite del Anagyrus. El Hemerôbido Sympherobius compressus 
Nav. y  un Cecidômido.
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P seudococcus G ah an i Green.
Pseudococcus Gahani G r e e n : The Entomologist’s Monthly Magazine, p. 9 9  
y  1 0 0  ( 1 9 3 1 ) .  —  B a l a c h o w s k y :  Revue de Patholo­
gie Végétale et d’Entomologie Agricole de France, 
XXII, fasc. 4, p. 265 ( 1 9 3 5 ) .
Es una especie de Pseudococcus del tipo citri (ceras caudales cortas) y 
afin a Ps. maritimus Ehr., del que se distingue principalmente por los ca­
ractères de los cerarios (grupos glandulares espinulosos que segregan las 
prolongaciones céreas latérales), Véase el trabajo de G r e e n  arriba citado.
Habitaciôn y  localidades. — Al aire libre, en jardines de Barcelona, 
sobre Hibiscus y  Abutilon  ( B a l a c h o w s k y , V I11, 1934). Esta cochinilla 
vive en Inglaterra sobre plantas de estufa.
P arasitas. — En California, don de llegô a causar dahos considerables 
en ciertos cultivos, se atribuye la desapariciôn de la plaga de Pseudococcus 
gahani Green, a la obra de dos endoparâsitos (Coccophagus Gurneyi Com­
père y Tetracnemus pretiosus Timberlake), procedentes de Australia, y 
llevados a América en 1928. Véase C o m p è r e  (H.) y S m i t h  (H. S.) : The 
control of the citrophilus Mealybug, Pseudococcus gahani, by australian 
parasites. (“Hilgardia”, Vol. VI, num. 17, pags. 585-618, Berkeley, 1932.)
P seudococcus ad o n id u m  L.
Coccus adonidum  L i n n é : Systema Naturae, Ed. XII, p. 140 (1767). 
Pseudococcus adonidum  W e s t w o o d : Modern Classification of Instects, I, 
Synop., p. 118 (1839),
Dactylopius longispinus T a r g io n i : Coccidarum Catalogus, p. 32 (1869).
adonidum  S i g n o r e t : Ann. Soc. Ent. France ( 5 ) ,  V, p .  3 0 6  
( 1 8 7 5 ) .
pteridis S ig n o r e t : Ann. Soc. Ent. Fr. (5), V, p. 321 (1875). 
longifilis C o m s t o c k : Report U. S. Department of Agriculture, 
1880, p. 344 (1881). 
longispinus N e w s t e a d : Monograph British Coccidae, vol. II, 
pagina 167 (1903).
Hem bra adulta. — De forma oval o eliptica alargada, de color ama- 
rillo, cubierta por secreciôn de cera blanca en forma de polvo harinoso, con 
salientes cefalicos y la;terales de cera bastantes largos en numéro de 34, de 
los que los cuatro posteriores son de una longitud igual a la mitad, o algo 
mas de la del cuerpo.
3 4 4  G O M E Z - M E N O R
Al microscopio présenta los siguientes caractères: antenas de ocho arte­
jos, de los cuales el primero es tronco-cônico, tan largo como el segundo o  
algo mas corto; el segundo as cilfndrico; el tercero es el mas largo de todos; 
cuarto, quinto y  sexto, son prôximamente iguales entre si, algo mayores 
que la mitad del tercero; el séptimo es el menor de todos y el octavo un 
poco mas corto que el tercero. Ojos bastante salientes. Entre las antenas, 
dorsalmente, se encuentra un par de grupos de discos ciriparos, cada uno 
de los cuales lleva dos espinas cônicas, fuertes; hay otro grupo igual entre la 
base de la antena y el ojo.
Patas largas, graciles, con la tibia tres veces mas larga que el tarso, y  
con dos espolones en el apice; uhas cortas y fuertes; sus digitulas tan fuer­
tes o algo mas que las del tarso y todas ellas largas; todas las piezas llevan 
pelos muy numerosos. Rostro fuente con mentôn dimero.
Lôbulos anales con pelos muy largos en el extremo y tres o cuatro mas 
pequenos cerca de él; dorsalmente présenta un grupo muy numeroso de 
discos ciriparos en un espesamiento o area quitinosa, que lleva en medio 
dos espinas cônicas muy fuertes y  algunos pelos. En los segmentos anal y 
preanal se observan, ventralmente, pelos largos esparcidos simétricamente 
y también discos ciriparos.
Tegumento dorsal con numerosos discos ciriparos y pelos pequenos; 
ademas, en la porciôn cefalica lleva discos pequenos y un par de tu bos a 
cada lado, uno anterior y otro posterior a la base de la antena. También 
lleva tubos ciriparos en el tôrax y en algunos segmentos abdominales (un 
par por segmento), y también grupos de discos ciriparos numerosos, jun­
tos, y dos espinas fuertes, aunque mas pequehas que las del segmento pre­
anal, situadas sobre una quitinizaciôn.
Cuticula ventral con discos ciriparos esparcidos, pequenos y una fila 
transversa de pelos pequenos en los segmentos del abdomen; en la porciôn 
cefalica pelos largos bastantes numerosos. El orificio sexual, situado entre 
el segmento preanal y  el anterior. Anillo anal con seis cerdas.
Dimensiones: Longitud, de 3 a 4 mm. Anchura, de i a 1,5 mm. Longi­
tud de la antena, 0,630 mm.
H abitaciôn  .— En estufas sobre Asplénium mollae, Dracaena sp., Cha- 
maedorea elatior, Washingtonia sonorae. A1 aire libre, sobre Myoporum loe- 
tum, Jasminum officinale, Pittosporum  sp., en el Sur (1).
( i )  Alguna vez se ha atribuido a Pseudococcus adonidum  el ataque a las plata- 
neras, en Canarias. En realidad, se trata de una especie afin, Pseudococcus Com s- 
tock i Kuw., descrita por K u w a n a  (D actylop iu s C om stocki, Proceedings California 
Académie o f  Sciences, 111, n.“ 3, 1902), y  estudiada por R. S t e w a r t  M a c  D o u g a l l : 
Ps. C om stocki Kuw., as an enem y o f the banana, M usa Cavendishii (Bulletin o f En­
tomological Research, XV II, p. 85-90, lams. V II-X , 1926). — / .  del C.
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L ocalidades.— Madrid, Almeria, Coruna. Comùn en las provincias 
mediterrâneas, sobre plantas de adorno.
G é n . ERIOCOCCUS Targ.
Eriococcus T a r g io n i : Coccidarum Catalogus, p. 33 (1869).
Acanthococcus S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (5), V, 
pagina 34 (1875).
Uhleria C o o k e : Treatise on Insects Injurious to Fruit and Forest Trees in 
California, p. 41 (1881).
Este género se caracteriza porque la hembra adulta vive dentro de un 
saco o cubierta, de consistencia de fieltro, formada por filamentos entrecru- 
zados fuertemente, siendo, el animal, de forma algo aplanada. La cubierta, 
por dentro, es perfectamente lisa, y por fuera tiene algunos filamentos suel- 
tos. La hembra vive dentro de este saco antes de hacer la postura, y, des- 
pués, quedan los huevecillos entre el animal y el saco. Tiene antenas cortas, 
de seis o siete artejos cilindricos; patas desarrolladas, segmentaciôn del 
cuerpo bien visible y el tegumento dorsal provisto de numerosas espinas 
esparcidas o dispuestas en lineas. Tiene lôbulos anales y anillo anal provis­
to de seis u ocho cerdas.
Las antenas de la larva son de seis artejos; patas bien desarrolladas y 
espinas cônicas, por lo menos, en el borde.
La cubierta del macho es semejante a la de la hembra adulta, pero mas 
pequena y abierta por una linea en su extremo posterior, cuando ha salido 
el macho. Éste es semejante al de Pseudococcus, con la cabeza cordiforme.
Las especies espanolas ( i ) s e  pueden distinguir entre si por la siguiente 
clave:
( i )  Posteriormente a la redacciôn de este trabajo ha encontrado B a l a c h o w s k y , 
entre Alicante y  Elche, el Eriococcus thymelœæ  Newst. sobre Thymelœa hirsuta  (VIII, 
ano 1934). La descripcion de esta especie fué publicada por N e w s t e a d  en 1897 de ejem- 
plares recogidos en Argelia sobre la misma planta.
El cuerpo de la hembra es de forma oval alargada, con la parte mas ancha ante­
rior a su mitad, grueso, segmentado, com o cubierto de harina (sin cera, rojizo), 0,50-0,75 
m ilfmetros de longitud. Cubierta oval redondeada, mas ancha por detras, de color bian­
co y  aspecto de fieltro tupido.
Caractères m icroscôpicos: Antenas de siete artejos, por orden de mayor a menor: 
3 ,4 , 1 , 7 , 2  (5, 6). Rostro de dos artejos, con ocho pelitos largos. Anillo anal con ocho 
cerdas. Dorso con fuertes espinas. ( L i n d i n g e r : D ie Schildlause (C occidae) Europas, etc., 
pagina 324.) —  / .  del C.
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1. Hembra adulta con antenas de seis artejos. 2.
Hembra adulta provista de antenas de siete artejos. 3.
2. Antenas de la hembra adulta con su tercer arte jo mas grande que los
demis y  el cuarto y  el quinto iguales entre si. Anillo anal con seis 
cerdas.
B. huxi, Fonsc.
Hembra adulta con el tercer artejo de las antenas mayor que los otros 
y el cuarto algo mayor que el quinto. Anillo anal con ocho cerdas.
E. thym i, Schr.
3. Hembra adulta con una fila de espinas en su contorno, y antenas mas
bien delgadas, de siete artejos, los dos anteultimos casi tan anchos 
como el tercero, que es cerca del doble de largo que el segundo. Ani­
llo anal con seis cerdas.
E. araucariae. Mask.
Hembra adulta con una fila de espinas cônicas en su contorno y, ademas, 
otras espinas mayores en el dorso. Antenas de siete artejos, gruesos; 
los dos anteultimos mas anchos que largos; el tercero apenas mayor 
que el segundo. Anillo anal con ocho cerdas.
E. ericae, Sign.
E riococcus bux i Fonsc.
Coccus huxi F onscolombe: Annales Société Entomologique de France, 111, 
pagina 2 1 8  ( 1 8 3 4 ) .
Eriococcus huxi T a r g io n i: Coccidarum Catalogus, p . 3 3  ( 1 8 6 9 ) .
H em bra a d u lta .— De forma eliptica, con ambos extremos redondea- 
dos por igual o algo mas saliente el posterior. Antenas cortas, gruesas, de 
seis artejos (fig. 122, / ) ;  de ellos, el primero es muy ancho y de forma mas 
o menos globosa, algo alargada; el segundo, no tan ancho, corto, tronco-cô­
nico; el tercero es el mas largo de todos, cilindrico; el cuarto y el quinto 
son los mas pequehos, de igual tamaho entre si; el sexto es algo mayor ; 
todos los artejos llevan pelos fmos esparcidos; en el ultimo son mas nume­
rosos. Rostro desarrollado, con mentôn dimero.
Patas (fig. 122, 2, 3 y 4) de forma normal, con la tibia un poco mas 
corta que el tarso; uhas pequehas y cuatro digitulas largas. Las patas ante-
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riores, mucho mas pequenas que las posteriores. Lobulos anales con dos espi­
nas cônicas, fuertes, situadas una en la base y  otra hacia la mitad y una 
espina cônica, fina, en la mitad del borde interno; en el âpice lleva una 
cerda muy larga. Anillo anal con seis cerdas.
Cuticula dorsal y el borde con espinas cônicas, fuertes, largas y muy 
numerosas.
Fig. 122. —  Eriococcus huxi Fonsc. (hem bra): Antena ( i ) ;  pata anterior (2) 
pata intermedia (3), y  pata posterior (4).
La cuticula ventral lleva pelos fmos, que hacia el extremo del abdomen 
son mas largos.
Dimensiones: Longitud, 1,2 mm. Anchura, 0,5 a 0,6 mm. Longitud de 
la antena, 0,142 mm.
Habitaciôn. — En Buxus sempervirens.
L ocalidades. — Alcalâ de Henares y  Madrid.
E nem igos. — El Encirtido Euaphycus brachypterus Mercet.
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E riococcus e ricae  Sign.
Eriococcus ericae S ignoret; Annales Société Entomologique de France (5), 
pagina 31 (1875). 
devoniensis L eonardi : Bolletino del Laboratorio di Zoologia 
Agraria, Portici, vol. 111, p. 159 (1908).
Huevo. — Dte forma eliptica y color rojo vinoso, cubierto de cera 
blanca en forma de polvo, de 0,460 mm. de largo y 0,300 mm. de anchura.
L arva. — Es bien distinguible de las otras larvas congénères por tener 
las espinas del dorso iguales o algo mayores que las del borde. Tiene forma 
eliptica alargada, siendo mas estrecha en su extremo posterior que en el 
anterior, el cual es redondeado.
Las espinas ciriparas del dorso del animal se presentan en numéro de 
treinta y cuatro en la region céfaloprotorâcica, luego hay ocho en el meso- 
tôrax y otras ocho en el metatôrax; después seis por cada segmento abdomi­
nal y tres en cada lôbulo anal. Las espinas de los segmentos abdominales 
estân dispuestas en tres filas a cada lado de la linea media; las dos filas in­
ternas de cada lado son muy prôximas y tienen las espinas poco separadas 
en su base y arqueadas; estas lineas se prolongan en el tôrax y cabeza. Las 
espinas de las filas de los bordes y las intermedias son rectas.
Tegumento ventral con tres filas de pelos en el abdomen, a cada lado 
de la linea media. Los pelos de las internas de ambos lados son mayores, 
estando bastante separados entre si; las restantes filas son de pelos m is 
pequenos, pero entre la media y la interna de cada lado y muy prôximas 
a aquélla se encuentra una fila de discos ciriparos redondos de varios orifi- 
cios, de los cuales hay uno por cada segmento, continuândose la fila por la 
cabeza y el tôrax, asi como los pelos, pero siendo la distribuciôn de éstos 
en las citadas regiones un poco irregular.
Las antenas son de seis artejos, siendo la fôrmula antenal: 3, i, 6, 2, 
4, 5; todos los artejos llevan pelos fmos y largos. Patas normales. Rostro 
normal, con mentôn dimero, en el que el segundo artejo es mas largo que 
el basai y cônico, provisto de cerdas finas. Lôbulos anales con tres espinas 
ciriparas por el lado dorsal y una larga seda por el lado interno ventral, 
ademâs de la cerda larga apical. El anillo anal tiene seis cerdas.
Dimensiones: Longitud, 0,525 mm. Anchura, 0,260 mm. Longitud de 
la antena, 0,118 mm.
H em bra adu lta . — De forma eliptica, con el extremo anterior ancha- 
mente redondeado y el posterior algo estrecho, estando su mâxima anchura 
un poco por delante de su mitad. Es de color pardo violâceo.
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Al microscopio présenta los siguientes caractères: Antenas (fig. 123, /)  
situadas en la parte ventral, de siete artejos; de ellos, el primero es tronco- 
cônico, algo corto y  ancho; el segundo un poco mas largo, cilindrico y ancho, 
aunque no tanto como el primero; el tercero es el mas largo de todos, de 
una longitud igual al cuarto y  quinto en con junto, mas estrecho que los 
anteriores y desprovisto de pelos ; el cuarto es algo mâs largo que el segun­
do y tiene dos o tres pelos fmos; quinto y sexto son los mâs cortos e iguales, 
estân provistos de algunos pelos fmos; el séptimo es algo mâs largo y casi
Fig. 123. —  Eriococcus ericae Signoret (hembra): i, antena; 2, pata anterior;
3, lôbulo anal.
en forma de maza, presentando varios pelos. La fôrmula antenal es: 3, 4, 
2, 1,7, (5, 6). Ojos de color negro, situados en el borde, al nivel de la inser- 
ciôn de las antenas. Rostro pequeno.
Patas normales (fig. 123, 2), con el fémur grueso y la tibia y el tarso 
aproximadamente de la misma longitud; aquélla lleva dos o tres pelos en 
el âpice o cerca de él; el tarso tiene dos pelos por el lado interno, uno en la 
mitad y otro cerca del âpice; el trocânter lleva un pelo largo en su âpice 
por el lado interno, la coxa lleva dos o tres y el fémur uno hacia la mitad 
y  dos en el âpice ; una gruesa, corta, con cuatro digitulas fmas de la misma 
longitud de aquéllas, siendo las internas dificiles de ver. Todas las patas 
son, aproximadamente, iguales.
Tegumento dorsal con numerosas espinas glandulares de dos tamahos : 
unas, grandes, situadas en el borde y también en filas longitudinales, de las
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que en la parte inferior se cuentan tres a cada lado y luego hacia su mitad 
estân un poco irregularmente distribufdas, contândose cuatro a cada lado; 
otras, mâs pequehas, estân dispuestas en lineas transversas, cerca de la 
uniôn de los segmentos.
Cuticula ventral con numerosos pelos cortos en la regiôn abdominal 
y mâs grandes hacia el tôrax y  en la regiôn frontal, don de estân los m a­
yores.
El extremo del abdomen présenta un lôbulo anal a cada lado, de forma 
triangular, que tiene en el dorso (fig. 123, 3) tres espinas cônicas largas y 
fuertes, dos situadas en la base y una cerca del âpice; ademâs lleva en éste 
una cerda muy larga; ventralmente, cerca del âpice, por el lado interno, 
hay un pelo largo. Anillo anal con ocho cerdas.
Dimensiones : Longitud, de 1,30 a 1,60 mm. Anchura, de 0,50 a 0,75 mm. 
Longitud de la antena, 0,252 mm.
Cubierta de la hem bra. — De color bianco puro cuando joven, luego 
de color bianco amarillento sucio; por fuera présenta filamentos fmos, por 
dentro es lisa. Tiene forma mâs o menos ovoidea y convexa.
Dimensiones : Longitud, 2 mm. Anchura, 1 mm. Altura, 1 mm.
C ubierta de! macho. — Mucho mâs pequeha que la de la hembra, 
de forma alargada, con el extremo anterior redondeado y los lados casi 
paralelos, siendo algo convergentes hacia el extremo posterior, que queda 
abierto después de salir el macho; también es algo aplanado por este ex­
tremo.
Dimensiones: Longitud, de 1 a 1,2 mm. Anchura, 0,5 mm.
Habitaciôn. — Recogidos sobre Dianthus caryophyïlus y sobre La­
vandula sp.
Localidades. — El Escorial (M adrid), Almeria, San Rafael (Segovia).
Enemigos. — Un Encirtido del género Phaenodiscus.
E riococcus a ra u c a riæ  Mask.
Eriococcus auracariœ M a s k e l l : New Zealand Institute, Transactions, p. 218 
(1878). — C o lvée: Nue vos estudios sobre algunos in- 
sectos de la familia de los Côccidos, p. 7 (1882). 
Rhi:(ococcus araucariæ C o m sto ck: Report United States Department of 
Agriculture, p. 339 (1880).
Huevo. — De forma oval algo alargada y color amarillo rosado. 
Larva. — De contorno eliptico alargado, ensanchada muy poco antes 
de su mitad, entre la inserciôn del primer y  segundo par de patas; después
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se estrecha gradualmente en su mitad posterior, teniendo su extremo trun- 
cado; el anterior es algo arqueado o con una pequena escotadura en su mitad. 
El borde esta provisto de una corona de espinas cônicas y anchas un poco 
dorsales; de estas espinas hay 32 en el contorno de la regiôn céfalotorâcica, 
dos a cada lado, en mesotôrax y metatôrax, y luego una por cada segmento 
abdominal. En la parte frontal lleva cuatro pelos fmos, dos internos algo 
prôximos y dos externos mâs separados.
Antenas cilindricas de seis artejos, de ellos el mayor es el tercero, si­
guiendo el segundo, cuarto y quinto, que son casi iguales, y algo mayores 
el sexto y primero; todos ellos llevan pelos fmos esparcidos. Rostro pequeno, 
con filamentos largos. Patas normales, con la tibia mâs pequena que el tarso; 
sus diferentes piezas tienen pelos fmos; uhas fuertes y cuatro digitulas, las 
del tarso mayores.
El extremo posterior termina en dos lôbulos, cada uno con tres espinas 
cônicas y una espina larga y fuerte. Anillo anal con seis cerdas.
Dimensiones : Longitud, 0,365 a 0,370 mm. Anchura, 0,280 a 0,285 mm. 
Longitud de la antena, 0,088 mm.
Hem bra adulta. — De color amarillo pajizo. Forma oval, ligeramente 
aplastada y algo encorvada, adaptândose por su parte inferior a la forma 
del sitio en que se fija. En el dorso se observa muy bien, con una lente, la 
segmentaciôn, presentando en el tôrax un anillo mâs ancho que los demâs ; 
los del abdomen son de igual anchura. El cuerpo es redondeado por ambos 
extremos, pero mâs estrecho en el posterior que en el anterior; en éste lleva 
dos ojos pequehos, negros. En el lado ventral estân las antenas y las patas; 
es mâs o menos arrugado y se observa muy bien la segmentaciôn del abdo­
men. Por el dorso se observan filamentos cortos y algo gruesos, de cera.
Al microscopio présenta los siguientes caractères; Borde provisto de 
espinas. De ellas, 36 estân situadas en la regiôn cefâlica, cuatro a cada lado 
en el protôrax, tres en el mesotôrax y luego tres, también a cada lado, en 
cada segmento del abdomen. En el extremo de éste se encuentran los lôbulos 
anales (fig. 124, 5), que llevan un pelo o cerda larga, dos o tres pelos cortos 
y tres espinas cônicas de igual magnitud que las de los segmentos, dos situa­
das en la base y una cerca del âpice. Anillo anal con seis cerdas largas, que 
llegan hasta el âpice de los lôbulos anales.
Antenas de siete artejos (fig. 124, / ) ,  de los que el primero es muy corto 
y cônico; el segundo, mayor; el tercero, igual al primero y segundo en con- 
junto; el cuarto, algo mayor que el segundo; el quinto y sexto son iguales 
y  los mâs pequehos, y el séptimo algo mayor, siendo la fôrmula antenal: 
3 (4, 2), I,  7 (5, 6 ); todos ellos llevan pelos finos, a excepciôn del tercero, 
que es lampiho. Ojos algo salientes, situados en el borde, al nivel dé la inser­
ciôn de las antenas. Rostro pequeho, con mentôn dimero.
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Patas normales (fig. 124, 2, 3 y 4) con la tibia algo mas pequena que 
el tarso; unas fuertes; cuatro digitulas, de las que las tarsales son finas y 
mas largas. De las patais, las mayores son las posteriores ; todas sus piezas 
llevan pelos.
Cuticula ventral con pelos finos esparcidos e iguales.
Fig. 124. — Eriococcus araucariae Maskell (hem bra): i, antena; 2, pata anterior; 
3, pata intermedia; 4, pata posterior; 5, lôbulo anal.
Tegumento dorsal con pelos y  glandulas ciriparas, de las que unas son 
tubos y  otras discos y espinas.
Dimensiones: Longitud, de 1,50 a 1,80 mm. Anchura, 0,48 a i mm. Lon­
gitud de la antena, 0,25 mm.
Cubierta de la hem bra. — La hembra esta protegida por una cu­
bierta de color bianco de nieve, fabricada con filamentos sedosos, que for- 
man una especie de fieltro; es lisa por dentro y  apretada, de filamentos algo
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laxos por fuera. Su forma es ovoidea, pero algo aplastada y generalmente 
curvada al adaptarse a la forma del sitio en que se fija el insecto; siempre 
es algo mâs aplanada en su parte posterior. Dentro de esta cubierta, verifi- 
ca la postura de huevecillos, que quedan asi protegidbs hasta que avivan. 
Las larvas salen entonces por un pequeho orificio y buscan sitio don de 
fijarse, pero no suelen quedar en uno mismo hasta que llegan al estado adul- 
to, en que fabrican la cubierta dentro de la que hacen la postura. El tamaho 
de esta cubierta es de 2,5 a 3 mm. de largo y de 1,5 a 1,6 mm. de ancho.
M acho. — De color rojo salmôn, con la cabeza cordiforme, separada 
del tôrax por un cuello fmo y corto. Tiene seis ojos simples; de ellos, los 
ventrales estân situados cerca del âpice, por bajo de la inserciôn de las ante­
nas; los dorsales se encuentran hacia la mitad y muy cerca del borde, bas­
tante separados entre si, y los latérales estân un poco por debajo; tienen 
forma de salientes cilindricos; el color de los ojos es rojo purpura.
Antenas insertas muy cerca del âpice. En el espacio que sépara sus in­
sercion es hay cuatro pelos finos, dos a cada lado, arqueados hacia fuera. 
Las antenas tienen diez artejos, de los que el primero es corto y algo anu- 
lar, con un pelo fmo en su parte interna; el segundo es de doble longitud, 
en forma de maza, y lleva numerosos pelos finos; el tercero, cilindrico y 
ligeramente arqueado hacia fuera, es el mâs largo de todos; sigue en lon­
gitud el cuarto, que es igual al segundo; el quinto, el sexto y siguientes son 
iguales entre si, y tan largos como el sexto o algo menos ; el décimo es afi- 
lado; todos ellos llevan pelos finos. El tôrax es muy ancho y su apodema es 
también ancho; en con junto es algo mâs largo que el abdomen.
Alas largas y anchas, con dos nerviaciones unidas en la base, de ellas 
la anterior estâ fuertemente quitinizada; en la base del ala, por la parte 
posterior, hay una cavidad pequeha, en forma de semiesfera, en la que se 
aloja el extremo del halterio; éste tiene forma de lâmina, con un pelo diri- 
gido hacia delante y ensanchado en su extremo. Las patas son delgadas; 
presentan la tibia muy larga, algo mâs que el fémur, y un tarso de la ter­
cera parte de magnitud que la tibia; uhas finas y las cuatro digitulas muy 
fmas.
El abdomen, mâs estrecho que el tôrax, présenta bien marcada la seg­
mentaciôn ; en el extremo es truncado y tiene a cada lado dos filamentos 
largos, entre los cuales hay un saliente en forma de arco o de cuadrado, 
con su borde posterior curvado, y  en él lleva dos pelos fuertes a cada lado, 
de los cuales el mayor es el interno, y  otros dos pelos muy fmos en el lado 
externo. En su centro se observa el pene, que parece ser retrâctil.
Dimensiones: Longitud, 0,855 nim. Anchura, 0,310 mm. Longitud de 
la antena, 0,643 mm. Longitud del ala, 0,837 mm. Anchura del ala, 0,427 
milimetros.
C ô c c id o s  d e  E sp a n a . 23
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Cubierta del macho. — Es mucho mâs pequena que la de la hembra, 
de bordes paralelos y  extremos redondeados, uno de ellos mâs aplanado 
que el otro, de modo que toda la cubierta tiene la forma de una cuna 
( C o l v é e ) .  *
Habitaciôn. — En Araucaria excelsa.
Localidades. — Madrid, Almeria, Valencia.
E riococcus th y m i Schr.
Coccus thym i S c h r a n k : Fauna Boica, p. 146 (1801).
Eriococcus thym i S i g n o r e t :  Annales Société Entomologique de France (5), 
V, p. 32 (1875).
Larva. — De forma oval, ligeramente alargada, con su parte mâs 
ancha en la mitad, estrechândose bastante hacia su porciôn cefâlica y tam ­
bién hacia detrâs. El borde del cuerpo présenta espinas, insertas en su parte 
dorsal, contândose 24 en la regiôn céfaloprotorâcica; en el resto del borde 
del tôrax y  de los segmentos abdominales estân a cada lado en numéro 
de I I ,  y  tres mâs en cada lôbulç anal. Ademâs, en el tegumento de la parte 
dorsal hay dos series de espinas a cada lado de los segmentos torâcicos y 
abdominales, las del centro mâs prôximas que las latérales, siendo todas 
estas espinas mucho mâs pequenas que las del borde, y  en numéro de cuatro 
por segmento.
Cuticula ventral provista de pelos fmos en numéro de cuatro pares en 
la regiôn frontal, situados del extremo a la base del rostro; en la regiôn 
abdominal forman dos filas longitudinales a cada lado, siendo estos pelos 
mâs largos que la separaciôn de segmento a segmento.
Antenas separadas del borde, con seis artejos, de los cuales el mayor 
es el tercero; el primero es apenas mâs ancho que los siguientes y un poco 
mâs largo que el segundo, que es cilindrico; el tercero es el mâs largo de 
todos, algo mayor que el cuarto y quinto en con junto y un poco mâs pequeho 
que los tres siguientes reunidos; cuarto y quinto son iguales y el sexto es algo 
mazudo y un poco mayor que el quinto; todos ellos tienen pelos finos, pero 
los lleva en mayor numéro el sexto. Rostro fuerte, con filamentos largos y 
mentôn triangular, agudo, de dos artejos, siendo el apical mâs largo y pro­
visto de ocho pelos finos.
Patas de forma normal, con la tibia de longitud algo mayor que la mitad 
del tarso; uhas largas y finas, con un dientecillo apenas perceptible en el 
âpice; las digitulas del tarso llegan al extremo de la uha y las de ésta ape­
nas le alcanzan. Lôbulos anales triangulares que, ademâs de las espinas, lie-
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van un pelo fuerte, recto, de la longitud del abdomen. Color del cuerpo, verde. 
Anillo anal con ocho cerdas.
Dimensiones: Longitud, 0,450 mm. Anchura, 0,255 mm. Longitud de la 
antena, 0,145 mm.
H em bra adulta. — De color verde sucio, y  contorno eliptico, ancho, 
con la segmentaciôn bien distinguible; plana por el lado ventral, donde se 
observan las patas y las antenas, y convexa por el dorsal.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: Antenas algo separa­
das del borde. Como en la larva, constan de seis artejos; de ellos, el primero 
es ligeramente tronco-cônico, algo mâs ancho y  corto que el segundo; el 
tercero, cilindrico, es el mayor de todos, mâs largo que los dos siguientes 
en con junto y apenas mâs corto que los tres; el cuarto es algo mayor que 
el quinto, pero mâs pequeho que el sexto, el cual tiene forma de maza; 
todos los artejos llevan pelos insertos, especialmente los tres ùltimos.
Borde del cuerpo con espinas fuertes; en la regiôn abdominal hay dos 
a cada lado por segmento y, en el dorso, hay a cada lado del cuerpo cinco 
filas de espinas mâs pequehas que las del borde. Ademâs, el tegumento pré­
senta discos ciriparos circulares grandes, y por el lado ventral pelos largos 
y discos pequehos.
Rostro fuerte con mentôn triangular, dimero. Patas normales, con la 
tibia apenas mâs corta que el tarso; uhas cortas, fuertes y gruesas, con un 
diente muy fmo en el âpice; digitulas del tarso mâs largas que la uha, y las 
de estas algo mâs cortas. Lôbulos anales con tres espinas fuertes y un pelo 
muy largo. Anillo anal con ocho cerdas.
Dimensiones : Longitud, 2 mm. Anchura, 1,2 mm. Longitud de la ante­
na, 0,185 mm.
Cubierta de la hem bra. — De forma elipsoidal, a veces casi esférica, 
aplanada en su parte ventral, fuertemente convexa en la dorsal. Estâ cubierta 
de filamentos algodonosos mâs o menos blancos, fuertes, a veces rizados. De 
color bianco grisâceo, delgada, pero fuerte, por dentro lisa, abierta por un 
orificio circular situado en el extremo posterior; este orificio présenta un 
pequeho canal. El saco envuelve también la puesta, quedan do dentro ésta 
y el cuerpo del animal, que a su vez queda reducido al extremo anterior.
Dimensiones: Longitud, 2,2 mm. Anchura, i mm.
Macho. — De color verde obscuro a violado, con el tôrax de color mâs 
claro; las patas y la armadura genital, de color pardo; los ojos, negros.
Visto al microscopio présenta los siguientes caractères: La cabeza es cor­
diforme, como la del E. araucariæ, pero el cuello que la sépara del tôrax es 
mucho mâs pequeho, de manera que en los insectos vivos apenas es distin­
guible; en la parte del vértice se nota el contorno bilobado, menos marcado 
que en E. araucariæ, y  en el âpice es ligeramente escotada, llevando en esta
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parte algunos pelos finos arqueados, con su curvatura hacia las antenas. 
Los ojos son seis; dos dorsales bastante separados, dos ventrales poco sepa­
rados y dos latérales algo salientes; todos ellos son de color negro. POr 
detrâs de los ojos y en posiciôn lateral hay también algunos pelos fino/s 
arqueados. Las antenas son de diez artejos, y  difieren notablemente de las 
del E. araucariæ. En ellas, el primer artejo es cilindrico y lleva ùnicamente 
pelos finos; el segundo es ligeramente mazudo y  lleva en el âpice dos a tres 
espinas fuertes, cortas y ligeramente arqueadas; el tercer artejo es el de 
mayor longitud, apenas mâs largo que los dos siguientes reunidos y  lleva 
también espinas fuertes, situadas en el âpice, y algunas mâs distribufdas a 
partir de su mitad; sigue en magnitud el cuarto, con espinas dispuestas de 
igual forma que en el anterior; los otros artejos son casi iguales y ùnica­
mente el séptimo es un poco mayor; el décimo termina en punta un poco 
redondeada, obtusa; todos los artejos llevan pelos finos.
Tôrax y abdomen son, aproximadamente, de la misma anchura. El 
apodema es algo mâs ancho que el de araucariæ. Las alas son largas y an­
chas, cubiertas de pelos finos, y también tienen cerca de la base una cavidad 
para alojar el extremo del halterio, de la misma forma que en araticariæ. 
Patas de conformaciôn y magnitudes anâlogas a las del E. araucariæ..
El abdomen es aplanado y algo hundido en la parte dorsal ; a los lados 
de cada segmento hay un grupo de dos o tres pelos arqueados y el penùlti- 
mo lleva, algo separadas de los lados, dos cerdas largas de inserciôn dorsal, 
y en el borde postero-lateral, una cerda larga y dos mâs pequenas, una in­
terna y otra externa, que sirven de inserciôn a un filamento de cera que 
tiene longitud algo menor que el insecto, producido por glândulas agrupa- 
das alrededor del filamento largo. El aparato genital estâ form ado por dos 
valvas triangulares en con junto, en las que se aloja el pene.
Dimensiones: Longitud, 1,287 mm. Anchura, 0,331 mm. Longitud de la 
antena, 0,530 mm. Longitud del ala, 0,786 mm. Anchura del ala, 0,340 mm.
Cubierta del macho. — De forma ovoidea alargada, un poco mâs ancho 
en su tercio anterior que en el resto y ligeramente aplastada en la parte pos­
terior, por la que se abre, dejando una valva superior. Color bianco puro. 
En la parte dorsal se notan lineas longitudinales algo mâs espesas, quedando 
los filamentos que forman la cubierta por encima deshilachados.
Habitaciôn. — Especie hipogea, que vive en raices de Artemisia nana 
y  Thymus sp.
Locaiidad. — Vaciamadrid (M adrid).
O bservaciones.— He recogido otros ejemplares sobre raices de Thy- 
melæa villosa ( i )  y Salicornia sp., procedentes de Roquetas, Aguadulce y
( i )  Véase la nota de la pagina 578.
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D a l l a s  ( A l m e r i a ) ,  e n  lo s  q u e  s e  o b s e r v a n  c i e r t a s  d i f e r e n c i a s  e n  l o s  a d u l t o s ,  
c o m o  t e n e r  e l  p r i m e r  a r t e j o  d e  l a s  a n t e n a s  a l g o  m â s  l a r g o  q u e  e l  s e g u n d o ,  
y  a d e m â s ,  e n  e l  t a m a h o  d e l  a n i m a l ,  m i d i e n d o  l a s  a n t e n a s  0 , 2 4 0  m m . ,  y  e l  
c u e r p o  d e l  i n s e c t o  d e  2 ,5  a  3  m m .  d e  l o n g i t u d  y  d e  1 ,5  a  1 ,6  m m .  d e  a n c h u ­
r a ;  e l  s a c o  e n v o l  v e n t e  t i e n e  d e  2 ,5  a  3  m m .  d e  l o n g i t u d ,  p o r  1 ,8  a  2  m m .  d e  
a n c h u r a .
La d e s c r i p c i ô n  q u e  d a  S ig n o r e t  d i f i e r e  u n  p o c o ,  l o  q u e  c r e o  s e a  d e b i d o  
a  l a  d i f e r e n c i a  d e  m e d i o s  d e  o b s e r v a c i ô n  ; p e r o  s e  a j u s t a  a  e l l a  c a s i  p o r  
c o m p l e t o ,  d i f e r e n c i â n d o s e  e n  c a m b i o  m a r c a d a m e n t e  d e l  E. ericæ, d e  q u e  
l e  h  a c e  s i n ô n i m o  L i n d i n g e r , p u e s  t i e n e  c a r a c t è r e s  m u y  d i s t i n t o s  e n  lo  q u e  
s e  r e f ie r e  a  a n t e n a s  y  e s p i n a s  d e l  d o r s o ;  s e  o b s e r v a n  t a m b i é n  m u c h i s i m a s  
d i f e r e n c i a s  e n  l a s  l a r v a s ,  p o r  l o  c u a l  c r e o  q u e  l a  s i n o n i m i a  s e  b a y a  h e c h o  
v i e n d o  t a n  s ô l o  l a  d e s c r i p c i ô n .
Gén. QOSSYPARIA Signoret.
Gossyparia S i g n o r e t : Annales de la Société Entomologique de France (5), 
V, p. 20 (1875).
Se caracteriza por tener la hembra adulta el tegumento provisto, en 
el dorso y en los bordes, de espinas cônicas fuertes; lôbulos anales bien des- 
arrollados; anillo anal con cerdas, patas y antenas. Las hembras estân cu­
biertas sôlo lateral y ventralmente por un saco de fieltro fuerte, que por el 
dorso estâ abierto, dejando el animal al descubierto.
La ùnica especie encontrada en Espaha es la G. ulm i L.
G ossyparia  u lm i L.
Coccus ulmi L i n n é : Fauna Suecica, p. 265 (1761). (No L i n n é : Systema 
Naturæ, X, 1758.) 
spurius M o d e e r : Actes Gôtheborgska, etc., I, p. 43 (1778).
Eriococcus spurius L i n d i n g e r : Die Schildlause (Coccidae) Europas, etc. pâ- 
gina 331 (1912).
Gossyparia ulm i S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (5), 
V, p. 21 (1875).
spuria C e c c o n i : Manuale di Entomologia Forestale, p. 178 
(1914). — A u l l ô : Côccidos del olmo, “Revista de Fitopato- 
logfa”, I, nùms. 2-3, p. 52-53, i f. (1923).
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Larva. — De contorno ovoideo alargado, extremo anterior redondeado, 
el posterior truncado y mâs estrecho; mâxima anchura entre el primero y 
segundo par de patas. Antenas de seis artejos, dispuestos en longitud segùn la 
formula 6, 3, 2, 5, 1 ,4 ; todos ellos llevan pelos, y el ultimo en mayor nu­
méro y tamaho. Ojos situados un poco por debajo de las antenas, apenas sa­
lientes. Rostro fuerte; mentôn dimero, con ambos artejos de igual longitud, 
el apical tiene pelos fmos en su extremo. Patas fuertes, con el fémur un poco 
mâs corto que el tarso y la tibia de dos tercios de la longitud de aquél; 
todas las piezas de las patas llevan pelos fmos; uhas cerca de la mitad de 
longitud que el tarso, fuertes, encorvadas en el âpice, presentando un dien­
tecillo inmediato al âpice; digitulas de las uhas un poco mâs largas que 
éstas; las del tarso, mayores.
Tegumento dorsal provisto en el borde de una fila de espinas glandu­
lares, que rodean todo el cuerpo, siendo, en total, en esta fila, cuarenta y 
seis. Entre las antenas lleva cuatro mâs, y en la linea media, trece pares, 
de las que algunas, ya situadas o no en el mismo par, suelen ser del mismo 
tamaho, o un poco menores, que las del borde, especialmente las de la parte 
cefâlica y torâcica, y los dos ùltimos pares abdominales. Entre las espinas 
marginales y las centrales hay una fila de catorce espinas pequehas; mâs 
adentro hay una fila de tubos ciriparos, que son siete en el abdomen y diez 
en el céfalotôrax, y de los cuales unos son internos y otros externos.
Cuticula ventral provista de pelos y discos ciriparos redondos, estan­
do dispuestos en el abdomen en tres filas longitudinales de pelos, a cada 
lado de la linea media; los de la central son mayores, disminuyendo en las 
otras de tamaho a medida que se acercan al borde. Entre el pelo externo y 
medio de cada segmento lleva un disco ciriparo trilocular. La porciôn situa- 
da entre el borde frontal y la base del rostro lleva tres pares de pelos y un 
par de discos de cinco orificios en circulo y uno central. Lôbulos anales 
marcados, que llevan en el dorso tres espinas, pertenecientes dos a la serie 
marginal y la otra a la central; por la parte ventral tienen dos pelos mayo­
res que los otros del abdomen y uno apical mucho mayor. Anillo anal con 
seis cerdas. Color del cuerpo, amarillo.
Longitud, 0,548 mm. Anchura, 0,246 mm. Longitud de la antena, 0,110 
milimetros.
Hem bra adulta. — De cuerpo alargado, siendo su parte mâs ancha la 
media; su extremo anterior es redondeado y la mitad posterior algo mâs 
estrecha y terminada en dos lôbulos con dos sedas. Por su parte dorsal es 
convexa y la ventral en forma de cuha, cuya arista coincide con el eje me­
dio longitudinal del cuerpo del insecto. Color violâceo obscuro a parduzco, 
con la parte dorsal provista de arrugas transversas.
Al microscopio, présenta los siguientes caractères: Las antenas inser-
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tas en el lado ventral y un poco alejadas del borde, estando separadas entre 
si por una distancia algo mayor que la anchura de la base del rostro. Estân 
formadas de siete artejos, de los cuales el tercero es el mayor de todos; el 
primero es el mâs ancho, tronco-cônico, y un poco mayor que el segundo, 
que es cilindrico, mâs ancho que largo; el tercero es casi doble de largo o 
doble que el segundo; el cuarto, un poco mâs largo que la mitad del terce­
ro; el quinto, algo mâs corto ; el sexto es el mâs pequeno, y el séptimo de 
igual longitud que el cuarto; la fôrmula antenal es: 3 (4, 7), i, 2, 5, 6; 
todos los artejos, a excepciôn del tercero, llevan pelos fmos, siendo el que los 
lleva en mayor numéro el séptimo.
Rostro fuerte, con filamentos largos y mentôn dimero, de cuyos arte­
jos el mayor es el apical, que estâ provisto de pelos finos hacia su mitad y 
en el âpice. Patas de conformaciôn normal, con el tarso de mayor longitud 
que la tibia y un poco mâs pequeno que el trocânter y el fémur reunidos; 
unas cortas, fuertes y curvadas en el âpice ; las digitulas del tarso, de doble 
longitud que las unas.
Borde del cuerpo provisto de espinas cônicas fuertes que, a partir del 
segmento meso-torâcico, son cuatro a cada lado, hasta llegar a los lôbulos 
anales, que son bien patentes y cada uno de los cuales lleva tres: dos en el 
borde interno, una muy cerca de la base y otra un poco mâs allâ de su mi­
tad, hacia el âpice, y la ultima situada en la mitad de la base; estas espi­
nas son mâs largas que las del borde de los segmentos abdominales. Por el 
lado ventral los lôbulos llevan una cerda un poco larga y otra doble de lar­
ga que el lôbulo, situada en la base. Estos lôbulos son alargados y presen­
tan su borde interno finamente ondulado.
La cuticula dorsal, ademâs de las mencionadas espinas del borde, lleva 
otras espinas cônicas, mâs pequenas y mâs fmas, que son muy numerosas y 
estân irregularmente colocadas en la parte céfalotorâcica y que se disponen 
en lineas transversas dobles en los segmentos abdominales, quedando libre 
de ellas la parte media; otras espinas pequehas y muy numerosas estân re- 
gularmente esparcidas entre las mencionadas espinas cônicas.
Cuticula ventral con pelos finos grandes, situados simétricamente a am­
bos lados de la linea media longitudinal, y otros pequehos, distribuidos por 
todo el tegumento, que son mâs numerosos. Anillo anal con ocho cerdas y, 
a cada lado, fuera del anillo, una mâs.
Dimensiones : Longitud, 2,8 a 3 mm. Anchura, 1,4 a 1,5 mm. Longitud 
de la antena, 0,336 mm.
E nvoltura de la hem bra. — En forma de cesta alargada, con los bor­
des latérales festoneados, quedando el dorso del insecto desnudo y sobre- 
saliendo los bordes por encima del animal.
Macho. — Segùn L e o n a r d i , es oval deprimido, rojo parduzco, con pa-
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tas y antenas coloreadas de amarillo pâlido. Cabeza globular y ligeramente 
puntiaguda en la trente. Ojos salientes, en numéro de seis; dos dorsales y 
cuatro ventrales grandes, de color rojo obscuro, casi negro. Antenas de diez 
artejos, revestidas de pelos fmos, numerosos y largos. Alas grandes, trans­
parentes y cubiertas de numerosos pelitos muy pequehos.
Patas muy largas, no muy fuertes, idénticas en longitud y estructura, 
con la tibia de la misma longitud que el trocânter y el fémur reunidos; ta r­
so de un cuarto de la longitud de la tibia, de forma cônica y armado en el 
âpice de una robusta uha y  cuatro digitulas. Abdomen de nueve segmentos, 
ligeramente cônicos, con el octavo segmento algo prolongado hacia atrâs 
por los lados y provisto, a derecha e izquierda, de dos pelos largos, que se 
revisten de cera form an do cada uno un largo filamento blanco. Estilo cônico.
Dimensiones: Longitud, 1,500 mm. Anchura del tôrax, 0,350 mm. Lon­
gitud de la antena, 0,500 mm.
Habitaciôn. — Sobre olmo o âlamo negro (Ulmus campestris). En 
las uniones de las ramas finas y albergadas en las escotaduras de éstais.
Localidades. — Villaviciosa de Odôn, El Pardo y Ciudad Lineal (M a­
drid), M adrid; La Granja (Segovia); Toledo ( i) .
Gén. APTEROCOCCUS Newstead.
Apterococcus N e w s t e a d : Monograph of the Coccidae of the British Isles, 
11, p. 209 (1903).
Hembra adulta fija, encerrada en el ovisaco. Patas persistentes. Ante­
nas de seis artejos. Lôbulos anales rudimentarios y orificio anal con seis 
pelos. Mentôn monômero.
Macho âptero, con antenas de siete artejos. Pupario masculino afieltrado.
Larva semejante a la hembra, dorso con filas de espinas truncadas.
Los caractères mâs notables de este género son: el mentôn monômero 
de la hembra, el dorso espinoso de la larva y la extremadamente aberrante 
forma del macho, que tiene la apariencia de una larva de Côccido.
( i )  En los Estados Unidos se han aplicado contra esta cochinilla, con m uy buen 
resultado, emulsiones de aceites blancos diluidas al 2 por 100 y  aplicadas en pulveriza- 
ciôn a primer os de Julio, en un vivero de olmos m uy infestado. [ C l e v e l a n d ,  C. R.: An  
experim ent w ith  sum m er oils for the control of the European E lm  Scale (Goissyparia 
ulmi, L .) . Journal of Economic Entom ology, vol. 24, n.° 2, p. 349-355, 1931]. Véanse 
también los siguientes trabajos de H e r b e r t : Results o f washing experim ents for control 
of European E lm  Scale. (Journ. o f Ec. Ent., vol. 13, n.° 6, p. 471-475, 1920.) The Euro­
pean E lm  Scale in the W est (U . S. Department o f Agriculture, Bulletin numéro 1.223, 
19 p. 6 gr., W ashington, 1924. —  / .  del C.
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A pterococcus  f r a x in i  (Kalt.) Newst.
Chermes fraxini K a l t e n b a c h : Die Pflanzenfeinde aus der Klasse des In- 
sekten, p. 433 (1874).
Eriococcus fraxini N e w s t e a d : Entomologist’s Monthly Magazine, ss. II, 
pagina 165 (1891).
Ripersia fraxini N e w s t e a d : Ent. Mont. Mag., Vol. I ll, p. 137 (1892) y 
volumen VII, p. 57 (1896).
Fonscolombia fraxini C o c k er e l l : Proceedings Acad. Nat. Sc. Philadelphia, 
pagina 264 (1899).
Apterococcus fraxini N e w s t e a d : Journal of Royal Horticultural Society, 
X X lll, p. 32 (1900). — I d e m : Monograph British 
Coccidae, 11, p. 210, lam. LXXII (1903).
Extractamos la descripciôn de N e w s t e a d , a cuya Monograffa remitimos 
para mas detalles.
Huevo. — Recién puesto es rosado, luego moteado de rojo carmesi. 
Larva. — Oval alargada. De color rojo amarillento palido, con motas 
de rojo brillante; de este ultimo color son también los ojos. Tegumento 
dorsal con seis filas longitudinales de espinas truncadas, dos subdorsales y 
una marginal a cada lado.
Antenas de seis artejos, de los cuales el sexto es, con mucho, el mas 
largo, y lleva cuatro o cinco pelitos largos, mas dos o tres cortos. Patas 
poco mas largas que las antenas, con la articulaciôn tibio-tarsal central.
Extremo anal muy semejante al de la hembra adulta; pelos del orifi­
cio anal lanceolados.
Hembra adulta. — Mas o menos globular, de color rojo anaranjado 
o rojo brillante. Antenas de seis artejos, los cinco primeros algo mas anchos 
que largos y el sexto mas largo que ancho; la fôrmula habitual es: (i, 6), 2, 
3, 4, 5. Los artejos cuarto al sexto llevan cada uno un pelo-espina; el ultimo 
tiene cuatro pelos largos ; hay otros, diminutos, en los tres primeros. Patas, 
cortas.
Extremidad anal con lôbulos marcados por un largo pelo; entre am­
bos, en el borde, hay dos pares de espinas. Anillo anal con seis cerdas, co­
locadas en semidrculo o arco rebajado.
Cuticula con numerosas glandulas tubulares largas, escasos discos ciri­
paros y pelos-espinas cortos, que forman lineas transversales sobre los seg­
mentos del abdomen ; en los ùltimos segmentos hay algunos mas largos y 
fuertes que los otros. El mentôn, uniarticulado, mas bien pequeho y algo 
puntiagudo.
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Longitud, 0,50-0,75 mm. Anchura, 0,33-0,50 mm.
Saco ovigero. — Cuando estâ aislado, es mâs o menos esférico, blan­
co, afieltrado espeso, pero algo frâgil; poco mâs de un milimetro de diâme- 
tro. Cada ovisaco contiene con frecuencia dos o mâs individuos y, por lo 
comùn, estân reunidos en apretadas masas irregulares, alineadas en las es- 
trechas grietas de la corteza del ârbol en que viven (fresno).
Macho. — Aptero. Rojo naranja o amarillento, con los ùltimos seis 
segmentos abdominales amarillo verdosos; ojos, negros. La cabeza es poco 
mâs estrecha que el tôrax. Antenas de siete artejos, de los que los dos pri­
meros son anchos; el tercero, gradualmente estrechado hacia su articulaciôn 
con el segundo; cuarto y quinto, también estrechados en su base, pero mâs 
cortos que el tercero; sexto, muy ancho y largo, y séptimo, el mâs largo de 
todos, estrechado en el centro y con su extremo redondeado, lleva dos pelos 
cortos y otros dos largos.
Patas poco mâs largas que las antenas, semejantes a las de la hembra, 
pero mâs robustas.
Habitaciôn y locaiidad. — B a l a c h o w s k y  le  ha encontrado en abun- 
dancia sobre l a  corteza del tronco y  ramas gruesas d e  Fraxinus excelsior, en 
los alrededores de El Escorial (M adrid).
Gén. r i p e r s i a  Signoret.
Ripersia S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (5), p. 335 
(1875).
Cryptoripersia (subg.) C o c k e r e l l : Canadian Entomologist, XXXI, p . 5 , 
278 (1899).
Se caracteriza este género por presentar la hembra patas y antenas 
bien desarrolladas, aunque algunas especies estén al final de su vida envuel- 
tas en un saco de fieltro fuerte. Las antenas son de seis a siete artejos, segùn 
las especies, variando a veces el nùmero de ellos en la misma especie.
Cuticula provista de pelos y  discos ciriparos. Tienen lôbulos anales 
rudimentarios. Por su aspecto, semej an a un Pseudococcus, pues tienen 
forma eliptica y estân cubiertas de secreciôn de cera en forma de polvo 
blanco harinoso, pero se diferencian bien por tener los lôbulos anales muy 
reducidos y las antenas con menor nùmero de artejos. Algunas presentan 
la cera form an do monticulos.
Las especies encontradas por mi en Espana (i)  se pueden distinguir 
por la siguiente clave :
( i )  A éstas hay que anadir otra especie, R. Delassusi Baiachw., hallada por B a l a ­
c h o w s k y  en los alrededores de Barcelona, sobre Erica arborea. —  / .  del C.
C Ô C C I D O S  D E  E S P A N A  3 6 3
1. Hembra adulta encerrada dentro de un saco de fieltro fuerte, con antenas
de siete artejos, que generalmente son todos cilindricos menos el 
ultimo.
R. montana, Newst.
Hembra adulta desprovista de saco envolvente. 2.
2. Hembra adulta con el dorso cubierto por secreciôn de cera blanca en
forma de monticulos, siendo en total 22. Antenas de siete artejos.
R. nipae, Mask.
Hembra adulta con secreciôn de cera en forma de polvo blanco harinoso, 
sin formar monticulos. Antenas de seis artejos, de los que el cuarto 
y el quinto tienen forma de copa.
R. subterranea, Newst.
R ipers ia  m o n ta n a  Newst.
Ripersia montana N e w s t e a d ; Entomologist’s Monthly Magazine, XXXIV, 
pagina 97 (1898).
Larva. — De forma eliptica muy alargada, con los extremos anterior 
y  el posterior truncados, estrechândose posteriormente. Antenas de seis arte­
jos, siendo el primero mâs ancho que los restantes y casi cilindrico, tan 
ancho como largo o casi; el segundo, apenas mâs largo que el primero; el 
tercero, un poco mâs corto que el primero; los siguientes van disminuyendo 
de tamaho gradualmente, y el sexto o ultimo es el mâs largo de todos, casi 
tanto como los tres anteriores en con junto; todos los artejos llevan pelos 
fmos, y a partir del segundo, los pelos se disponen form an do anillos, siendo 
en el ultimo el nùmero de anillos de tres, con un pelo apical ademâs. Ojos 
salientes, un poco separados de las antenas. Todo el borde del cuerpo pré­
senta espinas, que son mayores y mâs visibles en los ùltimos segmentos del 
abdomen. Rostro grande, mentôn dimero, siendo el segmento apical mayor 
que el basai. Patas normales, tarso casi tan largo o tanto como el tro­
cânter y el fémur reunidos; tibia mâs pequeha que el fémur; todas las pie­
zas llevan pelos. Uhas largas y fmas con un par de digitulas muy fmas.
Cuticula ventral con tres pares de pelos en la regiôn cefâlica, colocados 
simétricamente, y otro par, mâs pequeho, situado en la base del rostro. 
Entre el segundo y tercer par de pelos, pero por fuera del espacio que queda 
entre éstos, hay un disco ciriparo a cada lado, de forma pentagonal o redon­
deada. Al lado del rostro y en todo el tôrax hay mâs discos ciriparos repar- 
tidos. En la parte abdominal hay, a cada lado de la linea media, tres lineas
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O series longitudinales de pelos largos y dos filas o series de discos ciriparos 
iguales a los antes mencionados, que en la parte basai del abdomen estân 
por fuera o al nivel de la segunda serie de pelos, y en los ùltimos abdomi­
nales estân situados, la primera serie o interna entre la primera y segunda 
serie de pelos, y la segunda de discos entre la segunda y  tercera de pelcte.
Cuticula dorsal con discos ciriparos pequenos, de numerosos orificios y 
pelos-espinas, estando dispuestos ambos elementos en la regiôn cefâlica irre­
gularmente, aunque simétricos, y en la regiôn abdominal repartidos en series 
longitudinales a partir de la mitad. Estas series son las siguientes: una serie 
de discos ciriparos, luego una de pelos, después dos de discos, otra de pelos, 
otras dos de discos y otra de pelos-espinas en el margen. El segmento anal 
es débilmente arqueado, con dos lôbulos (anales) apenas salientes, que ter- 
minan en un pelo fuerte, largo y con una larga espina cerca del âpice por 
el lado dorsal; ventralmente hay otro pelo largo, prôximo al âpice. Color 
amarillo rojizo. Anillo anal con seis cerdas.
Dimensiones: Longitud, 0,514 mm. Anchura, 0,214 mm. Longitud de 
la antena, 0,162 mm.
Hem bra adulta. — Cuando efectùa la puesta estâ incluida dentro de 
un saco de fieltro de color blanco, fuerte, de forma algo variable, pero mâs 
o menos elipsoidal. El color del insecto es pardo rojizo y estâ cubierto de 
polvo blanco de cera, mâs o menos harinoso.
Al microscopio présenta los siguientes caractères : Antenas de seis a siete 
artejos, siendo la fôrmula antenal en las de siete : 7, 2, i (3, 4, 5, 6), y en 
las de seis artejos : 6, 3, 2, i (4, 5). Ojos bastante separados de la inser­
ciôn antenal. Rostro grande, con mentôn dimero, siendo de ambos artejos 
mayor el apical, que tiene su extremo redondeado y provisto de pelos finos; 
filamentos cortos. Patas normales, con fémur grueso de la misma longitud 
que la tibia; el tarso igual a las dos terceras partes de ésta; unas normales; 
digitulas del tarso poco visibles, las de las uhas finas y  bien visibles.
Cuticula ventral, en la regiôn cefâlica, con pelos-espinas largos dispues­
tos simétricamente por parejas, y discos ciriparos pequehos, triangulares, 
muy numerosos, y  otros redondos, grandes, mâs escasos. Segmento anal con 
dos lôbulos apenas salientes, con una cerda larga y fuerte y un pelo casi 
tan largo como la cerda; en el dorso de estos lôbulos se observa un grupo 
de discos ciriparos redondos, que lleva en su centro un par de espinas côni­
cas y, por fuera de él, un pelo algo largo; por el vientre hay otro pelo largo 
y  discos ciriparos. Anillo anal con seis cerdas.
Dimensiones : Longitud, 4 mm. Anchura, 2 mm. Longitud de la ante­
na, 0,295 mm.
Enemigos. — En un ejemplar he logrado encontrar una ninfa de 
Encirtido.
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Habitaciôn. — En la raiz de una Graminea silvestre, bajo piedras y 
acompanado de hormigas.
Locaiidad. — San Rafael (Segovia).
R ip e rs ia  su b te r ra n e a  Newst.
Ripersia subterranea N e w s t e a d ; Entomologist’s Monthly Magazine, s. s., 
volumen IV, p. 79, figs, i.^ a 4.^ (1893).
Hem bra adulta. — De contorno eliptico alargado, pero no mucho 
mâs largo que ancho. Algo convexa, cubierta de escasa secreciôn de cera 
blanca en forma de polvo. Sin cera, el animal es rojo carmin, color que 
tratado por la potasa se vuelve pardo.
Al microscopio présenta los caractères siguientes ; Antenas de seis arte­
jos situados en el borde. Los artejos son; el primero mâs ancho que los res­
tantes, de forma tronco-cônica ; el segundo, cilindrico, apenas mâs largo que 
el primero; el tercero, mâs largo que el segundo, y tanto como los dos si­
guientes en con junto; el cuarto es el mâs pequeno, en forma de copa; el 
quinto, de la misma forma, algo mayor, y el sexto el mâs largo de todos, 
aunque apenas mâs que el tercero; todos ellos llevan pelos muy finos. Ojos 
apenas salientes, algo separados de las antenas. Rostro grande, con mentôn 
conoideo, algo alargado, dimero; el artejo apical, casi doble de largo que 
el basai, que tiene en el âpice numerosos pelos finos. Patas bastante largas, 
mâs que las antenas; tibia y fémur de la misma longitud, el tarso mâs pe­
queho; uha larga y fina; todas las piezas llevan pelos fmos y la tibia tiene 
un espolôn apical. Estigmas con peritrema estrecho.
Segmentaciôn del animal bien visible. Cuticula ventral, en la regiôn 
cefâlica, con pelos de diverso tam aho dispuestos simétricamente, y  ademâs 
discos ciriparos apenas visibles, triangulares, muy numerosos ; en la porciôn 
abdominal hay lineas transversas de pelos espaciados y discos ciriparos 
triangulares, pequehos, muy numerosos.
Cuticula dorsal con pelos mâs pequehos que la ventral, dispuestos en 
la misma forma y  discos iguales a los ventrales, muy numerosos. En el seg­
mento anal los lôbulos no sobresalen y presentan una cerda fuerte, corta, 
situada en su extremo y otras mâs pequehas en el lado ventral; en el dorsal 
llevan numerosos discos ciriparos pequehos, que no forman grupo, y  dos 
espinas cônicas largas.
Dimensiones: Longitud, 2 mm. Anchura, 1,5 mm. Longitud de la ante­
na, 0,274 mm.
Habitaciôn. — Encontrados los ejemplares debajo de piedras grandes,
Locaiidad. — Cerro de Cabeza de Lijar, en San Rafael (Segovia).
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R ip e rs ia  n ip ae  Mask.
Dactylopius nipae M a s k e l l : New Zealand Institute, Transactions, XXV. 
pagina 232 (1892).
Pseudococcus nipae F e r n a l d : Catalogue of the Coccidae of the World, pa­
gina 107 (1903).
Larva. — De contorno elfptico, siendo mas ancha en su extremo ante­
rior, que es obtuso y redondeado; el posterior es truncado; la anchura mâ-
F ig . 125. —  R ip e r s ia  n ip a e  M a s k e ll;  L a rv a .
xima se h alla entre las inserciones del primero y segundo par de patas (figu­
ra 125). Antenas de seis artejos, insert as en la porcion ventral, separadas 
entre si por una distancia algo menor que la anchura de la base del rostro; 
de los artejos, el primero es el mas ancho de todos, tronco-cônico, y lleva 
insertos dos pelos en la parte apical interna; el segundo es cilfndrico, un poco 
mas largo que ancho; el tercero algo mas ancho que largo, y mayor que la 
mitad del segundo; cuarto, aproximadamente igual al anterior; quinto, 
algo mayor, en forma de copa, y el sexto en maza, algo mayor que los très 
anteriores reunidos, siendo la formula antenal 6, 2, i, 5 (3, 4 ); todos los 
artejos llevan pelos mas o menos arqueados, formando coronas, que en el 
ultimo artejo son: una basai, otra media y otra cercana al âpice; en este 
hay ademâs un pelo de longitud algo mayor que el artejo. Ojos negros, muy 
prôximos a las antenas, hemisféricos, salientes. Rostro fuerte, con los fila- 
mentos de longitud ordinaria y el menton ancho, redondeado en el âpice, 
formado por dos artejos, el primero muy corto y ancho, con dos pelos hacia
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SU mitad, y el segundo o apical ancho en su base y  redondeado, obtuso, 
mas ancho que largo, el eu al lleva seis pelos: dos cerca de la base, otros 
dos mas alla de la mitad y  otros dos muy pequenos, apenas visibles, situa- 
dos en el mismo âpice.
Patas de conformaciôn normal, con el fémur grueso y el tarso de mayor 
longitud que la tibia e igual o de algo menor que la del fémur; estâ pro- 
visto de una una fina pequena y encorvada en el âpice; las digitulas son 
bien visibles, las del tarso doble de largas que las unais; las de éstas, de 
igual longitud que la uha y también finas. Estigmas bien visibles.
Lôbulos anales apenas marcados ; en su parte ventral se observa un 
pelo fino algo largo y otro mâs abajo, fuerte y largo, de longitud algo ma­
yor que las cerdas del anillo. Anillo anal ancho, con seis cerdas fuertes.
Tegumento dorsal con discos ciriparos de très orificios casi triangulares, 
que en la region cefâlica son mâs numerosos y estân dispuestos casi simé- 
tricamente en lineas longitudinales; en la region abdominal las filas son 
en numéro de cuatro a cada lado de la linea media, o sea de ocho discos 
por segmento, pero en los ùltimos se reducen a cuatro.
Tegumento ventral con pelos en numéro de très pares, dispuestos simé- 
tricamente con relaciôn a la linea media longitudinal, en la region cefâ­
lica, en el trozo comprendido entre borde frontal y la base del rostro, estan- 
do el ultimo par en la misma base; en la region torâcîca y abdominal estân 
distribufdos en très series longitudinales a cada lado de la linea media. 
Ademâs, el borde del animal estâ provisto de una espina cônica, fuerte, ape­
nas visible, por cada segmento. Color del animal, amarillo rosado.
Dimensiones: Longitud, 0,360 mm. Anchura, 0,174 mm. Longitud de 
la antena, 0,123 mm.
Hem bra adulta. — De contorno oval, casi circular, cubierta de secre- 
ciôn de cera en forma de monticulos, en numéro de 22; de ellos, los ante­
riores son mâs gruesos y los posteriores delgados y mâs largos. Estân dis­
puestos, en el borde del animal y otros en el dorso, en lineas longitudinales, 
siendo los de la fila central los mâs gruesos. Patas y antenas desarrolladas, 
siendo el animal suceptible de moverse durante toda su vida.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: Antenas de seis a 
siete artejos, separadas entre si por una distancia igual a très veces la an­
chura de la base del rostro. Primer artejo, tronco-cônico, casi cilibdrico, 
apenas mâs ancho que largo; el segundo, cilindrico, algo mâs largo que el 
primero, mâs largo que ancho; el tercero, un tercio mâs largo que el segun­
do; el cuarto y  quinto casi iguales, aproximadamente la mitad que el ter­
cero, y los restantes, de la misma proporciôn que los anteriores, siendo las 
formulas antenales: 6, 3, 2, i (4, 5) ô 7, 3, 4- 2, i (5, 6). Rostro pequeno, 
con filamentos cortos y menton dimero, ancho, y con punta obtusa, siendo
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SU primer artejo muy corto, con dos pelos finos hacia su m itad; el segundo 
o  apical tiene doble longitud que el basai y lleva diez pelos finos; los que 
estân en el âpice, muy pequenos y apenas visibles. Patas normales, con el 
tarso de menor longitud que la tibia; el trocânter y el fémur, reunidos, de 
mayor longitud que el tarso y la tibia en con junto; uhas pequehas y ar- 
queadas; digitulas del tarso doble de largas que las de las uhas; las de 
éstas de su misma longitud. Ojos situ ados por detrâs de las antenas, hemis­
féricos y bastante salientes. Lôbulos anales cortos, provistos de un pelo 
largo y dos a très pelos finos.
Cuticula dorsal con numerosas glândulas ciriparas, que estân com- 
puestas de très circulares unidas y ademâs espinas cônicas cortas, fuertes, 
mâs numerosas en la regiôn cefâlica y  en los bordes latérales de la torâcica 
y  abdominal ; alrededor de las espinas hay glândulas.
La cuticula ventral lleva, en la porciôn cefâlica, cinco pares de pelos 
grandes situados simétricamente y en la torâcica y abdominal pelos finos 
poco visibles, distribuidos en lineas longitudinales. Anillo anal con seis 
cerdas.
Dimensiones : Longitud, 3 mm. Anchura, 2,5 mm. Longitud de la an­
tena, 0,380 mm.
Habitaciôn. — Encontrado en estufa, sobre Anthurium  sp., Curculigo 
recurvata y Ficus elastica.
Localidad. — Madrid (Jardin Botânico).
Observaciones. —  M a c  G i l l i v r a y  incluye esta especie dentro del 
género Pseudococcus, dando como uno de sus caractères para incluirle el 
que las antenas tengan ocho artejos, hecho que no he podido comprobar en 
ningûn ejemplar.
R ip e rs ia  D elassusi Balachw.
Ripersia Delassusi B a l a c h o w s k y : Bulletin de la Société Entomologique de 
France, Année 1925, p. 317, fig. i.‘ (1925). 
Anomostherium Delassusi B a l a c h o w s k y : Revue de Pathologie Végétale
et d'Entomologie Agricole de France, XXII, 4.°, 
pagina 265 (1935).
Reproducimos casi integramente la descripciôn original de B a l a ­
c h o w s k y .
Larva. — Muy môvil, de color amarillo pâlido. Antenas de una lon­
gitud de 0,100 a 0,110 mm., invariablemente de seis artejos, correspondiendo 
a la fôrmula siguiente: 6, i, 2 (4, 5), 3. El primer artejo es ancho; cuarto 
y  quinto, fusiformes; el sexto, cônico, tan largo como el cuarto y quinto 
reunidos.
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El rostro, en reposo, alcanza casi la longitud del cuerpo. Segmento pre- 
anal con lôbulos muy desarrollados, salientes, con una cerda larga fuerte 
en su extremidad, acompanada de dos espinas cortas y cônicas. Ano armado 
de seis cerdas bien desarrolladas.
Dimensiones: Longitud, 0,280 mm. Anchura, 0,180 mm.
N infa.— Iguales caractères que la hembra adulta; tamaho menor.
Hembra a d u lta .— Oval, redondeada. Epidermis negra violâcea, pro- 
vista, en la cara dorsal, de una secreciôn harinosa blanca, formada de copos 
cônicos yuxtapuestos, que déjà percibir la segmentaciôn del cuerpo. Regiôn 
anal provista de prolongaciones cerosas, lineales y cortas (esta secreciôn se 
asemeja mucho a la de Ripersia nipae Mask.). En la masa algodonosa for­
mada por la secreciôn pueden observarse numerosos huevecillos y larvas 
jôvenes.
Caractères microscôpicos (después de ebulliciôn en potasa al 10 por 100 
y coloraciôn con rojo m agenta); Longitud, 2-2,1 mm.; anchura, 1,4-1,5 mm. 
Oval. Ojos muy visibles, insertos exteriormente a cada lado de las antenas. 
Éstas, bien desarrolladas (0,20-0,22 mm.), de siete artejos (rara vez, seis), 
respondiendo a la fôrmula siguiente: 7, i, 2 (3-6), (4-5). El primer artejo 
es algo trapezoidal, casi tan largo como el séptimo; sexto, fusiforme, y sép- 
timo alargado, con un ligero hinchamiento al tercio de su longitud. Todos 
los artejos estân mâs o menos provistos de sedas finas; en el primero y ter­
cero, una sola seda visible; en- el segundo, cuarto, quinto y sexto, cuatro 
sedas; sobre el séptimo, una quincena de sedas, de las cuales seis a ocho 
formando un mechôn en la extremidad.
Rostro corto, que alcanza en reposo a la mitad del intervalo que sépa­
ra las patas pro y mesotorâcicas ; estâ articulado sobre un mentôn dimero 
cuyo segundo artejo es un tercio mâs largo que el primero. En el extremo 
del mentôn existe un grupo compuesto de ocho a diez sedas. Très pares de 
patas bien desarrolladas, robustas, de longitud igual a vez y media la de 
las antenas.
Coxa voluminosa, subcuadrangular; trocânter subtriangular, que lleva 
en su extremo superior una seda muy fina, tan larga como el tarso. Fémur 
grueso, doble de largo que ancho.* Tibia mâs delgada que el fémur y sen- 
siblemente de igual longitud. El tarso, algo mâs largo que la mitad de la ti­
bia, présenta en su extremo inferior très incisiones serriformes, armadas cada 
cual de una cerda corta y rigida; dos digitulas tarsales muy visibles y sen- 
siblemente de igual tamaho. Cancho (o uha) bien desarrollado, puntiagudo, 
ligeramente encorvado en su extremidad, provisto también de dos digitu­
las, pero mâs cortas que las tarsales. Sôlo hay estigmas en los dos prime- 
ros segmentos torâcicos.
Abdomen compuesto de ocho segmentos. El preanal tiene dos lôbulos
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bien desarrollados, arm ados de una larga y robusta cerda, acompanada de 
dos espinas cortas y aceradas, rodeadas de un grupo de 2 0  a 2 5  pequehas 
glândulas tubulares y de una seda fina. Ano subcircular, armado de seis 
cerdas fuertes y rigidas, algo mâs largas que su' diâmetro.
Revestimiento cuticular dorsal: Sobre los tergitos abdominales, en las 
regiones pleurales, una fila de espinas fuertes y aceradas; sobre los uroter- 
gitos quinto y sexto, dos espinas en vez de una, rodeadas por un grupo de 
glândulas tubulares. Sobre la parte media del abdomen, très a cuatro filas 
longitudinales de espinas rectas algo mâs finas que las pleurales y, entre 
ellas, algunas pequehas sedas. Igual revestimiento sobre los tergitos torâ­
cicos, pero en disposiciôn irregular. Regiôn cefâlica armada de numerosas 
espinas anâlogas a las abdominales. Sobre toda la cara dorsal, presencia de 
pequehas glândulas tubulares, dispuestas irregularmente y mâs numerosas 
en las proximidades del ano y de las regiones pleurales.
Revestimiento cuticular ventral: No hay espinas fuertes, ni pequehas 
glândulas tubulares; por el contrario, existen gruesas glândulas discoida- 
les, dispuestas regularmente en filas transversas, arriba y abajo de cada 
uroesternito, totalmente ausentes sobre el tôrax y sobre el primer uroester- 
nito; una sola fila sobre el segundo. Disposiciôn irregular de las glândulas 
sobre el séptimo segmento, algunas en el octavo. Estas glândulas estân tan- 
to mâs juntas cuato mâs prôximas al ano. Presencia entre cada fila de glân­
dulas de sedas finas y curvas, dispuestas bastante regularmente sobre los 
esternitos abdominales, irregularmente sobre el tôrax y la regiôn cefâlica.
Macho. — Desconocido.
Habitaciôn y localidad. — Esta especie — descrita primeramente de 
Argelia, sobre la misma planta — es abundante en los brotes de Erica arbo- 
rea, en los alrededores de Barcelona ( B a l a c h o w s k y , VIII, 1 9 3 4 ) .
Observaciones. — AI describir esta especie B a l a c h o w s k y  la inclu- 
yô en el g. Ripersia, aunque no responde exactamente a los caractères ge- 
néricos establecidos por S i g n o r e t  (Essai sur les cochenilles. Annales de la . 
Société Entomologique de France, 1 8 7 5 ,  p. 3 3 5 ) .
En esta especie, la hembra adulta présenta seis o siete artejos en las an­
tenas y  digitulas tarsales, y  no lleva vida subterrânea, mientras que en el gé­
nero Ripersia, de S i g n o r e t , la 9  adulta no présenta mâs que seis artejos 
en las antenas; estâ provista de digitulas tarsales y lleva vida subterrânea. 
L e o n a r d i , en su notable Monografia, describiô una Ripersia con antenas de 
siete artejos y, mâs recientemente. H a l l , en uno de sus interesantes estudios 
sobre-los Côccidos de Egipto (Further observations on the Coccidae of Egypt, 
M inistry of Agriculture, Bulletin num. 3 6 ,  Cairo, 1 9 2 3 ,  p. 8 - 1 0 ) ,  describe 
también especies con seis o siete artejos en las antenas y digitulas tarsales, 
vivientes sobre diversas Gramineas.
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La especie de B a l a c h o w s k y  se aproxima mâs, por sus caractères mor- 
folôgicos, a las Ripersia egipcias descritas por H a l l  que a las especies 
europeas.
Gén. ANTONINA Signoret.
Antonina S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de France (5), V, 
pâgina 24 (1875). — C o c k e r e l l : Canadian Entomologist,
XXXI, p. 279 (1899).
Hembra adulta âpoda, con lôbulos anales rudimentarios. Antenas atro- 
fiadas o rudimentarias. Orificio anal con seis pelos.
Ovisaco afieltrado y de aspecto ceroso.
Larva con los lôbulos anales bien desarrollados, antenas de seis artejos 
y orificio anal con seis pelos.
En Espana sôlo se ha encontrado, hasta ahora, la especie A. socialis 
Newstead.
A n to n in a  so cia lis  Newst.
Antonina socialis N e w s t e a d : The Entomologist’s Monthly Magazine, 
s. s. XII, p. 85 (1901). — I d e m : Monograph Coccidae 
British Isles, II, p. 207 (1903).
Larva. — Antenas de seis artejos, de los cuales el ultimo es con mucho 
el mâs largo; fôrmula, 6 (1 , 2, 3, 4, 5). Lôbulos anales bien desarrollados y 
provistos de varias espinas. Anillo anal con seis cerdas.
H em bra adulta. — Alargada, de triple longitud que anchura. Sin pa­
tas. Antenas de très artejos, de los cuales el basai es el mâs corto y  tiene 
un pelo; segundo y tercero de igual longitud, el ultimo con cinco o seis pe­
los largos en su extremo. Rostro situado hacia la mitad de la distancia entre 
las antenas y el primer par de estigmas; mentôn monômero. Orificio anal 
con seis largas cerdas, situ ad as dentro de una cavidad en forma de cubeta. 
Lôbulos anales serial ados por très o cuatro pelos largos.
Cuticula dorsal con discos ciriparos, mâs numerosos hacia los bordes 
de los segmentos abdominales y  en la extremidad posterior.
Dimensiones: Longitud, 4-8 mm.
Saco ovîgero. — Generalmente, completo, blanco, oval alargado, aplas- 
tado y  tupidamente afieltrado, pero quebradizo. Longitud, 5-8 mm.
Habitaciôn y localidades. — Encontrada en Barcelona por B o d e n -  
HEiM ER sobre una Bambusâcea indeterminada (VIII, 1935).
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Gén. NIDULARIA Targ.
'Nidülaria T a r g i o n i : Coccidarum Catalogus, p . 3 4  ( i 8 6 0 ) .  —  S i g n o r e t : 
Annales Société Entomologique de France (5), V, p .  17 (1875).
Hembra adulta cubierta con una fina capa de cera y erizada de tu- 
bérculos céreos formando filas longitudinales, mientras que la parte lateral 
e inferior estâ provista de una envoltura formada por filamentos, anâloga a 
la del género Gossyparia, quedando como ésta con el dorso al descubierto. 
Antenas rudimentarias, sin patas o con rudimentos. Cuticula con tubos ciri­
paros, pelos, discos ciriparos y glândulas productoras de cera de dos formas. 
La ùnica especie observada en Espana es la Nidülaria pulvinata, Planch.
N id ü la ria  p u lv in a ta  Planch.
Coccus pulvinatus P l a n c h o n : Les Chermes du Chêne, p. 25 (1864). 
Nidülaria pulvinata S i g n o r e t : Annales Société Entomologique de Fran­
ce (5), p. 17 (1875).
Huevo. — Eliptico alargado, ligeramente reniforme, cubierto de pol- 
villo céreo, blanco, de 0,440-0,450 mm. de longitud por 0,195-205 mm. de 
anchura.
Larva. — De contorno oval alargado, con ambos extremos redondea- 
dos. Antenas algo alejadas del borde, de seis artejos, dispuestos con arreglo 
a la fôrmula : 6 (i, 3), (2, 5), 4; todos los artejos llevan pelos largos, que 
en el quinto forman una corona y en el sexto estân dispuestos mâs o menos 
irregularmente. Rostro fuerte con filamentos largos, mentôn dimero, con su 
artejo apical la mitad mâs largo que el basai; ambos artejos llevan pelos 
dispuestos por pares.
Patas normales, fémur algo mâs largo que el tarso y éste un poco mâs 
pequeno que el doble de la tibia; uhas encorvadas, sus digitulas un poco 
mâs largas que ellas y  las del tarso casi dobles. Lôbulo anal con très espi­
nas en el dorso, una cerda larga en el âpice y otra ventral, mâs pequeha, 
un poco mâs adentro.
Cuticula ventral con seis filas longitudinales de pelos que, en las mâs 
prôximas al borde, son mâs pequehos; el ultimo par de las dos filas centra­
les, situado ya en la. regiôn anal, es bastante mayor que los restantes. Anillo 
anal ancho, con seis cerdas finas. Cuticula ventral con 26 pares de espinas 
sin contar las de los lôbulos. Color del cuerpo, amarillento.
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H em bra ad u lta . — De contorno oval casi circular; separada de la 
planta por la cubierta inferior, que queda unida a aquélla por una linea 
longitudinal.
De joven tiene color pardo amarillento, después castaho obscuro. Bas­
tante convexa, con la segmentaciôn del dorso bien visible, distinguiéndose 
en los ejemplares bien conservados nueve segmentos.
La superficie la présenta erizada de tubérculos céreos, dispuestos en cin­
co lineas longitudinales, siendo la mayor la media, formada por nueve tu ­
bérculos, de ellos mayores los centrales; ocho o nueve en las filas latérales. 
Parte ventral del animal, cuando no ha efectuado la puesta, en forma de 
bisel, en su linea media de color pardo amarillento, llevando el rostro en un 
saliente anterior mâs estrecho; su mâxima anchura estâ por detrâs de su 
mitad. Una vez efectuada la puesta queda côncava en su parte ventral.
Cubierta que deja al dorso desnudo, de color blanco puro, formada por 
filamentos afieltrados, estriada en su superficie, con estrias que van desde el 
borde hacia la linea media; en su parte posterior présenta una quilla que 
se prolonga hasta el nivel de los ùltimos tubérculos dorsales. Los hueveci­
llos quedan entre el animal y la cubierta, separados entre si por filamentos 
blancos rizados.
Al microscopio présenta los siguientes caractères : En su parte ventral 
y un poco separadas del borde présenta los rudimentos de las antenas, en 
forma de tubérculos de dos o très segmentos enchufados, con seis a siete 
cerdas. Los ejemplares observados en Espana carecen dé patas y aun de 
rudimentos de éstas. Rostro pequeno; mentôn dimero, alargado; su artejo 
apical algo mayor que el basai ; filamentos largos.
Estigmas grandes, que llevan en el peritrema una corona de varias filas 
de discos ciriparos de un solo orificio y con cinco zonas claras dispuestas en 
circulo. Un poco por encima de los estigmas y hacia el borde lleva también 
discos ciriparos redondos, mayores, de un solo orificio; después una zona 
obscura algo gruesa, luego una clara fina y luego otra gruesa que présenta 
unes relieves marginales en numéro de diez.
Los segmentos del abdomen presentan discos ciriparos de los ùltima- 
mente mencionados, dispuestos en arcos transversos y alternando con éstos 
hay otros de pelos finos. Cuticula dorsal con tubos ciriparos y pelos espar- 
cidos.
Dimensiones: Longitud, 3 mm. Anchura, de 2,5 a 3 mm.
Habitaciôn. — En raices de Quercus coccifera.
Localidades. — Torrelodones, El Pardo, Brunete (M adrid).
Enemigos. — El Encyrtus dichrous.
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G én. RHIZOECUS Künck.
Rhi^oecus K ü n c k e l ; Annales Société Entomologique de France ( 5 ) ,  VIII, 
pâgina 163 (1878).
Se caracteriza por tener cuerpo alargado, con dos tubérculos portadores 
de pelos en el extremo y mayores que los restantes. Antenas provistas de 
cinco artejos, gruesas, acodadas, con pelos, y el ultimo artejo con cerdas 
curvas. Dos pares de ostiolos dorsales; de ellos hay un par en la cabeza 
y el otro abdominal, Sin ojos. Patas fuertes y persistentes, sin digitulas y 
con fuertes espinas. Anillo anal con seis pelos.
Existe una especie en Espana en raiz de Araucaria excelsa, encontrada 
en Almeria y procedente de una planta traida de Cataluha. No se pudo 
clasificar.
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S U B F A M IL IA  COCCINOS
Esta subfamilia se caracteriza porque los Côccidos que pertenecen a 
ella, tienen, tanto durante su estado larvario como en el adulto hembra, 
patas y antenas, éstas generalmente de siete u ocho artejos en la hembra 
adulta y de seis en la larva.
Hembra adulta de forma mâs o menos elipsoidal cuando joven, defor- 
mândose al envejecer; cubierta por polvo blanco ceroso harinâceo. Ademâs, 
en la mayoria de los casos, queda cubierta por las mudas, junto con secre­
ciôn elâstica o afieltrada, que unas veces forma un saco y otras una cubier­
ta incompleta. En el tegumento puede tener discos ciriparos de diferentes 
formas. Carecen por completo de anillo anal o, cuando mâs, tienen una pieza 
incompleta; estas ultimas formas son de transiciôn a la subfamilia Pseudo- 
coccinos ( i ) .  Lôbulos anales atrofiados.
Macho con antenas grâciles de diez artejos y patas largas bien desarro­
lladas, con ojos simples; su dermis, con discos ciriparos, anâlogos a los de la 
hembra y sobre todo dos grupos que dan origen, por su secreciôn, a los fila­
mentos blancos de cera que llevan en el extremo del abdomen y pelos que 
les sirven de apoyo.
De esta subfamilia ùnicamente existe un género en Espana, que es 
el Iherococçus.
Antiguamente se cultivô en algunos puntos del Sur de Espana la cochi- 
nilla del nopal o tunera, el Coccus cacti de los autores. (Dactylopius coccus 
Costa.)
G é n . IBEROCOCCUS Gôm.-Men.
Iberococcus G ô m e z - M e n o r ; Estudios sobre Côccidos de Espaha. “Eos”, 
tomo IV, cuadernos 3.“ y  4.°, p. 356 (1928).
Se caracteriza por tener la larva antenas de seis artejos, mentôn dimero, 
glândulas hexagonales con très orificios latérales y  uno central triangular; 
de estas glândulas hay una por segmento en el abdomen, que en los demâs
( i )  C o n ser v a m o s  la  s u b fa m ilia  C o c c in o s  s ig u ie n d o  a  M a s k e l l  y  N e w s t e a d . O tr o s  
a u to re s  la  r e fu n d en  co n  lo s  D a c t ilo p in o s  o  P se u d o c o c c in o s .
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estados forman grupos. Sin anillo anal y con ostiolos cefâlicos y caudales 
y pelos ciriparos finos.
Hembra adulta bajo un saco algodonoso cementado, de forma mâs o 
menos irregular; aquélla de contorno eliptico, ensanchado en el abdomen, 
con antenas de ocho artejos, glândulas de cuatro formas (unas son tubulosas 
y las otras discoidales, ya triangulares, exagonales o redondas) y pelos ceri- 
feros finos. Sin anillo anal y  con una pieza en forma de media luna.
Macho con seis ocelos, antenas de diez artejos y discos y pelos en el 
abdomen.
La ùnica especie encontrada en Espana es el I. andalusicus Gôm.-Men.
Observaciones. — Este género es prôximo a Dactylopius Costa, dife- 
renciândose por el nùmero de artejos de las antenas y por la forma de los 
discos ciriparos, principalmente. De Trabutina se diferencia también por el 
nùmero de artejos de las antenas y por sus glândulas.
Iberococcus an d a lu s icu s  Gôm.-Men.
Iberococcus andalusicus G ô m e z - M e n o r ; Estudios sobre Côccidos de Espa­
na. “Eos”, t. IV, cuadernos 3.° y 4.°, p. 357 (1928).
Huevo. — Eliptico, muy alargado, mâs ancho cerca de su mitad. Color 
rojo salmôn. De 0,388 mm. de longitud y 0,198 mm. de anchura.
Larva. — De color rojo salmôn y forma eliptica muy alargada; extre­
mo anterior truncado, el posterior redondeado; mâxima anchura al nivel 
del segundo par de patas (fig. 126, 48). Antenas de seis artejos; de ellos, el 
primero es el mâs ancho, de forma tronco-cônica; el segundo, cilindroideo, 
un poco mâs pequefio que el primero; tercero, cuarto y quinto iguales y 
algo mâs pequehos que el segundo; sexto, en forma de maza, apenas mâs 
corto que los très anteriores en con junto. Todos llevan pelos finos, sobre 
todo el ùltimo, en el que son algo mayores. Ojos apenas salientes y hemis­
féricos. Rostro fuerte, con filamentos largos; menton dimero, con su artejo 
apical de longitud algo mayor que el basai, llevando ambos pelos finos 
(figura 126, 49).
Patas fuertes y algo cortas, con el fémur igual a los dos tercios de la 
longitud de la tibia y el tarso reunidos. Uhas fuertes y curvadas en el extre­
mo, no pasando de éste sus digitulas; el tarso las tiene de doble longitud 
que las de las uhas. Todas las piezas de las patas llevan pelos finos.
En la cuticula ventral se observan, en la porciôn frontal, très pares 
de pelos largos y finos, colocados simétricamente, y otro par mâs pequeho 
sobre el armazôn del rostro. En la porciôn abdominal présenta, a cada lado
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de la linea media, très filas de pelos y otra cuarta situada en el mismo borde, 
alternando con cada pelo de la segunda fila un disco ciriparo triangular 
(figura 126, 50) y pelos finos glandulares pequenos.
La cuticula dorsal présenta, a cada lado de la linea media, dos filas de 
discos ciriparos triangulares, que se continùan por el céfalotôrax, teniendo, 
ademâs, ostiolos cefâlicos y caudales. En el borde présenta glândulas fuer-
Fig. 126. — Iberococcus andalusicus Gômez-M enor; Primera larva (48); mentôn de la 
misma (49); disco ventral (50); cerda dorsal (51) y  cerda ventral (52) de la primera 
larva; antena de la ninfa (53).
(E O S )
temente quitinizadas, de mayor tamano, con très orificios latérales y uno 
central triangular; son de contorno hexagonal, con très iados mâs pequenos 
que los otros très. Los estigmas, bien visibles. En el extremo posterior, a 
partir del segundo par central de discos marginales, hay un pelo mâs largo 
que los restantes.
Dimensiones: Longitud, 0,426 mm. Anchura, 0,200 mm. Longitud de 
la antena, 0,123 mm.
Segundo estado larval. — De contorno eliptico, ensanchado en la 
parte abdominal, siendo ambos extremos redondeados. Las antenas siguen 
siendo de seis artejos, y en cuanto a las proporciones de éstos se observan
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las del estado anterior, a excepciôn de que en éste el mâs pequeno es el cuar­
to. Ojos salientes, hemisféricos. Mentôn dimero, con su artejo apical vez y 
media mâs largo que el basai, llevando ambos pelos finos. Los filamentos son 
largos. Patas fuertes, de constituciôn normal, con la misma proporciôn en 
sus piezas que en la primera larva.
Tegumento dorsal con cinco filas longitudinales de pelos finos a cada 
lado de la linea media, que van acercândose en los extremos; en el lado ex- 
terno de cada fila hay un disco ciriparo triangular, pequeho, de nueve orifi­
cios. Por el lado ventral la cuticula présenta très filas de pelos a cada lado 
de la linea media, de las cuales la mâs prôxima al centro es de pelos gran­
des y las otras de pelos muy pequehos; en el borde se observan, ademâs, 
glândulas salientes quitinizadas, de forma exagonal, con très orificios laté­
rales y uno central triangular, en nùmero de 24 grupos, de los cuales algu­
nos son de una sola glândula y otros de dos, presentândose a veces otras 
glândulas sin quitinizar en los grupos que tienen una quitinizada; dos de 
los grupos estân situados entre las antenas, seis en el abdomen y el resto en 
el tôrax.
Dimensiones: Longitud, 0,767 mm. Anchura, 0,549 mm. Longitud de 
la antena, 0.144 mm.
Ninfa. — De forma oval casi perfecta, con su extremo anterior truncado 
entre las antenas. Éstas, de siete artejos; de ellos, el mâs pequeho es el cuar­
to; el tercero y el quinto son casi iguales; siguen en longitud el segundo, 
sexto, primero y séptimo; éste, algo mayor que los dos anteriores en con jun­
to (fig. 126, 53); todos llevan una corona de pelos finos y en el ùltimo estân 
distribuidos en cuatro coronas irregulares, una basai, otra media y dos api- 
cales, un poco dificiles de separar; ademâs, lleva un pelo apical mayor; el 
primero présenta en su parte ventral dos tuberculillos, en uno de los cuales 
se encuentra inserto un pelo. Ojos salientes, hemisféricos, de color negro. 
Rostro fuerte, con mentôn dimero; el artejo apical casi de doble longitud 
que el basai, llevando pelos finos.
Patas cortas y  fuertes, con la tibia y el tarso en con junto tan largos 
como el trocânter y el fémur reunidos; aquélla, de igual longitud que el tar­
so o algo mayor; uhas cortas, encorvadas, cuyas digitulas las sobrepasan 
un poco; las del tarso, mayores.
Cuticula dorsal con numerosos discos ciriparos, redondeados en la base 
y triangulares en el âpice, con nueve orificios, que llevan, ademâs, pelos 
finos, también muy abundantes y mâs o menos regularmente dispuestos; los 
pelos son mâs densos en la regiôn cefâlica. Los discos de los ùltimos seg­
mentos abdominales son de tamaho algo mayor. También présenta la cu­
ticula dorsal tubos ciriparos y en el borde ventral hay trece grupos de glân­
dulas de contorno hexagonal.
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Tegumento ventral con discos ciriparos de contorno triangular, con nue­
ve orificios, pelos largos dispuestos en series y, ademâs, pequenisimos pelos 
glandulares en gran nùmero, anâlogos a los pelos de los Orthezinos. En los 
grupos de glândulas hexagonales hay un pelo, a excepciôn de las del ùltimo 
grupo, en que hay dos pelos algo largos y otro mayor de inserciôn mâs dor­
sal. Orificio anal con un tubo corto quitinizado. Présenta ostiolos cefâlicos 
y  caudales.
Dimensiones: Longitud, 1,079 mm. Anchura, 0,772 mm. Longitud de 
la antena, 0,227 mm.
Hem bra adulta. — Completamente oculta por la secreciôn de cera, 
que junto con la savia de la planta constituye una cubierta fuerte, blanca, 
unida y de forma variable, que depende del sitio en que se encuentra. El 
insecto es de color rojo salmôn, siendo por la parte inferior algo aplanado 
y por la dorsal convexo. El contorno es eliptico, ensanchado en la parte 
abdominal, viéndose bien la segmentaciôn de tôrax y abdomen en el lado 
dorsal, y la del abdomen en el lado ventral.
Visto al microscopio présenta los siguientes caractères; Antenas de ocho 
artejos (fig. 127, 54), de los cuales el mayor es el octavo; siguen en longitud 
los dos primeros, que son casi iguales, y el cuarto que es el mâs pequeno 
de todos; el primer artejo, mâs ancho que los restantes, présenta en el lado 
dorsal un tubérculo; los dos ùltimos artejos tienen forma de maza; todos 
tienen pelos finos, formando corona en el âpice o cerca de él, y el terminal 
lleva très o cuatro coronas y un pelo apical. Rostro fuerte, con mentôn 
dimero (fig. 127, 55), siendo el artejo apical de longitud vez y media la 
del basal; ambos artejos, con numerosos pelos finos. Patas fuertes, norma­
les, con el trocânter y el fémur en con junto de tamano algo mayor que la 
tibia y  el tarso reunidos, y éste algo menos largo que la mitad de aquélla; 
unas fuertes, encorvadas en su extremo; sus digitulas las sobrepasan algo; 
las del tarso son aproximadamente de doble longitud ; las piezas de las pa­
tas llevan pelos finos y  la tibia estâ provista de un espolôn (fig. 127, 36 y 57).
Tegumento ventral con numerosos pelos largos, que en los segmentos 
abdominales estân dispuestos en dos lineas transversas, y  ademâs abundan­
tes discos ciriparos, mâs o menos triangulares o hexagonales, con nueve ori­
ficios, que en la parte de los estigmas estân en mayor nùmero; ademâs, en 
el ùltimo segmento torâcico y  en los abdominales, existen otros discos ciri­
paros de mayor tamano, circulares, que tienen orificios pequenos dispuestos 
en circulo, y uno mayor central; estos discos son escasos en los primeros 
segmentos abdominales y  mâs numerosos en los ùltimos, pero siempre me­
nos abundantes que los pequenos triangulares. Vulva situada en el ùltimo 
segmento abdominal. El cuerpo présenta en el borde ventral grupos de glân­
dulas quitinizadas (fig. 127, 60), anâlogas a las de la larva y  ninfa, siendo
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en numéro de très a nueve por grupo; los grupos menos numerosos son los 
situados entre las antenas, y los de mayor nùmero los colocados en el tôrax; 
el nùmero de grupos es, en total, 26.
Cuticula dorsal con pelos finos en mayor nùmero que los largos ventra­
les, y algunos mayores que los demis, aproximadamente la mitad que los
Fig. 127. — Iberococcus andalusicus Gômez-Menor: Antena de la hembra adulta (54); 
m entôn (55) y  pata (56) de la misma; una de la hembra (57); disco ciriparo de la 
cuticula dorsal y  de la ventral (58) ; disco ciriparo (59) de la cuticula ventral del abdo­
men y tôrax; glândula hexagonal (60) de las larvas, ninfa y  hembra adulta; orificio y  
pieza anal de la Q  adulta (61); antena del macho (62); pata del macho (63);. pelo 
dorsal (64); discos ciriparos dorsales (65 y 66); disco ciriparo ventral (67).
(E O S)
otros en nùmero; también présenta discos ciriparos triangulares de nueve 
orificios, en mucho mayor nùmero que los de la parte ventral, y tubos ciri­
paros dispuestos en lineas transversas en los segmentos. Un poco por encima 
del ùltimo grupo de glândulas hexagonales hay un pelo, mâs largo que los 
del resto del borde, observândose también en los otros grupos un pelo de 
tamano algo mayor que los restantes del borde. En el dorso présenta ostio­
los cefâlicos y caudales. Orificio anal circular, con una pieza quitinizada 
en forma de media luna (fig. 127, 61).
C Ô C C I D O S  D E  E S P A N A  3 8 1
Dimensiones: Longitud, 3 a 3,5 mm. Anchura, 2 a 2,2 mm. Longitud
en forma de media luna (fig. 127, 61).
Macho. — De color rojo obscuro. Cabeza cordiforme, provista de seis 
ocelos, de ellos cuatro de color rojo obscuro, los dorsales y los ventrales, y 
los latérales de color negro, salientes; ademâs lleva, tanto en el lado ven­
tral como en el frontal, pelos finos, siendo mâs largos en el lado ventral. 
Antenas (fig. 127, 62) de diez artejos, de ellos, el mayor el tercero; sigue 
en longitud el octavo, y  los restantes (a excepciôn del primero) son casi 
iguales; el basai, tronco-cônico, es de longitud mitad que el tercero, y el 
segundo, mazudo; los artejos llevan numerosos pelos finos, no teniendo 
pelo terminal el ùltimo.
Patas delgadas, normales (fig. 127, 63), tibia dos veces y media mâs 
larga que el tarso; fémur algo menor que la tibia, pero el fémur y tro­
cânter, reunidos, rebasan la de la tibia; las unas finas, casi rectas, débil- 
mente encorvadas en el âpice ; no se observan digitulas en las unas, pero 
en el tarso existen dos pelos algo mâs largos que los restantes; las piezas
de las patas llevan pelos finos, siendo en la tibia muy numerosos en el lado
interno, lo mismo que en el tercio apical del externo, llevando ademâs dos 
espolones en el lado interno apical; en el tarso, los pelos son mucho mâs 
numerosos que en la tibia.
En el tôrax, el apodema mesotorâcico es normal y el escudete del meta- 
tôrax estrecho. Alas de forma usual, con una oquedad para alojar el extre­
mo del halterio.
Abdomen estrecho, alargado; présenta en la cuticula del dorso cinco 
filas de pelos finos a cada lado de la linea media; la fila interna, de pelos 
mâs pequenos, y la externa situada en el borde. Cerca de éste hay un disco 
de cinco orificios en cada segmento, habiendo un grupo de très discos en el 
dorso del primer segmento. Cuticula ventral del abdomen con très filas de 
pelos finos a cada lado de la linea media y una de discos ciriparos triangu­
lares de très orificios por fuera de la tercera fila. Segmento terminal con dos 
grandes grupos de discos ciriparos dorsales, redondos, de cinco orificios ; 
en medio hay dos pelos grandes casi unidos, y uno mâs pequeno, que sirven 
de apoyo a los filamentos de cera que segregan los discos. Vain a del pene 
triangular.
Dimensiones: Longitud, 1,040 mm. Anchura, 0,378 mm. Longitud de 
la antena, 0,568 mm. Longitud del ala, 0,844 mm. Anchura del ala, 0,303 mm.
Habitaciôn. — En tallos enterrados de Statice sp., en la base de 
las hojas.
Localidades. — Roquetas del M ar y Aguadulce (Almeria).
Biologia. — Las dos épocas observadas de nacimiento de las larvas 
son los meses de Marzo y Julio.
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S U B FA M IL IA  ORTHBZINOS
Esta subfamilia se caracteriza por tener la hembra adulta y las ninfa; 
del macho secreciôn de cera en forma de laminas an ch as, dispuestas en fila; 
o series longitudinales que cubren, compléta o incompletamente, el d'ors* 
y vientre del animal. Dichas plaças de cera estân dispuestas simétricamente 
salvo cuando pertenecen a una fila central.
Las antenas estân desarrolladas, y el nùmero de artejos varia de tre; 
a nueve, segùn los géneros; estân provistas de pelos cortos y gruesos, pa- 
recidos a espinas. Ojos fuertemente quitinizados. Patas normales, pero coi 
la articulaciôn tibio-tarsal imperfecta; unas fuertes y largas ; las piezas dt 
las patas tienen numerosos pelos. El anillo anal éstâ provisto de cerdas
La hembra es môvil durante toda su vida, y puede vivir bajo piedra: 
asociada a hormigas, sobre raices de plantas, de cuyos jugos se alimentan 
También pueden vivir al aire libre sobre la planta huésped (Ortheiia urti 
cae). La puesta queda en un ovisaco formado por lâminas de cera que est; 
situado en la parte postero-ventral del abdomen.
El macho tiene antenas de diez artejos. Alas grandes y  anchas, cubier 
tas de secreciôn de cera, con aspecto de polvo gris. Ojos compuestos, situa 
dos a los lados de la cabeza. Presencia de halterios. En el abdomen presen 
tan un mechôn de filamentos de cera, largos y finos, colocados en el extreme 
y a ambos lados.
Los géneros citados en Espafia y los no citados encontrados y estudia- 
dos por mi se pueden diferenciar por la clave siguiente ( i)  :
I .  Hembra adulta provista de antenas de siete a ocho artejos. Con plaça; 
de cera en el dorso dirigidas hacia el extremo posterior. 2
Hembra adulta provista de antenas de menor nùmero de artejos. 3
(0  Los Côccidos de esta subfamilia ban sido objeto de un importante estudic 
de M o r r i s o n : Classification o f Scale insects of the subfam ily Orthe^iinae (Journal 
o f  Agricultural Research, vol. X X X , nùmero 2, p. 97-154, W ashington, 1925).— 
M o r r i s o n  considéra A rctorthezia  com o un subgénero de Orthezia, y  Orthezinella sinô- 
nimo de Nipponorthezia. — / .  del C.
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2. Hembra adulta con el dorso provisto de plaças que forman lineas lon­
gitudinales pares. Antenas de ocho artejos.
O r t h e z ia .
Hembra adulta con las plaças de cera del dorso dispuestas en lineas lon­
gitudinales, siendo una de estas lineas impar y central. Antenas de 
siete artejos,
A r c t o r t h e z ia .
3. Hembra adulta con las plaças de cera del dorso dirigidas hacia el extre­
mo anterior. Antenas de seis artejos.
N e w s t e a d ia .
Hembra adulta con antenas de cuatro artejos.
O r t h e z in e l l a .
G én. o r t h e z i a  Bosc.
Orthe:(ia Bosc d ’A n t i c ; Journal de Physique, de Chimie et Histoire N atu­
relle, Paris, XXIV, p. 173 (1784). — S ig n o r e t ; Annales Société 
Entomologique de France (5), V, p. 386 (1875). —  M o r r is o n : 
Journal of Agricultural Research, XXX, num. 2, p. 102 (1925).
Hembra adulta parcial o completamente cubierta con plaças o lâminas 
de cera. Antenas de ocho o nueve artejos, generalmente de ocho.
Patas normales, bien desarrolladas.
Larva con antenas de seis artejos.
Dos especies de este género se han encontrado, hasta ahora, en Espana :
O. urticae L. y  0 . arenariae Vayss.
O rth ez ia  u r tic a e  L.
Aphis urticae L in n é ; Systema naturæ, ed. X I1, 1, p. 736 (1766). 
Dorthe^ia urticae B u r m e is t e r : Handbuch der Entomologie, II, p. 76 (1835). 
Orthezia urticae A m y o t  y S e r v il l e ; Histoire Naturelle des Insectes Hé­
miptères, p. 624 (1843). — N e w s t e a d ; Monograph Bri­
tish Coccidae, II, p. 230 (1903). —  L e o n a r d i: Monografia 
Cocc. ital., p. 480 (1920). — M o r r is o n : Journal of Agri­
cultural Research, XXX, num. 2, p. 140 (1925).
Larva. — Después del tratamiento con potasa, es oval, redondeada y  
algo estrechada posteriormente. Zonas glandulares formando bandas trans­
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versas, con separaciones estrechas; espinas ciriparos como las de la hembra 
adulta, pero menores.
Antenas de seis artejos, segùn la fôrmula : 6, 3, 2, i (4, 5). El ùltimo 
artejo es, con mucho, el mâs largo y lleva una espina en el âpice.
Hem bra adulta. — Con una secreciôn cérea notabilisima, que reviste 
el cuerpo del insecto y forma un ovisaco en la parte posterior. Sobre la 
cabeza se proyectan, hacia delante, dos gruesos lôbulos cerosos, y a conti- 
nuaciôn, sobre el dorso, dos crestas paralelas, formada cada una de siete 
u ocho gruesas plaças sobrepuestas y dirigidas hacia atrâs, quedando entre 
ambas un h on do surco longitudinal que llega, como ellas, hasta el extremo 
del cuerpo, cuyos segmentos estân completamente ocultos por las plaças; 
en la base de ambas series centrales, hacia el lado externo, hay generalmente 
una serie de pequehas escamas suplementarias. Exteriormente, a cada lado 
del cuerpo, hay seis a siete plaças y très posteriores ; las latérales son algo 
estrechas, redondeadas en su borde anterior y dirigidas hacia atrâs; las pos­
teriores son muy largas y a veces algo curvas.
El ovisaco ceroso estâ formado, aparentemente, de dos plaças y unido 
a la base del abdomen, prolongândose mucho hacia atrâs; la plaça inferior 
es convexa, la dorsal lisa y aplanada, quedando entre ambas una amplia 
cavidad.
Antenas de ocho artejos ; fôrmula algo variable, por lo comùn: 8 (2, 3), 
I ,  4 (5, 6, 7) u 8, 3 (2, i), (4, 5), (6, 7); se encuentran a veces antenas 
anormales de seis o siete artejos. Espina apical del ùltimo artejo corta y 
fuerte. Ojos mâs bien pequehos y algo curvos. Mentôn dimero.
Patas casi tan largas como las antenas, muy espinosas; coxa muy an­
cha, trocânter estrecho, fémur y tibia de igual longitud; tarso, dos tercios
de la longitud de la tibia, y uha aguda, mâs bien larga.
Estigmas ventrales anchos, circulares, rodeados de diminutas espinas 
glandulares. Orificio anal grande, con seis cerdas.
Zonas glandulares casi continuas; espinas ciriparas algo largas, curvas 
y de punta roma. La cuticula présenta, entre las zonas secretoras, numero­
sas espinitas y  algunas espinas dispersas.
Longitud, 4-6 mm.
Habitaciôn. — En Erica arborea. S ea b r a  la ha encontrado también 
sobre otras plantas (Genista, Lavandula).
Localidades. — Comùn en los alrededores de Barcelona ( B a l a c h o w s ­
k y , VIII, 1934). S ea b r a  (1917) la ha citado en varias localidades de Por­
tugal: Vieira (Leiria), Entre os Rios, Soure, Azambuja ( i) .
( i )  S e a b r a  (A. F .): O bservations sur quelques espèces de Cochenilles du P ortu­
gal (Bulletin de la Société Portugaise des Sciences Naturelles, V III, extr., p. 3, 1918). 
/ .  del C.
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O rth ez ia  a re n a r iæ  Vayss,
Orthezia arenariæ V a y s s iè r e ; Bulletin de la Société Entomologique de 
France, Année 1924, p. 28, fig. i.® (1924). — B a l a c h o w s ­
k y : Revue de Pathologie Végétale et d’Entomologie Agri­
cole de France, XXII, 4.® p. 265 (1935).
Hem bra adulta.— T r a n s c r ib im o s  la  d e s c r ip c iô n  o r ig in a l  d e  V a y s s iè r e :
Longitud, 3 mm. Anchura, 3 mm. Longitud dorsal del ovisaco, 3 mm.
Para precisar sumariamente el aspecto de esta curiosa cochinilla, puede 
decirse que las plaças cerosas dorsales son en igual nùmero y tienen sensi- 
blemente la misma disposiciôn que en O. urticœ ( N e w s t e a d ) ,  y que las pro­
longaciones latérales, en forma de cinta, asi como el ovisaco, tienen absolu- 
tamente los mismos caractères que en O. insignis ( N e w s t e a d  y G r e e n ) .  
Basta anadir que el par de prolongaciones céreas situadas en la parte poste­
rior del cuerpo estân mucho mâs desarrolladas que en insignis y  pueden al- 
canzar en longitud cerca de la mitad del ovisaco sobre el que descansan.
Caractères microscôpicos : Ojos bien desarrollados. Antenas normal- 
mente de ocho artejos, no siendo raro hallar individuos con una antena de 
ocho y otra de siete artejos. Existe siempre sobre los dos ùltimos, cerca del 
extremo apical de cada uno, una fuerte espina corta. El fémur y  la tibia 
son casi iguales en longitud; el tarso es, aproximadamente, un tercio mâs 
corto, y  el trocânter estâ muy poco desarrollado. La uha o g ancho tiene 
dos robustas espinas. Los pelos glandulares son muy numerosos sobre todo 
el cuerpo, don de estân agrupados en las zonas que producirân los adornos 
cretâceos. Pequehas glândulas circulares simples con orificio central cuadri- 
lobulado se hallan diseminadas sobre el tegumento. Seis largas sedas anales 
con la extremidad no aguda, sino ligeramente hinchada en botôn.
Los cuatro estigmas torâcicos ventrales estân compuestos de dos par­
tes. En la externa, una regiôn circular, fuertemente quitinizada, tapizada 
regularmente por una treintena de cortas espinas, muy visibles. A continua- 
ciôn de este canal, una câmara plegada poco quitinizada. Los estigmas abdo­
minales son visibles en nùmero de ocho pares, cifra no sehalada en otras 
especies. Su orificio estâ sobre el borde lateral del cuerpo, de don de se pro- 
yecta exteriormente en un pequeho cono fuertemente quitinizado, cuya.altu- 
ra  es apenas igual a la mitad de la longitud de los pelos glandulares vecinos.
Macho adulto. — Un ocelo bien desarrollado detrâs y  junto  al ojo 
compuesto moruliforme. Antenas de nueve artejos ; los dos primeros, muy 
cortos. Patas bien desarrolladas : tarso - f  gancho =  2/5 de la tibia y  el 
fém ur =  3/5 de la tibia. Halterios terminados por cinco largas sedas cuya
Côccidos de Espana. 25
3 8 6  G Ô M E Z - M E N O R
s e g u n d a  m i t a d  se a f ila  b ru s c a m e n te .  El te r g i to  d e l p e n û l t im o  s e g m e n to  
a b d o m in a l  e s tâ  a d o m a d o  d e  g lâ n d u la s  t u b u la r e s  e n te r a m e n te  c o m p a r a b le s  
a  la s  q u e  G r e e n  s e n a la  e n  O. insignis y  q u e  d e b e n  j u g a r  ig u a l  p a p e l  q u e  
en  e s t a  u l t i m a  e sp ec ie .
Dimensiones: Longitud, 2,5 mm. Envergadura, 5 mm. (Conservado 
en alcohol.)
Habitaciôn y localidades. — B a l a c h o w s k y  ha encontrado esta inte- 
resante especie, en abundancia, en los altos picos de Sierra Nevada, bajo 
los matorrales de Arenaria tetraquetra, hasta 3.200 m. de altitud; la hallô 
también en la proximidad de los neveros fundentes, en el circo del Mulhacén 
(Agosto, 1934), sobre la misma planta.
Observaciones. — Esta especie es extremadamente afin a O. urticae L., 
de la cual — segùn B a l a c h o w s k y  — parece ser una simple forma de mon- 
tana, que se encuentra también en todas las altas montanas norteafrica­
nas (Rif, Atlas, etc.). Pué recogida primeramente en Marruecos por P. d e  
P e y e r im h o f f  sobre Arenaria pungens.
GÉN. ARCTORTHEZIA Ckll.
Arctortheziia C o c k e r e l l : Entomologist, XXXV, p. 114, 259 (1902). — M ac 
G il l iv r a y : The Coccidae, p. i i i  (1923).
Este género se caracteriza por tener la hembra adulta antenas de siete 
a ocho artejos, la articulaciôn tibio-tarsal confusa y llevar en el dorso una 
serie impar de plaças que es mâs o menos incompleta ( i) .
La ùnica especie encontrada en Espana es la Arct. occidentalis.
A rc to rth e z ia  o cc id en ta lis  Dougl.
Orthezia occidentalis D o u g l a s : Entomologist’s Monthly Magazine, XXVII, 
pâgina 245 (1891).
Arctorthezia occidentalis M a c  G il l iv r a y : The Coccidae, p. i i i  (1923).
Ninfa. — De contorno eliptico, mâs ancha en la mitad anterior que en 
la posterior y  algo aplanada por la parte dorsal ; el extremo posterior ter­
mina en ângulo mâs o menos agudo.
Estâ cubierta, tanto por el dorso como por el vientre, con plaças blancas
( i )  Véase la nota de la pâgina 382.
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de cera dispuestas en series longitudinales; de ellas hay una serie a cada 
lado, en el borde, compuesta por diez plaças de forma alargada mâs o menos 
rectangulares, estriadas longitudinalmente, de las que las primeras se unen 
con la correspondiente del lado opuesto, formando un arco saliente con su 
convexidad hacia fuera y con un surco o hundimiento en su parte central; 
de las otras, la segunda tiene forma de tubérculo grande; las restantes son 
rectangulares y la ultima muy alargada y dirigida hacia detrâs. En la parte 
dorsal hay otras très filas o series, una a cada lado y otra central ; las laté­
rales constan de ocho piezas, de las que la primera estâ dirigida hacia de­
lante y  se suelda con la primera de la serie del lado opuesto, formando 
ambas una gruesa pieza triangular que estâ dividida por un surco trans­
verso; esta pieza se une con la primera de los bordes en su parte anterior. 
Las otras plaças de la serie citada son rectangulares y algo levantadas, pero 
dirigidas hacia detrâs. Las plaças de la serie central son poco numerosas, 
pues la serie es incompleta, constando tan sôlo de très plaças triangulares 
y  algo arqueadas en su mitad, unidas por la base, con el vértice bastante 
redondeado. También hay en la parte media del extremo posterior otra 
plaça central, mâs o menos cilfndrica y bastante levantada. Por la parte 
ventral, a cada lado, hay una fila de plaças también rectangulares, quedando 
libres la base de las patas y  de las antenas; éstas y las patas son de color 
amarillo. Todas las plaças de cera estân estriadas longitudinalmente.
Al microscopio présenta los siguientes caractères: Antenas de seis arte­
jos, situadas muy cerca del borde; el primer artejo es tronco-cônico, algo 
mâs ancho que largo y con pelos pequenos cerca del âpice; el segundo es 
un poco mâs largo, también tronco-cônico, con sus dos extremos cortantes 
(el apical, ligeramente) y lleva pelos-espinas cortos en el tercio apical; los 
dos siguientes van decreciendo en longitud y tienen forma de copa, siendo 
el mâs pequeno de todos los artejos el cuarto; el quinto es un poco mâs 
corto que el tercero y de la misma forma, y el sexto es fusiforme, terminado 
en una punta algo fina que se continua por una cerda gruesa y corta. Los 
cuatro ùltimos artejos llevan pelos colocados en forma de corona.
Las patas son fuertes, con el fémur grueso; la tibia y el tarso casi 
iguales, pero éste un poco mayor y, aisladamente, mâs largos que la mitad 
del fémur; todas las piezas de las patas llevan pelos-espinas, dispuestos en 
lineas longitudinales. La articulaciôn tibio-tarsal estâ poco marcada; unas 
largas y fuertes.
Rostro grande, con mentôn trimero y sus très artejos aproximadamente 
de la misma longitud. Cuticula provista de numerosas espinas glandulares 
fuertes, ligeramente encorvadas y  dispuestas en forma de anchas bandas 
transversas en los segmentos abdominales. Anillo anal, grande, con seis 
cerdas.
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Dimensiones: Longitud, 1,5 mm. Anchura, 0,8 mm. Longitud de la 
antena, 0,4 mm.
Hem bra adulta. — De forma parecida a la de la ninfa, pero con su 
cuerpo de igual anchura en su parte posterior que en la anterior. Las pla­
ças de cera presentan la misma forma, estructura y  disposiciôn que en la 
ninfa, a excepciôn de las dos ultimas plaças latérales, que, junto con una 
ancha ventral y  la prolongaciôn de las ultimas dorsales, vienen a formar 
un ovisaco corto y  grueso.
Antenas de siete artejos ; de ellos, el quinto es el mâs pequeno de todos, 
de forma cilindrica, y a partir de éste, a uno y  otro lado, van aumentando 
de tamano hasta llegar al segundo, que es tronco-cônico, algo estrechado 
un poco mâs arriba de su mitad y  casi doble de largo que el tercero; el 
primer artejo es mâs corto, ancho y  tronco-cônico; el ùltimo es fusiforme 
y aproximadamente de doble longitud que el anterior. Patas fuertes, cuyas 
piezas guardan las mismas proporciones que las de la ninfa.
Dimensiones: Longitud, 3 mm. Anchura, 2 mm.
Habitaciôn. — Bajo piedras, en nidos de hormigas.
Localidad. — Cerro Cabeza de Lijar, en San Rafael (Segovia).
G én. n e w s t e a d i a  Green.
Newsteadia (Subgén.) G r e e n : Entomologist’s Monthly Magazine, XXXVIII, 
pâgina 285 (1902).
(Gén.) C o c k e r e l l : Sin describir (1902). — N e w s t e a d : Mo­
nograph of British Coccidae, vol. Il, pâgs. 241 y 242 (1903). 
M o r r is o n : Journal of Agricultural Research, XXX, nùm. 2, 
pâgina 146 (1925).
Hembra adulta cubierta con secreciôn de cera en forma de lâminas, de 
las que las dorsales estân dirigidas hacia adelante. Antenas de seis artejos, 
que parecen ser siete, porque el tercero présenta una constricciôn anular en 
su mitad. Patas desarrolladas, con la articulaciôn tibio-tarsal apenas dis- 
tinguible. Saco ovigero corto.
Larva con antenas de cuatro artejos. Ninfa con antenas de cinco y las 
plaças de cera en la misma disposiciôn que en la hembra adulta.
La ùnica especie espanola es la N. fîoccosa De Geer.
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N ew stead ia  floccosa  De Geer.
Coccus floccosus D e  G e e r : Mémoires pour servir à  l'Histoire des Insectes, 
VII, p. 604, lâm. XLIV, fig. 26 (1778). — D o u g l a s : En­
tomologist’s Monthly Magazine, XVII, p. 174, 204 (1881). 
Dorthezia floccosa K y r b i y S p e n c e : Intr. Ent., III, p. 138 (1826).
Orthezia normani D o u g l a s : Transactions Entomological Society, London, 
pâgina 300, lâm. XV, figs. 12, 15 (1881). 
floccosa D o u g l a s : Trans. Ent. Soc. Lond., p. 447 (1881). 
(Newsteadia) floccosa G r e e n : Entomologist’s Monthly Magazine, 
s. s., vol. X III, pâgs. 284-285 (1902).
Newsteadia floccosa N e w s t e a d : Monograph British Coccidae, II, p. 242 
(1903).— M o r r is o n : Journal of Agricultural Research, 
XXX, num. 2, p. 151 (1925).
N i n f a .  — Cubierta de plaças de cera blanca, dispuestas de la siguien­
te manera : dos en el borde frontal, que se unen formando un lôbulo redon­
deado; en el borde, siete lâminas anchas y algo alargadas, a cada lado; las 
cuatro posteriores algo mâs juntas y  estrechas que las anteriores. En el dor­
so hay, primero, una plaça central anterior terminada en punta algo aguda, 
ancha en su base y dirigida hacia delante, y luego siete a cada lado, que son 
triangulares, también dirigidas hacia delante y con su base mâs ancha unida 
al cuerpo segùn una linea transversal; uno de sus lados (el externo) es pa- 
ralelo al borde del cuerpo y el otro es arqueado, formando con el correspon­
diente lado de la plaça simétrica un ângulo casi recto. Las dos primeras 
plaças forman entre si un ângulo agudo, las restantes casi recto. Las mayo­
res son las del segundo y tercer par. Ademâs, en la linea media hay otra 
plaça central pequena. La parte ventral tiene plaças anchas.
Patas y antenas de color amarillo parduzco.
Al microscopio se observan los siguientes caractères : Antenas ventrales 
de cinco artejos; de ellos el mayor es el segundo, luego el primero, el quin­
to, el tercero, que présenta cerca de su base un estrechamiento anular que 
parece dividirle en dos, y luego el cuarto, que tiene forma de copa; todos 
los artejos presentan espinas, pero en mayor nùmero el ùltimo. Ojos situa­
dos inmediatamente por debajo de la inserciôn de las antenas; tienen for­
ma de tubérculo cônico con el âpice esférico. Rostro fuerte, con mentôn 
dimero, largo, estrecho y  artejo basai corto, con pelos-espinas algo largos; 
el otro artejo es tronco-cônico, casi très veces mâs largo que el anterior y con 
bastantes pelos-espinas, sobre todo en el borde medio y  en el âpice.
Patas de conformaciôn normal, con la tibia de doble longitud que el 
tarso; la articulaciôn de estas dos piezas, apenas marcada. Todas las pie-
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zas de las patas llevan pelos-espinas dispuestos en filas. Unas largas y  fuer­
tes, muy finas en el âpice y curvas.
Cuticula del animal provista de muy numerosos pelos finos glandula­
res, dispuestos en lineas transversas sobre los segmentos abdominales. Ani­
llo anal provisto de cerdas.
Hem bra adulta. — Cubierta por plaças de cera dispuestas en la for­
ma siguiente: Sobre el dorso, una anterior, en la linea media, de forma 
triangular, con la base unida al cuerpo y el âpice situado hacia fuera; sigue 
un par de plaças situadas simétricamente, de forma mâs o menos triangu­
lar, con su lado mayor unido al cuerpo y el mâs pequeno paralelo al borde; a 
continuaciôn hay otros seis pares de plaças centrales que forman ângulo rec­
to, también dirigidas hacia delante, otro de plaças alargadas dirigidas hacia 
detrâs y una pequena sobre este par. En el margen hay dos frontales que 
al unirse forman un saliente redondeado; luego, très a cada lado, mâs o me­
nos rectangulares y algo arqueadas; la cuarta es mâs larga y fuertemente 
arqueada; después hay otras estriadas longitudinalmente y unidas, que for­
man parte del ovisaco. Por la parte ventral, el abdomen estâ cubierto de 
otras que vienen a formar con las dorsales el saco ovigero. Patas y antenas 
visibles, de color amarillo parduzco.
Al microscopio présenta los siguientes caractères : Antenas ventrales de 
seis artejos; de ellos el mayor es el primero, siguiendo en longitud el sexto, 
segundo, tercero, cuarto y  quinto. El primero es tronco-cônico, casi cilin- 
drico; el segundo, cilindrico, terminando en el âpice côncavo; el tercero es 
estrecho en la base, ensanchândose gradualmente hacia la mitad, en donde 
de repente se estrecha anularmente, de manera que este artejo semeja dos; 
los dos siguientes tienen forma de copa y  el sexto es fusiforme con dos es- 
trechamientos anulares; todos los artejos llevan espinas cortas. Ojos situa­
dos inmediatamente por debajo de las antenas, en forma de tubérculo côni­
co con el âpice redondeado. Rostro pequeno, con mentôn dimero; su artejo 
basai es muy corto; el otro es mâs del cuâdruple de largo que el basai; en 
conjunto, el mentôn es conoideo y lleva pelos-espinas.
Patas normales, grâciles, y todas sus piezas con pelos-espinas dispuestos 
en lineas; unas largas, fuertes, delgadas y curvas en el âpice. La articula­
ciôn tibio-tarsal no es visible.
Tegumento cubierto de pelos glandulares algo largos y  dispuestos trans- 
versalmente en los segmentos del abdomen. Anillo anal con seis cerdas algo 
largas.
Dimensiones: Longitud, 2,5 a 3 mm. Anchura, 2 mm. Longitud de la 
antena, 0,6 mm., aproximadamente.
Habitaciôn. — Recogido bajo piedras.
Localidad. — San Rafael, en el cerro Cabeza de L ijar (Segovia).
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Gén. ORTHEZINELLA Silv.
Orthe^inella S il v e s t r i : “Boletin de la Sociedad Espanola d e  Historia N a­
tu ra l”, t. XXIV, num. 3, p. 170 (1924).
S il v e s t r i a s ig n a  a  e s te  g é n e r o  ( i )  lo s  s ig u ie n te s  c a r a c tè r e s :
Antenas de cuatro artejos, division entre el tercero y  el cuarto lineal; 
ojos prôximos a la base de las antenas. Pico bien desarrollado. Patas rela- 
tivamente largas, sin trocânter; tibia mas corta que el tarse con division 
tibio-tarsal lineal. Pretarso unguiforme con cerdas latérales mas cortas. Aber- 
tura anal con seis cerdas.
Dorso y vientre con cerdas ciriparas cortisimas, en numéro y disposi- 
ciôn variables. Estigmas abdominales no manifestos.
Macho desconocido.
Este género se diferencia mucho, entre otro caractères, de Ortheiio- 
la Sulc., de antenas con cuatro artejos, por la division tibio-tarsal.
Tipo O. hispanica Silv.
O rth ez in e lla  h isp an ica  Silv.
Orthe^inella hispanica S il v e s t r i : “Boletin de la Sociedad Espanola de 
Historia N atural”, t. XXIV, num. 3, p. 170 (1924). 
Nipponortbe^ia hispanica M o r r is o n : Journal of Agricultural Research,
volumen XXX, nùm. 2, p. 154 (1925).
Cuerpo de color terroso, con laminas de cera marginales (una anterior, 
ocho a cada lado y otra posterior), blancas, de 0,26 mm. de longitud. En 
el dorso, sobre la Ifnea media, hay, en cada segmento, hasta el cuarto apa- 
rente del abdomen, un par de secreciones céreas de forma alargada y estre- 
cha (fig. 128). Ojos bastante grandes.
( i )  M o r r i s o n , en su mencionado estudio sobre la subfamilia OrtheiH-nae (pagi­
na 153), considéra el género Orthezinella  de S i l v e s t r i  como sinônim o del descri to por 
K u w a n a  en 1916 con el nombre de N ipponorthezia. Discrepan, sin embargo, en el 
numéro de artejos de las antenas, aunque coincidan en otros caractères estructurales. 
Supone M o r r i s o n  que la descripciôn de Orthezinella  esta hecha sobre ejemplares pre- 
adultos, pero los caractères precisos indicados por S i l v e s t r i  denotan bien —  como hace 
notar B a l a c h o w s k y  (R ev. Path. Vég. et Ent. Agr. de Fr., X X II, 1935, pâg. 266) —  que 
se trata de una forma com pletam ente evolucionada. T odo ello nos inclina a conservar 
el nombre propuesto por el sabio entom ôlogo italiano. —  / .  del C.
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Primer artejo de las antenas (fig. 130, i )  algo mas grueso que el se- 
gundo y un poco mas corto; el tercer artejo, casi un tercio mas de longitud 
que el anterior y un poco mas largo que el cuarto; cerditas y sensiles, véase 
la figura. Rostro (fig. 130, 2) relativamente largo (0,28 mm. de longitud); 
provisto por abajo de algunas cerditas muy cortas. Patas (fig. 130, 6 y 7) 
con el tarso de doble longitud que la tibia, y la plaça sensitiva basi-dorsal 
provista de cerdas. Cabeza con cerdas ciriparas cortisimas, tronco-conicas.
I
I !
Figuras 128 y  129. — Orthezinella hispanica Silv.: Hembra, vista por el dorso, mostrando 
las laminas céreas. A la derecha, cuerpo desnudo de laminas céreas, visto por el dorso
y  por el vientre.
D e S i l v e s t r i .
numerosas en la parte marginal anterior y otras dispuestas en dos a très 
series submedian as; espinas ciriparas del torax semejantes a las de la ca­
beza, latérales y submedianas; abdomen con cerdas ciriparas latérales, y 
otras submedianas en el primer segmento aparente, otras medianas en el 
segundo segmento aparente, otras en la parte posterior de los tergitos octavo 
y noveno, otras numerosas en el borde posterior del octavo urosternito. Entre 
las cerdas medianas dorsales de la cabeza, torax y abdomen, hay algunos 
discos ciriparos, asi como en las areas glandulares latérales de los segmen- 
tos; resto de la superficie del cuerpo muy rugosa, con discos ciriparos espar- 
cidos y  escasas cerdas transversalmente dispuestas en los tergitos y esternitos.
Anillo anal con las dos cerdas superiores y las dos inferiores cortas y 
bastante robustas; las cerdas médias, pequenas y menos fuertes; lamina anal 
provista de poros puntiformes.
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Longitud del cuerpo, con laminas de cera, 2,10 mm.; sin las lami­
nas, 0,70 mm. Anchura del torax, con las laminas, 1,34 mm.; sin las lami­
nas, 0,95 mm. Longitud de las antenas, sin la cerda apical, 0,50 mm. Lon­
gitud de las patas del tercer par, 1,10 mm.
Habitaciôn. — Bajo piedras no muy enterradas.
Localidad. — Algeciras (Cadiz).
i
M
Fig. 130. —  O rthezinella hispanica Silv.: i, antena izquierda vista por encima; 2, pico 
(rostro); 3, trozo de cuticula del mesonoto, parte submediana; 4, idem, parte sub- 
lateral; 5, trozo de cuticula del m etanoto (fragmento circum estigm âtico) ; 6, pata del 
tercer par; 7, extremo del tarso y  pretarso; P, plaquita sensil; S, estigma.
D e S i l v e s t r i
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S U B FA M IL IA  MONOFLEBINOS
Los Coccidos pertenecientes a la subfamilia Monoflebinos ( i)  poseen 
los siguientes caractères générales: Hembra adulta con patas y  antenas des- 
arrolladas. Las antenas, de diez a once artejos, gruesas y provistas de nume- 
rosos pelos. Patas de conformaciôn normal, robustas, con abundantes pelos. 
La forma de la hembra es eliptica, en algunos casos bastante alargada (Pa- 
lœococcus).
La cuticula esta provista de numerosos pelos muy fuertes y de discos 
ciriparos con numerosos orificios, de manera que se cubren por complète de 
cera, la cual puede tener color variable. Unas veces la secreciôn de cera tie- 
ne forma de filamentos y otras la de laminas, que a veces forman un ovi- 
saco, situado en el extremo posterior del animal y en la parte ventral. 
En otros casos, la puesta queda entre los filamentos algodonosos que se- 
grega el insecto. El cuerpo de este puede ser convexo, y otras veces algo 
aplanado. Carecen de anillo anal. Algunos géneros poseen estigmas abdo­
minales, a diferencia de otras subfamilias que no los tienen.
La larva posee antenas de cinco a seis artejos, segûn los géneros, y cer­
das largas en las antenas y extremo del cuerpo.
El macho posee antenas de diez artejos. Alas anchas. Ojos compuestos, 
situados a los lados de la cabeza. Halterios desarrollados. Lôbulos anales 
grandes con filamentos de cera en el extremo.
Los géneros existentes én Espana se diferencian de la forma siguiente:
I .  Hembra adulta provista de saco ovigero. 2.
Hembra adulta sin ovisaco; dorso revestido completamente por abun- 
dante secreciôn cerosa.
M o n o p h l e b u s .
(1 )  C o m o  y a  in d ic a m o s  en  la  c la v e  a n a lit ic a  d e  s u b fa m ilia s  (p â g . 34, n o t a ) ,  lo s  
M onophlebinæ y  lo s  M argarodinœ  c o n s t itu y e n  b o y  u n a  so la  s u b fa m ilia , d e s ig n a d a  c o n  
e ste  u lt im o  n o m b re . In teresa  c o n su lta r  a e s te  r e sp e c to  la s  s ig u ie n te s  p u b lic a c io n e s:  
V a y s s i è r e :  N o te  prélim inaire sur les M o n o p h leb in æ . D éterm ination  des genres. 
(A n n a le s  d es E p ip h y tie s , I X , p âgs. 419-429; P ar is , 1923.)
V a y s s i è r e :  C ontribu tion  à l’étude biologique e t systém atique des C occida. (A n ­
n a les  d es E p ip h y tie s , XI I ,  p â g s . 197-382; P a r is , 1926.) L a  p r im era  p a r te  d e  e s te  tr a b a jo  
—  p â g in a s  202 a 255 —  e s tâ  d ed ica d a  a  lo s  M o n o fle b in o s .
MoRRjisoN: A classification o f the higher groups and genera o f the  C occid fa­
m ily  Margarodidce (U . S . D e p a r tm e n t  o f  A g r icu ltu r e , T e c h n ic a l B u lle t in  n u m . 52; 
W â sh in g to n , 1928.) —  / .  del C.
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2. Hembra adulta provista en su extremo posterior de un ovisaco acana- 
lado longitudinalmente, constituido por filamentos que forman cordo- 
nes o laminas, quedando sobre el ovisaco el animal en forma de 
escama.
ICERYA.
Hembra adulta que, eu an do mas, fabrica un ovisaco formado por fila­
mentos entrecruzados, pero muy flojos, el cual queda situado en el ex­
tremo posterior. El animal es de forma eliptica muy alargada.
P a l æ o c o c c u s .
Gén. ICERYA Signoret.
Icerya S i g n o r e t ; Annales Société Entomologique de France (5), V, p. 351 
(1875).
Crossotosoma D o u g l a s : Entomologist's Monthly Magazine, XXVI, p. 79 
(1890).
Proticerya (subg.) C o c k e r e l l : Psyche, V il, supl. 1, p. 15 (1895).
Hembra adulta provista de numerosos pelos, entre la inserciôn de los 
cuales se encuentran discos ciriparos que segregan filamentos de cera muy 
finos y rizados, que tienen el aspecto de polvillo y recubren el dorso, pero 
débilmente. Antenas robustas de diez a once artejos, y patas también fuer­
tes. El borde del cuerpo présenta filamentos de cera blanca, muy finos y 
largos, y en el extremo posterior del abdomen tiene secreciôn de cera 
blanca que forma un ovisaco acanalado longitudinalmente en su superficie.
Larva con pelos finos muy largos situados en el ultimo artejo de las 
antenas y también en el extremo del abdomen.
En Espana sôlo existe la I. Purchasi Mask., de origen australiano.
Ic e ry a  P u rch a s i Mask.
Icerya Purchasi M a s k e l l : New Zealand Institute Transactions, XI, p. 221 
(1878). — G a r c i a  M e r c e t : Nota sobre la Icerya Purcha­
si en Espana. Boletin de la Sociedad Espanola de Histo­
ria Natural, t. XXII, nùms. i y 2, p. 136 (1922).
H uevo. — De color rojo, perfectamente oval, de 0,700 mm. o algo mas 
de largo. Visto al microscopio se observa la larva por transparencia.
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L arva. — De color rojo de minio y forma ovoidea alargada, con el ex­
tremo anterior algo estrecho, siendo la parte mas ancha la situada al nivel 
del segundo par de patas; luego se estrecha hasta el extremo posterior, que 
es mucho mas estrecho que el anterior. En su contorno présenta numerosos 
pelos grandes, espaciados regularmente (fig. 131).
y
/
F ig . 131. —  I c e r y a  P u r c h a s i  M a s k .:  L a rv a .
D e B e r r o
Antenas situadas en el borde, de color negro y  de seis artejos, de los 
cuales el primero es tronco-cônico, ancho y lleva de dos a très pelos hacia 
su m itad; el segundo es cih'ndrico, ligeramente arqueado, con dos pelos ha­
cia su mitad, uno externo y otro interno; es algo mayor que el primero; el 
tercero es también cih'ndrico, algo mayor, y  çon un pelo cerca del âpice, en 
el lado interno; el cuarto, de igual longitud que el segundo y con un pelo 
largo cerca del âpice, también en el lado intemo; el quinto, algo mas gran­
de que la mitad del tercero, con un pelo fino y  corto hacia su mitad, en el 
lado externo, y otro muy largo en su mitad anterior por el lado interno; el 
sexto, tan largo como los dos anteriores reunidos, tiene forma de maza y 
lleva cuatro pelos finos y  cortos cercanos a la base y otros cuatro muy lar­
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gos dispuestos casi en corona como los anteriores, pero un poco mas arriba 
de su mitad en la parte mas ancha; desde esta al âpice hay numerosos pelos 
muy finos. El espacio comprendido entre las antenas es recto o ligeramente 
arqueado y lleva très o cuatro pelos largos y finos.
Rostro fuerte, con filamentos largos; mentôn dimero, con el artejo api- 
cal algo mâs largo que*el basai y provisto de pelos, algunos mâs cortos, 
espatulados en el âpice ( V a y s s i è r e ) .  Ojos negros, un poco separados de 
las antenas, tronco-cônicos, con la base menor, que es la externa, hemis- 
férica. Patas muy desarrolladas, de color negro, y forma normal, con bas- 
tantes pelos largos; el tarso es globoso en su base y estâ provisto de nume­
rosos pelos negros y dos digitulas externas, muy finas y largas; unas con 
dos digitulas finas, de longitud algo mayor que ellas.
Extremo posterior del animal con seis pelos fuertes muy largos, de 
mâs longitud que el cuerpo. Por el dorso es convexo, notândose bien la seg- 
mentaciôn en forma de arrugas gruesas; por la parte ventral es piano. El 
dorso présenta, a cada lado, très filas longitudinales de pelos fuertes, negros, 
algo largos, y lineas longitudinales de discos ciriparos redondos u ovales 
(de seis orificios en circulo y uno central) ; la tercera de dichas lineas estâ 
situada en el mismo borde. De estos discos se puede observar cômo salen 
los filamentos de cera, muy finos y rizados. Anillo anal con seis cerdas.
Cuticula ventral provista a cada lado de la linea media de très filas 
de pelos finos, de las que las dos externas quedan confundidas, y cinco discos 
pequenos (elipticos con una hendidura central) a cada lado de la linea media 
entre la segunda y tercera fila.
Dimensiones : Longitud, 0,795 mm. a 0,700. Anchura, de 0,460 a 0,450 
milimetros. Longitud de la antena, 0,375 mm.
N infa. — Difiere de la larva en el tamano y también en su forma, pues 
su contorno es perfectamente oval, mâs corta y ancha, proporcionalmente, 
que la larva, y el dorso mucho mâs convexo en la regiôn central, que forma 
a manera de una quilla; ademâs, en el ultimo artejo de las antenas sus pelos 
son mâs largos.
H em bra ad u lta  ( i ) .  — Antes de efectuar la postura es de forma oval 
mâs o menos alargada, con sus dos extremes en arco algo achatado; bastante 
convexa y con la segmentaciôn bien visible. En su parte anterior, entre la re­
giôn cefâlica y la torâcica, se ve un surco y luego très salientes transversales 
correspondientes al tôrax, en los cuales se observa mejor la pilosidad negra 
abundante que tiene por todo el dorso, y que en la parte abdominal es mâs 
dificil de ver, asi como la segmentaciôn.
( i )  S eg û n  r é s u l ta  d e  la s  in v e s t ig a c io n e s  d e  H u g h e s - S c h r a d e r  (1 9 2 8 ), la  fo r m a  c o n -  
s id era d a  c o m o  h em b ra  d e  I c e r y a  P u r c h a s i  es, en  rea lid a d , h e r m a fr o d ita  y  d ip lo id e . L o s  
m a c h o s  n a cen  d e  h u e v o s  p a r te n o g e n é s ic o s  y  son  h a p lo ïd e s . —  / .  d e l  C .
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El dorso estâ cubierto por secreciôn de cera blanca, pulverulenta, for- 
mada de finisimos filamentos rizados. Entre el borde y el dorso se observa, 
paralelamente al mismo borde, que es algo saliente, una depresiôn y luego 
un saliente en donde se percibe mejor la pilosidad; sigue otra depresiôn 
paralela, en la cual, en el extremo posterior, se observa un entrante corres- 
pondiente al orificio anal. En todo el borde se observan filamentos finos 
blancos, retord dos, y filamentos blancos laxos un poco mâs abajo. El lado
F ig . 132. —  R a m a  de M im o s a  in v a d id a  p or  la  “c o c h im ila  a u s tr a lia n a ” 
( I c e r y a  P u r c h a s i  M a s k .) .
E .  F .  A . B u r j a s o t .
ventral es ligeramente arrugado, con filamentos flojos y muy finos. El color 
del animal es rojo de minio con las antenas y patas negras.
Después de la postura, la hembra présenta forma de escama casi negra, 
de contorno circular u oval corto y algo convexa. Por el dorso présenta la 
misma disposiciôn que anteriormente se ha dicho, pero la parte mâs con­
vexa de antes lo es algo menos ahora y, ademâs, todo el dorso estâ cubierto 
por cera en forma de masas blancas pulverulentas irregulares. Por el lado 
ventral es algo arrugada y apenas présenta secreciôn cérea. En los bordes 
se observan masas de cera blancas en forma de cordones gruesos y un poco 
arqueados hacia arriba.
El color es rojo obscuro por el dorso, rojo de minio por el lado ven­
tral. Las antenas, las patas y el pico son de color negro, y estos ultimos 
ôrganos estân situados en depresiones del lado ventral.
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Al microscopio présenta los siguientes caractères : Antenas de once arte­
jos, a veces de diez, en cuyo caso algunos estân incompletamente separados; 
los ojos, de la misma forma que los de la larva. Patas fuertes, muy pelosas, 
con la tibia mayor que el fémur, y el tarso no tan inflado en la base como 
el de la larva.
Dorso con numerosos pelitos negros, muy densos en algunas zonas, y 
discos ciriparos esparcidos, con un orificio central y ocho pequenos. Por el 
lado ventral, el cuerpo es completamente liso, y tiene una linea ancha trans-
f ig .  133. — M acho de Icerya Purchasi Mask.
E. F . A . M adrid.
versa, por debajo del tercer par de patas, formada por discos ciriparos, muy 
numerosos, que también son abundantes en el borde del cuerpo, en el cual 
existen también glândulas en forma de tubo, grandes, anchas y redon- 
das. Todas estas glândulas contribuyen con su secreciôn a formar el saco 
ovigero. El abdomen lleva un par de estigmas respiratorios cerca del 
extremo.
El saco ovigero sale del lado ventral posterior del insecto; es de color 
bianco puro y estâ formado por filamentos de cera que se agrupan para for­
mar una capa que présenta acanaladuras longitudinales (fig. 132); por la 
parte ventral lo forma un cojin de filamentos blancos entrecruzados, que 
dejan entre la parte posterior y la dorsal una ranura lineal, por la que 
salen las larvas.
Longitud de la hembra, con el saco, de 6 a 10 mm.
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Macho. — La descripciôn que da L e o n a r d i  ( i )  es la siguiente: El 
macho recuerda, por la forma del cuerpo, al de los Pseudococcinos, pero 
difiere por la presencia de ojos compuestos. Por delante es acuminado y 
présenta en el dorso algunos pelos, escasos y cortos. En el dorso se observan 
bien dos ocelos en forma de tubérculos muy salientes, situados inmediata- 
mente detrâs de los ojos compuestos. Las antenas estân m u / prôximas entre
Fig. 134. —  Larva de N ovius cardinalis Muls., devorando los huevos de la “cochinilla 
australiana” (Icerya Purchasi M ask.).
E . F . A . Bu rjasot.
S I , insertas entre los ojos compuestos y el âpice agudo de la f rente ; constan 
de diez artejos, de los que sôlo el primero es mucho mâs ancho que largo y 
cônico; los otros son casi cilindricos, algo estrechados en su mitad, doble o 
el triple mâs largos que anchos; cada uno lleva dos verticilos de pelos lar­
gos. El ultimo artejo es oval, y  en su mitad algo en forma de maza.
El protôrax es lampino en el dorso y en el lado ventral, y sôlo adornado
(1) Los machos de Icerya  son m uy raros en nuestros climas. En Espana los ha 
encontrado G ô m e z  C l e m e n t e ,  en Burjasot (Valencia). El apaream iento o  union sexual 
ha si do descri to por M a r t e l l i  en su nota: Sulîa présenta de l m aschio  dri/Tcerya Pur­
chasi M ask, in Italia . (Bolletiho del Laboratorio di Zoologia Agraria, IV, pâgs. 290-291; 
Portici, 1909.) Véase, también, el trabajo de M e n o z z i : N o tif ie  sul m aschio delVlcerya. 
Fhirchasi M ask. (Redia, X V I, pâgs. 105-110.)— / .  del C.
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de dos bandas quitinosas longitudinales dispuestas dorsalmente a ambos 
lados de la linea media; detrâs del protôrax, en el dorso, hay un escudo 
torâcico ancho, casi triangular, agudo por delante y  truncado por detrâs, 
apenas por bajo de las inserciones de las alas, con un ârea grande, pâlida, 
oval, transversa y media, de la cual irradian cuatro estrias muy marcadas. 
El escudete, triangular y  separado del escudo anterior por un espacio ancho, 
trapezoidal de piel blanda. Por el lado ventral, entre el primero y el tercer 
par de patas, el tôrax estâ protegido por un escudo ancho triangular con la 
punta truncada vuelta hacia atrâs.
Las alas son anchas, mâs largas que el cuerpo, provistas de dos nervia- 
ciones y  de color pardo obscuro, casi negras, con dos lineas mâs claras con­
vergentes en la base (fig. 133). Los halterios son grandes, provistos en el 
âpice de très pelos paralelos y curvados hacia dentro a manera de una. Las 
patas, muy largas, son bastante velludas; en la tibia y  el tarso tienen la 
cuticula estriada a su través y provista de espinitas.
El abdomen es cih'ndrico, sin escamas duras, cubierto de pelos largos, 
especialmente sobre los costados. El penültimo artejo abdominal se prolonga 
por el dorso en dos tubérculos muy pronunciados que llevan en el âpice cinco 
sedas largas. Tubérculo genital cônico. Color del cuerpo, rojo vivo, a ex- 
cepciôn de las antenas, los ojos, las patas, escudo y  estrias epimerales, que 
son negros.
Dimensiones: Longitud, 3 mm. Longitud de la antena, 2,80 mm. Lon­
gitud de ala, 3 mm. Anchura, 1,25 mm.
H ab itac iô n .— En Espana se ha encontrado en Robinia pseudoacacia, 
Myoporum loetum, Laurus nobilis, Laurus maderensis. Citrus aurantium, 
Pittosporum  sp.. Acacia floribunda, Hedera helix, Mimosa sp., Albiz^ia neu- 
maniana, Vinca minor, Amorpha nana, Spartium junceum, Tamarindus sp., 
Rosa centifolia. Geranium sp.
L ocalidades. — Badajoz, Barcelona, Valencia, Almeria, Moguer (Huel­
va), La Linea (Câdiz), Santander, San Sebastiân (Guipûzcoa), Mahôn (Ba­
léares) .
E nem igos. — Es combatida con éxito por el Coccinélido australiano 
Novius cardinalis Muls. ( =  Vedalia cardinalis Muls.) (fig. 134) ( i) .
( i )  En Espana se cria este util insecto, en gran escala, en los insectarios de la 
Estaciôn de F itopatologia Agrfcola de Burjasot (Valencia). Transportando larvas, 
ninfas y  adultos de N ovius  a los ârboles atacados por la Icerya, se logra en poco tiem- 
po (très o  cuatro sem anas) exterminar la plaga. En el ano 1934 la citada Estaciôn ha 
distribuido 175 colonias de N ovius, con un total de 6.327 insectos, en di versas locali­
dades de Cataluna, Valencia, Extremadura, Andalucia, Galicia, Castilla, Baléares, Ca- 
narias y  Marruecos.
A d em âs de las pub licaciones de Gômez C lemente, C lariô y  N onell, citadas en
Câccidos de Espana. 26
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Gén. p a l æ o c o c c u s  Ckll.
Palæococcus Co c k e r e l l : Canadian Entomologist, XXVI, p. 36 (1894). 
Crypticerya (Subg.) Co ck erell: Psyche, V il, Supl. I, p. 15 (1895).
Hembra adulta eliptica muy alargada, cubierta de pelos negros grue­
sos. Con patas y  antenas bien desarrolladas. Cuticula provista de escasos 
discos ciriparos esparcidos. Sin saco ovigero. Cuerpo algo aplanado, vivien- 
do el insecto bajo las cortezas levantadas. Segmentaciôn del cuerpo bien 
visible.
La unica especie espanola es el P. fuscipemns Burm.
P alæ ococcus fu sc ip en n is  Burm.
Monophlehus fuscipennis B u r m eiste r : Handbuch der Entomologie, II, pa­
gina 80 (1835). 
hirticornis T argioni: Coccidarum Catalogus, p. 31 (1841). 
Palæococcus fuscipennis Co c k er e ll: Check List of the Coccidae, p. 322
(1896).
L arva. — De contorno oval y color rojo cinabrio, con las antenas y 
patas negras, bien visibles.
A1 microscopio présenta los siguientes caractères : Antenas de cinco 
artejos, de los cuales mayor es el quinto, que es mazudo. Sigue el tercero, 
que es casi cilindrico y  de 4/5 de la longitud del quinto; el segundo, algo 
mayor que la mitad y cilindrico; luego, el primero, que es tronco-cônico y 
mâs ancho que los restantes, y el cuarto, que tiene la mitad de longitud 
que el segundo; todos los artejos estân provistos de pelos finos, estando en 
algunos de ellos dispuestos en corona; los del ultimo son mâs numerosos 
en el âpice.
Ojos en posiciôn ventral, un poco por debajo de las antenas, formados 
por un saliente tronco-cônico a esférico, de color negro. Rostro fuerte, con
la pagina 19, interesa consultar el importante estudio cientifico demogrâfico de Bo- 
d e n h e i m e r : Icerya Purchasi (M ask .) und N ovius cardinalis (M uls.) Eine bevôlke- 
rungswissenschaftliche S tudie über die Grundlagen der biologiscben Bekàmpfung. 
(Zeitschrift fur angewandte Entomologie, X IX , pâgs. 514-543; Berlin, 1932.) Véase
también el siguiente trabajo del m ism o autor; Sur la dinam ique des fluctuations
(fIcerya Purchasi (M ask .) e t de  N ovius cardinalis (M u ls.) (V Congrès Int. d'Ento-
mologie, 11, Travaux, pâgs. 89-91; Paris, 1933)-— /•  del C.
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filamentos muy largos; mentôn dimero, con su artejo basai apenas mâs 
largo que la mitad del apical ; ambos llevan pelos finos, siendo en mayor 
numéro los del ultimo, sobre todo en su extremo.
Patas normales y  fuertes, con la tibia de la misma longitud que el 
fémur y  algo mâs pequena que el tarso, el cual es cônico alargado, teniendo 
todas estas piezas numerosos pelos finos; unas largas, fuertes, encorvadas 
en el âpice y con dos dientes o  pequenos salientes en la parte interna, uno 
situado hacia su mitad y otro en el âpice. El tarso no présenta digitulas, 
pero las hay en las unas, de longitud un poco mayor que éstas y algo en- 
sanchadas en el extremo. Estigmas provistos de un aparato oclusor forma­
do por una pieza quitinosa, uno de cuyos extremos forma uno de los labios 
del estigma.
La cuticula ventral, entre las antenas y por debajo de ellas, tiene nu­
merosos pelos finos; en el tôrax lleva también pelos finos y glândulas redon- 
deadas como las anteriores. En la parte del abdomen présenta, a cada lado 
de la linea media, cinco lineas longitudinales de pelos finos, cortos, de las 
cuales las très filas externas estân muy juntas y las internas algo separadas; 
entre las series segunda y tercera hay una fila longitudinal de glândulas 
circulares de un solo poro, y alternando con la quinta fila de pelos hay otra 
serie de glândulas redondas anâlogas.
Cuticula dorsal provista de espinas gruesas terminadas en punta obtusa 
y redondeada, siendo generalmente rectas, a excepciôn de las del borde, que 
suelen ser algo arqueadas. Dichas espinas estân dispuestas en series longitu­
dinales sobre el dorso, en numéro de cinco a cada lado de la linea media; 
de ellas, la segunda, tercera y cuarta son, a veces, algo irregulares, habiendo, 
en la primera serie, una o dos espinas por segmento, y en las del borde de 
très a cuatro. En el tôrax se pierde la distribuciôn y se colocan en lineas 
transversas; ademâs lleva dos discos redondos y vuelve a aparecer en la regiôn 
cefâlica, quedando reducidas a un par de series a cada lado de la linea media.
La segmentaciôn es visible en el abdomen, contândose siete segmentos. 
El anillo y tubo anal es bien visible, asi como el orificio, que es circular. El 
extremo del abdômen estâ provisto de dos pelos largos.
Dimensiones: Longitud, 0,833 mm. Anchura, 0,445 mrn. Longitud de 
la antena, 0,274 mm.
H em bra adu lta . — Color amarillo o anaranjado, patas y  antenas de 
color pardo a pardo negruzco. Forma eliptica, muy alargada, ligeramente 
convexa por el lado dorsal, que es rugoso y aplanado por el ventral. La 
segmentaciôn es bien visible.
Al microscopio présenta los siguientes caractères; Antenas (fig. 135, / )  
de once artejos gruesos, anchos; de ellos el mayor es el segundo, luego el 
onceno, el tercero, séptimo, octavo, sexto, quinto, noveno, décimo, cuarto y
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primero; estos dos ultimos artejos son los menores, y el primero es mâs an­
cho que los restantes; los siguientes, cilindricos, y a partir del sexto tienen 
forma de copa, salvo el onceno, que la tiene de botôn o tubérculo alargado; 
todos ellos llevan numerosos pelos fuertes. Ojos situados por debajo de las 
antenas, tronco-cônicos, con su base menor externa y  hemisférica. Patas (figu­
ra 135, 2) normales, muy fuertes, con el fémur corto, muy inflado; la tibia, 
de casi doble longitud y el tarso de la misma que el fémur y  fuertemente 
arqueado. Todas las piezas de las patas llevan numerosos pelos iguales a los
Fig. 135. —  Palæococcus fuscipennis Signoret, Ç> : Antena ( i ) ,  pata anterior (2) 
y  disco ciriparo (3) de la hembra.
de las antenas y  dispuestos en lineas, siendo en el tarso mâs numerosos en 
su lado intemo. Unas muy fuertes, arqueadas, que presentan la superficie 
interna tuberculosa ; en la base llevan un pelo fuerte a un lado. Rostro gran­
de, con mentôn dimero; de los dos artejos el mayor es el terminal, de forma 
conoidea, algo ancho, y lleva pelos largos en ambos artejos.
Cuticula ventral con pelos muy numerosos, mâs escasos e irregular- 
mente dispuestos en algunas zonas, siendo éstos mâs numerosos en la parte 
frontal, asi como entre las antenas y  el rostro y  en parte del segmento anal, 
donde estân distribuidos en dos grupos. Ademâs, lleva glândulas redondas 
de un solo orificio, que también se encuentran alrededor y  al lado externe 
de los estigmas torâcicos.
Cuticula dorsal con pelos y  glândulas dispuestas lo mismo que en la
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ventral, pero los discos (fig. 135, 3) son mâs numerosos. También tiene pelos 
largos en el borde. Existen estigmas abdominales.
Dimensiones: Longitud, 6 a 7 mm. Anchura, 3 mm. Longitud de la 
antena, 0,890 mm.
Habitaciôn. — En Pinus halepensis, debajo de las oortezas.
Biologia. — La puesta la hacen en el mes de Junio, tardando las 
larvas de veinticuatro a veinticinco dias en nacer. El huevo es de forma 
eliptica alargada y  color rojo cinabrio.
Localidades. — San Rafael (Segovia) y Ciudad Encantada (Cuenca).
Gén. m o n o p h l e b u s  Burm.
Monophlebus B u r m e ist e r : Handbuch der Entomologie, II, p. 80 (1835).— 
W estw ood: Arcana Entomologica, I, p. 22 (1841). — S igno­
r e t : Ann. Soc. Ent. France (5), V, p. 363 (1875). — C ocke­
r e l l : The Entomologist, p. 232 (1902). — B r a in : Transac­
tions R. Society of South Africa, V, 2.» parte, p. 96 (1915). 
Guerinia T argioni: Coccidarum Catalogus, p. 31 (1869). — S ignoret: Ann.
Soc. Ent. France (5), V, p. 356 (1875).
Llaveia S ignoret: Ann. Soc. Ent. France (5), V, p. 370 (1875).
Gueriniella F ern a ld : Catalogue of the Coccidae of the World, p. 331 (1903).
Cuerpo de la hembra blando, carnoso, revestido de pelos y  protegido 
por una secreciôn cerosa blanca. Con patas y antenas de once artejos. Care- 
ce de ovisaco.
Macho con ojos compuestos; antenas de diez artejos y abdomen pro­
visto de largos procesos caudales, en numéro de ocho por lo comùn.
M onoph lebus s e r ra tu la e  F.
Coccus serratulae F a b r ic iu s: Systema Entomologiæ, p. 744 (1775). 
Guerinia serratulae S ignoret: Ann. Soc. Ent. France (5), V, p. 356 (1875).— 
T argioni: Annali di Agricoltura, p. 403 (1884). 
Gueriniella serratulae L ind ing er: Die Schildlàuse (Coccidae) Europas, pâ- 
gina 100 (1912). — P a o l i: Redia, XI, p. 240 (1915). 
Monophlebus serratulae L eonardi: Monografia delle Cocciniglie italiane,
pâgina 494 (1920).
Extractamos la descripciôn de L eonardi, algo modificada:
Larva. — Forma eliptica, con la mâxima anchura entre las inserciones 
del segundo y tercer par de patas, e incisiones latérales en los puntos de 
separaciôn entre cabeza, tôrax y abdomen. Segmentaciôn bien aparente en
4 0 6  G Ô M E Z - M E N O R
■el dorso; este présenta numerosos pelos cortos, unos esparcidos y  otros dis­
puestos en cuatro series longitudinales arqueadas, que se reùnen en el octavo 
segmento, en cuyo dorso estâ la abertura anal. Los seis primeros segmentos 
abdominales presentan en el borde libre, a cada lado, très pelos, de los cua­
les el central es mâs corto que los otros dos. El séptimo segmento tiene 
cuatro pequenos tubérculos, donde se insertan otras tantas cerdas muy lar­
gas; el segmento anal tiene también dos cerdas insertas, cada una en un 
tubérculo, y mâs cortas que las cuatro preanales.
Antenas mazudas de seis artejos; el primero, muy ancho y el segundo 
mâs largo que ancho, ambos estrechados hacia el âpice; tercero, cuarto y 
quinto, cortisimos, y el sexto, grueso, oval, tan largo como los très prece- 
dentes reunidos. Todos los artejos llevan pelos cortos, y  el ultimo dos largos 
insertos en el âpice. Patas robustas y casi iguales en longitud ; fémur, tibia 
y  tarso casi de la misma longitud; coxa y trocânter muy cortos ; todas las 
piezas estân provistas de pelos. Una robusta, curva, con dos digitulas.
Ojos grandes, tuberculiformes, insertos en la cara ventral de la cabeza. 
Aparato bucal bien desarrollado. Dos pares de estigmas de forma oval; el 
primero situado en la divisiôn entre cabeza y tôrax, y  el segundo entre 
mesotôrax y metatôrax. Color del cuerpo, rojo obscuro; antenas, patas y 
ojos, de color café muy obscuro.
Dimensiones: Longitud, 0,760 mm. Anchura, 0,470 mm. Longitud de 
las antenas, 0,300 mm. Longitud de las patas (tercer par), 0,480 mm.
H em bra adulta. — Libre de la secreciôn cerosa que la recubre, tiene 
forma eliptica alargada, con incisiones marginales. El dorso es convexo, 
presentando depresiones y surcos transversos; separaciôn entre tôrax y ab­
domen bien marcada, ajsi como la de los segmentos abdominales entre si. 
Superficie del cuerpo revestida de abundantes pelitos cortos, iguales, salvo 
algunos un poco mayores insertos en los bordes de cada segmento. Cuticula 
con numerosos discos ciriparos, distribuidos uniformemente; entre ellos hay 
uno mucho mayor, situado en el dorso hacia el extremo posterior, que ori- 
gina un largo filamento de cera, caracteristico de esta especie (este filamento 
se pierde pronto, a causa de su fragilidad).
Antenas de once artejos, que van adelgazando de la base al âpice. El 
primero es el mâs largo de todos, conoideo truncado ; el segundo, mitad mâs 
largo que ancho; tercero al séptimo, subglobosos; los siguientes mâs delga- 
dos y largos que los precedentes; el un décimo algo mayor y  de igual longi­
tud que el segundo. Pelos setiformes en toda la antena, verticilados en algu­
nos artejos; dos mâs largos en el âpice del ultimo artejo. Ojos saliente^, 
situados sobre un tubérculo.
Patas cortas, no muy robustas; tibia doble de larga que el tarso; pre­
tarso arm ado en el âpice de una aguda; faltan las digitulas.
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Color del cuerpo, como el de la larva.
Cuando la hembra estâ prôxima a hacer la puesta, segrega por toda la 
superficie del cuerpo gran cantidad de cera blanquisima que, en poco tiempo, 
la recubre completamente. La cera sale en forma de sutiles filamentos entre­
cruzados, que acaban por formar una masa irregular de aspecto algodonoso, 
dentro de la cual se encuentran los huevecillos.
Dimensiones: Longitud, lo mm. Anchura, 4 mm. Longitud de las an­
tenas, 0,950 mm. Longitud de las patas (tercer par), 2 mm.
H abitaciôn. — En las grietas del tronco y  bajo la corteza algo des- 
prendida de los olivos viejos, higueras y  vides. B a l a c h o w s k y  ha encontrado 
larvas en diapausia en las grietas de la corteza de Pinus halepensis (VIII, 
ano 1934).
Acude a dichos refugios para hacer la puesta, pero las larvas los aban- 
donan para buscar las plantas herbâceas de que se limentan (trigo, alfalfa, 
habas, etc.).
Localidades. — Alrededores de Barcelona.
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S U B F A M IL IA  MARGARODINOS
Comprende ûnicamente el género Margarodes, con escaso numéro de 
especies. Son cochinillas esféricas, de vida subterrânea, muy interesantes por 
su morfologia y notables variaciones entre los diverses estados de desarrollo.
Sus caracten'sticas principales, segûn L e o n a r d i, son:
Primera larva, con antenas de seis artejos. — Ultima larva, con cuerpo 
esferoidal, sin patas y  con antenas rudimentarias. — Hembra adulta, sin 
pico, con patas anteriores cavadoras, mâs robustas y  desarrolladas que las 
demâs, las cuales son semejantes entre si; antenas constituidas por siete a 
nueve artejos. — Macho, con ojos compuestos y antenas de diez artejos.
G é n . m a r g a r o d e s  Guild.
Margarodes G u il d in g : Transactions Linnæan Society of London, XVI, pâ­
gina 115 (1828).
Porphyrophora B r a n d t : Medizinischen Zoology, II, p. 355 (1833). 
Sphœraspis G ia r d : Comptes Rendus de la Société de Biologie (10), IV, 
numéro 25, p. 683 (1897).
Caractères: los de la subfamilia.
En Espana sôlo se ha encontrado hasta ahora una especie descubierta 
por B a l a c h o w s k y  (1934), en Sierra Nevada ( i ) ,  y notable por ser la pri­
mera del género que se encuentra a una altitud tan elevada en la regiôn 
paleârtica. La mayoria de los Margarodes viven en comarcas esteparias o 
desérticas.
M arg aro d es  B o livari Balachw.
Margarodes Bolivari B a l a c h o w s k y : VI Congreso Internacional de Ento-
mologia; Madrid, 1935.
Traducimos la descripciôn original de B a l a c h o w s k y .
Ninfas (Q uistes). — Regularmente esféricas, lisas, poco brillantes, 
de un rojo granate vivo. Diâmetro, 3 a 5 mm.
( i )  B a l a c h o w s k y  (A.) : Sur un  Margarodes nouveau appartenant à la faune alpine 
de la Sierra N evada (A ndalousie). (VI Congreso Internacional de Entomologia, Ma­
drid, 1935.)
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H em bra adulta. — Globulosa, hemisférica, pubescente, de color rojo 
granate uniforme. Tamano medio variable, de 4 a 7 mm.
Antenas de tipo anular cilindrico recogido, bien desarrolladas y com- 
puestas de ocho artejos, mâs anchos los dos primeros; el octavo, que forma
100 ji
8 9 a:
Fig. 136. — M argarodes B olivari Balachw. Ç) : i, antena; 2, pata anterior; 3, pata in­
termedia; 4, pata posterior; 5, estigma torâcico posterior; 6, glândulas periestigmâti- 
cas; 7, glândula cuticular; 8, escala de las figuras 6." y  7."; 9, escala de las figu­
ras I ."  a 5.*
D e  B a l a c h o w s k y
maza y es tan largo como los très anteriores reunidos, termina por una 
corona de seis a ocho gruesas espinas falciformes cortas, erguidas, y algunas 
sedas filiformes (fig. 136, / ) .  — Ojos, atrofiados, reducidos al estado de 
mancha pigmentada.
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Patas, bien desarrolladas, del tipo cavador propio de los Margarodes: 
Par anterior, voluminoso, potente, terminado por un gancho muy desarro­
llado (fig. 136, 2). Coxa subcuadrangular, unida con la tibia por una ro­
busta articulaciôn. Tibia, corta y ancha, intimamente soldada al tarso, des- 
provista de articulaciôn môvil. Tarso mâs estrecho que la tibia, terminado 
por un fuerte gancho cavador, muy desarrollado, pero claramente mâs largo 
que ancho (carâcter genérico), con ancha base, curva regular poco acusada 
y extremidad terminada en punta rom a; el gancho es mâs largo que el tarso 
y la tibia juntos (fig. 136, 2). Las patas anteriores presentan algunas cerdas 
esparcidas, cortas y rigidas, claramente mâs cortas que las cuticulares. Tibia 
con un grupo de 5-10 pequenos sensorios réfringentes, dispuestos en una 
o dos filas en la proximidad del ângulo sùpero-externo; el numéro de sen­
sorios es frecuentemente désignai en ambas patas, e incluso llegan a f altar 
en una de ellas. — Segundo par de patas, bien desarrolladas, pero la mitad 
prôximamente del tamano de las primeras. Fémur ancho, subtrapezoide, 
robustamente articulado con la tibia; esta ultima, soldada al tarso por una 
sinfisis bien marcada. Tarso corto, terminado por un largo gancho, poco 
curvado, estrecho y terminado en punta aguda, cuya longitud es sensible- 
mente igual a la del tarso y tibia reunidos (fig. 136. 3). En la cara interna 
de las coxas anteriores, existen mechones de cerdas largas. Cerdas cortas 
esparcidas sobre las patas. 2-4 sensorios en el ângulo sùpero-externo de la 
tibia. — Tercer par de patas, de estructura idéntica al segundo, pero de 
tamano ligeramente menor; gancho mâs fino y algo mâs corto que la tibia 
y el tarso juntos (fig. 136, 4).
Estigmas torâcicos bien desarrollados, con pabellôn rodeado de un gru­
po de gruesas glândulas desiguales dispuestas en semicirculo. Cada glândula 
tiene una estructura finamente cribosa con una abertura central poco m ar­
cada, pero visible con fuerte aumento (fig. 136, 5). En los estigmas ante­
riores se encuentran, generalmente, cinco a seis de estas glândulas, y  sôlo 
dos o très sobre los posteriores. Los estigmas abdominales faltan comple­
tamente ( i ) .
Cuticula dorsal y ventral con largas sedas y  glândulas cuticulares cri- 
bosas. Las sedas estân repartidas sensiblemente de igual manera en toda la 
superficie del cuerpo, pero mâs abundantes en las regiones perianal y  cefâ­
lica. Son cerdas muy largas, dobles, de extremada finura, que forman una 
cabellera sobre todo el cuerpo del insecto. — Glândulas cuticulares repar-
( i )  Este carâcter, entre otros, aproxima esta especie al M argarodes B uxtoni News- 
tead, del S. de Argelia, que vive sobre una Euphorbia. Las diferencias esenciales entre 
ambas especies residen, sobre todo, en la estructura de las antenas, patas y  cuticu­
l a  ( B a l a c h o w s k y ) .
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tidas sobre las dos caras del cuerpo. En la ventral estân distribuidas con 
abundancia sobre todos los segmentos, pero forman agrupaciones mâs den- 
sas en las zonas pyerianal y céfalotorâcica. La cuticula dorsal es menos glan- 
dulifera; en los segmentos centrales del abdomen no hay glândulas, y en los 
très ultimes tergitos estân muy espaciadas. En el céfalotôrax son menos 
abundantes que en la cara ventral correspondiente. Estas glândulas cuticu­
lares, de secciôn circular, son de estructura finamente cribosa; su abertura 
central, bien aparente, estâ rodeada de quince a treinta pequenos orificios 
secundarios, dispuestos irr%gularmente sobre toda la superficie de la glândula. 
El diâmetro de estas glândulas oscila entre quince a veinte p (fig. 136, 7).
Biologia y habitaciôn. — Esta especie fué hallada por B alachow sky 
en las laderas del Mulhacén (Sierra Nevada), entre 2.900 y 3.100 m. de alti­
tud. Vive sobre las raices de una Cariofilâcea alpina: Arenaria tetraquetra L.
Localidad. — Sierra Nevada (Granada).
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